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A  S.  M.  LA  REINA 

DOÑA    ISABEL   II. 


SbSoka:  Permítame  V.  M.  que  ponga 
á  S.  R.  P.  la  presente  obra:  en  ella  se  ve 
descrita ,  aunque  pájida  y  débilmente ,  no 
por  culpa  de  mi  buen  deseo  y  sí  de  mi  escasa 
inteligencia ,  la  figura  de  un  Rey  qup ,  ilus- 
trado, afable  en  el  trato  y  sereno  en  el  peli- 
gro, es ,  con  harta  razón  ,■  legítima  esperan- 
za de  la  patria. 

Como  V.  M.  verá,  si  se  digna  pasar  la 
vista  por  estas  páginas ,  la  marcha  del  Rey 
ha  sido  por  todas  partes  un  continuo  triun- 
fo, una  ovación  continua-,  y  si  el  Monarca 
debe  á  sus  altas  dotes ,  á  sus  relevantes  pren- 
das, las  pruebas  de  amor  que  le  han  dado 
todos   sus  pueblos ,  y  los  pueblos  deben  á 
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esas  dotes  del  Príncipe  que  rige  sus  destinos 
la  alegría  que  sienten  y  la  esperanza  que 
acarician,  todos,  Rey  y  pueblo,  deben  á 
V.  M. ,  en  primer  término,  lo  que  son  y  lo 
que  puedan  ser  de  grandes  y  de  venturosos, 
el  uno  como  gobernante  y  el  otro  como  go- 
bernado ;  y  ved ,  Señora ,  la  razón  que  me 
impulsa  á  ofrecer  á  V.  M.  mi  humilde  tra- 
bajo. 

Esa  nobleza ,  esa  bravura  de  corazón  que 
hemos  admirado  en  D.  Alfonso  XII  cuantos 
hemos  tenida  el  honor  de  estar  á  su  lado 
ea  el  campo  de  batalla ;  esa  bondad ,  que 
forma  la  base  distintiva  de  su  carácter ;  esa 
ilustración ,  que  ha  asombrado  á  todos  los, 
que  la  han  podido  apreciar,  son  debidos 
principalmente  á  la  madre  que ,  amante  de 
su  hijo  y  de  su  pueblo,  quiso  y  supo  hacer 
del  primero  un  hombre  digno  de  regir  al 
segundo. 

Las  madres  forman  el  corazón  de  los  hi- 
jos, y  por  eso  las  madres  ,  si  son  responsa- 
bles de  las  faltas  de  aquéllos  en  muchos  ca- 
sos, son  en  todos  partícipes  de  las  glorias 
que  alcanzan  y  de  las  alegrías. que  sienten. 
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Todos,  Señora,  reconocea  en  el  jdven 
Príncipe,  educado  en  la  desgracia  ,  un  co- 
razón magnánimo,  abierto  siempre  al  per- 
don  de  las  ofensas,  al  olvido  de  las  injurias, 
y  todos  deben  bendecir,  como  bendice  el 
que  tiene  la  honra  de  escribir  este  libro,  á. 
la  augusta  Señora  que ,  corriendo  un  velo 
sobre  lo  pasado,  siembra ,  con  abnegación  y 
con  nobleza  raras,  la  santa  semilla  de  los  nd- 
bles  sentimientos  en  el  corazón  de  su  hijo. 

Los  historiadores ,  al  examinar  el  carác- 
ter de  D.  Pedro  de  Castilla ,  disculpan  al  sa- 
crificado de  Montiel  diciendo  que ,  educado 
con  su  madre  lejos  del  trono,  en  el  abando- 
no y  en  la  desgracia .  se  alimentó  de  odios 
y  de  rencores  que  satisfizo  al  reinar. 

Lejos  del  trono,  en  el  abandono  y  en  la 
desgracia  se  ha  educado  también  Alfon*-' 
so  Xli,  y  sus  palabras  al  subir  al  solio  han 
sido  éstas :  -  Perdón  y  olvido. »  La  historia 
censura  y  condena  á  doña  María  de  Portu- 
gal ,  haciéndola  responsable  de  las  faltas  que 
señala  en  su  hijo,  y  la  historia,  para  ser  ló- 
gica y  justa  como  tal  historia ,  debe  aplau- 
dir y  bendecir,. y  aplaudirá  y  bendecirá  de 
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seguro,  á  doña  Isabel  11  por  el  noble  y  mag- 
nániíDO  carácter  de  D.  Alfonso  XII. 

Treinta  y  cinco  años  ha  ocupado  V.  M.  el 
trono  de  España  i  esquilmado,  aniquilado  el 
país  ppr  dos  guerras  igualmente  feroces  é' 
injustas ,  V.  M.  supo  colocarle  óon  potente 
mano  á  la  cabeza  de  la  civilización ,  sem- 
brar su  suelo  de  ferro-carriles ,  poblar  sus 
aires  de  hilos  telegráficos ,  levantar  su  cré- 
dito, crear  su  marina  y  su  ejército,  aumen- 
tar las  fuentes  de  su  riqueza ,  llevar  á  Italia, 
á  América  y  al  África  sus  estandartes ,  y 
mejorar  notablemente  todos  sus  ramos  de 
administración,  todo  su  organismo  polí- 
tico. 

La  historia ,  Señora ,  hará  j  usticia  á  V .  M . , 
y  quiera  el  cielo  que  el  Monarca  que  hoy 
ocupa  el  trono  logre  un  reinado  gloriosa 
como  el  de  su  augusta  Madre ,  reinado  al 
que  sirvan  de  apoyo  y  sosten  subditos  agra- 
decidos y  leales. 

SEÑORA : 

A  LOS  R.  P.  DE  V.  M. 

Agustín  Fernando  de  la  Serna.  • 
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I. 


El  dia  29  de  Diciembre  de  1874,  á  las  once  y 
cincuenta  y  seis  minutos  de  la  mañana,  el  enton- 
ces Ministro  de  la  Guerra,  general  Serrano  Bedo- 
ya, recibió  del  gobernador  militar  de  Sagunto  un 
telegrama  anunciándole  que  el  general  Martines 
Campos  habia  salido  de  aquella  villa  al  frente  de  ' 
« la  brigada  Daban  para  proclamar  Bey  de  España 
al  Principe  Alfonso,  proclamación  que  creia  ten- 
dria  efecto  en  las  Ventas  de  Puzol/  y  que  dióho 
general  le  habia  dejado  en  pliego  cerrado  telegra- 
mas para  el  Ministro,  para  el  general  Jovellar  y 
para  el  Capitán  General  de  Valencia. 

El  Ministro  corrió  á  casa  del  Sr.  Sagasta  á  dar- 
le  cuenta  de  lo  que  ocurria,  é  inmediatamente  se 
convocó  á  Consejo  en  el  Ministerio  de  la  Guerra, 
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y  reunido  éste  se  recibió  un  telegrama  del  general 
Martinez  Campos,  fechado  en  Sagunto  el  mismo 
dia  29  á  las  nueve  j  diez  minutos  de  la  mañana, 
participando  al  Préi^idente  del  Consejo  y  al  Minis- 
tro de  la  Guerra  que,  con  la  brigada  Dabany  de- 
mas  fuerzas  que  esperaba,  habia  proclamado  Bey 
constitucional  de  España  al  Principe  de  Asturias 
D.  Alfonso  XII,  porque  éstos  eran  los  deseos  del 
pueblo  español.  El  bizarro  general  terminaba  su 
telegrama  con  las  siguientes  palabras:  (cTeneínos  fe; 
nuestra  causa  es  la  causa  de  España ;  nuestro  pro- 
grama, el  manifiesto  del  Príncipe.» 

Este  segundo  telegrama ,  recibido  á  las  doce  y 
diez  y  seis  minutos  de  la  tarde,  y  otro  del  gober- 
nador militar  de  Sagunto ,  recibido  á  la  una  y  vein. 
tidos  minutos  de  la  misma,  noticiando  de  un  mo- 
do oficial  la  proclamación,  hecha  á  un  kilómetro 
de  la  villa,  pusieron  de  relieve  á  los  ojos  del  Gro- 
bierno  la  gravedad  de  las  circunstancias ,  é  inme- 
diatamente dio  cuenta  al  Duque  de  la  Torre,  que 
se  hallaba  al  frente  del  ejército  del  Norte ,  á  los 
generales  en  jefe  de  los  otros  dos  ejércitos  y  á  las 
demás  autoridades,  disponiéndose  á  ahogar  con 
sangre,  si  era  preciso,  el  levantamiento  de  la  bri- 
gada Daban. 

El  Duque  de  la  Torre,  que  habia  marchado  des- 
de Logroño  á  Tudela,  supo  en  Castejon,  por  telé- 
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grama  del  general  La  Serna ,  lo  sucedido  en  Sa- 
gunto,  y  continuando  su  viaje  se  preparó,  de 
acuerdo  con  el  Gobierno,  á  sofocar  el  movimiento 
que  en  un  principio  no  creyeron  importante ;  mas 
á  las  cinco  y  diez  minutos  de  la  tarde,  el  Ministe- 
rio, reunido  en  Consejo  permanente,  recibió  otro  im- 
portantísimo telegrama  del  general  Jovellar,  fe- 
cbado  en  Castellón  á  las  tres  y  treinta  y  dos  minu- 
tos', anunciando  que  aunque  no  babia  tenido  noti- 
cia de  los  sucesos  de  Sagunto  basta  después  de 
consumados,  ni  de  la  llegada  á  aquella  villa  del 
general  Martinez  Campos,  constándole  positiva- 
mente que  el  espíritu  de  las  tropas  era  alfonsino, 
impulsado  por  un  sentimiento  de  levantado  patrio- 
tismo'  que  se  inspiraba  en  el  bien  público  y  en  la 
necesidad  de  mantener  unido  al  ejército  para  hacer 
frente  á  la  guerra  civil  é  impedir  la  reproducción 
de  la  anarquía ,  aceptaba  el  movimiento  y  se  ponía 
á  su  frente  en  el  territorio  de  su  mando.  El  Sr.  Jo- 
vellar concluía  diciendo :  Me  he  decidido  á  ello  en 
el  mámento  más  solemne  de  mi  vida,  y  creo  interpre- 
tar  así  de  la  m^or  manera  posible  el  cumplimiento 
de  mi  deber  en  tan  grave  y  complicada  situación. 
Deseo  que  el  Gobierno,  hecJio  cargo  de  esto,  mejuz- 
gue  con  equidad,  y  cualquiera  que  sean  las  conse- 
cuencias  espero  tranquilo  el  fallo  de  la  historia. 
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II. 


La  situación  era  ya  gravísima.  Un  respetable 
cuerpo  de  ejército  mandado  por  generales  de  valor, 
de  méi'ito  y  de  prestigio,  volviendo  por  los  fueros 
de  la  justicia  y  del  derecho ,  proclamaba  Rey  de  la 
nación  española  á  un  principe  en  el  cual  estaban 
hacia  tiempo  fijas  las  miradas  de  todos,  viendo  en' 
él  una  esperanza,  una  solución  con  condiciones  de 
viabilidad ;  una  bandera  que  oponer  á  la  que  en 
nombre  del  absolutismo  y  en  oposición  al  espíritu 
de  la  época  tremolaba  orguUosa,  más  que  por  su 
propia  fuerza  por  la  ajena  debilidad,  en  los  cam- 
pos de  Navarra,  Cataluña,  Aragón  y  Valencia. 

Y  pomo  si  la  actitud  del  ejército  del  Centro  no 
fuese  bastante  á  colocar  al  Gobierno  en  una  situa- 
ción insostenible ,  la  de  la  guarnición  de  Madrid 
vino  á  demostrar  esta  verdad  gratísima  para  la  in- 
mensa-mayoría  del  país:  que  la  revolución  habia 
muerto;  que  eL período  de  las  interinidades  habia 
terminado ;  que  de  lo  abstracto,  de  lo  indefinido, 
se  pasaba  á  lo  definido ,  á  lo  concreto ;  que  al  grito 
de  guerra  de  las  facciones  iba  á  contestarse  con 
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otro  de  mágico  efecto,  qae  enardeciendo  el  valor 
de  nneatros.  soldadoB  y  dando  cabida  en  sns  pechos 
á  nna  esperanza  que  no  habian  abrigado  antes ,  re- 
8onaria  en  loe  campos  de  batalla  como  nn  eco  de 
trinnfo  para  las  armas  liberales,  como  an  anancio 
de  muerte  para  las  huestes  absolutistas.  El  (Jabi- 
nete  que  presidia  el  Sr.  Sagasta  lo  comprendió  asi, 
y  la  tirase :  Esto  no  tiene  r^nedio,  atravesando  el  esr 
pació  en  alas  de  la  electricidad,  llegó  hasta  Na- 
varra. Con  efecto,  no  le  tenía:  el  ejército  del  Cen- 
tro, no- sublevado,  pues  nosotros  entendemos  por 
sublevación  lo  qne  barrenando  las  leyee  coloca  lo 
injusto  sobre  lo  justo,  usurpa  derechos  y  descono- 
ce legitimidades ;  no  sublevado,  repetimos  ,  sino 
alzado  á  impulsos  del  patriotismo  y  de  la  justicia, 
había  levantado  mía  bandera  saludada  con  júbilo 
en  todas  partes ;  en  el  pneblo  y  en  el  ejército.  Y 
que  esto  era  nn  hecho  real  lo  demuestran  los  t«lé- 
gmmas  qne  mediaron  entre  el  Duque  de  la  Torre 
■  y  el  Gobierno ;  entre  el  general  La  Sema  y  el  Mi- 
nistro de  la  Guerra.  Los  generales  me  participan, 
decia  el  primero,  que  las  tropas  se  conservarán 
leales ,  pero  que  no  se  batirán  contra  sus  hermanos; 
el  ejército,  decia  el  segando,  se  conservará  nnido 
y  disciplinado  para  batir  al  enemigo  que  tiene  en- 
frenta, pero  no  se  le  puede  exigir  más.  Una  re- 
unión de  generales  habida  en  Logroño  mandó  sus- 
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pender  el  envío  de  algunas  fuerzas  á  esta  corte,  j 
el  general  Fajardo  y  el  brigadier  Serrano  7  Dolz 
fueron  á  Tudela  á  poner  en  conocimiento  del  Du- 
que de  la  Torre  aquella  determinacioif. 


III. 


El  Capitán  General  de  Madrid,  por  su  parte,  al 
tener  noticia  de  lo  que  sucedia  en  el  Centro ,  dijo 
que  la  guarnición  sostendría  el  orden  ;  y  llamando 
á  su  despacho  á  los  jefes  de  Cuerpo,  les  encargó 
que  fuesen  á  sus  respectivos  cuarteles  y  que  allí  no 
obedeciesen  más  órdenes  que  las  que  él  les  diera  ó 
comunicara. 

En  la  mañana  del  30,  momentos  antes  de  rom- 
per el  día,  el  Sr.  Primo  de  Rivera  (que  supo 
extraofícialmente  la  adhesión  del  Sr.  Jovellar), 
animado  del  mismo  patriótico  deseo  que  los  que 
en  Sagunto  y  en  Castellón  iniciaron  el  movi- 
miento restaurador ;  comprendiendo  que  el  bien 
de  la  patria  reclamaba  su  cooperación  para  la 
salvadora  empresa ,  y  escuchando  á  más  la  voz  de 
sus  convicciones  y  la  de  los  cuerpos  que  estaban  á 
sus  órdenes ,  se  presentó  al  Ministro  de  la  Guerra 


á  participarle  que  la  guarnición  estaba  resuelta  á 
secnndar  el  movimiento,  y  qae  él,  identificado  con  ' 
^Ua,  lo  estaba  también.  £1  general  Serrano  Bedo- 
ya ae  opuso  con  energía,  y  como  dudase  de  lo  qm 
el  Capitán  Qeneral  afirmaba  respecto  al  espíritu 
de  la  guarnición ,  fundándose  ^ara  ello  en  seguri- 
dades que  se  le  habían  dado  en  contrario ;  el  gene- 
ral que  se  habia' opuesto  á  la  venida  á  Madrid  del 
Buque  de  la  Torre,  porque  qneria  evitar  hasta  las  - 
probabilidades  de  una  locha  qne  nunca  habíera  si- 
do conveniente  á  los  intereses  del  pais,  se  ofreció 
gustoso  á  acompañar  al  Ministro  á  la  visita  que 
quería  hacer  á  los  cuarteles ,  visita  que  comenzó  á 
las  dos  y  terminó  á  las  seis  y  media,  convencién" 
dose  eu  ella  el  general  Serrano  Bedoya  de  que  las 
aspirEiciones  de  la  tropa  eran  las  mismas  manifes- 
tadas por  el  general  Primo  de  Rivera. 


Á  las  siete  y -doce  minutos  de  aquella  noche  tu- 
vo lugar  entre  el  Dnque  de  la  Torre  y  el  Gobier- 
no la  conferencia  telegráfica  que,  copiada  de  nn 
periódico  extranjero,  han  publicado  algunos  dia^ 
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ríos  eapafioles ;  y  tenninada  aquélla  á  las  nueve  se 
reunió  en  el  Ministerio  de  la  Guerra  el  último 
Consejo  de  Ministros  de'  la  revolución ,  pues,  mo- 
mentos después  de  comenzar  aquél ,  el  general 
Primo  de  Rivera  participó  á  los  Ministros  que  una 
Comisión  de  la  guarnición  de  Madrid  deseaba  ha- 
blarles. Entró  la  Comisión ,  y  el  Capitán  Gteneral 
dijo  á  los  miembros  del  Gkibinete  qne  la  guarnición 
«e  adhería  al  movimiento  y  que  iba  á  constituirse 
un  nuevo  Grobiemo.  Los  Ministros ,  en  vista  de 
esta  declaración,  protestaron  y  se  retiraron,  que- 
dando el  general  Primo  de  Bivera  encargado  de 
todos  los  poderes.  Eran  las  nueve  y  quince  minu- 
tos de  la  noche. 


V. 


Al  tener  noticia  del  alzamiento  de  Martines 
Campos  los  generales  Conde  de  Cheste,  Beyna, 
Gasset,  San  Román,  Quesada,  Maclas,  Larrochay 
Moltó,  reunidos  en  casa  del  primero  el  mismo 
dia29,  acordaron  secundar  el  movimiento  y  lu- 
char y  morir  si  era  preciso.  Esta  reunión  hubo  de 
repetirse  el  30,  á  fin  de  salvar  las  dificultades  que 
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pudieran  presentarse ,  y  habiendo  resuBlto  jugar  el 
iodo  por  el  todo ,  se  disponian  á  marchar  á  los 
cuarteles,  cuando  el  patriotismo  y  el  valor  del  ge- 
neral Primo  de  Rivera  hizo  innecesarios  la  ayuda 
y  el  esftierzo  de  aquellos  generales,  siempre  dis- 
puestos á  escuchar  la  voz  del  deber,  y  á  marchar 
adonde  el  deber  les  llamase  en  cumplimiento  de  sus 
•compromisos  y  en  satisfacción  de  sus  conciencias. 


VI. 


Las  primeras  disposiciones  que  adoptó  el  Capi- 
tán Greneral  de  Madrid  fué  poner  en  libertad  á  los 
Sres.  Cánovas,  Escobar,  Oñate  y  Cadórniga,  de- 
tenidos en  el  Gobierno  civil  desde  el  dia  29 ,  con- 
vocar á  los  hombres  m4s  importantes  de  la  res- 
tauración, y  telegrafiar  á  todas  las  autoridades  y 
al  Conde  de  Balmaseda,  participándoles  lo  que 
ocTirria. 

Reunidos  inmediatamente  en  el  Ministerio  de 
la  Guerra  los  representantes  más  caracterizados  de 
los  partidos  moderado  y  unionista,  celebróse  una 
larga  conferencia  en  la  que  todos  rivalizaron  en 
patriótico  desinterés,  formándose  un  Ministerio 
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compuesto  délos  Sres.  Cánovas,  Presidencia;  Ro- 
mero Robledo,  Gobernación  ;  Cárdenas,  Gracia  y 
Justicia ;  Jovellar,  Guerra;  Orovio,. Fomento ;  Es- 
tado, Castro;  Marina,  Molins,  y  ultramar,  Aya- 
la,  conservando  el  cargo  de  Capitán  General  de 
Madrid  el  Sr.  Primo  de  Rivera ,  que  no  habia  que- 
rido aceptar  un  puesto  en  el  Ministerio. 

La  contestación  de  las  autoridades  á  los  telésra- 
mas  de  Primo  Rivera  primero  y  del  Ministerio- 
Regencia  después ,  fueron  satisfactorias ,  pues  úni- 
camente tres  Capitanes  Generales  y  el  General  en 
jefe  del  ejército  de  Cataluña  presentaron  la  dimi- 
sión. 

El  Conde  de  Balmaseda,  que  recibió  el  telégra- 
ma  en  el  momento  en  que,  cumpliendo  los  compro- 
misos que  ante  su  propia  conciencia  contrajera, 
levantaba  la  bandera  restauradora  al  frente  de  es- 
casas fuerzas  en  Ciudad-Real,  dejando  en  aquella 
ciudad  autoridades  de  confianza,  acudió  al  llama- 
miento del  Gobierno;  y  el  Duque  de  la  Torre,  al 
tener  noticia  del  cambio  efectuado  en  Madrid,  en- 
tregó  el  mando  del  ejército  al  General  La  Serna,, 
marchando  á  Francia  por  Canfranc  y  penetrando 
en  territorio  francés  el  dia  2  de  Enero  á  las  doce  y 
treinta  minutos  de  la  mañana,  acompañado  de  loa 
brigadieres  O'-Lawlor  y  Ahumada,  mientras  el  Go- 
bierno  confirmaba  en  el  mando  de  General  en  jefe 


Y  EL  BEY  EN   EL  EJÉRCITO  DEL  NORTE.  19 


del  Ejército  del  Norte  al  General  La  Serna,  que, 
movido  por  un  sentimiento  de  delicadeza  y  que- 
riendo dejar  libre  la  acción  del  Ministerio,  habia 
enviado  su  dimisión. 

Este  General,  cuya  adhesión  á  la  canea  de  la  le- 
gitimidad era  conocida,  dirigió  á  sus  tropas  el  31 
de  Diciembre ,  desde  Logroño ,  la  siguiente  orden 
del  dia:  «Soldados:  El  ejército  del  Centro,  la 
guarnición  de  Madrid  y  en  estos  momentos  Espa- 
ña entera,  han  proclamado  á  D.  Alfonso  XII.  De 
hoy  más  ya  tenéis  un  grito  de  guerra  que  avivará 
vuestro  entusiasmo ;  que  os  guiará  á  la  victoria, 
porque  ese  grito  significa  el  orden  y  la  libertad,  y 
es  prenda  segura  de  la  regeneración  de  la  patria. 
Soldados :  ¡Viva  Alfonso  XII !» 

Y  el  general  Morlones ,  al  comunicar  á  su  cuer- 
po de  ejército  esta  alocución,  la  amplió  con  esta 
otra  no  menos  elocuente  y  patriótica  que  aquélla : 
«Soldados  del  primer  cuerpo  del  ejército  del  Nor- 
te :  La  situación  avanzada  que  sobre  las  líneas 
enemigas  estáis  ocupando,  os  impone  sagrados  de- 
beres para  con  la  patria.  Con  la  cabeza  erguida 
podéis  decir  en  todas  partes  que  habéis  cumplido 
sin  dejaros  arrastrar  ni  del  egoísmo  ni  de  las  mi- 
serias personales ;  seguid  siendo  lo  mismo ;  con- 
servad la  disciplina  y  el  espíritu  de  que  estáis  ani- 
mados  y  tanto  la  patria  como  el  Rey  D.  Alfon,- 
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80  XII  08  agradecerán  vuestras  virtudes  y  vuestro 
heroísmo.]) 


VIL 


A  las  diez  de  la  noche  del  30  se  supo  en  Madrid 
la  separación  del  poder  del  Gabinete  Sagasta,  y  la  * 
capital  de  España  siguió  tranquila  sin  que  se  no- 
tase él  más  pequeño  desorden ,  pues  únicamente 
á  las  dos  menos  cuarto  de  la  madrugada  se  vie- 
ron algunos  grupos  en  actitud  un  tanto  sospe- 
chosa hacia  la  Glorieta  de  Quevedo^  lo  que  obli- 
gó al  Gobierno  á  enviar  por  aquellos  alrededores 
una  de  las  patrullas  que  para  tranquilizar  á  los 
vecinos  pacíficos  y  honrados  recorrían  las  calles 
de  la  capital  por  orden  del  general  Primo  de  Ri- 
Tera ;  patrullas  que  se  retiraron,  como  el  resto  de 
las  fuerzas  situadas  en  algunos  puntos,  á  la^seis 
de  la  mañana  del  31. 

El  aspecto  de  la  población  entera  era  tal ,  que 
él  venía  á  demostrar  con  nuevas  y  poderosas  razo- 
nes lo  necesario  y  lo  conveniente  de  la  restaura- 
ción. No  atronaban  las  calles  los  ecos  de  improvi- 
sadas músicas ,  no  recorrían  la  corte  abigarrados 
grupos,  no  se  gritaba,  no  se  alborotaba,  pero  la 
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alegría  verdadera  brillaba  en  todos  los  roBtroa,  y  al 
ver  al  pueblo  madrileño  discurrir  por  todas  partes 
tranquilo  y  ulano ,  era  preciso  exclamar':  í  Hé  ahí 
un  pueblo  que  lleno  de  confianza  y  de  placer  galu- 
da  á  8U  Rey  ;  no  es  éee  el  que  quiere  acallar  con 
sus  gritos  y  con  su  algazara  los  acentos  de  su  co- 
razón, como  quiere  el  hombre  lanzado  en  la  senda 
,  del  vicio  ahogar  con  el  estruendo  de  la  orgía  los 
reproches  de  la  conciencia ;  no  quiere  embriagarse 
para  no  sentir ;  no  quiere  aturdirse  para  no  racio- 
cinar ;  quiere ,  por  el  contrario ,  saborear  su  alegría 
en  el  pleno  uso  de  sos  facultades  mentales,  porqne 
ea  alegría  es  noble.» 


KosotroB,  que  anhelábamos  el  trinnfo  de  la  ban- 
dera levantada  por  el  general  Martínez  Campos, 
porque  era  nuestra  bandera  ;  nosotros,  que  estába- 
mos de  todo  corazón  al  lado  de  los  que  proclama- 
ban la  indiscutible  legitimidad  de  D.  Alfonso  XII, 
y  hacemos  esta  declaración  porque  cuantos  nos  co- 
nocen saben  que  desde  nuestra  modesta  esfera  he- 
mos defendido  siempre  lo  que  defendemos  hoy,  lo 
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que  defenderemos  mañana ;  la  monarquía  tradicio- 
nal, constitucional  y  legítima  de  D.  Alfonso  XII  y 
de  su  dinastía ;  nosotros  tenemos  que  rendir,  y 
rendimos  con  mucho  gusto  desde  las  páginas  de 
este  libro,  un  tributo  justísimo  de  aplauso  y  de 
alabanza  á  los  hombres  que  el  29  de  Diciembre 
reglan  el  país. 

La  actitud  que  adoptaron  fué  patriótica ,  y  lo 
confesamos  con  sinceridad  y  con  franqueza.  ¿  Re- 
nunció el  Gabinete  que  presidia  el  Sr.  Sagasta,  re- 
nunció el  general  Serrano  á  toda  idea  de  resisten- 
cia desde  que  se  supo  el  levantamiento  del  general 
Martínez  Campos  ?  No ;  un  hombre  importantísimo 
de  la  situación  pasada  nos  ha  dicho :  «  Cuando  tuvo 
conocimiento  el  Gobierno  de  lo  ocurrido  en  Sagun- 
to  resolvió  ahogar ,  aniquilar  el  suceso  en  su  orí- 
gen  y  castigar  con  todo  el  rigor  de  la  ley  á  los  cul- 
pables ;  mas  cuando  supo  que  todo  el  ejército  del 
Centro  secundaba  el  movimiento ,  comprendió  que 
para  oponerse  á  él  había  que  entablar  una  lucha 
conveniente  para  la  demagogia  primero,  para  el 
carlismo  después  ;  y  el  Gobierno ,  que  no  podía  con- 
tribuir ni  directa  ni  indirectamente  al  triunfo  de 
la  anarquía  ó  del  absolutismo,  renunció  al  comba- 
te. j>  Lo  que  se  nos  dijo  es  exacto  :  en  los  prime- 
ros momentos  del  día  30,  lo»  jefes  de  movímienot 
de  los  ferro-carriles  del  Norte  y  del  Mediodía  re- 
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■cibieron  orden  del  Gobierno  para  enviar  á  Miranda 
el  primero ,  á  Castejon  y  á  laa  Casetas  el  Begtin- 
do,  el  material  suficiente  á  trasportar  ú  esta  corte 
«cho  batallones.  La  actitud  del  ejército  del  Norte 
por  im  Indo,  la  de  la  giiarniciou  de  Madrid  por 
otro,  y  finalmente,  la  popularidad  de  la  liandera  le- 
vantada y  el  patriotismo  de  todos,  hicieron  que  se 
-desechase  aquel  proyecto,  diciendo  el  general  Ser- 
rano que  no  quería  que  tuviese  España  tre.^  Go- 
biernos. 

¿Hubieran  podido  los  hombres  que  regian  en- 
tonces la  nave  tlel  Estado  hacer  imposible  el  triun- 
fo de  la  restauración?  De  ningún  modo ;  pero  como 
todo  Gobierno  tiene  siempre  medios  de  resistencia, 
pudieron  teñir  en  sangre  las  calles  de  Madrid  y 
llevar  honda  perturbación  al  resto  de  la  patria. 
Hubieran  sucumbido  en  la  demanda,  pero  al  caer 
■habrían  caido  entro  lúgrimüs  y  entre  sangre,  y  de 
to'onñir,  su  triunfo  hubiera  sido  el  pedestal  sobre 
que  se  alzara  sombrío,  ante  los  aterrados  ojos  de 
España  y  de  Eiu-opa ,  el  monefrno  de  la  demagogia, 
bollado  después  por  la  planta  del  despotismo. 

¿Podrá  jugar  ese  peligroso  albur  un  Gobierno  que 
no  babia  renunciado  ni  nn  solo  dia  ó  su  dictado  de 
conservador  y  de  monárquico?  De  ninguna  mane- 
ra. Por  otra  parte,  ¿no  estaba  convencido  de  que 
aquí  no  había  más  solución  que  la  alfonsina?  No 
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nos  atrevemos  á  dar  respuesta  categórica  á  esta 
pregunta',  por  más  que  la  razón  nos  incline  al  lado- 
de  la  afirmativa,  y  esto  sin  tener  en  cuenta  algu- 
nas palabras  de  una  carta  que  vio  la  luz  pública  en 
la  Gaceta  Intemacianal  de  Bruselas,  correspon- 
te  al  7  de  Febrero,  carta  suscrita,  según  parece,, 
por  un  hombre  que  debia  saber  cómo  pensaban  las- 
personas  importantes  del  constitucionalismo  y  que 
declaraba  que  D.  Alfonso  hubiera  venido  des- 
pués  

Verdad  es  que  sin  la  actitud  del  general  Primo- 
de  Bivera  y  de  la  guarnición  de  Madrid  acaso  se 
hubiera  entablado  la  lucha,  y  por  eso  el  Capitán 
General  y  los  cuerpos  que  estaban  á  sus  órdenes- 
tienen  derecho  á  que  se  les  llame  buenos  y  dignos 
patriotas  y  poderosos  auxiliares  de  ima  restaura- 
ción que  estaba  hecha  mucho  tiempo  antes  en  la 
conciencia  del  país,  que  era  necesaria,  absoluta- 
mente necesaria,  y  que  habia  de  venir,  y  vino  en 
efecto;  por  una  ley  providencial. 


IX. 


Los  hombres  más  aferrados  á  sus  aficiones  re» 
volucionarias  veian  siempre  una  nube  en  el  cielo 
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de  sus  aspiraciones :  el  alfonsismo ;  los  arrepenti- 
dos, los  que  conservaron  integras  sus  antiguas 
ideas  y  los  que  no  viven  ni  de  la  política  ni  por  la 
política  j  ni  para  la  política,  y  sola  ansian  órden^ 
libertad,  pass  y  trabajo ,  veian  brillar  á  través  de  las 
densas  nubes  que  encapotaban  eV  horizonte  políti- 
co una  sola  estrella :  la  restauración.  Por  eso  la  no- 
ticia del  acto  llevado  á  cabo  por  Martínez  Oampos 
y  por  Daban  en  Sagunto,  y  secundado  por  todo  el 
ejército  y  por  todo  el  país ,  si  contrarió  á  algunos, 
muy  pocos,  no  asombró  á  nadie.  ccEsoera  natural, 
decían  todos ;  parece  imposible  que  haya  tardado 
tanto.D  Y  ^1  aspecto  de  Madrid  no  sufrió  alteración  . 
notable,  según  hemos  consignado  ya;  algunos 
grupos  de  curiosos  en  ciertas  calles ,  centro  de  no- 
ticias ;  alguna  afluencia  de  gentes  en  determinados 
cafés,  y  nada  más. 


X. 


Beseñemos  ahora  con  la  brevedad  con  que  nos 
proponemos  reseñarlo  todo,  los  acontecimientos 
que  tuvieron  lugar  en  el  Centro. 

El  coronel  de  infantería  en  situación  de  retiradlo 
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Sr.  Lampere8,que  por  orden  del  Conde  de  Balma^ 
seda  había  marchado  á  las  provincias  de  Valencia, 
Alicante  y  Murcia,  después  de  tener  una  entre- 
vista con  el  general  Carbó  y  con  los  señores  Cruz, 
Alvarez,  Aragón  y  Ochotorena,  en  Valencia,  el  dia 
'  31  de  Noviembre,  partió  para  Burriana  adonde  se 
hallaba  el  brigadier  Daban^  á  quien  entregó  cartas 
de  los  generales  Balmaseda  y  Martinez  Campos  9 
en  las  que  éstos  le  preguntaban  si  estaba  dispues- 
to á  iniciar  el  movimiento  con  las  fuerzas  de  su 
mando.  La  contestación  del  brigadier  fué  afirmatr- 
va^  y  Lamperes  llevó  tan  grata  respuesta  al  gene- 
ral Carbó  y  al  brigadier  Villalon ,  deteniéndose 
dos  dias  en  Valencia  en  cumplimiento  de  órdenes 
recibidas. 

Pasaba  el  tiempo,  y  no  teniendo  Daban  noticias 
de  Madrid ,  celebró  una  conferencia  el  dia '4  de  Di- 
ciembre con  el  general  Carbó  que  mandaba  la  di- 
visión, y  con  el  coronel  Aragón ,  jefe  del  batallón 
reserva  de  Madrid,  conviniendo  los  tres  en  que  el 
comandante  de  infantería  Sr.  Aznar ,  ayudante  del 
brigadier ,  pasase  á  Madrid  con  amplios  poderes 
para  conferenciar  con  algunos  generales  y  ponerse 
de  acuerdo  con  ellos. 

Llegó  el  6  el  Sr.  Aznar,  y  aquel  mismo  dia  á 
las  ocho  de  la  noche  celebró  la  primera  conferencia 
¿  la  que  no  asistió  el  Conde  de  Balmaseda  porque 
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se  hallaba  en  Paerto-Llano ,  conferenciando  se- 
gunda vez  con  asistencia  del  Conde  j  marchando 
el  13  á  Segorbe  sin  llevar  órdenes  ni  instrucciones 
terminantes  en  ningún  sentido. 


XI. 


Días  y  dias  pasaron  sin  que  Daban  recibiese  no- 
ticias de  Madrid ,  y  el  23  escribió  al  general  Mar- 
tinez  Campos  haciéndole  presente  que  su  situa- 
ción no  podia  prolongarse  mucho  tiempo;  que  en 
primeros  *de  Enero  abandonarian  la  brigada  algu- 
gunos  jefes,  en  los  que  tenía  absoluta  confianza, 
como  los  señores  Aragón,  Martes  y  Ravina,  ascen- 
didos por  mérito  de  guerra,  y  que  por  lo  tanto 
•únicamente  hasta  fin  de  Diciembre  podia  compro- 
meterse a  iniciar  el  movimiento  restaurador;  que 
pasado  est«  tiempo  no  tenia  que  ofrecer  más  que 
su  vida  y  su  espada  puestas  siempre  al  servicio  de 
D.  Alfonso  y  de  la  patria. 

Recibida  esta  carta  por  el  general  Martínez  Cam- 
pos, celebróse  nueva  conferencia  de  hombres  im- 
portantes; y  el  24,  Martinez  Campos,  que  se  habia 
desligado  de  todo  compromiso  recobrando  su  com-i 
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pleta  libertad  de  acción,  escribió  á  Daban  mani- 
festándole que  hafaia  dificultades,  pero  que  si  él  se 
bailaba  dispuesto  á  iniciar  el  movimiento  acudiría 
en  el  acto. 

La  contestación  no  sebizo  esperar;  Daban  esta- 
ba resuelto  á  todo,  y  el  28  de  Diciembre  salió 
para  Sagunto  con  su  brigada,  dejando  de  guarni- 
ción en  Segorbe  al  segundo  batallón  de  la  Lealtad 
7  nombrando  comandante  militar  de  aquella  plaza 
^al  coronel  Ortega,  con  cuya  decidida  adbesion  se 
contaba. 


XIL 


Martínez  Campos,  salvando  con  su  voluntad  de 
hierro  grandes  obstáculos;  desoyendo  las  adverten-* 
cias  que  sé  le  hicieran,  b^*as,  como  su  valerosa  de- 
terminación, del  más  acendrado  amor  á  la  restau- 
ración y  á  lia  patria,  salió  de  Madrid  el  28  por  la 
noche  con  los  coroneles  Daban ,  hermano  del  bri- 
gadier, y  Bonanza,  lleno  de  fe,  confiando  ciega- 
mente en  el  buen  éxito  de  la  salvadora  empresa 
que  iba  á  llevar  á  cabo  con  un  puñado  de  valientes; 
pobre  de  ajeno  auxilio,  pero  rico  de  bravura  y  de 
decisión )  dejando  escrita  para  un  hombre  impor- 
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tante  una  notabilísima  carta,  espejo  fiel  donde 
86  retrata  un  alma  exenta  de  ambiciones  y  lle- 
na de  nobleza  y  un  corazón  esforzado,  prendas 
que  adornan  al  ilustre  caudillo  de  Sagunto ,  en  cu- 
ya carta  asumía  para  sí  la  responsabilidad  en  caso 
de  ser  vencido,  y  vencedor,  hacia  á  todos  partíci- 
pes de  la  gloria. 

Supo  el  brigadier  Dab^uila  salida  de  Madrid  de 
Martínez  Campos  y  délos  que  le  acompañaban  por 
un  telegrama  de  su  hermano  el  coronel ,  concebido 
en  estos  términos :  <iSalgo  esta  noche  con  lafamjliai>j 
y  en  el  acto  dispuso  que  su  ayudante  Aznar  mar- 
chara á  Valencia  á  esperar  al  general,  y  que  la  ca- 
ballería cubriese  la  carretepa  para  proteger  en  caso 
necesario  la  llegada  de  los  viajeros. 

Á  las  doce  y  media  de  la  noche  llegó  á  Sagunto 
el  general  Martínez  Campos,  acoinpañado  de  los 
coroneles  ya  citados  y  del  Sr.  Aznar,  y  en  el  acto 
tuvo  lugar  una  conferencia  entre  el  general, el  bri- 
gadier Daban  y  el  coronel  Aragón,  disponiéndose 
que  el  comandante  D.  Juan  Salcedo  marchase 
•con  una  sección  de  caballería  á  Yíllareal,  donde 
estaban  los  batallones  reserra  de  Baeza  y  cazado- 
xes  4^  Figueras,  pertenecientes  á  la  brigada  La 
Ouardia,  áfin  de  conseguir  que  se  uniesen  4  las 
fuerzas  de  Daban. 

El  Sr.  Salcedo  aceptó  con  placer  la  delicada  y 
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honrosa  misión  que  se  le  confiaba  marchando  para 
Villareal  solo  con  dos  ordenanzas  de  caballeria» 
pues  no  quiso  admitir  la  fuerza  que  se  puso  á  su 
disposición,  y  atravesando  las  lineas  carlistas  re- 
corrió la  distancia  que  media  entre  Sagunto  y  Vi- 
llareal en  dos  horas ,  avistándose  á  las  cinco  de  la 
mañana  con  los  jefes  de  los  batallones  y  entregán- 
doles cartas  de  Martínez  Campos. 

Conformes  los  dos  tenientes  coroneles  en  se- 
cundar el  movimiento,  dispuso  el  Sr.  Salcedo,  re- 
presentante entonces  del  General,  que  la  reserva 
de  Baeza  marchase  sigilosamente  por  compañía» 
sueltas  á  situarse  en  un  caserío  distante  media  le- 
gua de  la  población ,  yejido  él  con  los  jefes  citado» 
á  ver  al  brigadier  La  Guardia  para  notificarle  la 
que  iba  á  hacerse  y  pedirle  su  cooperación.  El  bri- 
gadier rechazó  las  proposiciones  que  se  le  hicieron, 
y  el  Sr.  Salcedo  salió  con  Baeza  para  Masamagrell,. 
en  donde  le  habían  ordenado  la  incorporación,  que- 
dando el  batallón  de  Figueras  en  seguirle  en  el  acto. 

Antes  de  salir-  de  Villareal  el  comandante  Sal- 
cedo propuso  al  oficial  que  mandaba  la  artillería 
afecta  á  la  brigada  que  le  siguiere  como  iba  á  ha- 
cer la  infantería,  y  habiendo  contestado  el  oficial 
que  deseaba  unirse  á  su  batería ,  entonces  en  Cas- 
tellón, para  arrostrar  todos  la  misma  suerte,  y  que 
de  esta  resolución  sólo  le  apartaría  la  fuerza,  el 
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ayudante  del  brigadier  Daban  le  dijo  que  nunca  re- 
curriría á  tal  extremo  j  porque  la  causa  de  D.  Al- 
fonso XII  era  demasiado  noble  y  demasiado  grande 
para  que  tratase  él ,  que  estaba  dispuesto  á  morir 
por  el  ilustre  Principe,  de  empañar  el  honor  de  un 
cuerpo  brillante  y  de  un  oficial  distinguido,  y  por 
lo  tanto  le  dejaba  en  completa  libertad  de  acción. 
Quedóse  la  artillería  en  ViUareal ,  partió  el  señor 
Salcedo,  y  poco  después  la  batería  entera  se  adhirió 
al  movimiento  con  el  entusiasmo. y  con  el  valor 
que  alentaba  en  todos  los  pechos. 


XIIL 


Mientras  el  Sr.  Salcedo  recorria  al  galope  el 
camino  de  Sagunto  á  ViUareal,  el  general  Mar- 
tinez  Campos  llevaba  á  cabo  su  gloriosa  empresa. 

A  las  tres  de  la  mañana  reunió  á  los  jefes  y  ofi- 
ciales de  la  brigada  y  les  dijo  que  iba  á  proclamar 
Eey  de  España  al  Príncipe  D.  Alfonso.  Que  para 
hacerlo  no  contaba  con  más  fuerzas  que  las  allí 
reunidas ,  y  que  únicamente  el  Conde  de  Balma- 
seda  secundaria  el  movimiento  en  Ciudad-Beal  con 
unos  cuantos  carabineros;  que  éstos  eran  sus  ele~ 
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mentos ,  qué  los  que  quisiesen  seguirle  de  buen 
grado  le  sigaieran ,  y  los  que  no  que  se  retirasen. 
Un  capitán  del  primer  batallón  de  la  Lealtad  pidió 
permiso  para  separarse  de  su  compañía ,  permiso 
que  obtuvo,  y  todos  los  demás  se  declararon  firme- 
mente resueltos  á  seguir  al  general  y  al  brigadier 
hasta  morir  ó  triunfar. 

Obtenida  esta  declaración,  avistóse  con  el  gober- 
nador militar  de  Sagunto  el  coronel  Aragón,  y  el 
gobernador  dij«  que  deseaba  dejar  su  responsabili- 
dad á  cubierto-,  por  lo  que  se  resolvió  verificar  el 
alzamiento  en  las  afueras  de  la  villa.  Y  con  efecto,, 
á  las  siete  de  la  mañana  del  29  se  tocó  diana ,  y 
poco  después  la  brigada  salia  de  Sagunto  por  la 
puerta  de  Valencia ,  haciendo  alto  á  un  kilómetro 
de  distancia;  Allí  formóse  por  los  batallones  una 
especie  de  cuadro,  y  colocándose  en  el  centro  el 
general  Martínez  Campos  y  el  brigadier  Daban,  el 
segundo  dijo¿  la  tropa  que  el  primero  quería  diri- 
girla la  palabra ,  y  el  Sr.  Martínez  Campos ,  con 
voz  serena  como  su  acreditado  valor  y  entusiasta 
como  su  amor  á  la  causa  que  defendía,  puso  de  re- 
lieve en  elocuentes  frases  el  tristísimo  estado  del 
país  y  la  necesidad  absoluta  de  levantar  un  poder 
bastante  sólido ,  bastante  querido  y  bastante  respe- 
tado para  llevar  á  cabo  la  gloriosísima  y  ardua 
empresa  de  regenerar  á  una  nación  tan  combatida. 
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"tan  destrozada  por  lamentables  sucesos  j  por  erro* 
xes  lamentables.  Este  poder,  dijo  el  general,  no 
puede  ser  otro  que  el  que  personifica  y  representa  el 
Bey  legitimo  D.  Alfonso  XU;  y  p<N*  eso,  impulsado 
por  mi  amor  al  país  y  confiado  en  yuesfaro  valor,  ven* 
go  á  levantar  ante  vosotros  la  bandera  restaurado- 
ra: €  ¡  Viva  Alfonso  XII ! » — €¡  Viva !  ¡  Viva  el  ge- 
neral !  ¡  Viva  el  brigadier  I »  exclamaron  jefes,  ofi* 
cíales  y  soldados  con  inmensísimo  entusiasmo,  y 
entonces  el  brigadier  Daban  habló  á  su  brigada  en 
el  mismo  sentido  noble,  patriótico  y  levantado  que 
el  general ,  concluyendo  con  un  « ¡  viva  el  Bey! 
¡viva  la  libertad !  i>  que  fueron  contestados  con 
entusiasmo  idéntico,  poniéndose  en  marcha  la  co- 
lumna para  Masamagrell  en  donde  había  de  espe- 
rar la  contestación  del  general  Jovellar  y  del  gene- 
ral Castillo,  capitán  general  de  Valencia,  á  los  te- 
légrainas  que  les  pusiera  Martínez  Campos  antes 
¿e  salir  de  Sagunto. 


XIV. 


La  primera  noticia  que  tuvo  el  general  Jovellar 
^e  lo  que  ocurria,  fué  por  un  telegrama  que  recibió 


34  LA  RESTAURACIÓN 


del  Gobernador  militar  de  Sagunto,  y  á  las  once  7 
cuatro  minutos  de  la  mañana  recibió  otro  del  gene* 
ral  Martinez  Campos,  participándole  el  acto  que  ha- 
bia  llevado  á  cabo  impulsado,  por  su  anhelo  de  dar 
alpais  la  paz  y  la  tranquilidad  codiciadas,  y  cum- 
pliendo, al  levantar  aquella  bandera,  con  antiguos  y 
sagrados  compromisos,  sin  que  le  moviera  ningún- 
espíritu  de  ambición  ni  de  mando,  por  lo  que  ro- 
gaba al  general  que  por  el  bien  de  la  patria  se 
dignase  aceptar  un  movimiento  que  sería  secun- 
dado en  toda  España,  y  siguiera  mandándolos  á 
todos.  El  telegrama  concluía  así:  «De  V.  E.  de- 
pende, mi.  general,  el  que  la  restauración  de  la 
monarquía  constitucional  se  lleve  á  cabo  sin  opo- 
sición, y  que  si  el  hecho  del  3  de  Enero  concluyó 
con  la  anarquía,  este  movimiento  sea  el  principia 
de  la  conclusión  de  la  guerra  civil  en  España  y  de 
la  separatista  en  Cuba.D 

Jamas  se  había  visto  el  general  Jovellar  con  me- 
nos tropas  á  sus  inmediatas  órdenes.  El  general 
Despujols  con  una  brigada  de  su  división  se  halla-, 
ba  hacia  el  Ebro;  el  brigadier  Lasso  en  Teruel ;  el 
brigadier  La  Guardia  en  Villareal,  como  ya  sabe- 
mos ;  el  brigadier  Morales,  con  media  brigada,  en 
Vinaroz,  y  el  general  Macías,  con  su  división,  en- 
tre Chiva  y  Liria. 

Únicamente  con  la  otra  media  brigada  Morales 
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contaba  en  Castellou  el  general  eii  Jefe  del  ejér- 
cito del  Centro,  y  á  pesar  de  todo,  animado  por  un 
sentimiento  de  levantado  patriotismo,  como  con- 
signaba en  todos  sus  telegramas ,  no  vaciló  un 
momento,  y  llamando  á  su  casa  al  coronel  BoiTe- 
ro,  que  mandaba  el  regimiento  de  Aragón,  le  par- 
ticipó lo  que  ocurría,  afiadiendo  que  él  estaba  dis- 
puesto á  ponerse  á  la  cabeza  del  movimiento,  y 
que  contaba  con  el  coronel  y  con  sus  batallones.. 

El  Sr.  Borrero  dijo  al  general  que  él  y  las  fuer- 
zas ú  sus  órdenes  estaban  dispuestos  á  seguirle, 
uniéndose  á  un  movimiento  cuyo  triunfo  habia  de- 
reportar  inmensas  ventajas  al  país ;  y  en  vista'  de 
tau  noble,  franca  y  espontánea  declaración,  el  se- 
ñor Jovellar  llamó  á  todos  los  jefes  y  oficiales  de  la 
media  brigada,  Ifls  bizo  presente  con  elocuentes 
frases  el  motivo  porque  les  reuuia,  describió  con 
gran  colorido  de  triste  verdad  el  estado  de  la  pa- 
tria, y  acabó  diciendo  que  no  quería  nada  más  que 
voluntarios  para  seguirle,  y  que,  por  lo  tanto, 
manifestasen  todos  sin  temores  de  ningún  género 
lo  que  pensaban, 

Un  asentimiento  unánime  á  las  palabras  y  á  los 
propósitos  del  general  faé  la  contestación  que  éste 
obtuvo,  por  lo  que  telegrafió  en  el  acto  al  Gobier- 
no, a  las  Capitanías  generales  de  Valencia  y  de 
Aragón,   á  los   Gobernadores  militares  de  aqoel 
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distrito,  á  los  generales  y  brigadieres  üespujols , 
Maclas,  Lasso  y  Morales  y  al  general  Martines 
Oampos. 


XV. 


El  telegrama  dirigido  al  Gobierno  le  conocen  ya 
nuestros  lectores ;  los  dirigidos  á  los  Capitanes 
^generales ,  generales  de  división,  gobernadores  mi- 
litares y  jefes  de  brigada  estaban  concebidos  en 
parecidos  términos ,  resaltando  en  todos  el  acen- 
drado patriotismo  del  bizarro  general  en  jefe  del 
ejército,  del  Centro,  y  el  puesto  al  general  Martí- 
nez Campos  decia  asi,  después  de  manifestar  los 
móviles  generosos  que  le  impulsaban  á  acepten*  el 
movimiento:  «No  es  dudoso  que  todo  el  ejército 
del  Centro,  sin  excepción  de  un  solo  cuerpo,  secun- 
dará rápidamente  el  movimiento,  y  por  mi  parte 
confío  en  que  la  proclamación  del  principe  don 
Alfonso  ha  de  proporcionar  al  pais  una  solución 
•definitiva,  conforme  con  el  deseo  general. 

Íd  Estrecharé  á  V.  E.  la  mano  .en  Valencia  para 
donde  salgo  esta  tarde  con  la  media  brigada  Mora- 
les que  aquí  tengo. » 


T  BL  RET  SN  SL  SJ¿BG1T0  DBL  NORTE. 


37 


XVI. 


Las  esperanzas  del  Sr.  Jovellar  respecto  á  la  ac- 
titud de  las  tropas  que  mandaba  se  vieron  bien 
pronto  realizadas;  el  ejército  entero  oyó  la  voz 
de  su  dignísimo  jefe,  y  ¿cómo  no?  Se  trataba,  no 
nos  cansaremos  de  repetirlo,  de  volver  por  los  fue- 
ros del  derecho  y  de  la  justicia;  de  saciar  la'máa 
noble,  la  más  grande  y  la  más  manifiesta  aspira- 
ción del  país,  y  nuestros  hermanos  de  armas  no 
podían  hacerse  sordos  á  los  deseos  de  la  patria» 
Por  otra  parte,  el  hombre  que  les  llamaba  á  su 
lado  era  un  general  de  reconocidas  dotes  de  man- 
do ;  un  general  que  haciendo  la  vida  de  la  tropa 
había  compartido  con  ella  las  fatigas  de  la  campa- 
ña, y  nunca  desatiende  el  soldado  á  los  que  estáa 
con  él  en  los  momentos  del  peligro,  á  los  que  jio 
le  abandonan  jamas,  á  los  que  con  él  pelean  y 
triunfan  con  él'.  Por  todas  las  razones  apuntadas, 
el  ejército  del  Centro  oyó  la  voz  de  su  general  en 
jefe  y  de  sus  generales  y  brigadieres  y  demás  su- 
periores jerárquicos,  y  les  siguió,  no  ya  respetuo- 
so y  disciplinado,  sino  ufano  y  satisfecho. 

Una  prueba  más  de  la  popularidad  de  la  bande- 


38  LA    RESTAURACIÓN 


ra  que  alzaron  valientes  en  Sagunto  Martínez 
Campos  y  Daban  y  de  la  ninguna  preparación  con 
que  se  habia  efectuado  el  movimiento.  El  dia  23  de 
Diciembre  se  encontró  el  general  Jovellar  en  Mo- 
relia  con  tres  brigadas  de  su  ejército,  y  el  dia  29 
las  tropas  ocupaban  las  posiciones  que  hemos  in- 
dicado antes,  sin  que  fuese  obstáculo  esta  disemi- 
nación para  el  buen  logro  de  la  empresa.  Con  harta 
razón  decia  el  Sr.  Jovellar  al  Ministro  de  la  Guer- 
ra que  no  tenia  noticia  de  los  sucesos  de  Sagunto 
hasta  después  de  consumados,  pues  á  haberla  te- 
nido, el  general  hubiese  aprovechado  indudable- 
mente la  reunión  de  fuerzas  del  23,  lo  que,  como  se 
comprende ,  hacia  menos  peligrosa  y  difícil  su  si- 
tuación de  lo  que  lo  fuera  el  29 ;  pero  ya  hemos 
dicho  que  se  obtuvo  el  triunfo  porque  el  igismo 
pensamiento  salvador  y  patriótico  alentaba  en  to- 
das las  inteligencias ,  como  lo  demuestra  también 
otro  hecho  notable. 

Con  la  brigada  Daban  marchaba  una  compañía 
de  voluntarios  republicanos  del  Maestrazgo,  titula- 
da ;  Tiradores  de  la  Muerte^  cuyos  individuos  lleva* 
ban  en  la  gorra  roja  una  calavera  con  esta  inscrip- 
ción terrible  :  «  Ni  dan  cuartel  ni  lo  reciben. »  Esta 
compañía,  que  se  habia  batido  en  cien  combates 
con  valor  heroico,  cuando  supo  de  lo  que  se  trata- 
ba se  adhirió  al  movimiento,  no  por  temor  á  las. 
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demás  fuerzas,  pues  hombres  que  cumplen  en  los 
campos  de  batalla  su  terrible  lema  temen  poco  á 
la  muerte,  sucimiben,  pero  no  se  abaten  ni  se  so- 
meten, ni  se  inclinan:  no  por  temor;  aceptaron 
-el  movimiento,  por  juzgarle,  como  le  juzgaban  to- 
dos, justo,  conveniente  y  patriótico. 


XVIL 


El  general  Jovellar  salió  para  Nules  á  las  cua- 
tro y  media  de  la  tarde  del  29,  y  formando  á  sus 
escasas  tropas  en  masa,  en  la  Puebla  de  Garnals, 
las  dirigió  estas  elocuentísimas  frases,  que  fueron 

• 

escuchadas  con  profundo  entusiasmo  y  contesta- 
das con  repetidos  vivas  al  Rey, 

n  Soldados  : 

3> Venís  haciendo  la  guerra  con  entusiasmo  y 
constancia ,  con  valor  y  gloria ;  pero  ignoráis  cuál 
ha  de  ser  el  fruto  de  vuestras  virtudes  militares  y 
•de  la  sangre  que  se  vierte;  ni  aun  siquiera  conocéis 
la  causa  por  que  os  batís. 

DPodrá  llegar  un  dia  en  que,  libres  ya  de  las  fa- 
tigas y  peligros  de  esta  fratricida  lucha,  volváis  al 
liogar  de  la  familia  á  disfrutar  los  beneficios  de  la 
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restablecida  paz ;  pero  ¿al  amparo  de  qué  eficaces-- 
leyes  encontraréis  garantidos  vuestro  reposo  y^ 
vuestros  derechos? 

dEI  pais*atraviesa  por  una  serie  interminable  de- 
situaciones imprevistas, anómalas  é  inseguras,  que 
mantienen  todos  los  ánimos  intranquilos  y  todo» 
los  intereses  en  alarma.  De  aquí  ha  nacido  una  as- 
piración general,  que  es  la  de  llegar  á  una  solu- 
ción definitiva. 

]>Cada  uno  de  vosotros  sabe  ya  cuál  ha  de  ser 
esta  solución;  todos  conocéis  el  feliz  acontecimien- 
to que  la  ha  iniciado  y  simpatizáis  ardorosamente 
con  él. 

][> Nuestros  compañeros  de  la  brigada  Daban,  á 
las  órdenes  del  valiente  general  Martinez  Campos^, 
han  proclamado  Rey  constitucional  de  España  al 
Príncipe  de  Asturias,  D.  Alfonso  XII,  en  los  cé- 
lebres campos  de  Sagunto;  y  yo,  intérprete  de- 
vuestros  patrióticos  sentimientos,  os  convoco  aho- 
ra aquí,  para  repetir  el  mismo  grito  en  este  so- 
lemne acto. 

» Vosotros  deseabais  con  impaciencia  que  llegase 
el  momento  de  restablecer  en  vuestras  banderas  el 
escudo  real,  enseña  de  honor  y  símbolo  de  gloria,, 
que  tantos  hechos  grandes  representa.  Aclamemos,, 
pues,  al  Rey,  y  al  continuar  la  marcha,  entremos 
como  nuestros  compañeros  en  la  noble  ciudad  de 
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Talencia,  ctina  de  la  nueva  Monarquía,  con  la  es- 
peranza del  porvenir. 

]>Soldados :  ¡Viva  Alfonso  XII,  Rey  constitucio- 
nal de  España!:^ 

Eran  las  nueve  de  la  noche  cuando  el  General 
llegó  á  Nules,  y  allí  recibió  una  carta  de  una  per- 
sona importantísima  residente  en  Valencia,  indi- 
cándole la  conveniencia  de  no  marchar  á  la  ciudad^ 
carta  que  obligó  al  General  á  escribir  al  Sr.  Mar- 
tínez Campos,  que  se  hallaba  en  Masamagrell^ 
para  saber  á  qué  atenerse. 


XVIII. 


El  general  Martínez  Campos,  que  había  recibi- 
do al  mismo  tiempo  que  el  telegrama  del  general 
Jovellar  manifestándole  su  adhesión,  otra  carta 
en  igual  sentido  que  la  que  dejamos  mencionada,, 
juzgó,  á  pesar  de  todo,  conveniente  marchar  á  Va- 
lencia, escuchando  los  ruegos  de  los  comités  al- 
fonsinos  de  aquella  ciudad,  que  habían  ido  á  ofre- 
cerle su  apoyo  y  confiando  en  lo  noble  de  su  causa, 
y  asi  se  lo  participó  el  General  en  jefe. 


i.' 
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XIX. 


Al  tenerse  noticia  en  Valencia  el  dia  29  de  los 
«ucesos  de  Sagunto,  el  regitniento  de  Albuera,  que 
marchaba  al  tren  para  embarcarse  con  dirección  á 
la  corte,  y  que  hacia  tiempo  estaba  animado  del 
mismo  noble  deseo  que  sus  hermanos  de  la  bri- 
dada Daban,  tomó  posiciones  en  la  plaza  de  toros 
jen  la  estación,  adhiriéndose  implícitamente  al 
movimiento,  y  mandó  un  ayudante  á  Masamagrell 
para  recibir  órdenes  del  general  Martinez  Campos 
las  que  se  redujeron  á  que  aguardase  la  llegada  de 
la  brigada. 

A  las  cuatro  de  la  mañana  del  30  entró  en  Va- 
lencia la  sexta  compañía  de  la  reserva  de  Madrid, 
encargada  de  posesionarse  de  la  Capitanía  general, 
y  al  llegar  esta  fuerza,  con  el  coronel  Aragón  á  la 
^cabeza,  al  cuartel  de  Santo  Domingo,  el  teniente 
coronel  Codina,  jefe  del  provincial  de  Segovia,  que 
ocupaba  el  edificio,  dio  un  entusiasta  o:  ¡  viva  el  Rey 
Alfonso  XII!  3)  que  fué  calurosamente  contestado 
dentro  y  fuera  del  cuartel,  y  momentos  después  la 
Guardia  civil,  que  custodiaba  la  Capitanía  gene- 
ral, saludó  á  la  compañía  citada  con  otro  o: ¡viva 


Y  EL  RET  EN  EL  EJÉRCITO  DEL  NORTE. 


4a 


d  Beyl^í),  entrando  en  la  ciudad  sin  hallar  la  más 
pequeña  resistencia  toda  la  fuerza,  y  formando  en 
la  plaza  de  Santo  Domingo  al  mismo  tiempo  que 
la  artillería  se  adheria  al  movimiento,  y  el  general 
Martinez  Campos  disponia  que  la  tercera  compa- 
Üia  de  la  reserva  de  Madrid  se  apoderase  del  telé- 
^afo,  y  el  resto  del  batallón,  al  mando  del  señor 
Aragón,  del  Gobierno  civil,  lo  que  se  verificó  in- 
mediata y  felizmente. 

La  animación  en  Valencia  era  tan  grande,  tan 
-expansiva  como  en  Madrid,  y  los  hombres  más 
importantes  y  los  oficiales  generales  y  particula- 
res, que  se  hallaban  en  la  ciudad  accidentalmente, 
r^e  apresuraron  á  ofrecer  sus  respetos  y  su  apoyo 
:sl  general,  quien  confió  el  cargo  de  capital  gene- 
i:al  al  brigadier  Villalon. 


XX. 


A  las  ocho  de  la  noche  entró  en  Valencia  el  ge- 
neral Jovellar,  después  de  una  marcha  de  50  kiló- 
metros, con  el  regimiento  de  Aragón,  mandada 
por  el  coronal  Borrero,  un  escuadrón  de  carabine- 
ros y  la  artillería,  y  recibiendo  en  la  Capitanía  ge- 
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neral  á  los  comités  alfonsinos  j  á  las  comisiones^ 
de  los  cuerpos,  les  dirigió  la  palabra ,  pronunciando- 
un  elocuentísimo  discurso,  en  el  cual  encarecia  la 
necesidad  de  que  uniéndose  en  apretado  lazo  todos- 
Ios  hombres  amantes  del  orden  j  de  la  libertad, 
ofreciesen  á  los  pies  del  trono  legítimo,  que  aca- 
baba de  levantarse  entre  el  general  aplauso,  una- 
adhesión  ferviente,  leal  y  patriótica,  único  medio- 
de  alcanzar  la  codiciada  paz ,  inaugurando  una  era. 
próspera  y  feliz. 

Las  inspiradas  frases  del  distinguido  General 
fueron  escuchadas  con  el  mayor  entusiasmo,  y^ 
hasta  los  más  pesimistas  comprendieron  entonces- 
que  el  sombrío  horizonte  que  nos  ahogaba  comen- 
zaba á  despejarse,  y  que  España  se  podía  alzar 
grande  y  dichosa  como  en  otro  tiempo,  á  la  som- 
bra de  un  trono  augusto.  .      •    . 


XXI. 


Los  generales  que  con  tanto  valor  y  patriotismo 
tanto  habían  iniciado  el  movimiento  restaurador^ 
no  tenían  noticia  de  más  adhesiones,  cuando  lle- 
garon á  Valencia,  que  la  del  coronel  Ortega,  que 
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^e  alzárn^eii  Segorbe  con  el  segando  batallón  de  la 
Xealtad,  apenas  supo  lo  ocurrido  en  Sagnnto,  j  la 
^1  Gobernador  militar  de  Albacete,  brigadier  Fa- 
jardo, quien  cumplió  fielmente  la  palabra  [empe* 
fiada  espontánea  j  noblemente^  €.  Cuando  se  alce 
una  voz  en  favor  del  Principe  D.  Alfonso,  dijo  el 
brigadier  Fajardo,  yo  repetiré  esa  voz,  esté  donde  ' 
^sté  y  cuente  con  la  fuerza  que  cuente.»  Y  en  efec- 
to, secundó  el  movimiento  al  frente  de  la  escasa 
^gtiamicion  existente  á  la  sazón  en  la  capital  de  su 
-distrito. 

Esta  carencia  de  noticias  entre  los  generales 
restauradores  decidió  que  el  señor  Jovellar  adop- 
tase sus  precauciones  para  dirigirse  á  la  corte, 
dejando  bien  guarnecidos  todos  los  puntos  del  ter- 
ritorio que  mandaba ;  pero  un  telegrama  del  gene- 
ral Primo  de  Bivera- anunciando  su  adlíesion,  re- 
<€Íbido  á  las  tres  de  la  madrugada  del  31 ,  hizo  que 
.se  desistiese  de  la  primera  idea,  quedando  reduci- 
das las  fuerzas  que  habian  de  encaminarse  á  Ma- 
-drid  á  una  compañía  por  cada  batallón  de  los  que 
iniciaron  el  alzamiento,  una  sección  de  artillería  y 
-otra  de  caballería,  con  cuyas  fuerzas  salieron  de 
Valencia,  á  las  doce  del  dia  31,  conducidos  gratui- 
tamente por  la  desinteresada  empresa,  llegando  á 
Aj-anjuez  el  dia  1.®  de  Enero,  á  la  una  y  cuarenta  y 
4os  minutos  de  la  mañana,  deteniéndose  allí  para 
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telegrafiar  con  el  Gobierno,  y  llegando,  por  últi- 
mo, á  la  corte  á  las  cuatro  y  media  de  la  tarde. , 

Acompañaban  á  los  generales  Jovellar  y  Marti- 
nez  Campos  los  brigadieres  Daban,  Ortiz  y  Azcár- 
raga,  siendo  recibidos  en  la  estación  por  los  Mi- 
nistros, por  comisiones  del  partido  alfonsino  y 
por  una  numerosa  concurrencia,  que  acogió  con 
entusiastas  vivas  á  los  recien  llegados,  acompa- 
ñándoles hasta  la  Presidencia  del  Consejo,  en  me- 
dio de  las  continuas  muestras  de  simpatía  que  lea 
daban  á  cada  paso  las  gentes  agolpadas  en  el  Pra- 
do y  en  la  calle  de  Alcalá;  y  habiendo  presentado- 
la  dimisión  de  general  en  jefe  del  ejército  de  Ca- 
taluña el  Sr.  López  Domingiiez,  el  general  Mar- 
tínez Campos  salió  el  dia  2  para  Barcelona,  acom- 
pañado del  coronel  Aragón,  encargándose  á  su  lle- 
gada de  aquel  importante  mando,  que  le-  confiara 
el  Gobierno. 


XXII. 

Hé  aquí  reseñado  pálida  y  suscintamente  uno^ 
de  los-  acontecimientos  más  notables  de  nuestra 
historia,  y  que  por  sus  condiciones  y  circunstan- 
cias especial  ísimas  no  tiene  ejemplo  en  los  anales- 
de  ningún  pueblo. 
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Carlos  II,  para  subir  al  trono  necesita  que* 
Monk,  al  frente  de  doce  mil  hombres,  entre  en' 
Inglaterra,  calada  la  visera,  ocultos  los  desig- 
nios ;  se  apoye  en  el  Parlamento  larffo  que  habi» 
decapitado  á  Cáxlos  I ;  rehuya  por  medio  de  la  di- 
plomacia la  lucha  con  Lambert,  que  amenaza- 
dor é  imponente  reconcentraba  fuerzas  en  New- 
castle,  después  de  haber  derrotado  á  los  realistas- 
y  á  los  presbiterianos  cerca  de  Chester ,  y  llegan- 
do, por  fin ,  á  Londres  al  par  que  Lawson,  entra 
en  el  Tamésis  con  su  escuadra  pronunciada  por  el 
parlamento,  y  Morley  y  Haslerig  se  apoderan  de 
Portsmouth  en  nombre  del  mismo  enemigo  de- 
Lambert  y  del  Consejo  de  oficiales;  alzó  allí  un  tan- 
to la  bandera  que  no  habia  osado  alzar  antes : 
Luis  XVIII ,  para  llegar  al  ensangrentado  solio 
de  Luis  XVI,  para  entrar  en  París  se  abre  paso 
con  las  bayonetas  de  los  ejércitos  de  Europa. 

Sólo  dos  restauraciones  han  tenido  lugar,  muy 
iguales  ambas :  la  de  la  gloria  y  la  del  derecho.  En 
las  dos  se  ha  tremolado  la  bandera  con  la  visera 
alzada  y  con  un  puñado  de  hombres ,  sin  vacila- 
ciones ,  sin  temores,  sin  oposiciones.  Estas  restau- 
raciones han  sido:  el  imperio  napoleónico  y  la 
monarquía  constitucional  de  Alfonso  XII. 

Napoleón  I  llega  á  París  sin  luchas ,  sin  resis- 
tencias, sin  obstáculos,  porque  ante  el  brillo  de  su- 


48  LA   BE8TAU  RACIÓN 


gloria  fie  inclinan  todas  las  frentes  y  se  doblan  to- 
4as  las  rodillas ;  el  Rey  de  España  entra  en  su  pa- 
lacio de  Madrid  sin  obstáculos,  sin  dificultades  y 
ein  contiendas,  porque  ante  la  fuerza  de  su  dere- 
cho,  robustecida  con  el  amor  de  su  pueblo,  todo 
cede,  todo  se  aparta,  todo  se  inclina.  La  usurpa- 
ción para  vivir  ha  de  ser  grande,  pues  de  lo  con- 
trario muere  herida  por  el  ridículo ;  el  derecho  pa- 
ra ser  respetado  ha  de  ser  querido,  y  por  eso  la 
gloria  del  uno  y  el  amor,  que  inspira  el  otro  les 
eleva  hasta  la  altura  del  trono,  ciñendo  á  sus  fren- 
tes la  corona ;  y  si  el  solio  que  tuvo  por  base  la 
gloria  rodó  bien  pronto ,  fué  porque  sin  la  fuerza 
^el  derecho  y  de  la  tradición  todo  poder  es  débil. 


XXIII. 

Kacida  la  revolución  española  por  razones  que 
no  son  del  caso  en  este  sitio,  tiende  su  vista  en 
<ierredor,  y  al  medir  con  espantados  ojos  la  exten- 
sión de  la  tierra  que  habia  de  gobernar ,  vuelve 
hacia  sí  la  dolorosa  mirada,  se  contempla,  se  ana- 
liza, aquilata  el  valor  de  su  fuerza  y  no  puede  me- 
nos de  exclamar  con  amarga  sonrisa :  «soy  impo- 
tente» ;  pero  esta  confesión  que  hace  ante  su  propia 
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'<x)nGÍencia ,  no  quiere  hacerla  ante  el  inundo  que 
la  observa  atentamente ;  y  ella,  herida  de  muerte 
al  nacer;  ella,  que  ve  cavada  sxf.  tumba  al  borde 
-de  su  cuna,  que  descorriendo  el  velo  del  porvenir 
j  abriendo  el  libro  del  destino  halla  escrita  en  la 
página  consagrada  á  su  historia  la  sentencia  de 
muerte ;  ella,  queriendo  engañar  á  los  demás ,  ya 
que  no  puede  engañarse  á  sí  propia,  comienza  su 
carrera  con  la  altivez  del  vencedor  en  la  frente, 
'  con  la  pena  del  vencido  en  el  cotazon.  Una  interi- 
nidad estéril,  infecunda,  azarosa,  debilita  sus  es- 
^casasñierzas,  y  devorada  por  la  fiebre,  busca  el 
remedip  para  lo  incurable  con  ese  afán ,  con  ese 
anhelo  con  que  busca  el  náufrago  perdido  en  la 
inmensidad  de  los  mards  la  vela  salvadora  que  no 
aparece  nunca  tras  las  agitadas  crestas  de  las  mon- 
tañas de  espuma  que  se  elevan  hasta  tocar  el  cielo. 
Y  tendidos  los  brazos,  y  turbia  la  mirada,  y  apaga- 
^da  la  voz,  grita  socorro  y  recorre  las  naióiones  de 
Europa  recibiendo  en  todas  un  desprecio  ó  un  des* 
engaño. 

Por  fin,  un  dia  sus  lamentos  son  escuchados 
j  ciñe  á  su  frente  abrasada  por  la  calentura  una 
corona,  que  rueda  bien  pronto  á  los  embates  del 
torrente  demagógico,  si  contenido  un  punto  por 
«1  poder  de  una  brillante  espada,  entonces  más 
furioso ,  más  aselador ,  más  rugiente.  A  una  mo- 
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narqnia  sin  fuerza  j  sin  arraigo  sucede  una  re^ 
pública  raquítica.  Júpiter  de  sainete,  de  cuya  ca-- 
beza  sale  armada  de  la  tea  y  de  la  piqueta  la  Mi-f 
nerva  de  la  demagogia.  ¡Sangriento  periodo  I  El 
pais  camina  con  una  rapidez  vertiginosa  á  un  abis-^ 
mo  sin  fondo,  en  cuyo  borde  se  leen  escritas ,  con 
negros  caracteres,  aquellas  palabras  del  Dante  r. 
Lasciate  ogni  speranza  voi  che  ^ntrate;  las  ciuda^ 
des  más  ricas ,  más  bellas  y  más  populosas  de  Es-* 
paña  vense  envueltas  por  las  llamas  del  incendio- 
ó  destruidas  ante  el  asolador  poder  de  la  metralla;, 
la  bandera  negra  flota  al  lado  de  la  nacional  en  lo» 
elevados  ipuros  de  castillos  españoles;  las  fraga- 
tas herederas  de  las  glorias  de  Lejpanto  y  de  Tra- 
falgary  conquistadoras  de  la  del  Callao,  surcan, 
las  aguas  del  Mediterráneo  tripuladas  por  presi- 
diarios y  convertidas  en  nidos  de  piratas;  y  la 
guerra  civil  se  levanta  sangrienta  en  España  y 
en  Cuba ,  que  la  revolución  ha  lanzado  de  su  se- 
no al  nacer,  el  carlismo  y  el  cantonalismo  en  Es- 
paña; es  decir,  la  demagogia  roja  y  la  demagogia 
blanca;  el  retroceso  hasta  las  lindes  de  la  edad  de 
hierro,  y  A  progreso  hasta  las  delicias  de  la  Commu- 
ne;  y  en  Cuba  el  separatismo,  ó  lo  que  es  igual,  la 
ingratitud,  la  traición  y  la  villanía. 

Aquella  demagogia  sangrienta  cae  á  los  pies  de 
im  general  bizarro;  el  país  alza  la  frente,  la  alegría 


Y  BL  REY  KN  BL  EJÉRCITO   DEL  NORTE;  61 

'brilla  en  su  rostro,  la  esperanza  en  sus  ojos  y  mur-^ 
mura  con  $se  acento  amargo,  tenue,  con  que  se 
recuerdan  pasados  dolores,  estas  palabras :  interini- 
dad, monarquía  extranjera,  guerra  civil,  cantona- 
lismo  creyendo  que  todo  ha  concluido  y  que  va 

á  inaugurarse  una  nueva  era  ;*pero  el  desengaño  no 
fie  hace  esperar  :  hemos  vuelto  al  principio ;  del  2 

de  Enero  del  74  al  28  de  Setiembre  del  68  no  hay 

• 

diferencia;  empezamos  de  nuevo;  la  interinidad 
vuelve ;  comienza  otra  vez  el  génesis  que  diera  an- 
tes por  único  resultado  el  sangriento  levantamien- 
to de  los  cantonales ;  y  al  adquirir  todos  este  tris- 
te convencimiento ,  volvieron  la  espalda  al  nueva- 
poder  y  fijaron  otra  vez  la  vista  en  las  cumbres  de 
los  Pirineos,  esperando  de  aquel  lado  lo  que  cre- 
yeron encontrar  á  las  puertas  del  mismo  Congre- 
so. Y  poco  tiempo  después  la  esperanza  fué  reali- 
dad ;  la  monarquía  tradicional  y  legítima  surgió^ 
y  el  palacio  de  Oriente  fué  ocupado  por  un  Rey 
por 'cuyas  venas  corre  sangre  española,  en  cuyo 
pecho  late  un  corazón  castellano. 

En  cuarenta  y  ocho  horas  la  restauración  tuvo 
lugar;  el  valor  de  unos  cuantos  bastó,  porque  cuan- 
do un  pueblo  sumido  en  las  tinieblas  busca  an- 
sioso la  luz  basta  que  un  hombre  diga :  Fiat^  para, 
que  la  luz  sea  hecha. 
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¡Ni  upa  gota  de  sangre  derramada, 
Ni  una  doliente  lágrima  vertida  *     ^ 
Empañan  el  honor  de  una  jomada, 
Por  el  derecho  y  el  amor  librada 
Y  por  Dios  bendecida  I 

Esto  decíamos  el  día  14  de  Enero  al  saludar  al 

Bey. 

Ya  lo  han  visto  los  pesimistas,  los  profetizado- 
res  de  desastres  ya  lo  han  visto.  La  restauración 
«e  ha  hecho  ¿y  de  qué  modo  ?  Jamas  ha  habido  en 
<6ste  país  un  movimiento  militar  más*  rápido,  más 
espontáneo,  más  glorioso.  Comparemos  este  acon- 
tecimiento grande,  sin  igual  en  nuestra  historia 
por  su  importanca  y  trascendencia,  con  esa  serie 
'de  motines  y  de  pronunt^iamientos  que  hace  más 
<le  treinta  años  vienen  perturbando  al  pais,  ani- 
quilando sus  fuerzas  y  agotando  las  fuentes  de  su 
riqueza ;  comparemos  y  se  verá  á  qué  altura  se 
eleva  la  restauración  sobre  todos  esos  aconteci- 
mientos. El  41,  el  43,  el  54,  el  56  y  el  68;  las 
conspiraciones  fraguadas  lenta  y  trabajosamente, 
descendiendo  al  cuartel,  introduciéndose  en  las 
filas  del  ejército,  sobornando  á  éste  con  el  dinero,  al 
•otro  con  el  ascenso,  al  de  más  allá  con  el  engaño, 
llegan  al  terreno  de  los  hechos  envueltas  en  catas- 
trefes  y -teñidas  en  sangre,  sosteniendo  luchas  fra- 
tricidas y  necesitando  la  más  afortunada  muchos 
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dias  de  pelea,  de  luto,  dé* duelo  para  triunfar,  para 
ftubir  al  Capitolio  entre  los  ayes  del  moribundo^ 
los  lamentos  del  huérfano ,  los  quejidos  del  fpisila- 
do  y  las  lágrimas  del  deportado. 


XXIV. 


La  restauración  se  ha -realizado  en  cuarenta  y 
ocho  horas  sin  que  un  soldado  la  haga  frente ,  siu 
que  un  pueblo  la  rechace,  sin  lágrimas  y  sin  san- 
gre,  sin  luchas  y  sin  venganzas. 

En  las  sublevaciones  milijares  se  contaba  coa 
muchos  regimientos ,  y  al  llegar  el  dia  señalado 
muchos  faltaban  y  á  veces  los  más  comprometi- 
dos se  batian  contra  sus  compañeros  de  conspirar 
cion;  en  el  levantamiento  restaurador  se  contaba 
con  pocos ,  con  muy  pocos ;  esos  pocos  estuvieron, 
en  su  puesto  al  sonar  la  hora  prefijada,  y  momen- 
tos después  ^millares  de  hombres  se  les  adherian» 

En  las  conspiraciones  se  ha  derramado  á  ma- 
nos llenas  el  oro  y  los  ascensos ;  en  la  restauración 
i(^ada  se  ha  gastado,  nada  se  ha  dado.  Generales^ 
con  mando  importantísimo  iniciaron  las  suble- 
Taciones  después  de  n^il  conferencias  con  jefes  y 
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oficíales ;  el  movimiento  restaurador  se  ha  iniciado 
por  un  general  sin  mando ,  y  el  ejército  de  Espa- 
ña, al  saberlo,  se  ha  adherido  por  si  y  ante  sí  sin 
preceder  conferencias  habilidosas  ni  promesas  des- 
lumbradoras ,  conferencias  y  promesas  que  se  hu- 
bieran rechazado,  por  que  ahora  no  se  trataba  de 
mbir  ó  de  medrar,  y  si  de  salvar  á  la  patria  y  de 
combatir  en  pro  de  la  justicia ,  nobilísimos  senti- 
mientos con  los  que  no  pueden  coexistir  miras 
mezquinas,  rastreras  y  deshonrosas. 

¿Qué  prueba  esto?  ¿qué  demuestra  esa  confian- 
za plena  con  que  Martínez  Campos,  al  frente  de 
cuatro  batallones ,  levanta  la  bandera  de  la  legiti- 
midad en  Sagunto,  y  Jovellar  con  media  brigada 
secunda  el  movimiento  en  Castellón?  ¿Qué. prue- 
ba la  actitud  de  todo  el  país  y  de  todo  el  ejérci- 
to ?  Que  cuando  en  esta  hidalga  tierra  se  trata  de 
defender  el  derecho,  basta  con  que  un  hombre  diga 
quiero  para  que  el  hecho  se  realice.  Las  conferen- 
cias de  club  y  de  subterráneo,  el  derramamiento  de 
oro,  la  prodigalidad  en  las  recompensas  son  nece- 
sarios ,  al^solutamente  necesarios,  á  los  usurpado- 
res ;  con  algo  han  de  ocultar  lo  malvado  del  inten- 
to y  lo  villano  de  la  acción ;  pero  la  justicia  no  ne- 
cesita más  fuerza  que  la  incontrarestable  qiíe  ella 
posee ;  con  esa  vence.  Hé  aquí  todo  el  misterio  que 
encierra  en  sí  el  triunfo  del  movimiento  restaura- 
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<dor  :  era  justo  á  más  de  justo  indispensable,  y  uni- 
Tersahnente  anhelado. 

Por  eso  la  restauración  se  hizo.  ¿Dónde  están 
^aquellos  torrentes  de  sangre,  aquellos  mares  de  lá- 
grimas, aquella  serie,  de  venganzas?  El  Rey  ha 
entrado  en  su  cérte  con  la  sonrisa  en  los  labios,  el 
amor  patrio  en  el  pecho,  el  ramo  de  paz  en  una 
mano  j  la  bandera  del  perdón  en  la  otra.  La  his- 
toria bendecirá  mañana  al  Monarca  que  sube  al 
trono  entre  aplausos  y  bendiciones,  y  al  pueblo  y 
al  ejército  que  lo  han^  colocado  en  esa  altura,  sin 
que  un  pensamiento  pequeño,  sin  que  un  senti- 
miento  mezquino  haya  aminorado  el  valor  inmen- 
:B0  de  tan  gloriosa  hazaña.  . 


EL  REY, EN  EL  EXTRANJERO. 


L 


Durante  ese  amargo  {>eríodo  de  seis  años,  que 
hemos  tratado  de  bosquejar,  ¿qué  hacía  el  Piínd- 
pe  augusto  que  hoy  ocupa ,  para  ventura  de  la  pa- 
tria ,  el  trono  de  sus  mayores?  Con  qué  placer  en-  ♦ 
tramos  á  historiar,  si  bien  brevemente,  porque  tan 
honrosa  y  difícil  misión  debe  encomendarse  á  plu- 
mas mejor  cortadas ,  y  nosotros  no  podemos  hacer 
más  que  indicar  el  camino  que  otros  seguirán  con 
más  fuerzas  y  mayores  bríos ;  con  qué  placer,  re- 
petimos, entramos  á  historiar  suscitamente  la  vida 
del  Rey  en  ese  tiempo ,  vida  consagrada  al  estu- 
dio, porque  al  estudio  le  llamaban  á  ]fiL  par  sus^ 
propias  inclinaciones  y  una  voz  secreta  que  le  de- 
cía: «Tú  volverás  al  palacio  en  que  naciste;  ese 
pueblo  que  te  ha  visto  marchar  acudirá  bien  pronto 
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á  tí  porque  tú  serás  el  único  que  pueda  salvar- 
le y  la  síntesis  de  sus  aspiraciones ,  el  blanco  de- 
sús deseos;  y  bajo  los  pliegues  de  tu  bandera  se 
cobijarán  ufanos  j  satisfechos  viendo  en  ella  la 
enseña  de  paz  y  de  regeneración  moral  y  religio- 
sa, social  y  política;  porque  cuando  vuelvas,  ouan-^ 
do  bañe  tu  frente  el  ardiente  sol  de  España,  todo- 
estará  perturbado  y  á  punto  de  desaparecer ;  tra- 
baja, estudia,  aprende;  piensa  en  lo  elevado,  en 
lo  arduo,  en  lo  glorioso  de  la  n^ision  que  te  re- 
serva el  destino  en  un  próximo  porvenir.»  Y  el 
Bey  oia  esta  voz,  y  niño,  muy  niño,  buscaba  en» 
la  ciencia,  en  la  meditación,  en  el  examen  analí- 
tico de  los  más  complicados  problemas  las  ar- 
mas poderosas  con  que  luchar  un  día  en  defensa 
de  su  patria  hasta  devolverla  su  antigua  prosperi- 
dad, su  antigua  calma,  porque  en  el  corazón  de 
Alfonso  XII  vivió,  vive  y  vivirá  siempre  grande 
el  amor  patrio. 


JI. 


Once  años  contaba  el  augusto  Príncipe  cuando 
tuvo  que  ab&ndonar  el  suelo  de  España,  y  á  su  pre- 
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V. 


COZ  inteligencia  no  se  le  ocultó  ni  un  momento  la 
verdad  de  lo  que  ocurria.  Desde  San  Sebastian 
marclió  á  Pau  la  familia  real  acompañada  de  al- 
gunos buenos  servidores ,  y  allí  permaneció  un  mes, 
saliendo  para  París  el  6  de  Noviembre  y  bospe- 
4ándose  en  el  pabellón  de  Bx>h^n.  Poco  tiempo  des-, 
pues  S.  M.'la  Beina  compraba  el  palacio  Basilews- 
ki^  y  ansiosa  la  augusta  desterrada  de  que  su  bijo  se 
hiciese  .digno  del  porvenir  que  le  reservaba  el  des- 
tino, le  puso  á  estudiar  la  segunda  enseñanza  en  el 
colegio  Stanislas  de  París ,  el  1  .**  de  Febrero  del  69, 
-distinguiéndose  bien  pronto  Si  M.  por  su  talento 
y  por  su  decidida  afición  al  estudio. 
.  A  las  siete  de  la  mañana  salía  de  su  palacio  para 
dirigirse  al  colegio  el  entonces  Príncipe  de  Astu- 
rias, y  á  las  seis  y  media  de  la  tarde  regresaba,  ex- 
ceptuando los  miércoles  que  lo  efectuaba  á  las  once 
del  día,  haciendo  en  un  todo  la  misma  vida  que  sus 
compañeros,  y  en  el  primer  examen  que  sufrió,  el 
mes  de  Agosto  de  aquel  año,  obtuvo  brillantísimas 
notas  en  todas  las  asignaturas ,  y  las  de  sobresa- 
liente en  matemáticas,  en  la  que  fué  el  primero 
deFcurso,  y  en  historia,  notas  que  continuó  obte- 
niendo hasta,  su  salida  del  establecimiento  en  31 
de  Julio  de  1870. 
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Anhelando  S.  M.  la  Beina ,  como  buena  católi- 
<A  y  baena  madre,  que  su  excelso  hijo  fortaleciese 
el  espíritu  con  ese  valor,  con  esa  resignación  j 
^on  esa  fe  que  solamente  encuentran  en  la  religión 
•del  Crucificado  los  corazones  creyentes,  dispuso 
que  marchase  el  Principe  á  Boma  á  recibir  por  vez 
primera  la  Sagrada  Eucaristía  de  manos  del  que 
era  su  santo  j  amado  padrino ,  de  esa  lumbrera  de 
la  Iglesia,  honra  del  catolicismo  y  gloria  del  Pon- 
tificado, (le  S.  S.  Pío  IX;  y  partió  para  li^  capital 
-de!  mundo  católico  el  día  20  de  Febrero  de  1870, . 
acompañándole,  como  jefe  de  su  cuarto  militar,  el 
Sr.  Conde  de  Cheste,  Capitán  General  y  Grande  de 
Ei^paña,  y  á  más  el  Conde  de  Heredia  Espinóla , 
gentil-hombre  grande,  el  general  Beyna  y  el  se- 
üor  Losa,  gentiles-hombres,  y  el  ár.  Aicorve  co- 
mo secretario. 

Celebrábase  en  Roma  el  Concilio  Ecuménico, 
^ue  declaró  después  la  infalibilidad  pontificia ,  esa 
.  asamblea  la  más  venerable  que  había  reunido 
«1  catolicismo  hacía  trescientos  cinco  afios,  y  ha- 
llábanse en  la  ciudad  santa  los  príncipes  de  lá 
Iglesia,  convocados  por  la  poderosa  y  autorizadaí 


/ 
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VOZ  del  Vicario  de  Jesucristo,  cuando  entró  en  esa. 
ciudad,  cuna  de  todas  las  civilizaciones,  síntesis  de- 
la  grandeza  histórica  del  paganismo  y  del  cristia- 
nismo, ciudad  que  un  dia  resumió  en  si  todo  el 
poder  del  mundo  y  que  siempre  ha  ceñido  á  su  fren- 
te la  diadema ;  ayer  la  férrea  y  conquistadora  de*  . 
los  Césares ;  hoy  la  S£Ínta,  civilizadora  y  augus- 
ta de  los  Pontífices  ;  cuando  entró  en  esa  ciudad^ 
decíamos,  con  modesto  séquito  un  título  castella- 
no :  el  Marqués  de  Covadonga.  Y  aquel  titulo  era 
el  descendiente  de  cien  reyes,  el  heredero  de  la  co-. 
roña  de  Pelayo,  de  Alfonso  YI,  de  Alfonso  VIII^ 
de  San  Fernando,  de  Isabel  I,  de  Carlos  V  y  de 
Felipe  n,  egregios  Príncipes  cuya  glorig,,  unida  a 
.las  inmarcesibles  glorias  de  la  tierra  española,, 
llena  hoy  y  llenará  siempre  el  inmenso  libro  de  la- 
Historia.  Si,  aquel  titulo  era  un  hombre  de  regia 
estirpe ,  era  el  hijo  primogénito  de  la  Reina  Doña 
Isabel  II,  era  D.  Alfonso  de  Borbon  y  de  Borbon, 
Rríncipe  de  Asturias. 


IV. 


Cuarenta  y  tres  prelados  de  la  Iglesia  española 
xesidian  entonces  en  Roma,  y  al  tener  noticia  de 
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la  llegada  del  hijo  de  la  Reina  legitima  de  Espa- 
fia  treinta  y  nueve  se  apresuraran  á  ofrecerle  sus 
Tespetos,  poniendo  á  los  pies  del  heredero  del  tro- 
no  un  homenaje  de  adhesión  profunda ,  tanto  más 
•digna,  tanto  más  noble,  cuanto  que  se  ofrecia  á  un 
Príncipe 'que  lejos  del  suelo  que  le  vio  nacei:  vivia 
^n  la  expatriación  y  en  el  destierro. 

[Loor  eterno  á  los  virtuosos  prelados  que,  de- 
mostrando en  todos  sus  actos  esa  virtud ,. esa  ente- 
reza sagrada  que  debe  alentar  siempre  en  el  cora- 
!2on  de  los  ministros  de  un  Dios  de  justicia ,  acá- 
taron,  respetaron  y  saludaron  al  derecho  que  no 
podia  pasar -desconocido  ó  desapercibido  para  ellos, 
:aunque  se  cubriese  con  el  tupido  y  negro  velo  de  la 
-desgracia,  que  pocas  miradas  logran  traspasar,  por 
que  honor  tan  alto  está  reservado  á  los  seres  su- 
periores, y  en  la  pobre  razón  humana  la  superiori- 
,dad  es  el  fenómeno,  lo  excepcional!  ¡Loor  áfilos, 
<que  alzando  ese  velo  reconocieron  y  respetaron  la 
legitimidad ,  tanto  más  sagrada  cuanto  más  de»* 
^aciada  aparecia! 

Antes  de  postrarse  de  hinojos  ante  el  Padre  co- 
mún de  los  fieles  el  Príncipe  de  Asturias,  se  pre- 
sentó en  el  Vaticano  el  Sr.  Conde  de  Cheste,  en- 
tregando á  S.  S.  la  notabilísima  carta  que  copia- 
mos á  continuación,  dirigida  por  S.  M.  la  Reina  al 
Pontífice.  Dice  así : 
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«Beatísimo  Padre  :  Ha  llegado  el  día  tan  grato* 
pitra  mí  de  cumplir  uno  de  los  más  vehementes  de- 
seos de  mi  alma  j  que  ha  sido  también  tan  bonda- 
dosamente acogido  por  Vuestra  Santidad :  mi  hijo 
el  Príncipe  de  Asturias  va  á  recibir  el  prometido 
Sacramento  de  la  Eucaristía  de  las  manos  augus- 
tas  de  su  venerado  padre  yj)adrino.  ¡El  cielo  quie- 
ra que  el  nifío.  que  bajo  tales  auspicios  entra  en 
la  pubertad  herede  la  piedad  religiosa  que  sintió 
siempre  su  madre,  ya  que  no  puedo  pedirle  á  Dio» 
que  herede  mi  fortuna  1 

dEI  Príncipe  viaja  bajo  el  título  de  Marqués  de 
Covadonga:  le  conduce  el  Capitán  General  Conde, 
de  Cheste,  siempre  buen  católico  y  leal  subdito,  y 
le  acompañan  en  su  comisión,  como  personas  tam* 
bien  de  toda  mi  confianza ,  'el  Conde  de  Heredia 
Espinóla  y  el  general  D.  José  de  Eeyna,  con  los 
demás  de  su  muy  corta  servidumbre  ordinaria. 

DPor  Cheste,  á  quien  así  se  lo  prevengo,  se  en- 
terará  Vuestra  Santidad  de  los  motivos  quejne  han 
impedido  á  mí  y  al  Bey  mi  esposo  el  satisfacer 
otro  de  esos  deseos  de  que  hablo  ú,  Vuestra  Santi- 
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dad.  Tenemos  los  doB  la  esperanza  de  cumplirle  en 
cnanto  las  circunstancias  nos  lo  permitan,  pues 
mi  corazón  atribulado,  que  tanto  ha  sufrido,  está 
ansioso  de  recibir  de  Vuestra  Santidad  la  bendición 
para  la  hija  de  la  Iglesia  j  el  consuelo  para  la  Rei- 
na destronada. 

j>No  fué  poco,  Padre 'Beatísimo,  el  que  recibí 
ya  con  la  primera  carta,  tan  dulce  y  compasiva, 
•  en  que  me  manifestaba  Vuestra  Santidad  que  di^ 
rigia  sus  preces  al  Altísimo  por  mi  salud  y  porque 
Dios  me  volyiera  al  trono  que  de  derecho  me  per- 
tenecía. 

]>Hoy  no  aspiro,  Señor,  á  conservar  para  mi  ese 
derecho,  recordado  ya  en  mi  desgracia  por  el  sobe- 
rano más  sabio  de  la  tierra ,  sino  para  trasmitirlo, 
como  se  lo  digo  á  todos  los  que  fueron  mis  subdi- 
tos en  la  mejor  y  más  provechosa  ocasión,  al  Prín- 
cipe mi  hijo ;  y  por  eso  es  tan  vehemente  mi  em- 
peño porque  vaya  á  tomar  las  primeras  fuerzas  que 
para  ejercerlo  necesitaría,  empapándose  en  el  .San- 
to espíritu  católico,  el  único  en  que  asociarse  pue- 
den el  gran  principio  de  la  autoridad  con  la  liber- 
tad, igualdad  y  fraternidad  verdaderas  que  sean- 
indispensables  para  hacer  felices  á  los  hombres. 

3>Por  eso  he  formado  asimismo  el  propósito  de 
que  el  Príncipe  se  eduque  de  modo  que  si  algún 
día  su  nación  le  necesita  y  Dios  lo  quiere,  pueda^ 
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rante  nuestra  última  gtíerra  civil  en  el  estado  de  ra^ 
zon  de  que  me  privaba  mi  infancia^  ni  aun  hubiera 
querido  reinar  á  tanta  costa. 

¿Lo  oís?  ¡  Ah,  qué  vale  el  trono  del  orbe  si  ha- 
de flotar  sobre  olas  de  lágrimas  y  de  sangre !  ¡Mal» 
dito  el  qne  intente  alzar  sn  grandeza  sirviéndole  de 
pedestal  los  cadáveres  j  de  himno  de  triunfo  él 
llanto  de  los  desgraciados  t 


vn; 


El  Sumo  Pontífice  recibió  á  D.  Alfonso  XII  co- 
mo Príncipe  de  Asturias,  porque  así  le habia con- 
siderado siempre,  según  prueba  la  carta  que  deja-- 
mo3  copiada,  y  la'  guardia  suiza  y  la  guardia  real 
le  hicieron  los  honores  correspondientes  á  su  ele- 
vada jerarquía.  A  más,  S.  S.,  no  contento  con  ad- 
ministrarlo el  Santo  Sacramento  de  la  Eucaristía,, 
el  6  de  Marzo,  le  impuso  primero  que  á  todos  la 
ceniza  en  San  Pedro  Vaticano,  á  pesar  de  hallarse 
allí  algunos  Príncipes  reinantes,  y  ledispensó  du- 
jrante  en  estancia  en  Boma  las  mayores  atenciones». 
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VIH. 


Q^iM^  días  permaneció  en  la  ciudad  eterna  al' 
Iiiáo^  da  1^1^  hernianos  los  Condies  de  Girgesfefe'jr  4e^ 
8U  tie  él  Bey  de  Ñapóles  el  Principe  D.  MSm^^ 
siei^do  visitado  por  las  personas  más  iniportaiites^ 
7  entre  ellas  el  cardenal  Antonelli  y  tocbs  lachear* 
denales,  y  pasado  este  tiempo  marchó  d  Hyeres  á 
donde* llegó  el  13  del  mismo  mes,  dejando  en  Ro- 
ma, como  pequeña  prueba  de  sus  profundos  senti- 
mientos religiosos,  cuantiosas  sumas  para  el  dine-^ 
ro  de  San  Pedro  y  para  las  iglesias  españolas;  vi- 
viendo al  lado  de  la  reina  Cristina  hasta  el  dia 
28  que  se  dirigió  á  París  para  continuar  nueva- 
mente sus  estudios  con  la  misma  fe,  con  el  misma 
aprovechamiento  y  con  la  misma  constancia. 


IX. 


En  1  .^  de  M^yo  S.  M.  la  Beina  nombró  jefe  del! 
cuarto  militar  del  Principe  al  brigadier  O'RyaD,^ 
y  el  25  de  Junio  d^a^uel  año,  1870,  dando  nata 
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praeba  más  de  la  grandeza  de  su  alma,  de  la  ge- 
nerosidad de  su  corazón ,  del  amor  profundo  que 
ha  sentido  siempre  por  la  nación  española  j  de 
que  en  su  pecho  no  caben  más  sentimientos  ^ue 
el  de  la  generosidad  y  el  del  perdón ,  renunció  por 
un  acto  de  su  libérrima  voluntad  sus  indisputables 
derechos  á  la  corona ,  y  colocándola  sobre  la  fren- 
te juvenil  de  su  augusto  hijo,  el  Princip^jle  Astíü  ' 
rías,  dejó  de  ser  Principe  para  comenzar  á  ser  Bey. 
Después  de  este  suceso  notable  y  siguiendo  la 
establecida  costumbre,  abandonó  la  familia  real  á 
París  retirándose  á  Houlgalte  el  8  de  «Agosto,  co-^ 
mo  el  año  anterior  lo  hiciera  á  Trouville,  y  allí  sé 
hallaba  cuando  el  tristemente  célebre  dominio  de 
la  Commune  les  obligó  á  dejar  á  la  Francia  y  tras- 
ladarse á  la  Suiza,  emprendiendo  un  largo  y  pe- 
nosísimo viaje  el  dia  29  de  Setiembre,  en  cuyo 
viaje  el  maire  de  una  ciudad  de  cuyo  nombre  no 
quiero  acordarme  &e  9k]pod^v6  de  toda  la  plata  que 
para  el  serviciq  tenian,  telegrafiando  al  Sr.  Olóza- 
ga,  embajador  entonces  en  París,  que  dispusiese 
de  ella  como  bienes  nacionales;  pero  el  Sr.  Olóza- 
ga,  que  atesoraba  de  sobra  lo  que  faltaba  al  señor 
maire  y  inteligencia  y  sentido  común,  ordenó  que 
«e  devolviese  á  la  real  familia  lo  que  habia  juzgado 
político  y  oportuno  secuestrar  aquella  flamante 
autoridad. 
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X. 


^omo  el  Rey  no  tenia  más  que  un  solo  afan^ 
estudiar,  aprender,  en  el  momento  de  llegar  á  Gi- 
nebra reanudó  sus  interrumpidas  tareas  asistiendo 
á  un  liceo  todo  el  tiempo  que  permaneció  en  Suiza 
al  lado  de  su  augusta  hermana  j  que  ñié  hasta  qiíe 
para  bien  de  la  Francia  j  honra  del  mundo  desapa- 
reció la  Conoímune. 

Desde  Ginebra  marchó  á  París  eldia  1 .®  de  Agos- 
to de  1871 ;  y  allí  tuvo  lugar  otra  reunión  de  hom- 
bres importantes,  decidiendo,  de  acuerdo  con  el 
brigadier  O'Eyan  que  marchase  á  Viena  á  prose- 
guir sus  estudios,  por  lo  que  se  dirigió  á. Munich, 
acompañado  de  dicho  señor  y  del  Sr.  Losa,  sa- 
biendo en  aquella  ciudad  la  trágica  muerte  del  Con- 
de de  Girgenti  y  permaneciendo  en  ella  tres  meses 
estudiando  con  sus  primos  los  hijos  del  Principe 
Adalberto,  y  al  lado  de  la  Princesa  María,  tia  del 
infeliz  y  malogrado  Conde. 
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XI. 


Existe  en  Y iena  un  colegio  notable ,  llamado  de 
Santa  Teresa ,  fundado  por  la  Emperatriz  de  este 
nombre  para  los  pajes  del  Emperador ,  en  cuyo  co- 
legio no  podian  entrar  más  que  los  nobles ,  j  para 
atender  á  la  educación  de  los  pajes  pobres  se 
crearon  unas  pensiones  llamadas  borse.  Las  pen- 
siones subsisten  todavía,  pero  las  trabas  para  el 
ingreso  han  desaparecido  casi  en  su  totalidad  7 
hoy  sólo  les  está  vedado  á  los  judíos. 

A  este  centro  de  enseñanza  marchó  D.  Alfonso^ 
y  entró  en  él  el  1.®  de  Febrero  del  72,  quedando 
á  su  lado  el  gentil  hombre  Sr.  Morphy,  nombrado 
expresamente  por  Doña  Isabel,  en  14  de  Enero 
de  aquel  mismo  año. 


XIL 


Con  grandes  dificultades  tenia  que  luchar  Don 
Alfonso  á  su  ingreso  en  el  colegio:  llegaba  mucho 
después  de  comenzado  el  curso,  ignoraba  por  com- 
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pleto  la  lengaa  alemana,  y  tenia  qne  htícer  en  j;res  . 
años  el  estadio  de  cuatrOy.pero*  el  Bey,  incansable 
en  el  trabajo ,  consagró  su  Vida  entera  á  los  libros^ 
levantándose  á  las  seis  en  el  verano  y  á  las  siete 
en  el  ii^vierno ,  teniendo  dos  horas  y  media  de  cla- 
se, después  lección  privada,  luego  un  ejercicio  cor- 
poral durante  una  hora,  ya  equitación ,  ya  esgrima, 
ya  gimnasia ,  á  continuación  otras  dos  horas  y  me- 
dia de  clase  y  una  de  estudio  y  únicamente  una 
escasa  de  recreo.  Gracias  á  esta  constancia  y  á  su 
brillante  imaginación,  D.  Alfonso  pudo  aprender 
el  alemán  en  cuatro  meses,  con  asombro,detodos,y 
adelantar  en  brevísimo  espacio  de  tiempo  lo  que 
llevaba  perdido. 

Por  este  retraso  y  este  recargo  de  estudios  se  , 
vio  el  primer  año  en  la  absoluta  necesidad  de  tener 
clases  privadas  en  sus  habitaciones ,  consistentes  en 
un  vasto  salón  que  servia  de  comedor,  de  sala  de 
estudio ,  de  clases,  de  armas  y  de  billar ,  y  en  una 
pequeña  alcoba;  y  estos  estudios  los  hacia  bajo  la 
dirección  asidua  y  acertada  de  M.  Filter,  nombra- 
do por  el  colegio,  y  del  Sr.  Morphy,  que  le  enseña- 
ba la  historia  de  España,  la  gramática  y  extensas 
nociones  de  bellas  artes ;  mas  deseoso  de  hacer  en 
un  todo  la  vida  de  sus  compañeros  ,  asistió  el  se- 
gando añoá  las  clases  generales,  y  en  su  afán  in- 
menso de  aprender,  al  retirarse  por  las  noches  &.  ^ 


7t  /la  RB8TAÜRACI0N 


fiQB  habitaciones ,  desplegando  ante  su  vista  las  lá^ 
minas  de  la  Enciclopedia  Alemana  y  diversos  ma^ 
pas ,  discutía  con  algunos  de  sus  condiscípulos  in* 
vitados  previamente  j  bajo  la  dirección  del  señor 
Morphjy  á  quien  cabe  no  pequeña  gloria  por  sus 
precoces  adelantos,  como  á  los  señores  O'Byan, 
Yelasco  j  Conde  de  Mirasol,  adquiriendo  en  aque» 
lias  improvisadas  discusiones  esa  facilidad  de  pala*- 
bra  y  esa  rapidez  de  concepción  que  tanto  se  admi- 
ra hoy  en  España ,  como  alcanzó  con  la  lectura  de 
los  clásicos  españoles,  franceses ,  italianos ,  ingle- 
ses  y  alemanes ,  y  con  la  asistencia  todos  los  sába- 
dos al  teatro  de  verso  para  admirar  las  obras  de 
aquellos  geuios  del  mundo ,  vastos  conocimientos 
en  literatura. 


xm. 


No  le  bastaba  á  D.  Alfonso  ser  el  hombre  d^ 
ciencia ,  quería  ser  á  más  el  de  campaña,  el  de  fa- 
tigas, el  soldado,  y  para  conseguirlo  recorría  sin 
temor  á  las  inclemencias  del  tiempo ,  ya  á  pié  ya 
á  caballo ,  los  alrededores  de  Yiena,  llegando  á  ve— 
ees  en  estos  paseos  hasta  Presburgo  y  conociendoi^ 
jierfectamente  todo  el  Tirol. 
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Durante  las  vacaciones  abandonaba  la  capi- 
tal de  Austria,  no  para  dedicarse  al  descanso,  si- 
no para  adquirir  en  viajes  de  estudio  y  de  medita- 
ción mayor  suma  de  conocimientos ,  ya  visitando- 
establecimientos  de  enseñanza ,  ya  contemplando 
las  bellísimas  obras  de  arte  que  encierra  Venecia, 
ya  admirando  las  galas  de  la  naturaleza  y  el  alto 
poder  de  Dios  á  orillas  del  lago'  de  Costanza ,  ya 
visitando  Lucerna,  Zurich,  Colonia  (donde  recor- 
rió detenidamente  y  e:íaminó  con  atención  prefe- 
rente la  fábrica  de  Krupp) ,  Verona  y  otras  pobla- 
ciones importantes. 

Al  regresar  el  tercer  año  de  uno  de  estos  via- 
jes, el  cólera  diezmaba  á  Viena;  pero  no  filé 
bastante  la  presencia  de  tan  terrible  azote  en  la  ca- 
pital del  Austria  para  detenerle  un  punto ,  y  entró 
en  el  colegio  Teresiano  el  dia  que  terminaban*  las^ 
vacaciones. 


XIV. 


La  Exposición  de  Viena  ofrecía  ancho  campo  al 
homb^re  estudioso  para, aumentar  sus  conocimien- 
tos,, para  tender  las  alas  de  su  inteligeocia,  y  el 
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*  Bey  estudió  la  Exposición  ^  lo  examinó  todo,  la 
analizó  todo,  haciendo  por  grupos  unos  estudios 
concienzudos  y  profundos  de  los  adelantos  de  cada 
país;  estudios  que  coleccionó  en  cuadernos  y  que  le 
sirvieron  para  grabar  en  su  corazón  y  en  su  inteli- 
gencia esta  verdad  incuestionable:  <i:La  felicidad 
de  un  pueblo  está  en  razón  directa  con  el  adelanto 
de  sus  artes  y  con  la  producción  de  su  suelo.»  Ver- 
dad que  buscaba  pensando  en  España ,  que  halló 
con  placer  inmenso,  y  que  hará  vivir  grande  y 
esplendorosa  en  su  reinado. 

Tres  años  habia  dispuesto  la  Beina  Isabel  que 
permaneciese  su  augusto  hijo  en  el  colegio  de  San- 
ta Teresa ,  á  pesar  de  que  el  plan  de  estudios  abar- 
ca cuatro,  según  hemos  dicho,  y  pasados  los  tres, 
el  Bey,  que  habia  estudiado  cuanto  se  estudiaba 
allí,-  obteniendo  notas  de  sobresaliente  en  his- 
toria, zoología,  griego  y  otras  asignaturas,  ad- 
mirando en  cuantos  exámenes  sufriera,  y  muy 
principalmente  en  el  último,  al  que  asistieron 
invitados  los  individuos  del  cuerpo  diplomá- 
tico, los  altos  dignatarios  del  imperio  austriaco 

•  y  representantes  de  la  prensa,  se  dirigió  á  París, 
en  24  de  Julio  de  1874,  dejando  en  Viena  gratísi- 
mos recuerdos,  pues  durante  su  estancia  en  aque- 
lla capital  fué  objeto  de  las  mayores  atenciones  por 
todas  las  clases  sociales,  sentándole  diferentes. y«» 
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«60  á  8118  mesas  el  Rey,  el  Principe  heredero  y 
<otros  altísimos  personajes ,  7  saludándole  con  tan- 
to  cariño  como  respeto  el  pueblo  vienense,  que 
le  conocia  mucho  y  le  designaba  con  el  titulo  de 
.Príncipe  español. 


XV. 


Muy  pocos  días  permaneció  en  París:  el  13  de 
Agosto  de  1874  abandonó  la  capital  de  Fran- 
cia dirigiéndose  á  Boulogne,  y  allí  se  embarcó 
para  Londres  acompañado  del  Duque  de  Sexto, 
j  del  brigadier  Velasco  y  del  Conde  de  Mirasol, 
nombrados  anteriormente  sus  profesores.  La  idea 
que  dominaba  en  el  Monarca  al  hacer  este  viaje 
«ra  como  la  que  dominara  al  hacerlos  todos :  apren- 
der, y  por  eso  quería  recorrer  la  Inglaterra,  la  Ale- 
mania y  la  Bélgica  para  escoger  el  colegio  militar 
que  mejores  condiciones  reuniese,  á  fin  de  comple- 
tar su  educación. 

En  la  Gran  Bretaña  fué,  como  en  todas  partes, 
objeto  de  grandes  atenciones  y  de  grandes  simpa- 
tías ;  y  recorrió  y  examinó  todo  lo  más  notable  que 
encierran  Londres  y  las  ciudades  más  importantes, 
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sin  qne  estas  excursiones  le  hiciesen  olvidarse  de- 
sús estudios,  puesto  que  daba  lecciones  de  materna-- 
ticas,  de  arte  militar  y  de  esgrima  con  el  brigadier 
Yelasco  y  con  el  Conde  de  Mirasol. 

Buen  católieo ,  oyó  misa  en  Londres  en  la  capi- 
lla española  y  en  la  iglesia  católica  de  Fam  Street,. 
.  apresurándose  á  visitar  y  á  ofrecerle  sus  respetos^ 
al  arzobispo  Manning ;  y  amante  de  la  industria 
y  de  las  bellas  artes,  recorrió  la  Exposición  Intbr- 
líScional,  admiró  la  grandiosa  obra  del  palacio  de- 
Cristal  y  subió  á  la  cúspide  de  la  por  tantos  titu-- 
los  célebre  torre  de  Londres. 


XVI. 


Cuando  se  supo  en  la  capital  de  la  Gran  Breta* 
fíala  llegada  del  Bey,  numerosas  personas  acu* 
dieron  4  saludarle,  entre  ellas  el  director-propie- 
tario del  Moming-Post ,  el  Conde  de  Torre-Diaz^ 
que  le  invitó  á  comer  y  tuvo  la  honra  de  que  acep- 
tara, y  los  señores  Fen,  que  pusieron  galantemen- 
te á  su  disposición  un  vaporcito  para  que  diera  un 
p^eo  en  el  Támesis  y  le  llevara  después  á  que  vie- 
se los  magnifícoB  talleres  de  construcción  de  mar 


• 
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juinas  áe  vapor  para  la  marina  que  tienen  dioliO(|t 
4Be&ores  en  Greenvohich^  donde  visitó  también  ed 
4^tiguo  hospital  de  la  marina  real  j  convertido  hoy 
'^n  museo  histórico  ^  comiendo^  invitado  nueva- 
mente por  el  Conde  de^Torre-Diaz,  en  Trafalgar 
Hotel ,  y  regresando  á  Londres  en  un  vapor-óm- 
nibus. 

Desde  Londres  marchó  á  Windsor  á  visitar  al 
Principe  de  Galles,  que  le  recibió  can  sumo  afec- 
to, y  de  Windsor  á  Aldershott,  donde  le  sain- 
ado aíkble  el  hoy  difunto  general  Grant,  vio  ma- 
niobrar la  artillería  y  aceptó  el  lunch  que  le  ofre- 
cieron los  oficialas  de  dicha  arma ,  admirando  des- 
pués el  ejercicio  de  sable  ejecutado  con  admirable 
precisión  por  un  regimiento  de  húsares. 

Después  de  la  visita  á  Aldershott  dirigióse  á 
Wvolvbchich  á  ver  el  arsenal,  la  fábrica  de  armas 
de  Eñfiel  y  el  tiro  al  blanco ;  y  como  guardaba 
grato  y  profundo  recuerdo  de  la  cortés  acogida  que 
le  dispensaron  en  el  campamento  el  malogrado  ge- 
neral Grant,  cuya  muerte  ha  sentido  mucho,  y 
los  oficiales  de  todas  las  armas ,  volvió  á  Alders- 
hptt,  vio  maniobrar  á  tres  regimientos  de  húsares 
en  el  campo  de  Julio  César,  y  fué  obsequiado  con 
otro  lunch  por  la  oficialidad  de  los  regimientos. 

Desde  Aldershott  marchó  á  Sandhurts,  donde 
«están  las  escuelas  de  Estado  Mayor,  de  Infantería 
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y  de  Caballériay  y  después  de  recorrerlas  detenida- 
mente apreciando  las  inmensas  ventajas  de  aque- 
llas academias  militares ,  se  dirigió  á  Fortsmoutb: 
y  visitó  la  escuadra  inglesa,  presenciando  ejercí'- 
'cios  de  fuego  y  diversas  maniobras. 


XVII. 


Entre  los  buques  surtos  en  la  bahía  se  halliilbii 
el  The  Victory^  en  el  que  murió  Nelson  como  ^ 
valiente ;  y  al  enttar  el  Rey  con  profundo  respeten 
en  aquel  buque,  verdadera  gloriosa  tumba  del  Al- 
mirante  inglés,  se  fijaron  sus  ojos  en  estas  pa- 

recuerdo  de  la  orden  del  dia  dada  á  la  escuadra 
inglesa  por  su  caudillo  el  dia  de  la  batalla  de  Tra- 
falgar,  gloriosa  para  españoles  é  ingleses  :  oclngla- 
térra  espera  que  todo  el  mundo  cumpla  con  su  de- 
ber»; y  al  leer  esta  magnífica  frase,  dijo  4  los  que 
le  acompañaban :  <l  Señores,  donde  dice  Inglaterra 
leamos  España,  y  no  olvidemos  jamas  esta  orden 
del  dia.» 

En  Portsmouth  visitó  al  almirante  Rodney 
Mundy  y  al  general  Harting  Doile,  jefe  de  la  di- 
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visión  del  Mediodía,  y  recorrió  también  el  magní- 
fico arsenal  donde  estaba  en  construcción  nn  colo- 
sal magnifico  buque  llamado  el  Inflexible.  El  al- 
mirante y  el.  general  se  apresuraron  á  devolverle- 
las  visitas ;  el  contralmirante  le  obsequió  con  un 
lunch  i  el  almirante  con  una  comida  y  un  baile  ^  y 
con  otra  comida  el  general. 

Desde  Portsmouth  se  dirigió  á  Brigthon;  de 
Brigthon  á  Dover,  de  Dover  á  Calais,  de  Calais  k 
Bruselas,  de  Bruselas  á  Ambéres,  esa  ciudad  cuya 
toma  produjo  tal  alegría  en  el  flemático  Felipe  II, 
que  le  hizo  saltar  del  lecho  á  las  dos  de  la  madru- 
gada ;  y  después  de  visitar  la  suntuosa  catedral  re-^ 
gresó  á  Bruselas ,  marchando  desde  allí  á  Ostende 
á  estrechar  la  mano  del  caballeroso  Rey  de  los  bel- 
gas, que  siempre  habia  sido  con  D.  Alfonso  afable 
y  cariñoso. 

Por  tercera  y  última  vez  regresó  el  Monarca  á 
Bruselas ,  yendo  á  ver  la  Academia  militar  y  mar- 
chando después  á  Berlin ;  de  Berlin  á  Dresde ,  á 
Munich,  á  Colonia,  siguiendo  el  curso  del  Rhin  á 
Essen ,  volviendo  á  Colonia  para  presenciar  la  fa- 
bricación de  cañones  y  proyectiles  de  acero,  y  re- 
{presando,  por  último,  á  París  el 24  de  Setiembre.. 


:  í 
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xvin. 

Su  estancia  en  París  filé  también  muy  corta, 
pues  el  2  de  Octubre  salió  nuevamente  para  el  co- 
legio de  SandhurtSy  en  Inglaterra^  en  el  cual  in- 
gresó en  clase  de  alumno,  como  todos  los  discípu- 
los, habitando  una  de  las  bellísimas  casas  que  exis- 
ten  situadas  en  un  vasto  campo  perteneciente  al 
colegio  7  que  están  destinadas  á  los  oficiales. 

En  Sandhurts  le  acompañaba  únicamente  el  bri- 
gadier Velasco,  y  allí,  como  en  París,  en  Ginebra 
y  en  Viena ,  hacia  en  un  todo  la  vida  de  sus  com- 
pañeros, tanto,  que  en  sus  estudios  topográfi- 
cos teórico-prácticos  muchos  dias  pasó  largas  ho- 
ras cavando  trincheras,  dedicándose  á  más  á  ejer- 
<;icios  hípicos  y  náuticos,  y  á  todos  esos  estudios  de 
placer  y  recreo,  pero  de  indisputable  conveniencia, 
•que  los  ingleses  designan  con  el  nombre  de  sport. 


XIX. 

Muchas  habían  sido  las  adhesiones  y  las  felici- 
taciones recibidas  por  el  Bey  durante  su  alejamien- 
to de  la  patria;  con  mucha  frecuencia,  cartas  sus- 
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^critas  por  millares  de  firmas  respetables  por  más 
de  un  concepto,  habían  ido  á  decirle  que  España 
le  tenía  presente ,  que  España  ño  le  había  olvida- 
do ni  le  olvidaría  jamas,  y  que  esperaba  ansiosa  el 
momento  de  ceñirle  á  la  frente  la  diadema.  A  una 
de  estas  cartas  llegada  á  Sandhurts ,  juzgó  conve- 
niente contestar  con  el  siguiente  notabilísimo  ma- 
nifiesto, donde  se  refleja  su  alma  noble  y  su  cora- 
zón magnánimo ;  manifiesto  tan  saturado  de  ele- 
vada hidalguía ,  de  levantado  patriotismo,  de  ge- 
nerosidad y  de  amor  á  España,  que  él  honra  al  que 
lo  escribe  y  al  pueblo  que  tiene  un  Rey  que  así 
•piensa  y  así  siente.  Este  manifiesto^  que  el  Gobier- 
no no  se  atrevió  á  impedir  que  viese  la  lu?  pública, 
porque  lo  franco,  lo  noble,  lo  digno  se  abre  paso 
siempre,  dice  así : 


XX. 


«  He  recibido  de  España  un  gran  número  de  fe- 
licitaciones con  motivo  de  mi  cumpleaños,  y  algu- 
nas de  compatriotas  nuestros  residentes  en  Fran- 
cia. Deseo  que  con  todos  sea  V.  intérprete  de  mi 
,gratitud  y  de  mis  opinioDes. 


I 
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» Cuantos  me  han  escrito  muestran  igual  convic- 
ción de  que  sólo  el  restablecimiento  de  la  monar- 
quía constitucional  puede  poner  término  á  la  opre- 
sión ,  á  la  incertidumbre  y  á  las  crueles  perturba- 
ciones que  experimenta  España.  Dícenme  que  asi 
lo  reconoce  ya  la  mayoría  de  nuestros  compatrio- 
tas ,  y  que  antes  de  mucho  estarán  conmigo  todos 
,los  de  buena  fe,  sean  cuales  fueren  sus  anteceden- 
tes políticos,  comprendiendo  que  no  pueden  temer- 
exclusiones  ni  de  un  monarca  nuevo  y  desapasio- 
nado, ni  de  un  régimen  que  precisamente  hoy  se 
impone  porque  representa  la  unión  y  la  paz. 

dNo  sé  yo  cuándo  ó  cómo,  ni  siquiera  si  se  ha 
de  realizar  esa  esperanza.  Sólo  puedo  decir  que 
nada' omitiré  para  hacerme  digno  del  difícil  encar- 
go de  restablecer  en  nuestra  noble  nación ,  al  mis- 
mo tiempo  que  la  concordia,  el  orden  legal  y  la  li- 
bertad política,  si  Dios,  en  sus  altos  designios,, 
me  lo  confia. 

5>  Por  virtud  de  la  espontánea  y  solemne  abdica- 
ción de  mi  augusta  madre,  tan  generosa  como  in- 
fortunada, ^oy  único  representante  yo  del  derecho- 
monárquico  en  España.  Arranca  éste  de  una  legis- 
lación secular  confirmada  por  todos  los  preceden- 
tes históricos  y  está  indisolublemente  unido  á  las 
instituciones  representativas  que  nunca  dejaron  de 
funcionar  legalmente  durante  los  treinta  y  cinc^  ^ 
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años  trascurridos  desde  que  comenzó  el  reinado  da 
mi  madre  hasta  que  .niño  aún  pisé  yo ,  con  todos 
los  mios ,  el  suelo  extranjero. 

2>  Huérfana  la  nación  ahora  de  todo  derecho  po^ 
lítico  é  indefinidamente  privada  de  sus  libertades, 
natural  es  que  vuelva  los  ojos  á  su  acostumbrado 
derecho  constitucional  y  á  aquellas  libres  institu- 
ciones que  ni  en  1812  le  impidieron  defender  su 
independencia  ni  acabar  en  1840  otra  empeñada 
guerra  civil.  Debióles  ademas  muchos  años  de  pro- 
greso constante,  de  prosperidad,  de  crédito  y  aun 
de  alguna  gloria;  años  que  no  es  fácil  borrar  del 
recuerdo,  cuando  tantos  son  todavía  los  que  los  han 
conocido.  Por  todo  esto,  sin  duda,  lo  iinico  qu& 
inspira  ya  confianza  á  España  es  la  monarquía  he- 
reditaria y  representativa,  mirándola  como  irreem- 
plazable garantía  de  sus  derechos  é  intereses,  des- 
de las  clases  obreras  hasta  las  más  elevadas. 

»En  el  entre  tanto ,  no  sólo  está  hoy  por  tierra 
todo  lo  que  en  1868  existia,  sino  cuanto  se  hapre-- 
tendido  desde  entonces  crear.  Si  de  hecho  se  halla 
abolida  la  Constitución  de  1845 ,  hállase  también, 
de  hecho  abolida  la  que  en  1869  se  formó  sobre  la. 
base  inexistente  ya  de  la  monarquía.  Si  una  junta 
de  senadores  y  diputados,  sin  ninguna  forma  legal 
constituida,  decretó  la  república,  bien  pronto  fue- 
ron disueltas  las  únicas  Cortes  convocsEdas  con  el 
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» 


deliberado  intento  de  plantear  aquel  régimen,  por 
las  bayonetas  de  la  guarnición  de  Madrid.  Todas 
las  cuestiones  políticas  están  así  pendientes  y  como 
reservadas  por  parte  de  los  actuales  gobernantes, 
á  la  libre  decisión  del  porvenir. 

^Afortunadamente  la  monarquía  hereditaria  y 
<;onstitucional  posee  en  sus  principios  I9.  necesjiria 
flexibilidad  y  cuantas  condiciones  de  acierto  hacen 
falta  para  que  todos  los  problemas  que  traiga  con- 
sigo su  restablecimiento,  sean  resueltos  de  confor- 
midad con  los  votos  y  con  la  conveniencia  de  la 
nación.  No  hay  que  esperai;  que  decida  yo  nada  de 
plano  y  arbitrariamente :  sin  Cortes  no  resolvían 
los  negocios  arduos  los  príncipes  españoles  allá  en 
los'  antiguos  tiempos  de  la  monarquía ;  y  esta  jus- 
tísima regla  de  conducta  no  he  de  olvidarla  yo  en 
^  mi  condición  presente  y  cuando  todos  los  españo- 
les están  ya  habituados  á  los  procedimientos  par- 
lamentarios. Llegado  el  caso,  fácil  será  que  se  en- 
tiendan y  concierten  sobre  todas  las  cuestiones 
por  resolver  un  príncipe  leal  y  un  pueblo  libre'. 

»Nada  deseo  tanto  como  que  nuestra  patria  lo  sea 
de  verdad.  Á  ello  ha  de  contribuir  poderosamente 
la  dura  lección  de  estos  tiempos,  que  si  para  nadie 
puede  ser  perdida  todavía,  menos  deberá  serlo  para 
las  honradas  y  laboriosas  clases  populares,  victi- 
mas de  sofisiyias  pérfidos  ó  de  absurdas  ilusiones^ 
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» Cuanto  se  está  viendo  enseña  que  las  naciones 
más  grandes  y  prósperas ,  donde  el  orden,  la  liber- 
tad y  la  justicia  se  adunan  mejor,  son  aquellas 
que  respetan 'más  su  propia  historia.  No  impide 
esto,  en  verdad,  que  atentamente  observen  y  sigan 
con  seguros  pasos  la  marcha  progresiva  de  la  civi- 
lización. ¡  Quiera,  pues,  la  Providencia  divina  que 
algún  dia  se  inspire  el  pueblo  español  en  tales 
ejemplos ! 

5)  Por  mi  parte  debo  al  infortunio  el  estar  en  con- 
tacto con  los  hombres  y  las  cosas  de  la  Europa 
moderna ;  y  si  en  ella  no  alcanza  España  una  po- 
sición digna  de  su  historia  y  de  consuno  indepen- 
diente y  simpática,  culpa  mia  no  será  ni  ahora  ni 
nunca,  sea  la  que  quiera  mi  suerte,  ni  dejaré  de 
ser  bueú  español  ni,  como  todos  mis  antepasados^ 
buen  católico  ni,  como  hombre  del  siglo,  verdade- 
ramente liberal. 

dSu  afectísimo 

ALFONSO.» 


XXI. 


La  asiduidad  del  Rey  eu  el  trabajo,  su  aplica- 
ción y  la  exacta  puntualidad  con  que  asistia  á  to* 
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dos  los  actos,  puntusitlídad  tanto  más  diñcil  cuan- 
to que  su  pabellón  estaba  situado  á  bastante  dis* 
tancía  de  las  clases,  lo  que  le  obligaba  á  levantar- 
le antes  de  rayar  el  dia ;  todas  estas  «ircunstancias 
y  condiciones,  unidas  á  su  superior  inteligencia  y 
ásu  exquisita  afabilidad,  le  granjearon  el  acen- 
drado aprecio  de  profesores  y  compañeros,  los  que 
al  despedirle  en  las  vacaciones  de  Navidad  sentian 
en  alto  grado  la  separación,  aunque  únicamente 
debia  durar  quince  dias,  y  le  encargaban  regresase 
pronto ,  ignorando  que  pocos  dias  después  de  aban- 
donar el  suelo  de  Inglaterra  el  estudiante  de  Sand- 
hurts,  el  Rey  de  derecho  de  la  nación  española 
sería  Rey  de  hecho  por  aclamación  unánime  de  su 
pueblo  y  por  designios  del  Dios  de  las  justicias  y 
de  las  clemencias  que  habia  oido  los  ruegos  de  una 
Reina,  madre  amante  y  corazón  magnánimo,  que 
no  queria  para  su  hijo  el  trono  si  no  le  levantaban 
'Cl  común  amor  y  la  legítima  esperanza. 


XXII. 


El  dia  30  de  Diciembre ,  á  las  ocho  de  la  noche, 
«staba  el  Rey  vistiéndose  para  ir  al  teatro,  cuando 


/ 


» 
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le  entregaron  una  pequeña  carta,  en  cuyo  sobre  se 
leia  esta  frase :  <l  Urgente. »  Rompióle  D.  Alfonso, 
y  desdoblándola  vio  escritas  con  lápiz  estas  pa- 
labras :  (íMartinez  Campos,  al  frente  de  la  bri- 
gada Daban ,  ha  proclamado  á  V. ,  A.  Rey  de  Es- 
paña :  hasta  ahora  todos  lo  ignoran  en  Francia; 
^arde  V.  A,  profundo  silencio»...  y  al  pié  de  estos 
renglones  se  leia  un  nombre  ilustre  de  la  república 
vecina. 

Los  que  estaban  al  lado  del  Rey  en  aqiiel  mo- 
mento no  adivinaron  en  su  fisonomía  lo  trazado  en 
la  carta,  y  el  criado  que  aguardaba  la  respuesta  se 
retiró  doblando  la  cabeza  ante  un  :  «  Está  bien  », 
-dicho  con  voz  perfectamente  tranquila  por  el  Mo- 
narca. 

Poco  después  su  augusta  Madre  y  la  Infanta 
•Isabel  bajaron  á  sus  habitaciones,  y  todos  se  diri- 
gieron al  teatro  sin  que  notasen  ni  la  Madre  ni  la 
Hermana  la  alteración  más  leve  en  el  rostro  de 
D.  Alíonso,  y  sin  que  éste,  cumpliendo  el  encar- 
go que  le  hicieron ,  les  indicase  lo  más  pequeño 
sobre  lo  que  en  España  ocurria.  Únicamente  al  re- 
gresar del  teatro  y  cuándo  el  Sr.  Elduayen  corrió 
á  dar  cuenta  á  la  Real  familia  del  alzamiento  de 
Sagunto,  dijo*  el  Bey  con  asombro  y  admiración 
^e  todos :  allace  ya  algunas  Iioras  que  lo  sé.i> 

Noche  de  grandes  y   diversa^  emociones    fué 
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aquella  para  los  regios  habitantes  del  palasio  Ba— 
fiilewsTíi ;  y  el  Eey ,  que  no  sabía,  que  no  podia  sa- 
ber entonces  la  adhesión  del  Sr.  Jovellary  del  se- 
ñor Primo  de  Ei  vera  y  el  rápido  triunfo  de  su  cau- 
sa, resolvió  ficmemente,  si  el  general  Martinez.- 
Campos  tenía  que  luchar,  venir  á  Espaíia  y  luchar 
á  su  lado,  no  por  ambición,  no  por  deseo  de  rei- 
nar, sí  por  compartir  los  peligros  con  aquellos  que 
por  amor  á  la  patria  y  á  la  legitimidad  jugaban  su 
vida  con  tanta  abnegación  como  bravura. 

A  la  mañana  siguiente  y  á  las  ocho  de  ella  en- 
tró la  reina  Isabel  eii  la  alcoba  de  D.  Alfonso,  que 
aun  dormía,  á  participarle  que  era  Rey  de  Espa- 
ña, y  á  leerle  el  siguiente  telegrama  : 

Á   S.   M.   LA   RKINA   DOÑA   I:^ABBL   DE  BORBON. 

« 

«Los  ejércitos  del  centro,  (Jel  Norte  y  las  guarni— 
Clones  de  Madrid  y  las  de  las  provincias,  han  pro- 
clamado  á  D.  Alfonso  XII  rey  de  España.  Madrid 
y  todas  las  poblaciones  responden  á  esta  aclama- 
ción con  entusiasmo.  Ruego  á  V.  M.  que  lo  ponga 
en  conocimiento  de  su  augusto  hijo ,  cuyo  parade- 
ro se  ignora  en  este  momento ;  y  de  todo  corazón 
felicitan  á  VV.  MM.  por  esté  gran  triunfo  al- 
canzado sin  lucha  ni  derramamiento  de  sangre. — 
Trimo  de  Rivera.  —  Cánovas  del  Castillo.» 
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Abrió  el  Monarca  los  ojos,  oyó  la  importante 
noticia,  y  media  hora  después  abandonó  el  lechoc 

¿Era  esto  desden  ó  indiferencia?  De  ningún 
modo :  era  que  crecido  y  educado  en  la  desgracia ; 
consagrado  á  la  meditación  y  al  estudio  en  los^ 
años  de  su  infancia ;  conocedor  profundo  del  es- 
tado actual  de  las  cosas  en  el  mundo,  y  principal- 
mente  en  España,  la  más  desgraciada  de  las  na- 
ciones; medía  en  toda  su  magnitud  lo  arduo,  lo 
difícil  de  la  empresa  que  le  confiaba  en  sus  inex- 
orutables  designios  la  Providencia;  y  si  su  ánima 
Taleroso  ni  se  acobardaba  ni  retrocedia,  porque  le 
daba  nuevos  y  poderosos  bríos  el  inmenso  amor 
patrio  que  arde  en  su  pecho ,  su  inteligencia  le  ha- 
cía meditar  más  en  los  males  de  la  tierra  que  le  vio 
nacer  y  en  el  modo  de  ponerles  pronto  remedio, 
que  en  su  elevación  al  trono,  elevación  que  le  im- 
J^onia  grandes,  altísimos  deberes  que  cumplir. 


XXIII. 

Con  la  rapidez  del  rayo  cundió  por  todo  París  la 
proclamación  de  D.  Alfonso,  y  como  eran  y  son 
tantas  las  simpatías  que  gozaba  y  goza  en  esa 
metrópoli    del    mundo,  acudieron    presurosos   á 
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felicitarle  hombres  de  todas  clases,  condiciones  ó 
ideas  políticas,  codeándose  allí  el  magnate  y  el 
artesano,  el  diplomático  y  el  cantante  de  la  ópera, 
el  legitimista  y  el  republicano,  el  orleanista  y 
el  impef  ialista ;  y  siendo  tanta  la  afluencia  de 
gente,  que  durante  dos dias  tuvo  que  recibirlas 
felicitaciones  en  un  tramo  de  la  escalera  del  pa- 
lacio, porque  era  de  todo  punto  imposible  en  las 
habitaciones. 

El  dia  5  dirigió  al  Sr.  Cánovas  este  telegrama, 
otra  prueba  más  de  las  altas  cualidades  que  al  ^j 
adornan:  «París  5,  3-40,  t.  Sr.  D.  Antonio  Cáno- 
vas del  Castillo: 

D  V.  E.,  á  quien  confié  mis  poderes  en  23  de 
Agosto  de  1873,  me  comunica  que  por  el  valeroso 
ejército  y  heroico  pueblo  español  he  sido  aclamado 
unánimemente  para  ocupar  el  trono  de  mis  mayores. 

D  Nadie  como  V.  E. ,  al  que  tanto  debo  y  agra^- 
•dezco  pOr  sus  relevantes  servicios ,  asi  como  al 
Ministerio  Regencia  que  ha  nombrado  usando  de 
las  facultades  que  le  conferí  y  que  hoy  confirmo, 
puede  interpretar  mis  sentimientos  de  gratitud  y 
amor  á  la  nación,  ratificando' l9;S  opiniones  consig- 
nadas en  mi  Manifiesto  de  1.®  de  Diciembre  últi- 
mo, y  afirmando  mi  lealtad  para  cumplirlas  y  mis 
divísimos  deseos  de  que  el  solemne  acto  de  mi  en- 
trada en  mi  querida  patria  sea  prenda  de  paz,  de 
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unión  y  de  olvido  de  las  pasadas  discordias,  y  co- 
mo consecuencia  de  todo  ello,  la  inauguración  de 
una  era  de  verdadera  libertad  en  que ,  aunando 
nuestros  esfuerzos  y  con  la  protección  del  cielo, 
podamos  alcanzar  para  España  nuevos  dias  de 
prosperidad  y  grandeza...» 

Aquella  noche  asistió  al  teatro,  siendo  objeto  de 
.grandes  muestras  de  afecto  y  simpatía  por  parte 
-del  pueblo  francés,  y  el  dia  6  de  Enero  abandonó 
Á-  París  dirigiéndose  á  Marsella. 


xxiy. 


Esta  ha  sido ,  historiada  á  grandes  rasgos,  la 
Tida  de  D.  Alfonso  en  el  extranjero  durante  los 
«eis  últimos  años:  nada  al  ocio,  nada  al  placer; 
todo  al  trabajo ,  todo  al  estudio  ;  y  hé  aquí  porqué 
nosotros,  y  con  nosotros  el  que  medite  y  pien* 
«e,  tenemos  confianza  plena «,  absoluta,  en  la  pros» 
peridad^de  un  reinado  que  se  inauguró  entre  el  ge- 
neral aplauso. 

Un  Rey  que  comprende  lo  arduo,  lo  sagrado,  lo 
-difícil- de  su  misión;  un  Eey  que,  idólatra  de  su 
pueblo,  ha  buscado  en  la  ciencia  el  medio  de  ha-  ' 
<»rle  grande ,  poderoso  y  feliz  ;  un  Rey  que,  serena 
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y  animoso  en  el  peligro,  afable  en  el  trato,  bon- 
dadoso por  ¡educación  y  por  instinto,  si  recuerda 
alguna  vez  agravios  recibidos  es  para  tener  el  pía-  * 
cer  de  perdonarles,  tendiendo  franca  /  noblemen- 
te la  mano  á  los  que  le  ultrajaron ;  un  Rey,  en  fin^ 
que  sólo  quiere  vivir  y  reinar  por  su  pueblo  y  para 
BU  pueblo,  por  cuya  ventura  e^tá  dispuesto  á  todo- 
género  de  sacrificios,  alcanzará,  á  no  dudarlo,  con 
el  auxilio  de  Dios,  en  quien  confia;  con  el  amor 
de  sus  subditos,  en  quienes  espera,  un  reinada 
glorioso  en  el  cual  las  ciencias,  las  artes,  la  indusy 
tria...  hallando  protección,  sosten  y  apoyo,  lleguen 
á  su  más  alto  grado  de  perfección,  único  me- 
dio de  que  los  pueblos  vivan  dichosos  bajo  la  san- 
ta égida  del  trabajo  y  de  la  virtud,  fuentes  sagra- 
das de  todo  bien  y  de  toda  dicha  para  los  hombres- 
y  para  las  sociedades. 

Dios ,  que  preside  los  actos  de  la  vida  humana  ? 
que  desde  las  infinitas  alturas  de  su  augusto  y 
eterno  solio  lee  con  su  poderosa  mirada  en  el  cora- 
zón de  los  pueblos  y  de  los  reyes,  protegerá  al  Rey 
é  iluminará  al  pueblo  para  que  España,  si  des- 
graciada casi  siempre,  siempre  creyente,  cicatrice^ 
sus  profundas  heridas ,  recobre  sus  perdidas  fuer- 
zas ,  alce  á  los  cielos  su  hoy  marchita  y  angustia- 
da frente,  y  vuelva  á  ser,  como  en  no  lejanos  y 
mejores  tiempos ,  la  nación  respetada  en'  el  mundo 
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por  su  grandeza ,  por  su  valor  y  por  sus  virtudes. 
Y  esto  ha  de  suceder  en  breve  plazo ;  el  país  sal- 
vará la  suprema  crisis  por  que  hoy  atraviesa,  reco- 
brará su  calma,  su  felicidad  y  su  paz  perdidas,  ha- 
rá que  terminen  esa  inicua  guerra  que  le  destruye 
j  esas  luchas  bastardas  de  bandería  que  le  deshon- 
ran ;  y  libre  de  perturbaciones ,  de  trastornos  'y  de 
tempestades,  dedicándose  con  noble,  solícito  afán 
á  su  desarrollo  intelectual  y  moral ,  único  medio  de 
:alcanzár  el  justo  y  Verdadero  progreso  por  que  de- 
ben suspirar  los.  pueblos  libres,  descansará  tran- 
-quilo  y  confiado,  olvidando  sus  pasados  dolores  á  la 
bienhechora  sombra  de  un  trono  legítimo  y  au- 
gusto, alimentando  incesantemente  en  su  pecho  el 
fuego  de  la  virtud,  única,  fuerte  y  salvadora,  te- 
niendo grabadas  en  su  memoria  y  en  su  conciencia 
^stas  frases  de  Platón,  puestas  en  boca  de  Sócra- 
tes :  «  Los  estados  para  ser  dichosos  no  tienen  ne- 
-«esidad  de  iliurallas,  ni  de.buqi;es,  ni  de  arsenales, 
ni  de  tropas ;  ni  de  grandes  aparatos :  la  única  co- 
sa de  que  tiene*n  necesidad  para  su  felicidad  es  la 
virtud»,  y  estas  otras,  no  menos  célebres,  de  Ma- 
•chiavclo  :  «La  conservación  del  espíritu  religioso 
«8  la  señal  del  floreciente  estado  de  un  pueblo,  asi 
<5omD  el  desprecio  ó  el  olvido  de  ei^te  sentimiento 
•eñ  el  signo  infalible  de  su  decadencia.» 


DE   MARSELLA  Á    MADRID. 


Como  no  tuvimos  la  honra  de  acompañar  á  S.  M^ 
en  el  viaje  desde  Marsella  á  Madrid,  deseando  que 
nuestra  narración  sea  completa  y  exacta  y  fiando- 
noB  poco  de  sueltas  noticias  adquiridas ,  acudimos^ 
á  nuestro  queridísimo  amigo  el  oficial  del  Ministe- 
rio de  Marina  y  conocido  escritor  D.  Patricio  Agnir- 
re,  rogándole  que  puesto  que  habia  acompañado  al 
Ministro  del  ramo  en  calidad  de  Secretario  en  aquel 
viaje ,  nos  honrase  historiándole  y  permitiéndonos 
publicar  esa  historia.  El  Sr.  Aguiríe  accedió  bon- 
dadoso á  tal  petición,  y  hoy  ofrecemos  integro  á 
nuestros  lectores  su  brillante  trabajo,  seguros  de 
que  nos  lo  agradecerán  por  la  belleza  de  forma  y 
de  fondo  que  en  él  resalta,  belleza  digna  de  la 
bien  cortada  pluma  de  nuestro  amigo ,  y  por  las 
interesantes  noticias  que  encierra  á  pesar  de  ser 
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más  breve  de  lo  que  quisiéramos,  visto  el  mérito- 
que  le  adorna. 
Dice  así : 


I. 


«Bestablecidaen  España  la  monarquía  constitu- 
cienal  y  legitima ,  personificada  por  abdicación  de 
Doña  Isabel  II  en  su  hijo  D.  Alfonso,  el  dia  3  de 
Enero ,  y  en  el  tren  ordinario  de  Cartagena ,  salió 
de  Madrid  la  Comisión  encargada  de  recibir  al  Eey 
en  Marsella  y  acompañarle  en  su  viaje  á  España» 
Constituíanla,  bajo  la  presidencia  del  Sr.  Marqués 
de  Molins,  como  representante  del  Gobierno,  el 
Sr.  Conde  de  Heredia  Spínola^  el  teniente  gene- 
ral Conde  de  Valmaseda,  á  quien  tdnto  debe  la 
causa  de  la  restauración,  el  distinguido  periodista 
D.  Ignacio  J.  Escobar,  Director  del  periódico  La 
Época  ^  y  el  Sr.  Conde  de  Mirasol,  á  quien  por  de- 
recho propio  correspondía  ser  de  los  primeros  en 
saludar  como  Eey  al  que  habia  accftnpañado  pros- 
cripto en  extranjero  suelo. 

D  Agregados  á  la  Comisión  iban  también  el  coro- 
nel graduado,  teniente  coronel  de  caballería,  don. 
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Pedro  Montero,  el  comandante  de  infantería  don 
Teodorico  Feijóo  y  de  Mendoza,  ayudante  el  pri- 
mero y  secretario  el  segundo  del  Conde  de  Val- 
maseda,  el  alférez  de  navio  D.  Orestes  Garcia. 
Paadin,  ayudante  del  Ministro  de  Marina,  'el  ofi- 
cial del  Cuerpo  Administrativo  de  la  Armada  don 
José  Aguilar,  el  auxiliar  del  Ministerio  de  Estado 
D.  Fernando  Roca  de  Togores ,  y  el  autor  de  estas 
lineas,  como  oficial  del  Ministerio  de  Marina  y 
secretario  del  Ministro. 


11. 


í)Sin  incidente  notable  verificóse  el  viaje  hasta  la 
estación  de  Murcia,,  donde  las  principales  personas 
del  partido  alfonsino  esperaban  y  obsequiaron  á  la 
Comisión ,  que  en  tren  especial  continuó  luego  la 
marcha,  llegando  á  Cartagena  á  las  cuatro  de  la 
tarde.  Recibida  alli  por  la  autoridad  superior  de 
aquel  departamento  marítimo  y  la  oficialidad  de 
la  Armada ,  pasaron  seguidamente  á  la  Capitanía 
General ,  donde  tuvieron  el  gusto  de  saludar  á  la 
amable  y  simpática  señora  del  contraalmirante 
Lobo,  y  después  de  brevísimo  descanso  dirigieron- 
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^e  al  Arsenal,  teatro  há  poco  tiempo  de  los  delirios 
■*<5antonales,y  prueba  patente  hoy  de  loque  pueden 
1^  voluntad  y  la  inteligencia  de  un  hombre ,  se- 
<;undadas  por  el  celo  de  una  corporación  en  quien 
€l  sentimiento  del  deber  viene  á  ser  como  segun- 
da naturaleza,  cuyas  leyes  á  todos  alcanzan  por 
igual. 

li  Faltaríamos  á  lo  que  la  justicia  exige  si  antes 
de'pasar  adelante  no  rindiéramos  público  y  mere- 
cido tributo  de  admiración  y  de  respeto  al  digno 
general  de  la  armada  D.  Miguel  Lobo,  que  con 
incansable  actividad  ha  hecho  desaparecer  por 
completo  en  brevísimo  plazo  las  huellas  de  una 
insurrección  que  en  su  ciego  frenesí  llenó  de  san- 
gre y  ruinas  humeantes  uno  de  los  más  bellos  es- 
tablecimientos del  Estado.  Hoy  el  orden  y  la  más 
perfecta  disciplina  reinan  en  todas  las  dependen- 
cias del  Arsenal :  al  vocerío  atronador  de  subleva- 
das  muchedumbres  ha  sucedido  el  rumor  apacible 
y  blando  del  trabajo ;  allí  donde  el  estrépito  del 
<»iñon,  por  fratricidas  brazos  dirigido,  asordaba 
los  aires  uno  y  otro  dia,  óyense  nada  más  que  el 
golpear  acompasado  del  martillo  y  el  seco  roce  del 
hacha  sobre  la  madera ;  de  entre  montones  de  es- 
combros se  han  alzado  nuevamente  Jos  derruidos 
edificios,  y  si  escaso  número  de  operarios  se  em- 
f>lea  únicamente  en  aquellos  trabajos  más  precisos 
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para  la  reposición  del  material,  culpa  es  del  estado 
á  qae,  por  causas  de  todos  conocidas ,  ha  venido* 
nuestra  nación  durante  seis  años  de  trastornos  é^ 
instabilidad  política. 


III. 


D  Eran  próximamente  las  nueve  de  la  noche  cuan- 
do con  mar  llana  y  viento  bonancible  del  Sur  la 
fragata  Navas  de  Tolosa  se  ponia  en  movimiento 
hacia  la  boca  del  puerto,  dejando  atrás  esta  tierra 
de  España ,  para  volver  muy  pronto  con  una  espe- 
ranza, la  única  verdadera,  grande  y  legítima,  eni 
medio  de  tantas  tribulaciones  y  amarguras. 

:»Mide  este  buque  81  metros  de  eslora  por  15  de 
manga;  46  piezas  de  diverso  calibre  asoman  por  sus 
portas  ;  sus  máquinas,  de  600  caballos,  imprímen- 
le con  buenas  circunstancias  una  marcha  regular^ 
Mándale  el  capitán  de  navio  D.  Adolfo  Yolif ,  y 
tiene  por  segundo  comandante  al  de  fragata  don. 
Santiago  Alonso  y  Franco. 

T>  Pero  lo  más  hermoso  de  tan  hermosa  nave  es  su^ 

nombre.  Nombre  preciosísimo,  que  sonando  en  oir 

'  dos  españoles  retumba  en  el  corazón  con  eco  poda-^ 
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TOSO ;  nombre 'que  encierra  todo  un  poema  de  ha- 
zañas y  glorias  ,  las  más  puras  de  cuantas  puede 
registrar  la  historia.  Singular  coincidencia  :  el  de- 
nuedo y  la  bizarría  de  un*  Alfonso,  librando  á  la 
Europa  de  la  furia  mahometana ,  dieron  nombre  á 
este  buque ;  á  su  memoria  iba  á  unirse  para  siem- 
pre la  memoria  de  otro  Alfonso,  no  llamado  á  pe- 
lear con  los  moros ,  pero  también  á  difíciles  y  ar- 
duas empresas  destinado  tal  vez  desde  la  cuna. 

D  Rompió  el  rey  de  Navarra  las  cadenas  con  que 
el  emir  Almumenim  pensaba  de  nuevo  sujetar  á 
España ;  otro  Rey  de  ánimo  no  menos  levantado  y 
generoso  romperá  las  cadenas  con  que  la  anarquía 
y  civiles  discordias  nos  oprimen. 


IV. 


D  Bajo  felices  auspicios  principiaba  el  viaje;  si  á 
tal  comienzo  correspondía  el  final ,  bien  podíamos 
creer  que  Dios  estaba  con  nosotros.  Sin  novedad 
amaneció  el  día  5.  La  fragata  se  deslizaba  cortando 
gallardamente  aquel  mar  lleno  de  grandes  recuer- 
dos históricos  3  sobre  cuyas  olas  tantas  veces  se  ha^ 
decidido  la  suerte  de  las  naciones.  Hacia  la  parte: 
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^el  E.  divisábase  Ibiza ,  testigo  de  la  actividad  de 
los  fenicios,  y  al  opuesto  lado,  sobre  la  costa  de  la 
Peníüsikla,  Denia  se  aparecía  como  para  recordar- 
nos el  poderlo  eminentemente  civilizador  de  aque- 
llos griegos  cuya  eficaz  influencia  hia  de  sentirse  de 
seguro  en  el  mundo  hasta  la  consumación  de  los 
fiiglos. 

i>A  las  diez  y  media  de  la  mañana  del  6,  después 
de  celebrarse  en  la  batería  el  Santo  Sacrificio  de  la 
misa ,  nos  hallábamos  frente  á  San  Felíu  de  Gui- 
xols  en  la  costa  de  Cataluña.  Allí ,  en  aquellas 
aguas ,  el  famoso  Almirante  Roger  de  Lauria,  al 
«ervicio  de  D.  Pedro  III  de  Aragón ,  ganó  en  Se- 
tiembre de  1285  á  la  flota  del  rey  de  Francia  una 
de  las  más  feroces  y  reñidas  batallas  que  han  po- 
dido trabarse  jamas  sobre  los  abismos  del  Océano. 
Peleóse  de  noche  con  desusada  furia  por  uno  y  otro 
lado ,  pero  el  valor  de  los  catalanes  y  la  pericia  de 
su  general  triunfaron  al  fin  de  las  astucias  enemi- 
gas ;  la  victoria  se  pronunció  por  los  de  Aragón,  y 
la  superioridad  de  la  marina  catalana  sobre  la  fran- 
cesa quedó  desde  entonces  fuera  de  toda  duda.  ¡Las- 
tima que  Roger  manchara  tan  magnifico  triunfo  con 
crueldades  y  venganzas  cuya  narración  causa  vérti- 
go y^  estremecimiento  :  ruda  era  la  época,  sin  duda 
alguna ,  pero  más  rudo  aún  se  mostró  en  aquella 
ocasión  el  sanguinario  caudillo  de  los  aragonesesl 
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í> Pocos  dias  después^  el  6  de  Octubre  del  misma 
año,  rendía* en  Perpiñan  el  último  suspiro  aquel 
rey  de  Francia,  no  sin  razón  llamado  por  los  de  su 
tiempo  el  Atrevido,  Parecióle  poco  la  corona  de 
San  Luis ,  y  quiso  también  las  de  Navarra  y  Ara- 
gón para  su  familia.  Entró  en  España  soberbio  y 
arrogante  al  frente  de  numerosa  y  lucida  hueste; 
lanzó  á  la  mar  sus  escuadras  y  dio  el  grito  de  guer-' 
ra  con  soberbia  desmedida,  Pero  el  hambre,  la 
peste  y  el  hierro  mermaron  sus  ejércitos;  deshechas 
ñieron  sus  armadas  por  armadas  no  menos  pode- 
rosas, y  humillado  su  orgullo  hubo  de  repasar  el 
Pirineo,  enfermo  de  cuerpo  y  desfallecido  de  áni- 
mo, para  morir  en  un  rincón  oscuro  de  su  reino 
quien  tuvo  á  su  reino  en  poco  para  su  codicia^ 
¡  Lección  terrible  para  desapoderadas  ambiciones, 
triste  ejemplo  de  veleidad  de  fortuna  I 


V. 


3>Ya  la  primera  parte  de  nuestro  viaje  tocaba *á. 
BU  término.  Al  anochecer  del  dia  de  Beyes ,  con 
viento  bonancible  del  N.  E.,  mar  llana  y  hermosa 
cariz  de  cielo  y  horizontes ,  dejaba  atrás  el  cabo  da 
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Creux  Las  J^avas  de  Tohsa^  entrando  en  el  golfo 
de  León,  cuyas  olas  apenas  rizadas  por  impercep- 
tible brisa  se  dejaban  dividir  dócilmente,  rom- 
piéndose en  espuma  bajo  el  tajamar  de  la  fragata. 
A  las  dos  y  media  de  la  madrugada  del  7  el  faro  de 
la  isla  Planier  se  avistó  por  la  proa,  y  moderando 
la  máquina  continuóse  desde  entonces  con  la  debi- 
da precaución.  Amaneció  por  fin  el  dia  envuelto  en 
densa  nieblja ,  que  poco  á  poco  se  rué  desvanecien- 
do á  medida  que  el  sol  se  levantaba,  y  á  las  diez' 
y  media  dejamos  caer  el  ancla  después  de  saludar 
á  la  plaza,  uno  de  cuyos  castillos  contestó  inme- 
diatamente. 

j>  Los  periódicos  que  el  práctico  habia  traido  á 
í)ordo  anunciaban  que  á  las  once  y  media  debia 
llegar  S.  M.  en  el  tren  de  París.  No  habia,  pues, 
tiempo  que  perder :  echáronse  al  agua  los  botes  é 
inmediatamente  pasó  á  tierra  la  Comisión,  que  en 
los  carruajes  de  antemano  preparados  por  el  Cónsul 
de*  España  Sr.  Zavala ,  se  dirigió  inmediatamente 
á  la  estación,  donde  ya  se  encontraban  esperando 
-en  el  andén  las  primeras  autoridades  del  Departa- 
mento, los  jefes*  de  la  Comisión  de  marina  encar- 
ada de  vigilar  y  dirigir  la  construcción  de  caño- 
neras para  el  Ebroy  Bidasoa,  Sres.  Martinez  Pery 
j  Togores,  con  muchos  españoles  residentes  en 
átquella  ciudad,  y  el  coronel  Sr.  Mendivil ,  de  la  co- 
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misión  encargada  de  la  compra  de  caballos  para 
nuestro  ejército. 


VI.- 


3)  A  las  once  y  cuarenta  minutos  entraba  el  tren 
«en  la  estación,  y  momentos  después  ponia  el  pié< 
•en  el  andén  un  joven  de  elegante  y  simpática  pre- 
sencia, ojos  vivos  y  penetrantes,  fisonomía  dulce  y 
expresiva.  Era  el  Eey.  Acompañábanle  desde  la 
K^apital  de  Francia  los  Sres.  Elduayen,  coronel  Ve- 
lasco  y  D.  Guillermo  Morphy,  y  en  el  mismo  tren 
venian  también  los  Sres.  Duque  de  Rivas ,  Mar- 
queses de  Vallejo  y  Campo  Sagrado,  Condes  de 
Ezpeleta,  Xiquena  y  Carlet ,  Duque  de  Valenti- 
nois  Príncipe  heredero  de  Monaco,  y  el  Sr.  Bera- 
xnendi ,  hoy  oficial  mayor  de  la  secretaría  particu- 
lar de  S.  M.  Entre  los  corresponsales  de  la  prensa 
•extranjera  sólo  citaremos  á  los  Sres.  Detroyat,  de. 
La  Liberté;  Grállenga,  de  El  Times;  Chavrillat,  de 
El  GauloiSy  y  WoUmoyer  de  la  Gaceta  de  Berlín. 

»  El  comandante  militar'de  la  división  de  Marse- 
lla, general  Espivent  de  la  Villeboisnet  y  el  pre-» 
iecto  Mr.  de  Tracy,  dirigieron  la  palabra  al  jó  vea 
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Monarca  y  qnien  con  suma  discreción  y  modestias 
les  dio  las  'gracias  expresándoles  que  España,  at 
volver  los  ojos  á  su  persona,  lo  habia  hecho  esen- 
cialmente al  principio  que  representaba.  Otras  per- 
sonas recien  llegadas  de  Barcelona ,  entre  ellas  el 
brigadier  Ortiz,  encargado  de  saludar  á  D.  Alfon- 
so en  nombre  del  general  Martinez  Campos,  pene- 
traron entonces  en  la  estación,  y  poco  después  Sir 
Majestad,  con  la  regia  comitiva  se  dirigia  al  Hotel 
de  Marseille  en  medio  de  una  multitud  inmensa,., 
ávida  de  conocerle  y  contemplarle. 


VII. 


D  A  las  dos  y  media,  después  de  un  espléndido» 
almuerzo  en  uno  de  los  grandes  salones  del  Hotel^ 
D.  Alfonso,  que  no  queria  permanecer  en  tierra 
más  que  el  tiempo  puramente  indispensable ,  diri- 
gióse, entre  las  tropas  que  tendidas  en  linea  le 
hacian  los  honores,  al  muelle,  donde  ya  esperaban 
para  el  embarco  los  botes  de  la  fragata  y  del  vapor 
Ciudad  de  Cádiz ^  que  desde  el  dia  anterior  se  en- 
contraba en  el  puerto.  Escena  inolvidable  fué  aque- 
lla para  todos  los  que  la  preseiiciaron ;  momento 
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de  emoción  solemne,  como  se  disfrutan  pocos  en 

« 

la  vida.  Los  amantes  de  la  monarquía  verdadera^ 
los  .que  habian  vivido  suspirando  por  el  restable- 
cimiento de  la  legitimidad  en  mal  hora  derribada, 
asistian  entóiices  al  triunfo  de  tan  noble  causa;  ¡y 
qué  triunfo ! 

]E> Marsella,  situada  en  el  fondo  de  un  golfo  azul 
como  su  cielo,  alegre  como  el  sol  del  Mediodía  cu- 
ya lumbre  se  derrama  sobi^e  sus  aguas  en  hebras 
de  purísimos  colores;  Marsella,  que  tuvo  alientos 
para  resistir  á  Julio  César ;  Atenas  de  las  Galias, 
como  la  llama  Cicerón ;  maestra  de  las  ciencias,, 
según  Plinio ;  ciudad  famosa  que  en  los  tiempos 
medios  adoptó  por  armas  un  león,  emblema  de  la 
fuerza,  se  nos  presentaba  aquel  dia  rejuvenecida 
por  el  gran  acontecimiento,  vestida  de  gala  como 
para  una  fiesta,  bulliciosa,  espléndida  y  alegre, 
dominada  por  un  solo  sentimiento  que  era  alga 
más  que  pueril  curiosidad  ó  vano  afán  de  novele- 
ras muchedumbres. 


VIIL 


» Llegó  el  momento  en  que  el  bote  se  separó  del 
muelle,  cayeron  al  mar  los  remos :  ¡  viva  el  Bey  I 
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gritó  una  voz  unánimemente  repetida  por  las  per- 
tsonas  todas  del  real  acompañamiento ,  y  el  cañón 
•de  los  fuertes ,  rompiendo  entonces  con  formidable 
«estruendo  9  mezcló  sus  ecos  a  los  ecos  de  una  acia- 
jmacion  inmensa ,  lanzada  por  la  n^iltitud  innu- 
merable que  antes  llenaba  las  calles  y  ahora  cubria 
los  extensos  muelles.  A  larga  distancia  todavía  se 
•apareció  Las  Navas  de  Tolosa^  empavesada  con 
banderas  de  mil  diversos  colores,  y  coronándose  de. 
%umo  sus  costados ,  envió  el  primer  saludo  de  la 
patria  al  joven  príncipe  que  contemplaba  admira- 
do y  suspenso  tan  hermoso  espectáculo.  Eran  las 
^tres  y  cuarto  cuando  el  bote  real  atracaba  al  costa- 
do de  la  fragata,  en  cuyo  portalón  aguardaba  el 
"Comandante  al  frente  de  la  oficialidad.  ¡España 
por  Alfonso  XII!  exclamó  el  Sr.  Escobar  cuando 
•el  Rey  puso  por  vez  primera  el  pié  en  aquel  peda- 
zo flotante  de  su  reino;  ¡viva  el  Bey!  volvieron  á  ' 
repetir  los  cirqunstantes.  Alfonso  XII  habia  entra- 
ndo ya  en  dominios  españoles.  El  Marqués  de  Mor 
lins  entregó  entonces  á  S.M.  el  estandarte  real 
<jue  habia  venido  en  la  proa  del  bote,  como  digno 
-de  conservarse  con  especial  esmero  por  la  ocasión 
-en  que  hubo  de  usarse ;  pero  el  Rey,  pasándolo  al ' 
¡Sr.  Hernández ,  secretario  de  la  legación  española 
^n  París,  díjole  que  se  lo  llevase  de  su  parte  á 
Doña  Isabel.  Rasgo  filé  este  por  extremo  delicado^ 
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^ue  en  los  circunstantes  produjo  gratísima  impre- 
¡sion.  Quien  se  muestra  tierno  y  cariñoso  hijo,  por 
fuerza  ha  de  ser  verdadero  paeUe  de  sus  pueblos. 
El  resto  del  dia  se  pasó  sin  noved^ad.  Si  se  habia 
de  llegar  á  Barcelona  á  hora  conveniente,  necesa- 
TÍo  era  aplazar  la  salida  para  el  amanecer.  A  las 
'  seis  y  media  de  la  mañana  del  8  la  fragata  suspen- 
•dia  el  ancla,  y  con  un  tiempo  que  ciertamente 
3^0  podia  esperarse  en  aquella  estación  y  en  aqué- 
llos parajes ,  se  puso  en  movimiento  volviendo  la 
proa  hacia  la  costa  de  Cataluña. 


IX. 


3>  A  las  dos  de  la  tarde  del  dia  9,  el  Ministro  de 
31  arina  dirigía  desde  Barcelona  el  siguiente  telé- 
^ama  al  Presidente  del  Ministerio  Regencia  : 

«  Alfonso  Xll,  recibido  en  Barcelona  como  Bey 
o^por  autoridades  y  por  inmenso  pueblo  con  el  vivo 
:» interés  que  inspira  su  dignidad  y  más  su  persona^ 
^y  su  proclamación.  Vapores  salieron  de  Barcelona 
abasta  el  limite  de  la  provincia  por  la  costa  á  las 
D  tres  de  la  madrugada  con  músicas  y  fuegos.  Nave- 
»gacion  como  en  un  lago.  El  Rey  se  ha  confiado  en» 
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D  8ü  entrada  al  amor  de  los  catalanes ,  j  el  éxito  ha- 
y>  excedido  á  las  esperanzas  de  todo  el  inundo.  La- 
i>  bahía  y  la  ciudad  intransitables  por  llenas ,  indes- 
]i)criptiblespor  entusiastas.  Los  corazones  unáiii- 
Dmes.  Dios  protege  á  Alfonso  XII. i> 

i>Este  documento  oficial  dice  mas  en  su  elocuen- 
te laconismo  que  todo  lo  que  nosotros  pudiéramos^ 
añadir.  La  última  frase  encierra  una  verdad  inne- 
gable. La  unanimidad  del  movimiento  militar  ini- 
ciado por  Martinez  Campos  en  Sagunto ;  la  rapi- 
dez del  éxito  no  manchado  por  una  gota  de  san- 
gre ni  deslustrado  por  una  lágrima;  lo  hermoso- 
del  tiempo  con  que  cielo,  mar  y  tierra  de  consuno- 
favorecian  el  viaje  del  augusto  Príncipe ;  el  frene-  * 
sí,  que  no  Iti  alegría  del  pueblo  catalán,  todo  pa- 
recía, por  voluntad  sobrehumana ,  dispuesto  para, 
dar  á  España  un  día  de  regocijo  después  de  tantos 
años  de  inquietudes,  temores  y  zozobras.  Diofi^ 
protegía  evidentemente  al  que ,  sin  llevar  en  el  al- 
ma más  que  designios  nobles  y  generosos,  volvía- 
al  seno' de  la  patria  por  ella  llamado  con  ayes  de 
angustia  y  acogido  con  aclamaciones  de  férvido 
entusiasmo. 

»E1  sábado  9  de  Enero  de  1875  no  podrá  bor- 
rarse nunca  de  la  meúioria  de  los  catalanes.  L». 
entrada  de  D.  Alfonso  en  la  ciudad  de  los  Wifre- 
dos  y  de  los  Berengueres  fué  una  verdadera  mar- 
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<5ha  triunfal ,  un  acontecimiento  como  se  ven  po- 
«Qs  en  el  trascurso  de  los  siglos.  La  industrial  y 
populosa  Cataluña  habia  sufrido  mucho  durante 
los  últimos  años :  la  explosión  de  los  sentimientos 
monárquicos  en  la  inmensa  mayoria  de  sus  habi- 
tantes tenia  que  ser  honrada  y  digna,  pero  esplén- 
-dida  y  brillante  como  alborada  de  primavera  des- 
pués de  tormentosa  noche. 


X. 


3)  En  el  muelle  de  la  Paz  verificóse  el  Qesembar- 
«o.  Allí  esperaban  al  Bey  las  autoridades  que  ya 
antes  habían  acudido  á  bordo  para  expresarle  el 
bomenaje  de  sus  sentimientos ,  y  apenas  puso  el 
pié  en  tierra,  bajo  un  elegante  pabellón  dispuesto 
por  la  municipalidad,  el  alcalde  constitucional  se- 
ñor Marqués  de  Ciutadilla^  dióle  la  bienvenida  con 
enérgico  acento  y  reposada  frase,  asegurándole 
^ue  Barcelona  no  olvidaria  nunca  tan  insigne  hon- 
ra, á  lo  que  contestóos.  M.  en  términos  los  más 
lisonjeros  para  la  ciudad  condal,  cuya  historia  ma- 
nifestó conocer  con  perfección.  Seguidamente  Don 
Alfonso,  que  vestía  uniforme  de  campaña  con  di- 
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visa  de  Capitán  General,  montó  á  caballo,  y  al 
romper  la  marcha  aquella  alegre  y  solemne  proce- 
sión ,  rompió  también ,  ensordeciendo  los  aires,  nit 
viva  universal  que,  mezclándose  al  sonoro  clamor 
de  las  campanas,  al  tronar  de  la  arliillería  y  á  los 
hermosos  ecos  de  la  marcha  real,  prolongábase  á 
lo  lejos  repetido  por  millares  de  lenguas  que  no  se 
'daban  tregua  en  sus  aclamaciones. 

3>  Lucido  y  numeroso  era  el  acompañamiento,. 

■ 

magnífico  el  golpe  de  vista  que  presentaba  el  her- 
moso paseo  de  la  Rambla.  Precedía  una  sección  de 
guardia  municipal  á  caballo ;  seguian  luego  toda&^ 
las  corporaciones  y  personas  que  ocupaban  posioion 
oficial  y  muchas  comisiones  de  los  municipios  de 
la  provincia;  detras,  á  pié  y  con  el  uniforme  de 
Ministró,  el  de  Marina ;  inmediatamente  detras  del 
Ministro,  S.  M.;  detras  de  S.  M.  y  á  caballo  tam- 
bién, á  la  cabeza  de  la  escolta,  el  general  Martínez^ 
Campos  ;  á  uno  y  otro  lado  de  la  carrera,  las  tro- 
pas formadas  en  línea ;  más  allá,  á  derecha  é  iz- 
quierda, un  pueblo  inm.enso  compuesto  de  gente* 
de  todas  clases,  edades,  sexos  y  condiciones;  en  las 
casas,  engalanadas  con  vistosas  colgaduras,  letre* 
ros  y  caprichosos  adornos,  multitud  de  señoras 
agitando  pañuelos  y  abanicos;  un  día  de  primave- 
ra en  medio  del  invierno ;  la  alegría  en  todos  los 
semblantes ;  la  esperanza  en  todos  los  corazones^ 


T  EL   RET  EN   EL  EJÉRCITO  DEL  NORTE.  111 

en  todas  las  almas  una  emoción  profunda  y  verda- 
dera. Tal  era  el  espectáculo  que  en  aquellos  instan- 
tes presentaba  Barcelona.  Quien  no  lo  crea  es  por- 
que no  llegó  á  verlo ;  quien  iio  lo  haya  visto,  difí- 
cilmente  podria  figurárselo. 


XI. 


i>  A  las  doce  y  cuarenta  y  cinco  minutos  entraba 
el  Bey  en  la  santa  basílica,  donde  fué  recibido  por 
el  clero  catedral,  cantándose  luego  el  Te  Deum  en 
medio  de  numeroso  y  lucido  concurso.  Este  admi- 
rable templo,  de  estilo  ojival,  cuya  principal  fiu^ha- 
da,  asi  como  el  cimborrio  de  la  nave  del  medio,  no 
están  aún  terminados,  comenzóse  á  construir  á  fi- 
nes del  siglo  XIII,  cuando  el  género  vulgarmente 
llamado  gótico  estaba  en  su  mayor  esplendor^ 
Ennegrecido  por  los  años  su  inmenso  recinto  cu- 
yas bellas  lineas  arquitectónicas  se  pierden  en  la 
escasa  media  luz  que  penetra  á  través  de  los  vi- 
drios de  cglores,  profusamente  iluminada  por  mul- 
titud de  bujías,  cuya  vacilante  llama  marcaba  en 
derredor  con  una  línea  de  fuego  el  arranque  de  lo» 
arcos  sobre  los  macizos  pilares,  la  hermosa  cate-^ 
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4ral  inundada  |)or  oleadas  de  música  y  medio  ve- 
lada entre  nubes  de  incienso,  semejaba  á  veces  co- 
sa fantástica  é  ilusoria  como  la  que  finge  en  sue- 
fíos^el  deseo  del  bien  largos  días  esperado.  Y  en 
verdad  que  tan  hermosa  ceremonia  no  era  cosa 
*  rara  bajo  aquellas  santas  bóvedas;  que  muchos  si- 
glos pasaron  desde  que  se  alzó  la  casa  del  Señor^ 
y  sucesos  memorables  vinieron  uno  en  pos  de  otro 
para  añadir  la  poesía  de  los  recuerdos  á  la  poesía 
magnífica  del  arte.  Allí,  en  1338,  dentro  de  la 
cripta  que  se  halla  debajo  de  la  capilla  mayor,  ftié 
definitivamente  sepultado  en  una  lujosía  urna  el 
cuerpo  de  Santa  Eulalia,  verificándose  la  trasla- 
ción de  los  venerables  restos  con  tal  pompa,  que 
asistieron  á  ella  dos  reyes,  tres  reinas,  cuatro 
•  príncipes,  dos  princesas,  un  cardenal,  siete  obis- 
pos, doce  abades  mitrados  y  multitud  de  magna- 
tes y  barones  catalanes ;  allí ,  en  22  de  Julio  de 
1319,  se  instituyó  la  orden  de  Montesa,  á  la  cual 
se  unió  después  la  de  San  Jorge  de  Alfama,  crea- 
da en  1201 ;  allí,  el  dia  24  de  Junio  de  1461,  juró . 
los  fueros  catalanes  aquel  ilustre  príncipe  de  Via- 
na,  hijo  malogrado  de  D.  Juan  II  de  Aragón;  alli 
á  los  pocos  meses  se  depositó  provisionalmente  el 
cuerpo  del  mismo  D.  Carlos  para  trasladarlo  al 
monasterio  de  Poblet;  allí,  en  Marzo  de  1519,  pre- 
sidió el  emperador  Carlos  V  el  úuico  capítulo  del 
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Toisón  de  Oro  que  se  ha  celebrado  en  España; 
allí  se  conserva  la  silla  del  coro  en  que  tomó 
asiento  el  invicto  cesar,  y  allí,  por  último,  el  jo- 
ven D.  Alfonso  oia  por  vez  primera  los  cánticos 
de  júbilo  con  que  la  Iglesia  celebraba  su  bienve- 
nida y  feliz  exaltación  al  trono  de  sus  padres. 


XII. 

j>  Terminado  el  acto  religiosoy  después  de  haber 
bajado  el  Rey  á  contemplar  la  tumba  de  la  Santa 
Patrona,  sobre  la  cual  dejó  un  precioso  ramo  de 
flores  que  le  había  sido  presentado  en  una  de  las 
calles  del  tránsito,  emjirendióse  nuevamente  la 
marcha  hacia  las  Casas  Consistoriales,  donde  esta- 
ba el  regio  alojajíiiento,  y  al  pié  de  cuya  escalera, 
entre  otras  muchas  personas  de  importancia  por 
6u  posición  oficial,  aguardaban  á  S.  M,  el  Begente 
y  magistrados  de  la  Audiencia  territorial. 

5)  Sirvióse  luego  el  almuerzo,  terminado  el  cual, 
S.  M.  salió  al  balcón  á  presenciar  el  desfile  de  las 
tropas,  pasando  después  al  stilon  de  Ciento,  cuyad 
paredes  se  hallaban  cubiertas  de  riquísimos  tapices 
y  en  el  cual  recibió  á  varias  comisiones  que  acu- 
dieron á  presentarle  sus  respetos. 

8 
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» Integro  hemos  copiado  el  telégrttma  que  el  se- 
ñor Ministro  de  Marina  dirigió  al  Gobierno ;  vean 
ahora  nuestros  lectores  el  que  S.  M. ,  no  repuesto 
aún  de  las  primeras  emociones,  envió  á  su  augusta 
madre :  « Madre  mia  :  el  recibimiento  que  me  ha 
ahecho  Barcelona  excede  á  mis  esperanzas,  exce- 
Dderia  tus  deseos.  Con  el  corazón  conmovido  por  la 
3)  voz  del  pueblo  español ,  que  por  primera  vez  me 
2> aclama  como  padre,  te  da  las  gracias  y  acepta  tu 
»  bendición  como  la  de  Dios,  á  quien  he  pedido  por 
3) ti  y  por  mis  hijos,  los  catalanes. — Alfonso.» 


XIII. 


» A  las  nueve  de  la  noche,  deepues  de  un  gran 
banquete  en  las  Casas  Consistoriales,  al  que  asis- 
tieron las  autoridades  y  muchas  personas  de  dis- 
,  tinción,  ocupaba  S.  M.  el  regio  palco  en  el  gran 
teatro  del  Liceo,  donde  se  tallaba  reunido  todo  lo 
que  Barcelona  encierra  de  más  selecto  é  importan- 
te en  ciencias,  artes, literatura, nacimiento ,  saber^ 
fortuna  y  posición  social. 

3>  Este  grandioso  coliseo ,  de  cuya  descripción  ha- 
remos, gracia  á  nuestros  lectores,  es  una. prueba 
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más  de  la  pasmosa  actividad  de  los  catalanes.  En 
el  año  de  1861  un  voraz  incendio  redujo  completa- 
mente á  cenizas  el  que  "con  el  mismo  laombre  y  de 
reciente  construcción  ocupaba  aquel  lugar.  Reunió- 
se acto  continuo  la  junta  de  propietarios  para  tra- 
tar de  su  reedificación  :  al  dia  siguiente  se  cotiza- 
ban en  alza  las  localidades ;  veintidós  meses  des- 
pués se  inauguraba  él  actual,  y  cuenta  que  muy 
pocos  teatros  de  Europa  le  ganarán  en  magnificen- 
cia ,  ninguno  acaso  en  dimensiones. 

7>  Deslumbrador  verdaderamente  era  el  aspecto  de 
la  sala,  que  coir  frenéticas  aclamaciones  saludó  la 
aparición  del  regio  convidado,  quien  dadas  las  once 
se  retiraba,  teniendo  ocasión  de  admirar  espléndi- 
das iluminaciones  por  todas  partes  ;  después  de  ha- 
ber visitado  el  Círculo  del  Liceo,  que,  como  su 
nombre  indica,  se* halla  en  el  mismo  edificio,  y 
cuyos  galantes  socios  se  excedieron  á  si  mismos  en 
obsequiar  á  todos  los  individuos  que  formaban  el 
séquito  real. 


XIV. 


i>El  siguiente  dia,  domingo,  amaneció  nublado  y 
á  intervalos  lluvioso,  si  bien  poco  más  tarde  se  se- 
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reno  el  tiempo  despejándose  el  cielp  por  completo. 
Habíase  anunciado  la -víspera  a  S.  M.  que  una  co- 
mifiion  de  obreros  deseaba  saludarle  en  nombre  de 
muchos  de  sus  colegas ,  y.  señalada  por  S.  M.  la 
hora  de  las  ocho  y  media  de  la  mañana,  entraron 
en  el  salón  de  Ciento,  conducidos  por  el  Sr.  Julia, 
y  después  de  presentados  al  Rey  por  el  Capitán 
General  del  distrito,  adelantándose  uno  de* ellos 
dirigió  á  la  Real  persona  el  siguiente  discurso  que 
trascribimos  integro:  «Señor:  Los  obreros  aquí 
3)  reunidos,  en  representación  de  muchos  miles  de 
y>  BUS  compañeros ,  tienen  el  honor  de  saludaros  y  de 
))  ofreceros  el  testimonio  de  sus  respetos.  La  clase 
y>  obrera  catalana  espera  que  S.  M.  no  hará  diferen- 
j)  cias  entre  ricos  y  pobres ,  pues  es  Rey  de  todos  los 
Despañoles,  y  le  suplica  que  en  cualquiera  cues- 
»tion  que  pueda  surgir  entre  el  capital  y  el  traba- 
3) jo,  haga  justicia  á  los  obreros.  j> 

3>  A  esta  breve  oración,  con  gran  aplomo  y  desen- 
voltura, no  exenta  de  respeto,  pronunciada  ^r 
aquel  hombre  de  gallarda  presencia  y  franca  fiso- 
nomía, cuyos  dedos  encallecidos  por  el  trabajo 

« 

«ran  honrado  testimonio  de  laboriosidad  y  constan- 
cia, contestó  S.  M.  en  los  siguientes  términos: 
•dMe  complace  altamente  ver  agrupados  a  mi  abe- 
Ddedor  á  los  obreros  catalanes,  cuya  importancia 
]ft  y  virtudes  conozco ;  no  duden  ellos  que,  inspiran- 
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T>  dome  en  I&  más  estricta  justicia ,  seré  siempre  el 
apadrino  de  los  obreros.»  Adelantándose  luego  al 
Sr.  Julia  y  estrechándole  cariñosamente  la  dies- 
tra dijo :  <:  En  la  imposibilidad  de  daros  á  todos  la 
D  mano,  Julia  os  la  dará  en  mi  nombre,  d  a:S.  M.  en 
D  este  momento  da  la  mano  á  la  industria  catala- 
Dnax>,  dijo  uno  de  los  personajes  tá  la  sazón  pre- 
sentes. «¡Viva  él  Bey!»  exclamaron  los  circuns- 
tantes ,  y  quedó  terminado  el  acto,  sobre  cuya  im- 
.portancia  y  trascendencia  omitimos  aquí  conside- 
raciones que  llenarían  muchas  páginas  y  harán 
por  sí  nuestros  lectores. 


XV. 


»  A  las  diez,  después  de  haber  oído  misa  en  San- 
ta María  del  Mar,  preciosísima  joya  del  arte  cris- 
tiano ,  cuya  construcción  data  del  siglo  xiv ,  visitó 
el  Rey  una  curiosa  exposición  de  labores  femeni- 
les ;  á  las  once  colocaba  por  su  mano  la  primeñi 
piedra  del  nuevo  Instituto ;  á  la  una  y  media  de  la 
tarde,  después  del  almuerzo,  se  verificaba  nueva- 
mente el  embarco,  y  poco  antes  de  las  tres  la  fra- 
gata salía  del  puerto  entre  multitud  de  botes«par- 
gados  de  gente ;  los  vítores  de  la  muchedumbre 
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que  por  la  muralla  del  mar  y  al  pié  de  Monjuicli  se 
extendía,  y  el  saludo  del  fuerte  y  de  los  buques  de 
guerra  surtos  en  el  fondeadero.  Detras  de  las  Na- 
vas de  Tolosa  marchaba  la  Numancia  que  horas 
antes  había  Uegkdo  procedente  de  Marsella;  el 
vapor  Ciudad  de  Cádiz ,  con  el  Duque  de  Valen- 
tinoís  y  otras  muchas  personas,  había  salido  al 
amanecer. 

3>  Hasta  el  límite  de  la  provincia,  por  la  costa, 
acompañó  á  bordo  á  S.  M.  la  Diputación  provín- 
cial,  que  luego  se  volvió  en  el  vapor  Jaime  II ^ 
continuando  el  buque  su  marcha  con  excelente 
tiempo  y  hermosa  mar. 

«  Si  lograse  hacer  de  toda  España  una  Barcelo- 
))ha,  estoy  seguro  de  que  habría  convertido  á  mi 
»  patria  en  una  gran  nación.»  Esto  había  dicho  el 
Rey  al  Presidente  de  la  sociedad  El  Fomento  de  la 
Producción  nacional^  y  nadie  en  verdad  pudiera 
tachar  de  lispnjeras  sus  palabras ,.  que  bien  pueden 
los  catalanes  estar  satisfechos  de  sí  propios ;  bien 
puede  Barcelona ,  por  lo  que  es,  por  lo  que  ha 
sido,  por  lo  que  representa  y  lo  que  vale,  aspirar 
á  que  la  historia  de  la  cultura  y  los  progresos  hu- 
manos le  reserve  una  de  sus  primeras  y  más  her- 
mosas páginas.  Por  lo  demás,  si  á  gratitud  pudie- 
ran atribuirse  tan  galantes  y  discretas  fiíases,  fran- 
camente debemos  confesar  que  no  faltaban  al  egre- 
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^io  huésped  grandes  motiyos  para  dejar  la  antigua 
colonia  cartaginesa  agradable  y  noblemente  con- 
movido. El  recibimiento  que  le  hizo  el  pueblo  bar- 
celonés; la  actitud  de  las  clases  todas  de  la  pobla- 
ción; el  carácter  catalán  respetuoso  sin  bajeza;  al- 
tivo sin  merecer  censura  por  soberbio;  franco  y 
sincero  dentro  de -los  límites -de  la  cortesía,  por 
fuerza  habia  de  .despertar  ecos  simpáticos  en  un 
<íorazpn  joven  y  predispuesto  favorablemente  para 
todo  lo  que  es  noble,  digno  y  grande. 


XVI. 


DEran  las  diez  de  la  mañana  del  11 ,  cuando  la 
fragata  dejaba  caer  el  ancla  en  el  puerto  del  Grao. 
No  pasó  mucho  tiempo  sin  que  las  autoridades  y 
numerosas  comisiones  se  presentaran  en  el  buque 
con  el  Gobernador  de  la  provincia,  Sr.  Daban,  y 
el  Marqués  de  Cáceres,  propagandista  infatigable 
de  la  idea  monárquica  y  por  ende  del  restableci- 
miento de  la  dinastía  legítima. 

y>  Con  su  habitual  afabilidad  recibió  á  todos  el 
Eey,  que,  dulcemente  impresionado  con  las  acla- 
maciones de  que  era  objeto,  pero  sereno  siempre  y 
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dueño  de  sí  mismo,  con  oportunidad  y  reposo  jes-  . 
j)ondia  á  las  felicitaciones  que  se  le  dirigían,  sin- 
que  en  él  se  advirtiera  engreimiento  ni  turbación. 
D  e  los  primeros  en  presentarse  á  borde  fueron  el 
comandante  y  oficialidad  del  vapor  francés  Vi^tCy 
á  los  cuales  manifestó  S.  M.  su  gratitud  al  pueblo 
francés  por  la  hospitalidad  que  le  había  concedido 
y  las  simpatías  que  en  todas  ocasiones  "le  había  de- 
mostrado. 

D  Al  mediodía  se  oyó  el  primer  cañonazo  con  que  ^ 
la  fragata  Navas  de  Tolosa  despedía  á  S.  M. ;  los 
vítores  y  las  aclamaciones  empezaron,  y  el  sol,  que 
hasta  entonces  se  había  mantenido  oculto,  rom- 
piendo de  repente  el  denso  velo  de  nubes  que  le 
envolvía,  inundó  á  un  tiempo  en  viva  luz  el  mar, 
surcado  por  multitud  de  botes;  los  muelles,  cuaja- 
dos de  gentío  innumerable ,  y  los  corazones  que 
unísonos  palpitaban  á  impulsos  del  más  puro*  pa- 
triotismo. 


XVII. 


«Muy  joven  soy,  decía  el  Rey  al  desembarcar 
:»bajotin  extenso  pabellón  preparado  para  recibirle, 
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»pero  tan  joven  como  yo  era  D.  Jaime  I  cuando  su- 
Dbió  al  trono.  No  es  que  yo  tenga  la  pretensión  de 
D  igualar  á  aquel  gran  monarcí^,  pero  haré  lo  que 
»  pueda,  y  para  obtener  grandes  resultados  cuento 
»  con  dos  poderosos  elementos :  la  fe  religiosa  y  el 
Damor  y  la  unión  del  pueblo  y  el  trono,  base  de  la 
i> felicidad  de  las  naciones.»  Un  ¡viva el  Bey!  fué 
la  respuesta  de  todos  los  oyentes.  Entonces  su  emi- 
nencia el  Cardenal  Barrios ,  prelado  ilustre  por  su 
saber  y  sus  virtudes,  tomó  la  palabra  á  nombre  de 
las  corporaciones  y  el  pueblo  de  Valencia,  para  sa- 
ludar al  Rey  y  decirle  que  la  nación,  sedienta  de 
paz  y  de  justicia,  esperaba  que  bajo  el  reinado  de 
Alfonso  XII  concluirian  las  luchas  civiles,  rever- 
deciendo con  la  protección  de  Maria  inmaculada  la 
gloria  y  los  laureles  de  Recaredo.  «  El  primer  nóm- 
»  bre  que  he  invocado  al  pisar  las  playas  de  Valen- 
Dcia,  contestó  S.  M.,  ha  sido  el  de  Nuestra  Señora 
y>de  los  Desamparados,  mi  escudo  y  mi  esperanza 
D  durante  el  tiempo  que  me  he  visto  huérfano  de 
Dmi  querida  patria.  D 

y>  Una  terdadera  explosión  de  vítores  y  aclama-  ^ 
cíones  acogió  estas  palabras  por  todos  repetidas  y 
comentadas  con  emoción  profunda  y  verdadera.  El 
gentío  era  tal ,  que  con  dificultad  pudo  abrirse  paso 
al  Bey  hasta  llegar  al  caballo  que  se  le  tenía  dis- 
puesto :  sostúvole  el  estribo  para  montar  el  tenien- 
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te  coronel  Conde  de  Paredes  de  Nava ,  y  entre  mul- 
titud de  coches  y  vehículos  de  todas  clases  literal- 
mente cargados  de  gente ,  emprendióse  la  marcha 
hacia  la  ciudad  del  Cid. 

»  En  Valencia  no  era  ya  un  pueblo ,  no  era  una 
gran  capital,  no  era  una  provincia  de  la  monar- 
quía, como  en  Barcelona,  quien  recibía  y  agasaja- 
ba al  Rey :  era  España  toda ,  la  nación  entera, «re- 
presentada por  sus  hombres  de  más  valía,  por  sus 
máH  ilustres  y  distinguidos  hijos.  Allí  vimos  á  los 
Capitanes  Generales  de  ejército  Marqués  de  Sierra 
Bullones,  Conde  de  Cheste  y  Marqués  de  Novali- 
ches  ;  allí  el  Sr.  Mon ,  ex-presidente  del  Consejo 
de  Ministros  ;  allí  los  grandes  de  España  Marqués 
de  Bedmar  y  Sr.  de  Rubianes ;  los  Generales  Rei- 
na ,  Echevarría ,  Hoyos ,  Quesada ,  Fernandez  San 
Román  y  Gasset ;  los  de  marina  Sres.  Chacón,  Pe- 
zuela,  Lobo  y  Valcárcel;  el  Vizconde  del  Pontón, 
el  Conde  de  Almodóvar  y  otros  muchos  que  exigi- 
rían lista  interminable. 


XVIII. 


»  A  las  dos  de  la  tarde  era  S.  M.  recibido  en  la  car 
tedral  con  la  pompa  que  en  tales  ceremonias  se 
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acostumbra,  y  terminado  el  Te  Deum  pasó  el  Rey 
al  camarín  de  la  Virgen  de  los  Desamparados, 
donde  oró  breve  rato  ante  la  veneranda  imagen. 
Lnoe  la  santa  efigie  innumerables  y  riquísimas  jo- 
yas ofrecidas  por  la  piedad  de  los  fieles,  y  muy  se- 
ñaladamente por  la  de  nuestros  monarcas ,  todos 
devotos  de  lo  que  inspira  devoción  al  pueblo.  Don 
Alfonso  v^nía  de  la  emigración  y  venía  pobre,  pe- 
ro no  quería  salir  de  allí  sin  dejar  á  la  santa  ma- 
dre de  Dios  una  ofrenda,  siquiera  no  fuese  la  que 
á  los  sentimientos  de  tan  cristiano  príncipe  cor- 
respondía :  en  la  mano  llevaba  un  precioso  bastón 
de  mando,  recuerdo  del  general  Calonge ;  despren- 
dióse, pues,  de  aquella  insignia  de  autoridad,  y 
hasta  que  pudiera  enviar  á  la  Virgen  otro  objeto 
mejor,  dejólo  á  sus  pies  en  testimonio  de  sus  de- 
votos sentimientos. 

» A  las  tres  de  la  tarde  entraba  el  Rey  en  la  Ca- 
pitanía General ;  á  las  tres  y  media  se  asomaba  al 
balcón  para  presenciar  el  desfile  de  las  tropas  ,-  y 
después  volvía  al  salón  del  trono ,  donde  recibió  á 
una  comisión  del  Círculo  popular  alfonsino  de  Ma- 
drid, presidida  por  el  Sr.  Corradi. 

B  Por  la  noche  las  músicas  de  la  guarnición  eje- 
cutaron una  brillante  serenata,  siendo  vistosas  las 
iluminaciones  de  la  ciudad,  entre  las  cuales  desco- 
llaban las  de  la  Capitanía  General,  casas  de  los  se- 
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flores  Campo ,  Marqués  de  Dos  Aguas ,  Conde  de 
Almodóvar,  y  círculos  alfonsinos.  Durante  el  si-»' 
guíente  día  visitó  S.  M.  todos  los  edificios  7  esta- 
blecimientos más  notables  que  Valencia  encierra, 
y  por  la  noche  asistió  á  los  dos  teatros,  Principal 
y  de  la  Princesa,  leyéndose  en  el  primero  váriaa 
composiciones  poéticas  de  no  escaso  mérito  las  más 
de  ellas.    • 


XIX. 


D  El  dia  1 3,  á  las  seis  y  media  de  la  mañana,  salia 
el  tren  real  de  la  estación.  El  trayecto  hasta  Aran- 
juez  fué  una  serie  no  interrumpida  de  vítores  y  fe- 
licitaciones sin  término.  Todas  las  estaciones  del* 
tránsito  se  hallaban  engalanadas  con  colgaduras, 
banderas,  festones  de  flores  y  arcos  de  follaje.  En 
Venta  de  la  Encina  esperaban  las  autoridades  de 
la  provincia;  perojAlmansa  y  Albacete  merecen 
especial  mención,  no  porque  allí  el  entusiasmó 
fiíera  mayor,  no  porque  más  ruidosamente  mani- 
festasen su  alegría,  sino  porque  la  importancia 
de  la  una  en  la  historia  moderna,  y  la  que  la  otra 
tiene  como  capital  de  provincia,  exigen  que,  si- 
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quiera  sea  muy  ligeramente ,  nos  detengamos  en 
ambas. 

y>  Famosos  para  siempre  serán  los  campos  en  que 
Felipe  V  sancionó  su  indisputable  derecho  á  la  co- 
ronrfde  España  con  una  gran  victoria ;  allí  el  tron- 
co de  su  augusta  dinastía  echó  raíz  profándísima 
y  robusta,  y  un  hermoso  arco  rematado  por  la  co- 
lumna ,  erigido  en  memoria  de  aquel  glorioso  su- 
ceso, recordóselo  á  D.  Alfonso  al  penetrar  el  tren 
en  la  estación.  Vivas,  felicitaciones,  versos  y  flo- 
res saludaron  allí,  como  en  todas  partes,  al  real  ' 
viajero,  que  poco  después  partía  conmovido  entre 
los  gritos  y  las  bendiciones  de  la  multitud. 


XX. 


»A  cien  metros  de  la  estación  de  Albacete  un 
magnífico  arco,  en  cuya  cima  ondeaba  la  bandera 
nacional,  se  presentaba  cubierto  de  follaje,  emble- 
mas é  inscripciones  alusivas  al  cambio  político  re- 
cientemente ocurrido  en  el  país.  Una  inmensa  ex^ 
plosión  de  vivas  acogió  al  tren  que,  moderando 
p&ulatinamente  su  marcha,  paró  al  fin  en  medio 
de  una  masa  compacta  de  personas  que  se  apiña- 
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ban  gozosas  alrededor  del  coche  de  S.  M.,  quien 
a&ctnosamente  saludaba  al  pueblo  leal  ávido  de 
contemplarle  unos  instantes,  ün  cuarto  de  hora 
después  aquellas  ardientes  demostraciones  se  re- 
petian  con  mayor  intensidad ;  la  poderosa  locomo- 
tora se  ponia  nuevamente  en  marcha,  arrastrando 
tras  si  millares  de  corazones  subyugados  no  ya  só- 
lo por  una  idea,  no  por  un  pensamiento,  sino  por 
simpatia  profunda,  espontánea  y  verdadera.  En 
Alcázar.de  San  Juan  las  autoridades  y  comisionea 
de  la  provincia  se  despidieron  de  S.  M.,  teniendo 
Iq^  honra  de  oir  de  sus  augustos  labios  palabras 
sielbipre  amables  é  impregnadas  del  más  noble  pa- 
triotismo, y  á  las  diez  y  media  de  la  noche  el  Eeal 
palacio  de  Aranjuez  abria  sus  puertas  al  regio  vas- 
tago de  sus  antiguos  dueños,  quQ  al  fin  se  aposen- 
taba en  la  morada  de  sus  mayores. 


XXI. 


]>  A  las  once  y  cuarenta  minutos  de  la  mañana  si- 
guiente salia  S.  M.  de  Aranjuez ,  llegando  hora  y 
media  después  á  Madrid,  donde  le  esperaban  el 
Gobierno,  el  Cardenal  Moreno,  arzobispo  de  Va- 
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xxn. 


Hasta  aqni  el  Sr.  Aguirre :  permitáBenoe ,  por 
nuestra  parte,  añadir  algunas  palabras  á  la  des- 
cripción del  recibimiento  que  hiciera  Madrid  á  su 
legitimo  Bey. 

Desde  las  primeras  horas  de  la  niañ«.Tia  del  14 
la  animación  era  extraordinaria;  adornábanse  con 
ricas  ó  con  modestas  colgaduras  los  balcones  de 
todas  las  casas ,  y  se  terminaban  con  gran  precipi- 
tación los  magníficos  arcos  levantados. 


126                                     LA  RESTAUBACION 
...    -.y  — 


ban  gozosas  alrededor  del  coche  de  S.  M. ,  quien 
afectuosamente  saludaba  al  pueblo  leal  ávido  de 
contemplarle  unos  instantes,  ün  cuarto  de  hora 
después  aquellas  ardientes  demostraciones  se  re- 
petian  con  mayor  intensidad ;  la  poderosa  locomo- 
tora 86  ponia  nuevamente  en  marcha,  arrastrando 
tras  si  millares  de  corazones  subyugados  no  ya  só- 
lo por  una  idea,  no  por  un  pensamiento,  sino  por 
simpatía  profunda,  espontánea  y  verdadera.  En 
Alcázar.de  San  Juan  las  autoridades  y  comisione» 
de  la  provincia  se  despidieron  de  S.  M.,  teniendo 
la  honra  de  oir  de  sus  augustos  labios  palabras 
sieíhipre  amables  é  impregnadas  del  más  noble  pa- 
triotismo, y  á  las  diez  y  media  de  la  noche  el  Real 
palacio  de  Aranjuez  abria  sus  puertas  al  regio  vas- 
tago de  sus  antiguos  dueños,  quQ  al  fin  se  aposen- 
taba en  la  morada  de  sus  mayores. 


XXI. 


]>  A  las  once  y  cuarenta  minutos  de  la  mañana  si- 
guiente salia  S.  M.  de  Aranjuez ,  llegando  hora  y 
media  después  á  Madrid,  donde  le  esperaban  el 
Gtobierno,  el  Cardenal  Moreno,  arzobispo  de  Va- 


Y  EL  REY  EN  EL  EJÉRCITO  DEL  NORTE.  127 


lladolid,  y  otros  muchos  distinguidos  sujetos.  Ea 
recepción  que  la  primera  población  de  España  hizo 
á  su  legitimo  monarca  fué  en  todo  digna  de  tan 
culta  capital  ,7  el  júbilo  y  el  entusiasmo  del  pue- 
blo madrileño,  inmenso,  indescriptible,  porque  la 
esperanza  se  habia  trocado  en  realidad ;  porque  el 
ilustre  primogénito  de  doña  Isabel  II  cenia  ya  á  sus 
sienes  la  corona  de  dos  mundos.  Dios  prospere  los 
dias  del  Rey  para  felicidad'  de  la  nación ,  y  ^ueda 
Alfonso  XII ,  heredero  del  nombre  de  tantos  hé- 
roes, mostrarse  en  breve  heredero  también  de  su 
fortuna,  su  valor,  su  gloria  y  sus  virtudes.» 


XXII. 


Hasta  aquí  el  Sr.  Aguirre :  permitásenos ,  por 
nuestra  parte,  añadir  algunas  palabras  á  la  des- 
cripción del  recibimiento  que  hiciera  Madrid  á  su 
legitimo  Bey. 

Desde  las  primeras  horas  de  la  mañana  del  14 
la  animación  era  extraordinaria;  adornábanse  con 
ricas  ó  con  modestas  colgaduras  los  balcones  de 
todas  las  casas,  y  se  terminaban  con  gran  precipi- 
tación los  magníficos  arcos  levantados. 
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El  primero  de  éstos,  de  estilo  árabe ,  gallardo, 
esbelto,  se  alzaba  en  el  paseo  de  Recoletos,  frente 
á  la  casa  del  Sr.  Campo,  que  habia  querido  demos- 
trar con  él  su  adhesión  profunda  al  Monarca;  el 
segundo ,  verdaderamente  sorprendente  por  su  ele- 
vación y  magnificencia,  era  de  estilo  romano,  es- 
taba coronado  por  yna  estatua  ecuestre  que  repre- 
sentaba al  lley ;  lucia  en  las  hornacinas  heraldos 
con  la  flor  de  lis  en  la  dalmática;  ostentaba  pot  to- 
das partes  trofeos  militares ;  imitaba  en  su  obra  el 
pórfido  ricos  relieves  y  bellos  adornos ;  lucia  en  el 
frontispicio  esta  frase:  A  S.  M,  el  Rey^  la  Aso- 
ciación de  señoras  para  el  socorro  de  los  heridos 
del  ejército  j  y  era,  en  suma,  copia  del  íirco  alzado 
á  Tito  cuando  volvió  a  Boma  triunfante  de  Jeru- 
salen. 

En  la  entrada  de  la  calle  Mayor  formaban  otro 
precioso  arco  dos  mástiles  cubiertos  de  follaje  des- 
cansando sobre  pedestales  adornados  con  los  atri- 
butos de  la  marina  ,  leyéndose  estas  inscripciones 
en  él :  Viva  Alfonso  XIL — España  á  su  Rey.  En 
la  misma  calle  Mayor,  frente  á  los  Consejos,  se  ad- 
miraba un  tercero  coronado  de  mirto,  adornado  de 
vasos  de  colores  y  ostentando  bellos  tarjetones  con 
estas  frases  :  Sabiduría^  Magnanimidad,  Virtted. 
— Catolicismo  j  Fortaleza  j  Patriotismo. — Madrid^ 
14  de  Enero  de  1875. — Sagunto^  28  de  Diciembre 
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de  1874. — A  miestro  augvMo  soberano  Alfonso  XII. 
— Todos  los  Alfonsos  ¡tan  sido  ó  sabios  legislado- 
res ó  excelsos  capitanes...  Y  ñnalmente,  en  la  pla- 
za de  la  Armería  el  cuarto  y  último ,  era  algd  pa- 
recido al  de  la  calle  de  Alcalá,  pero  de  mucha  me- 
nos importancia,  adornándole  esta  dedicatoria:  A 
S.  M.  el  Bey  D.  Alfonso  XII. 


XXIII. 


Las  calles  por  donde  habia  de  pasar  el  Monarca 
veíanse  desde  las  primeras  horas  de  la  mañana  lle- 
nas de  gente;  las  tropas  se  dirigían  al  compás  de 
las  bandas  militares  á  ocupar  los  puestos  que  las 
estaban  designados;  los  carruajes  pululaban  á'cen- 
tenares  por  todas  partes,  y  era  tal  la  animación, 
tanto  el  bullicio  y  tan  franca,  tan  sincera,  tan  ex- 
pansiva la  alegre  curiosidad  que  se  retrataba  en 
todas  las  frentes ,  que  parecía  que  Madrid ,  sacu- 
diendo un  letargo  largo  y  penoso ,  se  alzaba  ríen- 
te,  ufano,  para  recibir  al  que  nació  en  su  seno,,  pa- 
ra ceñir  á  la  noble  %ien  la  soberbia,  majestuosa  co- 
rona de  Castilla,  adorno  digno  de  su  valor  y  de  au 
nobleza. 
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De  pronto  (eran  las  once  y  cuarenta  minutos  de 
la  mañana)  ensordeció  los  aires  el  estampido  de 
nn  cañonazo ,  y  nn  viva  entusiasta  retumbó  en  las 
calles  y  ensordeció  el  espacio :  el  Bey  habia  salido 
de  Aranjuez ,  y  la  ola  de  gente  que  llenaba  el  Prado 
se  conmovió  primero,  se  agitó  después  y,  por  úl- 
timo, se  dirigió  rápida  y  compacta  á  la  estación, 
espléndidamente  decorada. 

La  una  y  media  daba  en  los  relojes  de  la  nue- 
vamente coronada  villa,  cuando  resonaron  otra 
vez  las  voces  de  los  cañones :  D.  Alfonso  estaba 
en  Madrid  ;  el  Re^  habia  llegado  á  su  corte. 


XXIV. 


Todas  las  autoridades,  comisiones  de  todos  los 
cuerpos  (^el  Estado,  miembros  del  alto  clero,  de 
la  nobleza ,  de  la  alta  banca  y  centenares  de  per- 
sonas de  todos  sexos,  edades  y  condiciones,  se 
hallaban  en  la  estación  al  penetrar  el  tren  real,  y 
todos  saludaron  al  Rey  con  repetidos  vivas,  que 
hallaron  eco  dulce  en  los  corazones ,  ardorosa  res- 
puesta en  los  labios. 

« 

Don  Alfonso,  que  estaba  visiblemente  conmovi- 
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do,  aunque  conservando  ^  continente  digno  y  re- 
posado, recibió  afable  las  felicitaciones  que  se  le 
dirigieron,  y  montando  en  un  magnifico  caballo 
blanco,  se  encaminó  á  la  capital  con  la  cabeza  des- 
cubierta y  con  el  rostro  sonriente. 

Los  Víctores  no  cesaron  ni  un  punto,  el  ^entu- 
siasmo  crecia  cada  vez  más  y  todos  daban,  radian- 
tes de  júbilo,  la  bienvenida  al  ilustre  Príncipe,  que 
por  entre  las  filas  de  los  soldados  caminaba  al 
trote  corto  de  su  caballo. 

Oyó  el  Monarca  en  la  basílica  de  Atocha  un .  so- 
lemne Te  Deunij  y  concluido  aquél  cabalgó  de 
nuevo,  continuándp  su  marcha  verdaderamente 
triunfal,  resonando  en  los  aires,  confundidos  en 
majestuosa  armonía,  los  vivas  de  la  muchedum- 
bre, los  ecos  de  la  marcha  real,  las  voces  de  las 
campanas  y  el  estampido  de  los  cañones. 

Al  llegar  la  regia  persona  frente  al  Ministerio 
de  la  Guerra  un  antiguo  alabardero  gritó  con  voz 
un  tanto  trémula  por  la  emoción :  « ¡  Viva  la  Reina 
madre !  d,  y  el  Bey,  conteniendo.bruscamente  su  ca- 
ballo, saludó  afable  á  aquel  subdito  fiel,  cuyo  viva 
noble  y  digno  fué  repetido  calurosísimamente. 

El  aspecto  de  la  carrera  que  siguió  el  Monarca 
era  indescíiptible.  Los  soldados,  en  formación  cor- 
recta, con  las  armas  presentadas ;  millares  de  seres, 
descubierta  la  cabeza,  apiñados  juntó  á  la  tropa; 
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todas  las  principales  damas  de  la  corte  agitando 
sus  pañuelos  en  los  balcones,  cubiertos  de  seda, 
oro  y  encaje ,  sembrando  de  flores  j  de  versos  el  sue- 
lo y  de  palomas  los  aires;  y  un  sol  purísimo,  es- 
plendoroso, destacándose  de  un  cielo  azul,  diáfano, 
trasparente,  sin  nubes  y  sin  celajes,  cobijando  con 
riquísimo  mailto  de  oro  al  pueblo  y  al  Rey,  como 
cobija  con  las  alas  el  águila  á  sus  hijos. 

Salvó  D.  Alfonso  la  calle  de  Alcalá ;  atravesó  la  * 
Puerta  del  Sol  entre  Víctores  y  bendiciones ;  dejó 
atrás  la  calle  Mayor  no  menos  adornada  que  sus 
hermanas,  y  penetrando  en  la  plaza  de  la  Armería 
llegó  á  su  palacio,  á  ese  altivo  gigante  de  granito 
en  cuyo  regazo  vio  la  luz  primera. 

Honda  y  tierna  emoción  debió  inundar  en  aquel 
momento  el  cprazon  del  Rey  aJ  par  que  se  agolpii- 
ban  á  su  mente  un  mundo  de  recuerdos.  Volvía  á 
su  hogar;  el  techo  que  le  guareció  niño  le  iba 
ú  guarecer  hombre,  y  el  pueblo  que  le  bendijo 
Príncipe  le  bendecía  Rey.  Solenme,  inolvidable 
dia,  en  el  cual  hasta  la  naturaleza  .parecía  ufana, 
orguUosa  y  satisfecha,  pues  una  temperatura  pri- 
maveral daba  mayor  realce  y  mayor  encanto  á  la 
pública  general  alegría. 
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XXV. 


Durante  tres  días  las  colgaduras  flotaron  en  to- 
das las  casas ,  y  por  las  noches  lucían  por  doquiera 
iluminaciones  igualmente  bellas,  igualmente  dig- 
nas de  admiración  y  aplauso,  porque  eran  hijas  de 
un  mismo  sentimiento  :  del  amor  al  Bey;  y  la  ma- 
yor ó  menor  esplendidez  de  ésta  ó  de  aquélla ,  si 
ponían  de  relieve  la  desigualdad  de  la.s  fortunas , 
de  relieve  ponían  también  la  identidad  de  senti- 
mientos ,  por  lo  que  nosotros  que  examinamos  los 
públicos  regocijos  bajo  este  último  punto  de  vista, 
no  nos  metemos  á  hacer  comparaciones  que  juzga- 
mos, á  más  de  inútiles,  inoportunas. 


EL  REY  EN  EL  EJÉRCITO  DEL  NORTE. 


CAPÍTULO  I. 


DE   MADRID   Á  ALHAMA. 


I. 


Deseoso  el  Rey  de  visitar  al  valiente  ejército  del 
Norte  permaneció  cinco  dias  en  Madrid,  y  el  19,  á 
las  siete  y  media  de  la  mañana,  salió  para  la  es- 
tación del  Mediodía  con  dirección  á  Zaragoza,  de- 
teniéndose á  orar  en  la  capilla  de  la  Virgen  de  la 
Paloma,  ante .  una  numerosa  concurrencia  que  le 
recibió  con  aclamaciones,  y  llegando  á*la estación, 
convenientemente  decorada,  á  las  ocho  y  cinco  mi- 
nutos. Allí  esperaban  los  Directores  de  las  armas 
y  el  Presidente  del  Consejo  Supremo  de  la  Guerra, 
los  jefes  de  divisen  y  de  brigada,  el  Subsecretario 
del  Ministerio  de  la  Guerra,  los  generales  Nova- 
liches,  Gasset,  Urbina,  Talledo  Correas  y  otros 
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muchos,  el  Procapellan  mayor  de  Palacio,  comi- 
siones de  la  Diputación  provincial  y  del  Ayunta- 
miento, miembros  de  la  alta  banca,  títulos  de  Cas- 
tilla, distinguidas  damas  y  una  gran  concurrencia 
que  llenaba  las  avenidas  de  la  estación. 

Una  compañía  de  ingenieros  con  bandera  y  mú- 
sica hizo  lo9  honores  á  la  regia  persona,  y  S.  M., 
que  vestía  el  uniforme  de  capitán  general  en  cam- 
paña, después  de  saludar  á  todos  con  la  afabilidad 
que  le  caracteriza,  y  de  despedirse  particularmen- 
te de  los  ministros  y  de  otras  personas  notables, 
montó  en  el  tren  con  los  de  su  séquito,  empren- 
diendo la  marcha  á  las  ocho  y  diez  minutos ,  entre 
Víctores  y  aplausos. 

Acompañaban  á  S.  M.  á  la  salida  de  esta  Corte 
el  Ministro  de  la  Guerra,  general  Jovellar ;  el  ge- 
neral  Primo  de  Rivera  j  jefe  del  cuarto  militar ;  los 
brigadieres  Velasco ,  Trillo ,  Moreno  del  Villar  y 
Daban;  los  coroneles  Sola,  Bernaldez,  Moreno, 
Conde  de  Mirasol  y  Sanchiz,  que  eran  sus  ayu- 
dantes y  oficiales  de  órdenes ;  el  Jefe  del  Real  pa- 
trimonio Sr.  Oñate;  el  médico  de  Cámara  Mar 
qués  de  San  Gregorio ;  el  justamente  célebre  doc 
tor  Camisón;  el   Marqués  de  Salamanca,  com 
viee-presidente  del  Consejo  de  Administración  del 
ferro-carril  del  Mediodía,  el  Gobernador  civil  de 
Madrid  Duque  de  Sesto,  y  el  Presidente  de  la  Di- 
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pntacion  provincial  Conde  de  la  Romera,  con  nná 
Comisión  de  dipntados. 

Formaban,  ademas,  parte  de  la  regia  comitiva 
los  oficiales  primero^  del  'Ministerio  de  la  Guerra 
señores  Gamir,  coronel  de  Estado  Mjiyor,  y  Muñoz 
Vargas,  teniente  coronel  de  infantería;  los  auxilia- 
res del  mismo  Ministerio  D.  Carlos  Andrade  y  don 
Manuel  Calzada,  comandantes  de  caballería ;  los 
ayudantes  del  Ministro,  teniente  coronel  de  caba- 
llería, Gutiérrez,  capitanes  de  infantería  señores  • 
Santa  Pan  y  Pargas,  y  el  teniente  D.  Joaquín  Jo- 
vcUar  y  los  oficiales  á  las  órdenes :  Montes ,  oficial 
primero  de  Administración  militar,  y  Rubio,  te- 
niente de  infantería ;  los  ayudantes  del  general 
Primo  de  Rivera,  comandantes  Vallarino,  Cárde- 
mas  y  Molins,  capitan.de  caballería  Urbina  y  el  á 
las.  órdenes  comandante  de  la  propia  arma  Sr.  Ri- 
vera ;  y  finalmente  los  comandantes  Salcedo,  Az- 
nar  y  Muesas;  el  señor  Corral,  hijo  del  Marqués 
de  San  Gregorio,  y  el  autor  de  este  libro.  . 

Iban  también  en  el  regio  tren  corresponsales  del 
Times  ^  News  Telegraph^  Liberté  j  Gaceta  Provin^ 
eial  de  Berlin;  y  por  los  periódicos  españoles  el 
redactor  de  El  Tiempo^  Sr.  Prida ;  el  de  Z^a  Cor- 
respondencia j  Sr.  Maestre ;  el  del  Diario  de  Bar- 
celona j  Sr.  Rimon,  y  los  conocidos  dibujantes  se- 
ñores Padró  y  Sanahrga ,  el  primero  por  La  Ihs- 
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tracian  Española  y  Americana ,  y  el  segundo  por 
el  Ayuntamiento  de  Madrid,  á  fin  de  formar  un 
álbum  de  los  hechos  más  notables  para  ofrecerle  al 
Rey  la  citada  corporación. 

Diez  minutos  antes  que  el  tren  real  habia  sali> 
do  otro  con  1.200  infantes  y  200  caballos,  y  en  el 
real  iban  200  hombres  del  Fijo  de  Ceuta  con  ban- 
dera y  música ,  y  una  compañía  del  regimiento  del 
Rey ,  mandada  por  el  teniente  coronel  D.  Adolfo 
de  Castro. 


11. 


En  la  estación  de  Yallecas  comenzó  esa  serie 
de  ovaciones  entusiastas  y  espontáneas,  que  ha 
alcanzado  S.  M.  en  todo  este  viaje,  en  las  Castillas 
como  en  Aragón,  en  Navarra  como  en  la  Rioja. 

Una  muchedumbre  inmensa,  con  el  cura  pár- 
roco á  la  cabeza,  recibió  al  Rey,  y  los  acordes  de 
la  marcha  real  y  el  estampido  de  los  cohetes  se 
conftindian  con  los  gritos  de  «¡  Viva  el  Rey!»  cien 
y  cien  veces  repetidos. 
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III. 


Continuando  el  tren  sn  rápida  marcha  llegó  á 
Vicálvaro,  y  allí  el  Monarca  recibió  á  los  oficiales 
del  depósito ,  se  despidió  del  Duque  de  Sesto ,  del 
Conde  de  la  Romera  y  demás  comisiones  que  le 
acompañaban  desde  Madrid,  saludó  afable  y  cari- 
ñoso al  pueblo  que  le  aplaudía,  y  prosiguió  el  via- 
je interrumpido  por  breves  momentos  para  llegar 
á  Alcalá,  donde  las  señoras  que  forman  la  asocia- 
ción de  la  Cruz  Roja  se  presentaron  á  impetrar 
perdón  para  un  oficial  condenado  por  desacato  á 
la  autoridad,  dando  con  esto  ocasión  á  que  D.  Al- 
fonso demostrase  sus  humanitarios  sentimientos 
en  presencia  de  una  inmensísima  concurrencia  que 
se  agolpaba  sobre  el  wagón  regio  para  contemplar, 
ensalzar  y  bendecir  al  ilustre  nieto  de  cien  reyes. 
Rey  de  la  nación  española  por  la  voluntad  de  Dios , 
por  la  fuerza  y  la  justicia  de  su  derecho  y  por  el 
amor  de  su  pueblo. 


IV. 


A  las  diez  y  diez  minutos  se  detenia  el  ilustre 
viajero  en  Guadalajara,  en  donde  el  espectáculo  faé 
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'  verdaderamente  admirable.  La  estación  estaba  lu- 
josamente adornada  y  la  población  entera  se  preci- 
pitaba ansiosa  sobre  el  coche  regio,  al  mismo 
tiempo  que  los  cohetes  surcaban  los  aires  y  los  ecos 
de  la  marcha  real  llenaban  estos  aires  de  armonía. 
No  es  posible  dar  ni  una  ligera  idea  del  entusias- 
mo de  aquel  recibimiento.  Los  elegantes  pañuelos 
de  batista  de  las  damas  más  principales,  y  los  mo- 
destos de  percal  de  las  mujeres  del  pueblo,  se  agi- 
taban incesantemente ;  los  hombres  levantaban  sus 
sombreros,  y  con  vivas  ardientes  saludaban  al  Eey, 
que  asomado  á  los  ventanillos  del  coche  y  con  la 
leopoldina  en  la  mano  devolvia  aquellos  afectuosí- 
simos saludos,  pintándose  en  su  noble  fisonomía 
la  grata  impresión  que  cansaba  en  sn  alma  el  amor 
de  este  pueblo ,  para  cuya  felicidad  quiere  vivir  y 
reinar. 

Atravesando  aquella  inmensa  ola  de  gente  lle- 
garon á  presencia  del  Monarca  el  Gobernador  mi- 
litar, el  Gobernador  civil,  la  Diputación  provin- 
cial, el  Ayuntamiento,  el  Juzgado  y  todas  las  de- 
mas  autoridades;  los  profesores  de  la  Academia  y 
la  Junta  Directiva  del  Círculo  popular  alfonsino, 
teniendo  todos  la  honra  de  ser  recibidos  por  S.  M., 
á  quien  felicitaron  por  su  advenimiento  al  trono, 
haciendo  fervientes  votos  porque  tí.  Todopoderoso 
le  otorgase  un  reinado  próspero  y  feliz ,  é  invitan- 
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dolé  á  un  espléndido  buffet  anticipadamente  pre- 
parado. S.  M. ,  con  esa  fácil  y  elocuente  palabra 
que  admira  á  cuantos  tienen  la  fortuna  de  escu- 
charle ;  con  ese  acierto  con  que  reviste  todos  sus 
actos,  y  con  ese  inmenso  amor  patrio  que  revela 
en  sus  menores  acciones ,  como  que  es  el  senti- 
miento que  embarga  su  alma  y  que  ilumina  su 
inteligencia,  respondió  á  las  felicitaciones  que  se 
le  dirigieron,  excusándose  de  aceptar  el  buffet  por 
la  premura  del  tiempo,  y  prometiendo  á  los  profe- 
sores de  la  Academia  visitarla  en  otra  ocasión  de- 
tenidamente. 

Partió  el  tren  ^ntre  las  no  interrumpidas  acla- 
maciones de  todas  las  talases  sociales  que  poblaban 
el  andén ,  y  el  Gobernador  civil ,  el  Vicepresidente 
de  la  Diputación  provincial  y  una  comisión  de  di- 
putados acompañaron  á  S.  M.  hasta  el  limite  de 
la  provincia,  marchando  á  más  con  el  tren  real  el 
teniente  coronel  Sr.  Martitegui,  jefe  del  batallón 
provincial  de  Toledo,  que  cubría  la  línea,  y  cuyo 
jefe  siguió  hasta  Terrer. 


V. 


En  Baldes  y*en  Jadraque  S.  M.  fué  objeto  de 
idénticas  demostraciones  saludándole,  como  en  las 
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estaciones  anteriores,  el  clero  y  las  antoridades ,  y 
al  partir  di3Jó  en  Baides,  como  dejara  despnes  en 
todas  las  poblaciones  del  tránsito,  pruebas  elocuen- 
tísimas de  su  ardiente  caridad ,  siguiendo  en  esto 
las  huellas  que  le  trazara  su  augusta  Madre,  siem- 
pre dispuesta  á  aliviar  el  infortunio. 


• 


VI. 


Centenares  de  cohetes  anunciaron  á  los  habitan- 
tes de  Sigüenza,  que  sin  distinción  de  clases  aguar- 
daban en  la  estación  al  regio  viajero,  qu8  el  tren 
real  llegaba,  y  antes  de  que  éste  entrase  en  la  esta- 
ción, nutridísimos  vivas  saludaron  al  Rey. 

El  espectáculo  que  ofrecía  la  estación  era  bellí- 
simo.* Arcos  de  sumo  gusto  se  alzaban  esbeltos, 
leyéndose  en  ellos  las  inscripciones  :  Al  ángel  de 
lapaz^  D.  Alfonso  XII  de  Borbon^  el  Circulo  Al- 
Jbnsino. — Al  católico  Rey  D.  Alfonso  XII j  las  se- 
ñoras de  Sigüenza.  —  Al  mártir  del  deber  E.  S. 
Marqués  de  NovalicheSj  sus  consecuentes  admirado- 
res de  Sigüenza.  —  A  los  generales  de  la  restaura- 
don  ,  al  Ejército  y  á  la  Marina;  banderas  naciona- 
les flotaban  á  merced  del  viento,  ricas  colgaduras 
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adornaban  el  edificio  ^  y  un  pueblo  entusiasta  y 
leal,  presidido  por  el  ilustrado  y  respetable  obispa 
Sr.  Benavides ,  demostraba  al  Monarca  su  adhe- 
sión profunda. 

Allí  se  veian,  como  se  vieron  en  todo  el  viaje, 
conñmdidas  las  clases,  leyéndose  en  los  sem- 
blantes una  alegría  y  una  satisfacción  inmensas , 
con  las  que  los  habitantes  de  Sigüenza  demos- 
traban elocuentemente  que  las  inscripciones  que 
figuraban  en  los  arcos ,  eran  dictados  por  el  corazón. 

Presidiendo  á  todos  las  comisiones,  como  ya 
hemos 'dicho,  penetró  en  el  coche  regio  el  virtuoso 
ó  ilustrado  obispo  Sr.  Éenavides,  el  cual,  con  voz 
alterada  por  la  emoción  y  con  los  ojos  humedecidos 
{5or  las  lágrimas ,  saludó  al  Bey  con  estas  palabras 
que  pudimos  copiar  y  que  á  más  guardó  y  guarda- 
rá fielmente  nuestra  memoria : 

«Señor  :  La  honra  y  júbilo  de  saludar  á  V.  M. 
personalmente  desde  su  reciente  entrada  en  Espa- 
ña, dicha  hasta  ahora  de  un  corto  número  de  lo- 
calidades privilegiadas,  alcanza  hoy  á  esta  capital 
diocesana,  cuyo  obispo  siempre  hablara  por  si 
congratulándose  tiernamente  en  tan  feliz  aconteci- 
miento; mas  lleva  la  voz  por  todos*  sus  hijos;  cum- 
ple el  encargo  de  presentar  á  V.  M.  los  homenajes 
de  amor  y  respeto  de  las  diferentes  Corporacionesi 
y  Tribunales  de  esta  jurisdicción. 
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»Y  lo  hacemos  así ,  señor,  porque  estamos  se- 
dientos de  paz  inalterable  y  de  justicia  constante; 
porque  el  reinado  de  V.  M.  inaugura  la  unión  y 
prosperidad  de  la  familia  española :  porque  V.  M* 
viene  á  ser  un  Rey- Providencia  para  la  Iglesia  y 
el  Estado,  pronto  á  procurar  y  complacerse  en  que 
sean  bajo  su  cetro  poderes  independientes  y  á  la 
vez  aliados  con  lazo  divino,  base  firmísima  del 
presente  y  porvenir  venturoso  de  esta  nación  ca- 
tólica. 

3> Dígnese  V.  M.  aceptar  con  benevolencia  estos 
sentimientos  y  permitirme  con  el  recuerdo  piadoso 
de  haber  dado  mi  bendición  á  V.  M.  en  la  cuna, 
la  santa  libertad  de  hacerlo  ahora  en  su  juventud 
florida.  Benedictio  Dei^  etc.» 

Bajó  S.  M.  la  cabeza  con  profundo  recogimiento; 
alzó  el  virtuoso  prelado  la  vista  al  cielo  é  hizo  la 
señal  de  la  cruz  sobre  la  frente  del  Soberano.  ¡Con- 
movedor espectáculo !  Un  príncipe  de  la  Iglesia,  ' 
célebre  por  sus  virtudes  y  sus  talentos,  bendice  á 
un  Rey  lleno  de  confianza  en  el  auxilio  de  Dios, 
rico  de  fe,  de  patriotismo  y  de  ardimiento,  el  cual 
inclina  la  frente,  ceñida  por  una  corona,  con  la  hu- 
mildad y  con  el  respeto  del  que  siente  arder  en  su 
pecho  el  friego  religioso,  y  dice  al  prelado:  «Se- 
ñor obispo ;  agradezco  á  V.  E.  la  felicitación  que 
me  dirige  y  la  ben^cion  con  que  me  fortalece.  Yo 
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vengo  á  cumplir  mis  promesas  recientemente  es-  * 
crítas,  y  mi  anhelo  más  ferviente  es  alcanzar  para 
esta,  mi  patria  querida,  la  paz  que  es  la  fuente  de 
la  riqueza  y  de  la  ventura  de  los  pueblos.  La  Igle- 
sia, por  su  parte,  debe  tener  entendido  que,  si  bien 
soy  Rey  liberal  y  constitucional ,  el  título  con  que 
más  me  honro  es  el  de  católico  apostólico  romano.» 
Un  viva  entusiasta,  prolongado,  acogió  las  pala- 
bras del  Rey ,  palabras  que  corrieron  de  boca  en 
boca  por  entre  aquella  apiñada  muchedumbre ;  y 
después  de  felicitarle  el  Gobernador  civil  y  las  de- 
mas  autoridades ,  continuó  el  tren  avanzando  en 
tnedio  de  inmensas  aclamaciones. 


VIL 


En  Alcuneza  fué  objeto  el  ilustre  Príncipe  de 
iguales  demostraciones  de  afecto  y  simpatía  por 
parte  del  pueblo  y  del  clero,  y  después  de  dar  una 
espléndida  limosna  para  los  pobres ,  siguió  el  tren 
la  marcha  hasta  Medinaceli,  donde  formado  en  ba- 
talla  se  hallaba  el  brillante  batallón  de  cazadores 
de  Segorbe ,  que  tantos  laureles  ha  conquistado  en 
los  campos  de  batalla,  y  que  al  grito  de  <l  ¡Viva  el 
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Eeyl»  que  dio  con  gran  vehemencia  su  joven  y  bi- 
zarro teniente  coronel  Sr.  Villalonga,  contestó  co- 
mo un  solo  hombre  con  una  decisión  y  con  una  fe 
admirables. 

S.  M.,  descendiendo  del  coche,  revistó  al  bata- 
llón, que  repitió  sus  vítores,  y  quedando  altamen- 
te satisfecho  de  la  marcial  apostura  de  aquellos 
soldados ,  dirigió  al  Jefe  algunas  palabras  suma- 
mente lisonjeras. 


VIII. 


Prosiguiendo  la  por  breves  momentos  interrum- 
pida  marcha  llegó  á  Los  Arcos ,  cuya  estación  e^ 
taba  lujosa  y  profusamente  adornada  con  arcos  de 
follaje,  banderas  y  gallardetes  é  invadido  el  andén 
por  una  numerosa  concurrencia  que  vitoreó  al  Rey 
con  la  misma  noble  alegría  con  que  le  habían  vi- 
toreado en  todos  los  demás  puntos. 

Presentáronse  allí  á  ofrecer  sus  respetos  al  Mo- 
narca  el  brigadier  Lasso,  jefe  de  brigada  de  la  di- 
visión Despujols,  el  teniente  coronel  Sr.  Soria 
Santa  Cruz  y  otros  jefes  y  oficiales,  haciendo  loa 
honores  de  ordenanza  cuatro  compañías  de  Guada- 
lajara  y  1 50  caballos  del  Depósito  central. 

10 
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Un  hombre  del  pueblo ,  atravesando  por  entren 
la  apiñada  multitud,  llegó  al  coche  regio,  y  salu- 
dando al  Monarca,  que  de  pié  con  la  leopoldina  en 
la  mano  y  asomado  á  una  de  las  ventanillas  oia' 
con  suma  complacencia  los  vítores  con  que  le  de- 
mostraba  su  fiel  y  valiente  pueblo  castellano  eL 
amor  profundo  que  hacia  él  sentia;  gritó  con  voz. 
sonora  agitando  su  sombrero:  Viva  Alfonso  Xlly. 
Rey  de  España  y  español ^  significativo  y  elocuente 
viva  que  fué  contestado-con  gran  entusiasmo. 

Después  de  recibir  el  Rey  las  felicitaciones  de 
las  autoridades  y  del  clero ,  silbó  la  locomotora  y  < 
el  tren  partió,  pisando  poco  tiempo  después  el  sue- 
lo de  Aragón  y  llegando  á  Ariza,  adonde  el  pue- 
blo aragonés  habia  enviado  sus  representantes  pa- 
ra  manifestarle  el  afán  profundo  con  que  le  espe— 
rabali  y  el  acendrado  amor  con  que  le  recibian. 


IX. 


Antes  de  llegar  á  Ariza,  y  en  el  lugar  donde^ 
principia  la  tierra  aragonesa,  se  elevaba  majestuo- 
so un  magnifico  arco  con  esta  inscripción:  Aragón^ 


« 
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' ■  

— La  provincia  de  Zaragoza  á  S.  M,  el  Rey  D.  Al- 

/onso  XII. 

En  la  estación  aguardaban  á  S.  M. :  el  Capitam 
General  señor  Ganch  y  sus  ayudantes;  el  Goberna- 
dor civil ;  elPresidente  de  la  Diputación  y  ocho  di- 
putados ;  el  Presidente  de  la  Audiencia,  el  Fiscal  j 
dos  magistrados;  el  Decano  de  la  Facultad  de  Filo- 
sofía  y  Letras  y  tres  catedráticos;  el  Administrador 
económico  de  la  Provincia;  el  Ingeniero  Jefe  de  la 
Provincia,  los  de  Montes,  Obras  públicas  y  Minas; 
el  Presidente  del  oasino  níonárquico  de  Zaragoza 
y  flos  socios ;  el  Director  del  Instituto;  y  Comisiones 
de  la  Sociedad  Económica  Aragonesa,  de  la  Junta 
de  Agricultura,  de  la  del  Canal  Imperial  de  Aragón^ 
del  Casino  Mercantil,  del  Círculo  Zaragozano,  del 
Ilustre  Colegio  de  Abogados ,  del  de  Notarios ,  del 
de  Procuradores,  del  de  Agrimensores,  de  la  Aca- 
demia Jurídico  Práctica  Aragonesa,  de  1^  de  Me- 

•  dicina,  de  la  de  Bellas  Artes,  de  Labradores ,  del' 
Centro  Hispano-Ultramarino,  de  la  Asociación  de 
Católicos ,  de  la  Cruz  Roja,  de  la  Liga  de  Contri- 
buyentes y  de  la  Real  Maestranza  de  Aragón. 

Todas  estas  autoridades  y  comisiones  fueron  re- 
cibidas por  el  Rey  con  su  acostumbrada  afabilidad'- 
mientras  los  cohetes,  los  ecos  de  la  música  y  los 
vivas  de  la  muchedumbre  resonaban  estrepitosos;; 
y  siguiendo  S.  M.  Ja  marcha,  acompañado  de  las; 
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citadas  comisiones,  se  divisó  poco  después  de 
abandonar  á  Ariza  una  casa  quemada  que  se  ele* 
yaba,  negra ,  tétrica ,  sombría,  á  la  derecha  del  ca- 
mino. Era  la  estación  de  Zetina,  quemada  por  la 
facción  de  Villalain. 


X. 


¡Qué  amarga,  qué  dolorosa  ipipresion  causó  en 
«1  ánimo  del  joven  Monarca  tan  tristísimo  espec- 
táculo ,  y  cómo  se  retrató  en  su  noble  y  franca  fi- 
sonomía amarga  pena;  lúgubre  cuadro  se  destacaba 
«.nte  sus  ojos!  Nosotros,  al  ver  aquellas  enne- 
^ecidas  jparedes,  aquellos  techos  derruidos,  aque- 
llas puertas  arrancadas,  no  pudimos  menos  de 
murmurar:  ¡  Cuándo  acabará,  Dios  mió,  esta  guer- 
ra salvaje,  cruel  é  injusta  que  nos  destruye  y  nos 
deshonra!  ¡Cuándo  tu  divina  justicia  aniquilará  a 
los  que  invocando  tu  nombre,  emblema  sagrado 
de  paz,  de  concordia  y  de  caridad,  siembran  por 
todas  partes  la  desolación  y  la  muerte,  el  estrago 
j  el  exterminio  I  ¡Maldito  fanatismo;  malditos 
aquellos  que  por  miserables  ambiciones  sumen  á 
todo  un  pueblo  en  un  abismo  de  desesperación,  de 
luto,  de  llanto  y  de  sangre!  ¿Qué  vale  la  corona 


Y     EL  REY  JEN  EL  EJERCITO  DEL  NORTE.  149 

del  orbe  para  sembrar  de  cadáveres  la*  tierra,  para 

llevar  por  todas  partes  la  mina? 

•  ••  •••••••••••••» 

Perdióse  al  fin  de  vista  aquel  lugar  sombrío ,  j 
á  las  cinco  ménós  diez  minutos  llegó  S.  M,  á  Al- 
bama,  en  donde  iba  á  pasar  la  noche.      ' 

Las  bandas  militares  saludaron  con  la  marcha 
real  al  joven  Monarca ;  las  tropas  y  el  pueblo  le  re- 
cibieron con  aclamaciones; y  D.  Alfonso,  descen- 
diendo del  tren,  bajó,  seguido  de  todo  su  séquito,, 
por  una  preciosa  escalinata  cubierta  con  una  rica 
alfombra,  y  á  cuya  escalinata  daba  paso  un  bellísi- 
mo arco  con  esta  fraáe :  Alhama  saluda  á  D.  Al-- 
fonso  Xll^  siguiendo  á  pié  la  marcha  por  entre  la» 
filas  de  tropa  que  cubria  el  camino,  y  que  presen- 
tándole armas  le  vitoreaban,  y  llegando  á  las  Ther- 
mas.  de  Matheu,  donde  tenía  preparado  aloja- 
miento. 
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CAPÍTULO  II. 


DE    ALHAMA  Á   ZARAGOZA. 


I. 


Por  la  noche  tuvieron  la  honra  de  sentarse  á  la 
mesáTcon  el  Rey,  á  más  de  las  personas  de  su  sé- 
quito, los  presidentes  de  las  comisiones  que  llega- 
ron de  Zaragoza  y  los  jefes  de  los  cuerpos  que  se 
hallaban  en  aquel  punto,  y  á  la  mañana  siguiente, 
á  las  siete  y  veinte  minutos,  S.  M.  montó  en  una 
carretela  que  se  habia  puesto  á  su  disposición,  di- 
rigiéndose al  baño  árabe  acompañado  del  Ministro 
-de  la  Guerra,  del  general  Primo  de  Rivera  y  del 
Oapitan  General  de  Aragón,  mientras  las  personas 
•de  su  comitiva  se  encaminaban  al  tren  real. 

Breves  momentos  permaneció  viendo  el  baño ,  y 
xegresó  á  la  estación  por  entre  las  filas"  de  los  sol- 
dados ,  emprendiendo  la  marcha  á  través  de  cam- 
pos matizados  de  escarcha  y  con  una  mañana  su- 
mamente fria,  á  las  ocho  menos  cuarto. 
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II. 


Profusamente  adornada  estaba  la  edtacíon  de 
Ateca,  ese  bizarro  pueblo  que  no  han  podido  pi- 
carlas facciones,  rechazadas  siempre  con  sin  igual 
-bravura.  En  un  bellísimo  arco  de  triunfo  se  leia  : 
^'Viva  Alfonso  XII !' — Libertad.  —  Orden* — Jm- 
ticiay  y  en  otros  dos,  levantados  en  el  centro  déla 
estación,  veíanse  estas  inscripciones  :  Ateca j  a  Su 
Majestad  el  Rey  D.  Alfonso  XII;  mientras  se  os- 
tentaban por  todas  partes  en  preciosos  escudos  las 
armas  de  España,  de  Aragón  y  de  aquella  villa, 
aumentando  la  elegancia  del  decorado  banderas 
nacionales,  trofeos  militares  y  graciosos  gallar- 
detes. 

En  el  andén  aguardaban  á  S.  M.  una  concur- 
rencia numerosísima,  el  clero  y  las  autoridades, 
haciendo  los  honores,  á  más  de  la  tropa  allí  desta- 
cada, los  voluntarios  que  con  tanto  arrojo 'habían 
hecho  retroceder  á  los  carlistas  ;  voluntarios  que 
lucían  por  único  distintivo  la  gorra  encarnada, 
.adornada  hasta  el  día  mismo  en  que  se  proclamó 
la  monarquía  constitucional  y  legítima ,  con  las 
iniciales  R.  F. ,  República  federal,  que  llevadas- 
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más  por  costumbre  que  por  deseo,  arrancaron  gus- 
tosos y  como  lo  demostraba  paladinamente  el  ardor^ 
con  que  vitoreaban  al  Rey,  presentándole  unos 
fusiles  consagrados  á  pelear  en  nombre  de  la  liber-^ 
tad  7  de  la  patria,  contra  los  fanáticos  partidarios 
de  un  pasado  que  no  ha  de  volver  jamas. 

Dirigiéronse  al  Bey  elocuentes  felicitaciones  por: 
sn  feliz  advenimiento  al  trono,  ofreciéndole,  para 
terminar  la  sangriei^ta  guerra  civil,  la  coopera- 
ción de  un  pueblo  que,  valeroso  y  eminentemente- 
liberal,  estaria  siempre  al  lado  del  que  constitucio- 
nal y  católico  ocupaba  el  trono  que  de  derecho  le- 
pertenecia;  y  el  Monarca,  coi)  su  fácil  palabra,  dia- 
las gracias  y  saludó  cariñoso  al  pueblo  y  á  la  tro- 
pa que  le  aclamaban,  siguiendo  la  marcha  con 
harto  sentimiento  de  aquellos  honrados  aragoneses 
que  no  se  cansaban  de  mirar  á  su  Rejj  como  dijo 
oportuna  y  felizmente  una  pobre  mujer  del  pueblo» 


m. 


En  Calatayud  el  entusiasmo  fué  tan  espontáneo 
"Como  lo  habia  sido  en  todos  los  pueblos  por  donde 
j>asára  S.  M.  desde  que  puso  la  planta  en  tierra 
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española.  A  nna  estación  adornada  con  lujo,  con 
esplendidez ,  con  buen  gusto,  sucedia  otra  engala^ 
nada  igualmente,  como  si  noble  emulación  se  hu-^ 
biera  despertado  en  todos,  deseosos  de  demostrar 
al  Rey  el  amor  inmenso  con  que  le  recibían  ^  pue» 
él  únicamente  era  el  llamado,  anhelado,  respetada 
7  querido,  por  aquellos  que,  atentos  sólo  al  bien  de 
la  patria,  desean  para  ésta  la  mayor  suma  de  bie-^ 
nes  y  de  felicidades. 

Un  precioso  arco,  construido  por  el  afecto  á  don- 
Alfonso,  de  aquellos  honrados  habitantes,  lucia 
esta  frase :  La  eitidad  de  Calatayud  á  S.  M.  eC 
Rey;  mientras  en  elegantes  escudos  se  leian  varia» 
veces  repetidos,  los  vivas  al  Monarca,  trazados  so^ 
bre  las  armas  de  Calatayud ,  de  Aragón  y  de  Es-^ 
paña,  y  el  pueblo  y  todas  las  autoridades  eclesiás*^ 
ticas,  civiles  y  militares ,  le  saludaron. 

El  silbido  de  la  locomotora  fué  ahogado  por  los^ 
vítores  de  la  multitud,  y  el  tren  continuó  avanzan- 
do, deteniéndose  breves  momentos  en  la  estación 
de  Paracuellos,  engalanada  como  todas,  y  lie- 
gando  á  Mores ,  donde  existia  una  desgraciada  vio. 
tima  de  la  feroz  crueldad  de  una  horda  de  titulado^ 
carlistas.  Y  decimos  titulados ,  porque  nosotros,. 
á  fuer  de  españoles,  no  concedemos,  no  concede-^ 
remos  jaulas  á  los  asesinos  puesto  en  las  filas  de 
ningún  partido.  El  que  se  bate,  el  que  expone  sn 
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pecho  á  las  balas,  el  que  sufre  los  rigores  del  tiem- 
po, los  azares  de  la  fortuna  y  los  reveses  de  la 
guerra  por  una  idea  política ,  cualquiera  que  ella 
sea,  tiene,  eu  el  móvil  que  le  guia,  sino  una  dis- 
«culpa ,  una  atenuación  de  su  falta ;  el  que  mata  á 
seres  indefensos,  abusando  de  una  fuerza  de  que 
: aquellos  carecen,  es  pura  y  simplemente  un  asesi- 
no, indigno  de  figurar  al  lado  de  los  hombres  hon- 
rados, y  que  envilece,  no  ya  al  partido  con  cuyo 
manto  quiere  encubrir  lo  perverso  de  su  alma,  sino 
:al  país  en  que  nace. 

Una  gavilla  de  estos  miserables ,  capitaneada... 
\no  sabemos  por  quién ,  llenó  de  luto  una  casa; 
mató  á  un  hombre  en  la  flor  de  sus  años  y  redujo 
;á  una  esposa  á  esa  muerte  moral,  peor  mil  veces 
^ue*  la  muerte  física ;  á  la  locura. 

El  15  de  Diciembre  fué  inhumana  y  bárbaramen- 
te asesinado  en  Vi  ver  de  la  Sierra  tin  factor  de  te- 
légrafos  empleado  en  la  estación  de  Mores ,  sin 
-que  hubiera  ni  razón,  ni  fundamento,  si  es  que' 
para  asesinar  hay  fundamentos  y  razones.  La  muer- 
>te  de  aquel  .desgraciado  fué  tan  horrible,  que  no 
-descendemos  «á  detalles  por  no  llenar  de  sangre  las 
páginas  de  este  libro ;  baste  saber  que  lejos ,  muy 
lejos  del  sitio  donde  acribillado  de  heridas  -exhaló 
-el  último  suspiro,  se  halló  su  sombrero  partido  por 
.un  sablazo.  ^ 
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La  noticia  de  aquel  suceso  llegó  á  Mores ,  don- 
<ie  residía  una  esposa  joven  y  en  cinta.  Hacia  po- 
cos meses  que  se  habia  unido  á  aquel  infeliz,  y 
ouando  era  dichosa  en  su  existencia,  consagrada 
4il  trabajo  endulzado  por  la  virtud ,  el  puñal  de 
unos  infames  destrtíye  aquella  felicidad,  y  la  mu- 
jer venturosa  se  convierte  en  una  pobre  enajena- 
da, que  en  medio  de  su  delirio  llama  á  su  esposo 
^e  dia,  de  noche,  á*todas  horas,  lanzando,  en  los 
momentos  lúcidos  que  la  deja  su  horrible  enferme- 
•dad,  sordas  imprecaciones,  maldiciones  implaca- 
bles contra  los  autores  de  su  desdicha^  maldiciones 
•que  debieron  llegar  hasta  el  trono  del  Dios  de  las 
justicias. 

Cuando  el  Rey  tuvo  noticia  de  estos  aconteci- 
mientos, dispuso,  con  su  proverbial  esplendidez, 
<que  se  entregase  en  el  acto  una  buena  suma  á 
la  desgraciada,  y  la  señaló  á  más  de  su  bolsillo 
particular  una  pensión  vitalicia ;  pero  poco  des- 
pués de  abandonar  el  tren  regio  la  estación  de 
Mores,  exhaló  el  último  suspiro  la  mísera  viu- 
da, llevando  ante  el  augusto  tribunal  de  Dios  la 
representación  de  sus  quejas.  Descanse  en  paz 
la  pobre  loca  y  el  cíelo  tenga  piedad  de  sus  ase- 
sinos I 
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IV. 


En  la  estación  de  Borata  el  entusiasmo  fué  tan 
grande  como  en  todas  las  de  ia  linea ,  y  en  la  de 
Biela  y  Almunia  el  recibimiento  sobrepujó  á  todo 
elogio ,  leyéndose  en  uno  de  los  arcos  esta  inscrip- 
ción, que  expresa  mejor  que  nada  el  rápido  triunfo 
de  la  restauración :  A  Alfonso  XII el  Deseado^  ha- 
llándose 4  más  trazados  en  doce  escudos  los  nom- 
l)res  de  todos  los  Alfonsos. 

Allí,  como  en  Ateca,  los  voluntarios,  que  os- 
tentaban la  gorra  encarnada,  tenida  por  mucho» 
como  diploma  de  republicanismo,  hicieron  al  Rey 
una  acogida  como  la  que  le  hacia  el  vecindario  en- 
tero, como  la  que  le  hizo  después  Épila,  aclamán- 
dole sin  cesar,  Épila  que  alzó  un  elegante  arco 
con  la  dedicatoria :  Épila  al  Rey  D,  Alfonso  Xlly 
luciendo  á  más  este  arco  en  dos  escudos  la  fecha  x 
30  de  Diciembre  de  1874. 


V. 


Breves  instantes  se  detuvo  el  I^By  en  las  do» 
estaciones  apuntadas,  y  continuando  la  marcha^ 
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llegó  á  la  una  7  diez  minntos  á  la  heroica,  á  la  in-> 
TÍcta,  a  la  por  tantos  títulos  gloriosa  ciudad  de 
Zaragoza. 

La  Caesaraugusta  de  Plinio,  la  Salduba  de  Pom- 
ponio  Mela  y  de  Ptolomeo ;  la  favorita  de  Augus- 
to que  la  embelleció ,  la  enriqueció  é  hizo  cabeza 
-de  un  convento  júrido^  la  que  civilizara  á  los  celti- 
beros marcándoles  el  camino  que  les  condujo  á  la 
-creencia  de  un  Dios,  la  primera  que  abrazó  el  cris- 
tianismo en  España,  vio  en  sus  calles  á  Santiago 
Apóstol  y  á  la  Madre  del  Salvador,  y  contó  entre 
«US  prelados  á  santos  y  á  sabios ;  la  que,  valiente 
«e  alzó  contralla  invasión  agarena;  la  ciudad  de  los 
héroes  y  de  los  mártires ;  la  que  escuchando  ya  la 
•voz  del  clarin,  ya  la  de  su  propia  dignidad ,  lleva 
€us  estandartes  á  Sicilia  y  Grecia  ó  reúne  sus  in- 
mortales Cortes ;  la  madre  acaso  de  la  libertad  bien 
■entendida ;  la  cuna  de  los  Justicias  ;  la  patria  de 
Lanuza;  la  que  albergara  en  su  seno  á  los  Beyes 
Católicos  ;  la  que  dio  vida  á  los  hombres  inmorta- 
les del  5  de  Marzo ;  la  que  detuvo  el  paso  triunfan- 
te de  las  huestes  napoleónicas  que  habian  recor- 
rido el  mundo  de  victoria  en  victoria;  esa  ciudad 
ilustre,  noble,  grande,  digna,  heroica,  hacia  la 
^ual  hemos  sentido  siempre  un  profundo  afecto  y 
nn  respeto  casi  supersticioso ,  se  preparaba  á  reci-* 
i}ir  á  su  legitimo,  á  su  amado,  á  su  deseado  Bey^ 
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con  un  amor  profundo.  El  noble  pueblo  -aragonés- 
esperaba  ansioso  la  llegada  del  Soberano,  y  al  pe- 
netrar la  locomotora  que  arrastraba  el  tren  en  la 
estación  de  la  ciudad,  los  vivas  resonaron  estrepi- 
tosos ,  mientras  los  cañones  saludaban  á  la  real 
Persona. 


VI. 


Al  apearse  S.  M.,  el  alcalde,  acompañado  de^ 
otras  autoridades  y  comisiones,  le  presentó  en  una 
bandeja  de  plata  las  llaves ,  diciéndole  : 

<r  Señor :  La  capital  del  antiguo  reino  de  Ara- 
gón, la  que  por  sus  esclarecidos  hechos  ha  mere- 
cido, entre  otros  títulos ,  los  de  M.  H.  y  S.  H., 
presenta  á  V.  M.  las  llaves  de  sus  puertas ;  llave»  ' 
codiciadas  en  todas  épocas  por  los  más  altos  mo- 
narcas y  por  los  más  famosos  conquistadores ;  lla- 
ves que  no  pudo  conseguir  el  Capitán  del  siglo  si- 
no después  de  haber  visto  perecer  delante  de  los 
desnudos  pechos  que  las  defendían  á  más  de  cua- 
renta.mil  de  sus  mejores  soldados;  llaves  que  cos- 
taron á  la  Francia  más  lágrimas  ,  más  sangre  y 
más  muertes  que  la  conquista  de  reinos  enteros. 
Al  renovar  Zaragoza  en  obsequio  de  V.  M.  esta; 
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antigua  costumbre ,  ha  querido  corresponder  de  al- 
gún modo,  con  tan  justo  homenaje  de  respeto,  á- 
la  honra  que  V.  M.  se  sirve  dispensarla  viniendív 
á  pisar  su  suelo.  Si  siempre  ha  estimada  la  ciudad 
de  los  mártires  del  cristianismo ,  de  la  lealtad  j  de 
la  legitimidad,  en  lo  mucho  que  valen,  las  visitas^ 
de  sus  reyes,  tiene  motivos 'especiales  para  esti- 
mar mucho  más  la  que  V.  M.  se  digna  hacerla». 
Vuestra  majestad  que  viene  á  afirmar  el  orden  en», 
nuestra  infortunada  patria,  asentándolo  sobre  las. 
bases  sólidas  y  duraderas  de  lá  monarquía  constitu- 
cional» y  legitima,  lleva  ademas  un  nombre  ilustre,, 
sumamente  caro  para  todos  los  zaragozanos ,  un. 
nombre  que  por  si  solo  es  una  magnífica  epopeya 
en  nuestra  historia.  Esta  inmortal  ciudad  no  ha 
olvidado  tx)davía  que  al  esfuerzo  del  primero,  de 
los  Alfonsos  aragoneses,  que  por  sus  brillantes  ha- 
zañas fué  llamado  por  unos  el  nuevo  Cario  Mag- 
no y  por  otros  el  segundo  Julio  César,  debió  el  sa- 
cudir la  esclavitud  de  cuatro  siglos.  Este  justo  re-- 
cuerdo  por  si  solo  le  bastaría  para  considerarse 
obligada  á  V.  M.  que ,  sobre  ser  legítimo  sucesor 
de  aquel  gran  rey,  lleva  su  preclaro  nombre,  y 
para  repetir  en  defensa  de  V.  M.  lo  que  hizo  por 
el  trono  de  su  abuelo  en  1808,  y  lo  que  por  su  au- 
gusta madre  volvió  á  hacer  en  1 838.  ¡  Ojalá  que 
nada  de  esto  vuelva  á  ser  necesario ;  y  que  ya  que. 
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^e  los  Alfonsos  que  tanto  ilns.tráron  y  tanto  enal- 
tecieron este  reino ,  el  uno  adquirió  el  renombre 
Ael  Batallador  por  las  muchas  y  muy  gloriosas 
^ue  ganó  á  los  moros ,  y  el  de  Emperador  por  la 
mucha  extensión  que  dio  á  sus  dominios ,  otro  el 
de  Benigno  j  otro  el  á&  Liberal  y  el  de  Saiio  por  su 
ilustración  y  de  Magnánimo  por  sus  hechos ,  quie- 
ra Dios  que  V.  M. ,  después  de  un  largo  y  dichoso 
reinado,  pase  á  la  posteridad  con  otro  renombre^ 
iodovia  más  grande  y  más  glorioso  si  es  posible  que 
los  de  sus  ilustres  predecesores,  d 

Su  majestad  el  Bey,  poniendo  la  mano  «obre 
las  llaves  de  la  ciudad ,  se  dignó  contestar  lo  si- 
guíente: 

(i:  Jamas  he  tocado  con  tanto  gusto  otras  llaves 
como  éstas,  de  la  heroica  ciudad  que  en  todos  tiem- 
pos, desde  los  más  remotos  hasta  Napoleón  I,  ha 
sabido  inmortalizarse  con  sus  gloriosas  hazañas.  ]> 

Las  frases  del  Rey  fueron  interrumpidas  con 
aplausos,*  y  S.  M.,  atravesando  con  gran  trabajo  por. 
entre  la  apiñada  concurrencia  montó  en  un  sober- 
bio caballo  tordo,  regalo  del  comandante  de  caba- 
llería Sr.  Calabies,  teniendo  el  estribo  el  brigadier 
Buiz  Alcalá  que  como  jefe  de  los  caballerizos  reales 
formaba  también  parte  de  la  comitiva,  y  se  dirigió 
á  la  ciudad,  dejando  á  su  izquierda,  sombrío,  hedion- 
do, lúgubre,  oscuro,  ennegrecido  por  el  tiempo,  ese 
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-célebre  monumento  histórico  con  que  se  engalana 
Zaragoza,  la  torre  de  la  Aljaferia,  en  otro  tiempo 
suntuosa  morada  de  poderosos  reyes ,  palacio  de 
recreo  de  los  valíesy  de  los  abenhudes;  castillo 
•consagrado  á  la  Virgen  y  despueg  nuevamente  á 
los  reyes;  una  que  presenció  en  su  seno  tan- 
to  festin,  digno  alguno  de  ellos  de  las  Mil  y  una 
nockesy  y  que  hoy  nada  conserva  de  su  pasada  gran- 
deza, pues  sólo  el  nudo  gordiano,  la  coyunda,  las 
armas  de  Castilla  y  Aragón,  coronadas  por  el  mur- 
ciélago y  las  palabras  Tanto  monta,  recuerdan  á  los 
Reyes  Católicos  que  ennoblecieron  y  ensalzaron  el 
,  hoy  casi  deshecho  edificio,  resumen  de  la  historia 
aragonesa,  y  que  si  vio  nacer  reyes  bajo  sus  te- 
chos, vio  también  morir  reos  destrozados  por  el 
poder  inquisitorial. 


Vil. 

Del  triunfo  alcanzado  por  S.  M.  en  Zaragoza  na 
vamos  áhacermásque  una  pintura  pálida,  porque 
no  hay  pluma  que  describa ,  y  mucho  menos  la 
nuestra,  con  exacto  colorido  el  espectáculo  subli- 
me qiíe  ofrecía  el  valiente  pueblo  aragonés  el  dia 
20  de  Enero  d  la  una  y  diez  minutos  de  la  tarde» 

Seguido  el  Bey  de  su  comitiva,  de  su  escolta,  d& 

11 
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un  coche  de  respeto  arrastrado  por  seis  caballos^ 
adornados  con  lujosos  penachos ,  j  de  todas  la»:^ 
comisiones  que  salieron  á  recibirle  en  el  principio- 
de  la  provincia,  penetró  por  el  antiguo  paseo  de 
Santa  Engracia^  hoy  de  la  Independencia ;  por  ese 
lugar  santo  venerando,  en  el  cual  aun  cree  la  ima- 
ginacion descubrir  los  arroyos  de  sangre  francesa. 
y  oir  el  firagor  de  la  pelea ;  por  ese  paseo  que  re- 
cuerdan todavía  con  asombro  los  descendientes  de 
las  legiones  napoleónicas,  y  allí  un  soberbio  arcó- 
se levantaba  majestuoso  con  estos  lemas :  El  ejét^ 
cito  de  Aragón  á  S.  M.  el  Rey  Don  Alfonso  Xlly, 
mientras  á  poca  distancia  se  leia  en  otro  árabe: 
La»  señoras  del  paseo  de  Santa  Engracia  á  S.  M. 
el  Éey  Don  Alfonso  XIL — Recuerdo  á  Alfonso  VI 
de  Aragón  y  XII  de  Castilla. 

Al  pasar  S.  M.  por  debajo  del  arco,  centenares 
de  palomas  salieron  de  dos  bellísimas  casetas  co-, 
locadas  á  los  lados,  al  par  que  los  vivas  resonaban i 
y  que  las  señoras  agitaban  los.  pañuelos. 

Continuando  la  marcha  triunfal  del  joven  Mo- 
narca por  la  carrera  trazada  de  antemano  y  ador- 
nada con  lujosos  gallardetes,  descubrióse  bien 
pronto  otro  tercer  arco  frente  á  la  Diputación  pro- 
vincial, leyéndose  en  él :  La  Diputación  y  el  Ayúnr- 
tamiento  á  S.  M.  el  Rey  Don  Alfonso  XIL — Al 
Rey  legítimo  de  España. —  Á  la  esperanza  de  la^ 
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patria.  Y  finalmente,  en  el  principio  de  la  calle  de: 
Alfonso  I  el  Batallador  se  alzaba  el  cuarto  y  últi- 
mo, con  las  mismas  inscripciones  que  el  anterior* 


VIIL 

En  las  calles  que  recorria  el  Rey  la  concurrencia 
era  tan  extraordinaria,  que  puede  decirse  sin  temor 
de  exagerar  que  Zaragoza  entera  estaba  allí.  El  ca- 
ballo del  Monarca  se  abria  paso  con  notable  difi- 
cultad por  entre  aquella  ola  ;  las  flores ,  los  versos 
y  las  coronas'de  laurel  alfombraban  el  camino ,  y 
los  vítores  al  Rey  de  España  y  español  resonaban 
por  doquiera. 

S.  M.,  descubierta  la  cabeza  y  la  sonrisa  en  lo» 
labios,  saludaba  á  su  noble,  leal  y  valiente  pue- 
blo, y  la  bizarra  apostura  del  noble  Príncipe  ha- 
cía más  grande,  más  expansivo  el  entusiasmo  de 
aquellos  descendientes  de  los  héroes  de  1808. 

A  la  puerta  de  la  catedral  del  Pilar  apeóse  el 
Rey,  y  el  Arzobispo  de  Zaragoza  y  el  clero  le  re- 
cibieron con  los  honores  que  corresponden  á  su 
elevada  jerarquía,  yendo  á  colocarse  á  la  izquierda 
del  altar  mayor,  bajo  un  magnífico  solio  que  fué 
incautado  en  otros  tiempos,  y  que  habia  pedid(^ 
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y  obtenido  para  este  acto  la  autoridajji  eclesiástica. 
Entonóse, el  Te  Deum^  entre  el  religroso  silen- 
c\o  de  una  muchedumbre  inmensa  que  llenaba  las 
naves  de  aquel  suntuoso  templo,  fundado,, según 
la  mas  generalizada  creencia,  en  los  tiempos  de 
Santiago  Apóstol,  reedificado  con  mayores  propor- 
nes  en  1681,  y  que  si  bien  como  obra  del  arte  bar- 
roco, tiene  más  capacidad  que  desahogo,  más 
magnitud  que  belleza,  es,  sin  embargo,  notabilí- 
simo por  varios  conceptos,  debiendo  citarse  en 
primer  término  el  retablo,  obra  admirable,  ador- 
nada con  siete  magníficos  relieves,  y  construida 
•en  1509  por  el  valenciano  Forment,  y  el  coro,  con 
«u  sillería  de  treg  órdenes,  en  la  que  se  ven  traza^  . 
■dos,  con  riqueza  sorprendente  de  detalles,  esce- 
nas de  la  vida  humana,  batallas  de  la  antigüe- 
dad, hechos  heroicos  de  la  Edad  Media  y  cuadros 
de  costumbres  populares,  sillería  tallada  por  .Mo- 
teta, Lobato  y  el  navarro  Obra,  en  1542.  Cantóse 
.el  Te  DeuMy  decíamos,  y  terminado,  dirigióse  S.  M. 
ü  la  capilla  de  la* venerada  Virgen  diel  Pilar,  que  es 
la  obra  más  bella  y  más  acabada  de  la  catedral.  De 
ifigura  elíptica,  forma  en  su  interior  dos  óvalos  des- 
iguales cruzados  y  el  frontón  triangular,  de  donde 
nace  una  bellísima  cúpula  ceñida  de  fajas  de  oro; 
«stá  sustentado  por  esbeltas  columnas  de  jaspe,  ro- 
deando el  ático  ocho  grandes  estatuas,  que  repre- 
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sentan  á  los  ardientes  defensores  de  la  tradición 
del  Pilar,  los  Santos  Jerónimo,  Isidoro,  Braulio,  y 
Julián,  beato  de  Liébana,  Tomas  de  Villanueva, 
Antonio  de  Florencia  y  Beda. 

La  extensión  del  templete  se  ve  ocupada  por  un 
panteón  subterráneo,  al  que  se  desciende  por  esca- 
leras con  balaustradas  de  jaspe,  y  en  el  que  des- 
cansan en  sepulcros  de  mármol  negro  varios  arzo- 
bispos del  siglo  XVIII,  y  el  turbulento  D.  Juan  de 
Austria ;  y  en  toda  la  capillsr  se  admiran  frescos  de 
Velazquez  y  de  los  hermanos  Bayeu,  represen- 
tando á  la  Madre  del  Salvador,  .cuya  santa ,  ado- 
rada y  respetada  imagen  se  destaca  sobre  un  os- 
curo fondo  sembrado  de  pedrería  y  bajo  un  magní- 
fico dosel  de  plata,  teniendo  en  sus  brazos  al  Hija 
de  Dios,  cubierto,  como  la  santa  Virgen,  de  bri- 
llantes, esmeraldas,  perlas,  topacios,  oro  y  rubíes^ 
homenaje  y  ofrenda  de  la  devoción ,  no  ya  de  Za* 
ragoza,  sino  también  de  diversos  puntos  de  Es- 
paña  y  del  extranjero. 

Tan  profunda,  tan  grande  es  la  veneración  que 
los  aragoneses  sienten  por  su  santísima  Patrón», 
que  al  llegar  el  Rey  á  la  capilla,  al  desceñirse  la 
espada  y  al  besar  con  fervoroso  recogimiento  la 
mano  de  la  Beina  de  los  reyes  y  de  los  ángeles,  un 
inmenso  murmullo  de  satisfacción  resonó  bajo  las 
bóvedas  del  templo,  y  las  lágrimas  brillaron  en 
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muchos  ojos,  siendo  preciso  el  respeto  que  infunde 
la  casa  de  Dios  para  que  no  prorumpieran  en  vi- 
Tas  á  D.  Alfonso. 

S.  M.  regaló  á  la  Virgen  una  riquísima  joya  de 
trillantes ,  y  abandonando  la  catedral  volvió  á  mon- 
tar á  caballo  y  se  dirigió  al  palacio  arzobispal, 
donde  tenía  preparado  conveniente  y  lujoso  aloja- 
miento. 


IX. 


La  concurrencia  era  cada  vez  más  grande  y  más 
entusiasta,  sin  que  hubiere  el  más  pequeño  des- 
orden, que  no  le  hay,  que  no  puede  haberle  cuando 
•el  pueblo,  digno,  laborioso  y  honrado  se  reúne  para 
-dar  rienda  suelta  á  sus  nobles  y  levantadas  expan- 
siones, pues  los  desórdenes  y  los  atropellos  son 
acompañantes  necesarios ,  fatalmente  necesarios  á 
las  reuniones  de  motin  y  á  las  manifestaciones  de 
insensatez. 

Apeóse  S.  M.  del  caballo  que  montaba,  y  atra- 
vesando por  las  filas  de  la  tropa  que  le  daba  la 
guardia,  subió  una  lujosa  escalera  que  lucia  mag- 
nífica alfombra  y  bellísimas  macetas  de  flores, 
pendiendo  de  las  paredes  riquísimos  tapices,  entre 
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los  que  sobresalía  el  central,  que  representaba  la 
pintura,  y  penetrando  en  un  anchuroso  salón,  co- 
locóse junto  á  un  dosel  convenientemente  situado,  . 
recibiendo  á  las  autoridades  y  á  las  infinitas  comi- 
siones que  de  Zaragoaa  y  de  los  demás  pueblos  de 
aquella  provincia  y  de  los  otros  de  Aragón  acur 
dieron  á  felicitarle,  á  las  señoras  más  disfingui- 
das  de  la  ciudad ,  y  á  los  caballeros  de  la  orden 
de  San  Juan,  cuyo  fiscal,  Dr.  D.  Feliciano  Xime- 
nez  de  Zenarbe  y  Biec,  le  dirigió  las  siguientes 
palabras  : 

o:  Señor  :  El  fiscal  y  caballero  de  la  ínclita  or- 
den militar  de  San  Juan  de  Jerusalen ,  en  la  Len- 
'  gua  de  Aragón,  como  representante  de  las  prero- 
gativas  maestrales  que  corresponden  á  la  corona, 
tiene  la  Itltisima  honra,  por  sí  y  á  nombre  de  los 
demás  caballeros,  de  ratificar  solemnemente  la  en- 
tusiasta y  sincera  adhesión  con  que  en  todas  las 
innumerables  épocas  de  la  gloriosa  historia  de  esta 
orden,  durante  el  transcurso  de  ocho  siglos,  han 
servido  sus  caballeros  á  la  religión ,  á  la  humani- 
dad, á  la  patria  y  á  los  monarcas  españoles,  seña- 
ladamente al  lado  de  los  cinco  Alfonsos  de  Aragón 
y  los  seis  últimos  de  Castilla,  honrándose  sus  ca- 
balleros en  conservar  con  cariñoso  anhelo,  unida» 
á  su  hospitalaria  enseña,  las  Uses  de  vuestra  ilua- 
lare  casa,  desde  que  la  majestad  del  señor  rey  doa 
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darlos  IV  se  declaró  CTan  maestre  de  la  orden  em 
España,  acogiendo  en  sus  dominios  é  incorporando 
á  lá  corona  de  estos  reinos  las  Lenguas  de  Aragón 
y  de  Castilla,  á  consecuencia  de  la  pérdida  de  Mal- 
ta, de  que  se  vieron  despojados  los  caballeros  por 
el  Capitán  del  siglo,  después  de  una  residencia  de- 
doscientos  sesenta  y  ocho  años,  y  cuya  isla  habi» 
cedido  á  la  orden  á  su  salida  de  Bodas ,  por  sus- 
eminentes  servicios,  otro  monarca  español,  el  graih 
emperador  Carlos  V. » 

Hacia  después  una  erudita  reseña  de  los  servi- 
cios y  vicisitudes  de  la  orden,  y  concluia  diciendo  t 

«Con  tan  esclarecido  aboleogo  se  presentan  res- 
petuosamente  estos  caballeros ,  ansiosos  de  seguir- 
ai  lado  de  V.  M.,  en  bien  de  la  monarquía  y  de  la^ 
patria,  las  distinguidas  huellas  de  sus  predece- 
sores. 

i>  Dígnese  V.  M.  aceptar  el  rendido  homenaje' 
que  se  complacen  en  tributar  á  su  'Rey  y  .gran 
Maestre  D.  Alfonso  XII,  y  la  ferviente  y  calurosa 
aclamación  con  que  saludan  el  legítimo  adveni- 
miento de  V.  M.  al  trono  de  sus  mayores. 

3>  Y  el  cielo  atienda  los  ruegos  que  estos  caballe- 
ros le  dirigen ,  á  fin  de  que  colme  de  ventura  y  con- 
ceda a  V.  M.  un  largo  y  próspero  reinado,  para  la 
felicidad  de  España  y  esplendor  de  nuestro  militar- 
instituto,  del  que  V.  M.  es  el  timbre  más  precia- 
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do  y  el  primero  y  mejor  de  todos  susí  caballeros,  l^ 
Al  mismo  tiempo  que  las  comÍ8Íones  y  autori- 
dades, se  presentaron  á  S.  M.,  demandando  el  honor* 
de  dar  la  guardia  á  las  inmediaciones  de  su  perso- 
na,  á  lo  que  accedió  gustoso,  los  antiguos  oficiales 
de  alabarderos,  señores  comandante  D.  Manuel 
Sanz ;  capitanes  D.  Manuel  Villajuana,  D..  Benita 
•Nuñez,  D.  Gabriel  Hernando,  D.  Antonio  Marti- 
nez,  D.  Venancio  Sansalvador,  D.  Gabriel  Silvea 
y  el  teniente  de  la  Guardia  civil,  en  situación  de- 
retirado,  D.  Martin  Miur. 

Terminada  la  recepción  salió  el  Rey  al  balcoií 
principal,  acompañado  del  señor  Arzobispo,  del  Ca- 
pitán general,  del  Gobernador  ciyil  y  de  otras  au- 
toridades, para  presenciar  el  desfile  de  la  división 
Despujols  y  de  la  guarnición  de  Zaragoza;  y  al 
aparecer  S.  M.,  el  inmenso  gentío  que  ocupaba  por 
completo  la  plaza  de  La  Seo,  convertida  entonces- 
en  hermoso  jardin,  prorumpió  en  nuevos  vivas  y 
en  aclamaciones  nuevas. 

Las  tropas  mandadas  por  el  bizarro  y  distingui- 
do general  Despujols  desfilaron  con  ese  aire  mar- 
cial y  apuesto  que  es  el  carácter  distintivo  de  nues- 
tros soldados,  aclamando  al  Rey  con  entusiasma 
incomparable,  y  terminado  aquel  acto,  el  general 
Primo  de  Rivera  dijo:  «Noble  y  valiente  puebla 
-aragonés,  ¡viva  el  Rey!»  viva  que  fué  universal*- 
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mente  coiitestado  con  nn  placer,  con  un  faego  im- 
posible de  describir  y  retirándose  inmediatamente 
el  Soberano  á  sos  habitaciones. 

A  las  siete  se  sirvió  una  espléndida  comida  co9- 
teada  por  el  Ayuntamiento ,  á  la  que  invitó  S.  M. 
á  varias  comisiones,  al  Arzobispo,  á  quien  colocó 
á  su  derecha,  al  Capitán  general,  al  Gobernador 
^ivil,  al  alcalde,  y  al  presidenta  de  la  Diputación;. 
7  durante  ella  una  banda  militar ,  colocada  al  pié  de 
la  escalera,  ejecutó  con  precisión  y  buen  gusto  es- 
•«ogidas  piezas,  mientras  en  la  habitación  contigua 
al  comedor  una  de  esas  clásicas  músicas  del  país, 
llamadas  rondallas^  compuesta  de  violines,  guitar- 
ras y  panderetas,  tocó  la  jota  aragonesa,  cantando 
^coplas  dirigidas  al  Rey  un  hombre  del  pueblo  que 
«n  realidad  de  verdad  se  hizo  escuchar  con  gusto, 
ja  por  su  brillante  voz,  ya  por  la  oportunidad  de 
los  cantares  improvisados. 


X. 


Al  comenzar  la  noche  empezaron  á  aparecer  por 
la  ciudad  lucidas  y  brillantes  iluminaciones,  des- 
tacándose entre  focos  de  luz  y  bajo  dosel,  en  m^- 
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chas  partes,  el  Retrato  de  S.  M.  y  tantas  y  tan  be- 
llas eran  estas  iluminaciones,  que  Zaragoza  pa- 
xecia  una  inmensa  ascua  de  oro. 

A  las  ocho  y  media  de  la  noche  montó  S.  M.  en 
«1  coche  que  hablan  puesto  á  su  disposición,  y  se 
encaminó  al  teatro,  siendo  ol^eto  durante  el  trán- 
4sito  de  elocuentísimas  y  vehementes  pruebas  de 
^afecto  y  simpatía. 

Lo  más  bello,  lo  más  elegante,  lo  más  escogido 
de  la  sociedad  aragonesa  se  había  reunido  en  el  co- 
liseo, desplegando  todas  un  lujo  deslumbrado/y 
luciendo  muchas  la  clásica  y  elegante  mantilla 
blp,n  a,  que  parecía  alrededor  de  algunas  cabezas 
%  juveniles  hermosa  nube,  acariciando  y  medio  ve- 
lando la  frente  purísima  del  sol. 

Tal  era  el  espectáculo  que  se  desplegaba  ante  los 
ojos  del  asombrado  observador  que,  meciéndose 
«ntónces  la  inteligencia  en  un  mundo  de  doradas 
ilusiones,  olvidaba  la  horrible  catástrofe  que  di6 
vida  á  aquel  edificio. 

Nadie  recordaba  entonces  que,  destruido  por  un 
voraz  incendio  el  teatro  principal  de  Zaragoza,  la 
noche  que  en  1778  se  cantaba  La  Jura  de  Arta-- 
jeijes^  perecieron  en  la  catástrofe  más  de  300  per-- 
«onas ,  entre  ellas  el  Capitán  general  D.  José  Man- 
so, que  sucumbió  por  su  noble  deseo  de  aminorar 
las  desgracias ;  y  que  un  año  después  se  alzó  el 
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teatro  actual  frente  á  las  ruinas  ennegrecidas  del 
antiguo.  ¡  Cómo  era  posible  recordar-  tristes  suce-^ 
sos  en  presencia  de  ^uel  público  que,  henchido  de- 
amor  patrio  y  de  amor  al  Rey,  esperaba  impacien- 
te la  ocasión  de  saludar  á  éste,  ocasión  que  se  pre-- 
sentó  á  las  ocho  y  cuarenta,  á  cuya  hora,  afable  y 
satisfecho,  apareció  en  el  palco  regio,  siendo  saluda- 
do con  aclamaciones  á  su  regia  Persona,  á  su  augus- ' 
ta  Madre,  á  la  Princesa  de  Asturias,  á  la  libertad,  á 
la  reina  Cristina  y  á  la  esperanza  de  la  patria,  co- 
mo le  apellidaban  los  hijos  de  Aragón  con  tanta 
elocuencia  como  justicia. 

Al  tomar  asiento  S.  M.,  un  brillante  coro  ento- 
nó con  afinidad  y  buen  gusto  un  himno  al  Monar- 
ca, y  al  concluir  éste  entre  ruidosas  muestras  de 
aprobación ,  en  realidad  justísimas ,  dio  principio 
la  función  dramática,  ejecutándose  por  la  compañía 
que  dirigía  el  conocido  y  notable  actor  Sr.  Burón,» 
la  comedia  de  Moreto  ütxxlsidQ,  El  Rico  Aame  de  Al- 
calá, Al  caer  el  telón  en  los  finales  de  los  actos,  el 
público  prorumpia  en  nuevos  y  cada  vez  más  en- 
tusiastas vivas  al  Rey ;  y  al  finalizai*  la  comedia 
leyéronse  bellísimas  é  inspiradas  poesías  escrita» 
por  los  más  distinguidos  poetas  aragoneses. 

El  Capitán  general  j  el  Gobernador,  la  Diputa- 
ción y  el  Ayuntamiento,  con  una  actividad  digna 
de  todo  elogio,  se  multiplicaban  por  ser  al  lado  del 
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Eer,  dignos  y  verdaderos  intérpretes  de  los  senti- 
mientos de  Aragón,  y  estas  dos  corporaciones  ofre- 
-cieron  á  S.  M.  un  lujoso  refresco,  y  S.  M.,  después 
de  aceptarle  y  de  ver  toda  la  función,  salió  alta- 
mente complacido,  dirigiéndose  á  la  Diputacioa 
jprovincial  para  presenciar  unos  fuegos  artificiales. 


XI. 


A  pesar  de  lo  avanzado  de  la  hora  (las  doce  y 
Teinte  minutos),  las  calles  que  habia  de  recorrer 
estaban  cuajadas  de  gente,  que  le  vitoreó  cien  y 
<íien  veces ,  y  en  el  Coso  una  muchedumbre  inmen- 
sa aguardaba  el  pirocténico  espectáculo  que  dio  co- 
mienzo al  aparecer  el  Rey  en  Ips  balcones  de  la 
Diputación ,  aparición  saludada  con  otro  ardiente 
viva  que  fué  á  lepercutir  poderoso  en  todos  los  an- 
jgulos  de  la  ciudad. 

Media  hora  duró  el  espectáculo,  verdaderamente 
sorprendente  por  las  caprichosas  y  bellísimas  com- 
binaciones de  los  fuegos,  sobres^^liendo  en  todas  las 
flores  de  lis  y  concluyendo  con  un  elegante  traspa- 
rente rodeado  por  una  deslumbradora  faja  de  luz,  en 
cuyo  trasparente  se  leia :  Zaragoza.  A  S.  M.  el  Rey 
D.  Alfonso  XII;  y  en  el  acto  de  terminarse,  S.  itfl 
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montó  en  el  coche  que  desde  los  primeros  momen- 
tos habían  puesto  á  su  disposición,  encaminándo- 
se al  palacio  arzobispal,  donde  penetró  á  las  dos^ 
menos  cuarto ;  retirándose  á  las  dos  á  sus  habita^ 
clones,  á  los  acordes  de  la  rondalla  que  tocaba  al 
pié  de  los  balcones. 


XII. 


El  dia  siguiente  fué  S.  M.  á  6ir  la  misa  oficiada 
por  el  Arzobispo  á  ese  otro  hermoso  templo  que 
embellece  j  honra  á  Zaragoza,  á  la  basílica  del 
Salvador,  llamada  vulgarmente  de  La  Seo. 

La  primera  fundación  de  esta  magnífica  iglesia 
se  pierde  en  las  brumas  del  pasado,  y  únicamente 
se  sabe  que  en  1119 ,  en  que  se  consagró  al  Salva- 
dor ,  era  ya  una  de  las  más  importantes  de  Zarago- 
za, pero  su  verdadera  belleza,  su  grandiosidad,  su. 
notable  mérito,  datan  sin  duda  alguna  del  año  1686^ 
en  que  se  empezó  á  construir  por  Coy  en.  Serrano- 
y  Borbon,  con  arreglo  al  plano  trazado  un  año  an- 
tes por  Contini. 

La  fachada,  de  estilo  greco-romano,  y  la  magní- 
fica torre  de  cuatro  cuerpos,  en  los  cuales  resaltan 
elegantes  y  esbeltas  columnas  corintias,  llamaa 
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desde  hxégó  la  atención  de  cuantos  las  contemplan^ 
como  la  llamaron  de  S.  M.,  admirador  decidido  de^ 
las  bellas  artes ,  y  el  vasto  y  hermoso  edificio  don— 
de  se  cantaron  tantas  victorias ,  se  coronaron  tan- 
tos reyes  y  se  ungieron  tantos  prelados  ;  ese  edi- 
ficio, tan  majestuoso,  tan  sagrado  por  sus  tra- 
diciones y  por  su  historia ;  ese  edificio,  que  abarca 
en  si  todos  los  estilos  arquitectónicos  del  siglo  xi 
al  XVI,  época  de  su  completa  reforma,  inspira^ 
como  la  fachada  y  como  la  torre,  admiración  y 
respeto. 

Lo  mismo  que  el  Pilar ,  La  Seo  tiene  tambiei» 
un  admirable  coro,  donde  se  ven  sorprendentes^^ 
trabajos  de  Tudelilla,  y  no  es  menos  rica  que  la 
catedral  en  bellezas  de  pintura  y  de  escultura,  ni 
en  grandes  y  venerandos  recuerdos  históricos ,  pue» 
allí  yace  en  un  ataúd  de  madera  la  infanta  Ma^ 
ría,  hija  de  Jaime  el  Conquistador,  y  en  suntuosos^ 
sepulcros ,  el  arzobispo  D.  Juan  de  Aragón ,  her- 
mano de  Fernando*  V,  el  principe  Baltasar  Carlos^ 
primogénito  de  Felipe  IV ,  que  entregó  su  alma  al 
Creador  en  1646,  cuando  aun  no  contaba  17  años^- 
leyéndose  en  este  sepulcro  unos  admirables  dísti- 
cos, y  otros  muchos  hombres  •importantes  que  se- 
lía  prolijo  enumerar. 

Oyó  S.  M.  la  misa  en  la  capilla  del  Salvador^ 
^ue,  como  la  de  la  Virgen  en  el  Pilar,  es  de  lo  más^ 
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l)ello  del  edificio,  siendo  lo  que  sobre  todo  sorpren- 
4le  en  ella  el  magnífico  retablo  gótico,  en  el  cnal 
-fie  admiran  bellas  estatuas  é  incomparables  relie- 
ves, entre  los  que  debemos  citar  el  martirio  de  San 
Lorenzo  y  la  Cura  del  endemoniado,  formando  el 
cuerpo  principal  tres  grandes  relieves,  en  los  que 
se  contemplan  hechos  admirables  del  Hijo  del 
hombre,  entre  ellos  la  Adoración  de  los  Reyes ,  la- 
Transfiguración  y  la  Ascensión ;  estando  flanquea- 
dos estos  cuadros  por  esbeltas  pilastras  adornadas 
con  estatuas.  Esta  obra,  digna  del  aplauso  y  del 
elogio  de  todos  los  siglos,  fué  costeada  por  el  ar- 
zobispo Mur,  comenzándola  en  1545  el  catalán 
Johan,  al  que  auxiliaron  Garces,  Navarro  y  Mo- 
cet,  prosiguiendo  los  trabajos  bajo  la  dirección  de 
Ans ,  y  tomando  parte  en  ellos  Gil  Morían,  Gas- 
par y  Gombao. 

Terminada  la  misa,  recorrió  S.  M.  el  edificio,  á 
cuyo  embellecimiento  contribuyeron  con  sus  dones 
reyes  y  principes  de  la  Iglesia;  entre  los  primeros 
Alfonso  I,  Ramiro  II  y  Alfonso  VI,  llamado  el 
dueño  de  Zaragoza;  y  entre  los  segundos,  Mur  y 
D.  Fernando  de  Aragón ,  y  después  de  orar  ante 
los  Reyes  en  el  altar  mayor,  encaminóse  á  la  Casa, 
de  la  Misericordia,  que  debia  tener  para  el  Mo- 
narca, y  tenía  en  efecto,  gran  atractivo,  puesto  que 
fundada  en  1666  por  los  hermanos  de  la  Escuela^ 
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-de  Cristo  9  con  el  auxilio  de  los  fieles  zaragozanos, 
para  socorrer  y  recoger  á  unos  300  á  400  pobres, 
Felipe  V ,  el  fundador  de  la  dinastía  borbónica  en 
España,  tomó  á  su  cargo  la  protección  del  santo 
edificio,  siendo  presidente  de  la  junta  interior, 
cargo  que  desempeñaron  después  los  demás  reyes 
hasta  1 742,  que  se  le  confirió  esta  honra  al  arzo- 
bispo de  la  ciudad,  encargándose  posteriormente 
de  la  dirección  del  benéfico  asilo  dos  hombres  emi- 
nentes ,  honra  de  Aragón  y  de  España ,  Lezo  Pa- 
lomeque  y  Pignaelli,  en  cuyo  tiempo  adquirió  la 
extensión  máxima  de  más  de  3.000  palmos. 


XIII. 


Visitó  el  Rey  el  benéfico  establecimiento ;  entró 
en  la  iglesia ,  donde  Se  entonó  un  Te  Deum ;  re- 
corrió las  salas  de  labores,  el  refectorio  y  las  salas 
de  heridos,  quedando  altamente  satisfecho  del  bri- 
llante estado  de  la  santa  casa,  y  dejó  espléndidas 
limosnas.  Allí  regalaron  al  Monarca  unos  bellisi- 
%ios  pañuelos  bordados  con  admirable  maestría 
por  las  desgraciadas  é  inocentes  niñas,  y  S.  M. 
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aceptó  sumamente  agradecido  el  modesto  obsequia 
de  las  acogidas. 

Desde  la  Casa  de  Misericordia  dirigióse  al  Hos- 
pital militar,  situado  en  el  vasto  edificio  que  ocu- 
paron en  otro  tiempo  los  dominicos  de  San  Ilde- 
fonso. Las  lóbregas  y  sombrías  habitaciones  del 
convento  han  desaparecido  hace  muchos  años, 
puesto  que  desde  1816,  en  que  se  convirtió  en  hos- 
pital, las  reformas  que  ha  experimentado  han  sido 
de  tanta  importancia  que  allí  encuentra  el  enfer- 
mo salas  espaciosas,  ventiladas  y  alegres,  donde,, 
ayudado  por  una  esmerada  asistencia,  halla  el  ali- 
vio de  sus  padecimientos  físicos  con  el  esparci- 
mienta  de  su  espíritu. 

Setecientas  camas  se  colocaron  en  aquel  estable- 
cimiento durante  los  calamitosos  tiempos  de  la  pa- 
sada guerra  civil ;  y  si  en  los  igualmente  calamito- 
sos de  la  presente,  las  camas  y  los  heridos  son  en 
mucho  menor  número,  verdad  es  que  se  entristece 
el  ánimo  cuando  se  vuelven  los  ojos  al  pasado  des- 
pués de  examinar  con  pena  el  presente^ 

Bajo  los  techos  del  espacioso  asilo  resonaron 
hace  cuarenta  años  los  ayes  de  españoles  heridos 
por  españoles,  y  hoy  esos  ayes  se  repiten  para 
oprobio  de  los  que  hieren,  para  luto  y  deshonra  de 
la  patria,  que  siempre  yace  desgarrada  por  las  ale- 
ves manos  de  sus  mismos  hijos,  que  parece  se  com- 
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placen  en  aniquilarla,  en  empobrecerla  y  en  des- 
honrarla  

8.  M.  dirigió  á  los  desgraciados  heridos  pala> 
hras  de  consuelo,  y  después  de  darles  espléndida 
limosna,  señaló  á  los  inútiles  ana  pensión,  siendo 
bendecido  con  lágrimas  en  los  ojos  por  aquellos 
valientes  que  cayeron  en  los  campos  de  batalla, 
pues  si  la  cobardía  llora  ante  el  peligro ,  el  valor 
llora  ante  la  caridad,  porque  él  aquilata  el  precio 
de  las  bnenas  acciones. 


de  recorrer  el  Hospital,  regresó  S.  M.  al 
una  comisión  de  labrado- 
cual  le  pidió  protección  y 
ió  el  Monarca,  y  á  otra  co- 
ladas por  el  Arzobispo  y 
na  Virgen  del  Pilar,  de 
I,  en  20.000  reales, 
'egio  viajero  un  elegante 
Ipoesías,  el  cual  constaba 
talmente  inspiradas,  y 
•ellezas  mus  delicadas  y 
iiblimes;  otio  álbum  del 
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Oírculo  Alfonsino,  firmado  por  la  Junta  DirecÜTa 
en  representación  de  600  socios  ;  nn  aparato  tele- 
gráfico de  campaña,  regalo  del  telegrafista  señor 
Echenique ;  nn  elegantísimo  reloj  de  sobremesa 
ofirecido  por  el  relojero  Valero ;  un  juego  de  cami- 
sas bordadas,  y  á  más  una  botonadura,  obsequio 
de  la  camisera  doña  Pilar  Sanat ;  una  elegante  co- 
rona, presente  de  un  pobre  antiguo  palafirenero ; 
las  obras  del  comandante  D.  Saturio  Andrés,  titu- 
ladas :  Cartilla  del  soldado;  El  gército:  lo  que  ha 
sido  y  lo  que  debe  ^er ,  y  un  romance  denominado : 
La  Virgen  del  Pilar  y  las  glorias  de  Aragón^  pre- 
sentadas por  el  Presidente  de  la  Dipatacion  Pro- 
vincial Sr.  Valero  Algora,  y  otros  muchos  regalos 
que  no  recordamos. 

S.  M. ,  por  su  parte,  á  más  de  las  cuantiosas  li- 
mosnas que  llevaba  hechas  á  los  asilos  de  bene- 
ficencia, á  los  heridos  en  campaña  y  otras  muchas 
personas ,  entregó  al  Sr.  Arzobispo  40.000  rs.  para 
la  prosecución  de  las  obras  que  se  están  llevando  á 
eabo  en  la  Catedral  del  Pilar  y  para  beneficencia, 
y  á  la  pobre  viuda  de  un  desgraciado  capitán  fusi- 
lado por  los  carlistas,  ó  gentes  llamadas  asi,  por  el 
solo  tremendo  delito  de  ir  á  unirse  á  su  cuerpo,  la 
dio  un  socorro  espléndido  y  la  prometió  atender  al 
pronto  despacho  de  una  instancia  que  iba  á  elevar 
en  demanda  de  una  pensión. 
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XV. 


A  la  ana  de  la  tarde  montó  S.  M.  en  el  coche ,  y 
seguido  de  las  autoridades  y  de  las  diversas  comí<> 
siones,  se  dirigió  al  tten  entre  nuevos  y  como  siem- 
pre entusiastas  y  prolongados  vivas ,  montando  en 
el  acto  de  llegar  y  saliendo  á  la  una  y  veinte  mi- 
nutos, acompañado  de  comisiones  de  la  Diputa^ 
cion  y  del  Ayuntamiento;  del  Capit«.n  Gfeneral ; 
,  del  Sr.  Carriquiriy  que  se  unió  en  Zaragoza  á  la 
regia  comitiva  como  miembro  del  Consejo  de  Ad- 
ministracion  de  los  ferro-<;arriles  de  Barcelona  á 
Zaragoza  y  de  ésta  á  Pamplona ;  del  Director  de  la 
Compañía  del  ferro-carril,  Sr.  Dávila;del  Sr.  Saa- 
vedra,  secretario  del  Consejo  de  Administración,  y 
de  otros  altos  empleados  de  la  linea. 


XVI. 


Este  fué  el  recibimiento  hecho  al  Monarca.  Za- 
ragoza  cumplió  como  buena,  y  deseando  las  auto- 
ridades y  las  comisiones  que  el  recuerdo  de  la  ré- 
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gia  visita  fuese  doblemente  grato  á  los  desgracia- 
dos ,  dispuso  el  Ayuntamiento  que  el  producto  de 
la  función  dramática  dada  en  honor  del  Bey  se  re- 
partiese en  1.500  bonos  de  á  peseta,  ó  más  de  este 
número  si  los  ingresos  lo  permitian.  Los  miembros 
del  comercio,  agricultura  é  industria  repartieron 
otros  1 .500 ,  y  donativo  igual  hizo  la  Keal  Maes- 
tranza. A  más,  algunos  reos  debieron  á  la  real  pie- 
dad el  perdón  de  sus  faltas,  y  todo  filé  en  aquel  dia 
placer  y  dicha,  por  lo  que  los  individuos  de  la  dig- 
na Diputación  Provincial,  comprendiendo  lo  grato 
que  sería  al  amantísimo  corazón  de  la  reina  Isa- 
l)el  el  conocimiento  de  lo  ocurrido,  la  dirigieron, 
cumpliendo  como  leales  subditos  y  como  nobles  ca- 
balleros, este  telegrama,  cuya  lectura  inundaria  de 
gozo  el  alma  de  la  augusta  Madre^:  n  La  Diputa- 
ción provincial  de  Zaragoza  á  S.  M.  la  reina  doña 
Isabel  II :  S.  M.  el  Eey  ha  entrado  en  esta  siempre 
heroica  ciudad  en  medio  de  una  ovación  indescrip- 
tible. Al  que  los  leales  aragoneses  saludaron  cuan- 
do niño ,  han  aclamado  como  Key  en  medicí  del 
mayor  entusiasmo.  Felicita  á  V.  M.  enviándola  la 
muestra  más  sincera  de  adhesión  y  lealtad. — El 
Presidente,  Ángel  Valero  Algora.  d 
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CAPÍTULO  III. 


DE   ZARAGOZA  A  TÜDELA. 


I. 


Cuando  el  silbar  de  la  locomotora  ananció  al 
pueblo  zaragozano,  reunido  en  el  andén,  en  las  in- 
mediaciones de  la  estación  y  á  lo  largo  de  la  linea 
férrea  en  una  extensión  de  medio  kilómetro,  que  el 
regio  viajero  partia,  un  viva  inmenso  resonó  por 
todas  partes ,  j  millares  de  personas ,  agitando  sus 
sombreros  y  sus  pañuelos,  deseaban  viaje  próspero 
y  feliz  al  animoso  Príncipe  que,  ufano,  tranquilo 
y  satisfecho,  iba  al  corazón  de  la  guerra  á  ponerse 
al  frente  de  sus  soldados ,  como  ciento  setenta  y 
dos  años  antes  se  pusiera  Felipe  V,  joven  y  valien- 
te como  Alfonso  XII,  y  como  Alfonso  XII  seguro 
de  vencer  á  un  D.  Carlos ,  obstinado  rebelde,  con 
el  amor  de  su  pueblo,  con  el  valor  de  su  ejército, 
con  *  la  fuerza  de  su  derecho  y  con  la  soberana  po- 
derosa ayuda  del  Dios  de  las  batallas. 


184  LA  RESTAÜRACipN 


II. 


En  Las  Casetas^  primera  estación  que  halló  á  su 
paso  el  tren  regio,  un  pueblo  leal  y  entusiasta 
aguardaba  al  deseado  Monarca  y  le  vitoreó  con 
profundo  ardor  los  breves  segundos  que  S.  M.  se 
detuvo  allí,  pues  continuó  inmediatamente  su 
marcha,  llegando  á  Alagon,  donde  el  recibimien- 
to fué  de  los  más  brillantes  de  todo  el  viaje,  sí  no 
por  el  lujo  de  los  adornos ,  por  la  adhesión  espon- 
tánea de  los  corazones. 

Arcos  de  follaje,  sencillas  y  elegantes  colgaduras, 
preciosos  escudos  con  varias  inscripciones  y  el  re- 
trato del  Monarca,  colocado  bajo  solio  y  orlado  de 
laurel,  engalanaban  el  edificio  de  la  estación,  en 
la  que  se  agitaba  y  bullia  el  pueblo  alagonense, 
ansioso  de  mirar  al  Bey,  de  saludarle,  de  aplau- 
dirle  y  de  poner  patente  ante  sus  ojos  el  afon  con 
que  le  habian  esperado ,  el  amor  con  que  le  reci- 
bian  y  el  placer  con  que  saludaban  su  reinado. 

El  alcalde  y  el  cura  párroco  felicitaron  en  senti- 
das frases  á  D.  Alfonso,  que  contestó  con  su  acos- 
tumbrada bondad,  y  varios  habitantes  de  la  villa 
le  entregaron  bellísimas  poesías. 
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m. 


Partió  el  tren,  con  harto  sentimiento  de  aquel 

m  

honrado  pueblo,  y  poco  después  llegó  á  Pedrola^ 
donde  también  las  colgaduras,  los  arcos  j  las  ins- 
cripciones se  ostentaban ,  leyéndose  en  un  bonita 
y  elegante  arco :  Pedrola  á  JD.  Alfonso  XIL 

La  autoridad  popular  saludó  al  Eey,  que  con- 
testó en  breves  frases,  y  el  entusiasmo  con  que 
aquel  pueblo,  agrupado  alrededor  del  wagón  regio>^ 
vitoreó  al  Monarca,  no  fué  ciertamente  menor  que 
el  que  manifestaron  los  alagonenses. 

En  Pedrola,  como  todos  sabemos,  existe  el  an- 
tigi^o  palaqio  de  Villahermosa,  donde  halló  noble 

« 

y  franco  hospedaje  el  principe  de  los  ingenios  es- 
pañoles, el  gran  Cervantes,  por  lo  que ,  agradecido 
á  las  bondades  que  allí  recibiera,  colocó  en  Alcalá 
del  Ebro,  pequeño  pueblo  situado  enfrente  de  la 
citada  villa,  y  en  posición  bellísima  y  pintoresca,, 
su  célebre  ínsula  Barataría,  de  fijo  más  dichosa 
hBjo  el  reinado  paternal  del  rústico  Sancho  que 
muchos  países  del  mundo  bajo  el  gobierno  de  sa- 
bios jurisconsultos  y  de  celebérrimos  hombres  de 
Estado. 
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IV. 


Eu  Lnceni  la  estación  estaba  adornada  igual- 
mente ;  en  el  pueblo,  que  se  divisaba  á  lo  lejos,  se 
•  Teían  flotar  las  colgaduras,  y  un  gentio  inmenso  dio 
•vivas  al  Eey  con  el  amor  con  que  lo  hablan  hecho 
todos  los  restantes',  con  el  que  después  lo  hicieron 
los  habitantes  de  Gallur,  agolpados  en  el  andén, 
que  lucia  elegantes  banderolas  y  arcos  de  follaje^ 
en  los  que  se  leia :  /  Viva  el  rey  Álfomo  XII! — 
/  Viva  el  ejército  ! 

Las  autoridades  judicial  y  municipal  y  varias 
comisiones  ofrecieron  su  adhesión  al  Monarca,  y  el 
cura  párroco,  al  felicitarle,  dijo,  entre  otras  cosas, 
que  le  deseaba  un  reinado  largo,  próspero  y  feliz 
para  bien  de  la  religión  y  de  la  patria. 

Siguió  el  tren  su  marcha,  y  poco  después  pene- 
traba en  territorio  navarro,  aguardándole  en  la  es- 
tación de  Cortes ,  adornada  y  engalanada  con  pre- 
ciosos arcos  con  las  frases  :  A  S.  M.  el  rey  D.  Ah 
Jonso  XII  ^  la  provincia  de  Navarra, — Órden^  paz  y 
libertad^  traiajoy  fueros  ^  muchedumbre  que  an- 
siaba probar  al  Rey  que  en  Navarra  no  era  menos 
querido  que  en  Zaragoza  y  en  el  resto  de  España; 


i 
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y  el  general  en  jefe  del  ejército  del  Norte,  D.  Ma- 
nuel de  la  Serna,  acompañado  del  general  Buiz 
Dana,  jefe  de  Estado  Mayor  y  de  todo  su  cuartel  ge- 
neral, presentándose  á  más  al  Bey  comisiones  del 
ayuntamiento,  del  clero  de  Tudela,  de  la  Audiencia 
y  de  la  Diputación  de  Pamplona  y  de  los  Juzgados 
de  las  dos  ciudades  citadas. 


V. 


El  Presidente  de  la  Diputación  provincial  de 
taragoza ,  Sr.  Valero  Algora ,  dijo  al  •  Bey  en  el 
momento  en  que  paraba  el  tren  en  la  estación  y  se 
acercaban  á  saludar  á  la  regia  Persona  autorida- 
des y  comisiones  :  «  Señor  :  La  Diputación  .pro- 
vincial de  Zaragoza,  interpretando  los  senti- 
mientos y  las  aspiraciones  del  pueblo  aragonés, 
ha  tenido  la  honra  de  acompañar  á  Y.  M.  en 
medio  de  aplausos  y  de  flores,  hijos  del  férvido 
entusiasmo  de  un  pueblo  que,  amante  de  España 
y  de  sus  reyes,  ve  en  V.  M.  al  representante  de  la 
legitimidad,  del  voto  nacional  y  de  la  esperanza 
de  la  patria.  En  este  momento,  al  pisar  el  térrito- 
rio  navarro,  la  Diputación  provincial  *de  Zaragoza 
confía  tranquila  vuestra  augusta  Persona  á  sus 
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leales  hennanoe  de  NaTaiia.  NaTtfroe  7  aragohe* 
ses:  ¡YÍTa  el  Bey!»  Este  discono  breve  y  elo- 
caente  fué  escachado  con  proñiiida  atendon  por  el 
Soberano  y  por  el  inmenso  gentío,  y  el  viva  con 
qne  el  discorso  finalizara  contestado  con  gran  fer^ 
Yor  y  con  gran  espontaneidad» 

A  las  palabras  del  Sr.  Valero  Algora  respondió 
el^fonarca^en  sentidas  é  inspiradas  firases,  firené? 
ticamente  aplaudidas  ^  agradeciendo  al  pneblo  de 
Aragón  la  acogida  qne  le  habia  dispensado,  y  al 
terminar  el  Bey ,  el  asesor  de  la  Diputación  foral 
y  provincial  de  Navarra ,  D.  Antonio  Morales,  pro- 
nunció este  bellísimo  y  por  más  de  un  concepto 
notable  discurso :  c  Señor :  Al  penetrar  Y.  M.  en 
el  territorio  de  Navarra,  la  comisión  de  la  Diputa- 
ción foral  y  provincial  se  apresura  á  ofrecer  á 
y.  M.  el  testimonio  de  su  acendrada  adhesión  y 
proftmdo  respeto.  Las  circunstancias  especiales  por 
que  atraviesa  el  país  exigen  que  la  Diputación  en 
estos  instantes  evoque  un  recuerdo,  exprese  un 
sentimiento. 

]» Huérfima  y  niña  la  augusta  madre  de  Y.  M. 
al  ocupar  el  trono  de  sus  mayores  le  vio  combatido 
por  pretensiones  injustas,  que  condenaban  de  con- 
suno las  leyes  generales,  el  sentimiento  y  las  leyes 
especiales  de 'Navarra,  y  entonces  la  Diputación 
foral ,  levantando  el  pendón  de  proclamación  de 
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reyes,  aclamó  á  doña  Isabel  II  de  Borbon  reina  le- 
gítima de  España  y  de  Navarra. 

3)Alioraí,  como  entonces,  al  ocupar  V.  M.  el 
trono  de  San  Fernando,  que  legítimamente  le  per- 
tenece, lo  encuentra  también  combatido  ppr  las 
mismas  injustas  pretensiones,  que  en  el  trascurso 
del  tiempo  han  merecido  nueva  condenación  den- 
tro y  fuera  de  España,  y  ahora ,  como  entonces,  la 
Diputación  foral  y  provincial  de  Navarra ,  levan- 
tando el  pendon.de  proclamación  de  reyes ,  aclama 
como  Rey  legítimo  á  V.  M.  También  ahora  la 
guerra  civil  destroza  y  aniquila  la  noble  provincia 
navarra,  y  la  consternación  se  pinta  en  todos  los 
semblantes ;  pero  esa  consternación  no  ha  de  verla 
ya  V.  M.  á  su  tránsito  por  esta  provincia,  y  en  su 
lugar  ha  -de  ver  en  todos  los  buenos  navarros  una 
radiante  alegría,  porque  abrigan,  no  ya  la  espe- 
ranza, sino  la  segitridad  de  la  pacificación  del  país, 
y  con  ella  la  vuelta  de  su  prosperidad  perdida.  Y 
es  que  V.  M. ,  al  ocupar  el  trono  sin  hacer  derra- 
,mar  una  gota  de  sangre  ni  una  lágrima,  es  la  ne- 
gación de  la  guerra ,  y  con  sólo  el  advenimiento 
de  V.  M.  al  trono,  que  legítimamente  Te  perte- 
nece, la  ha  matado  en  principio  .y  la  matará  muy 
pronto  de  hecho,  prestando  nuevo  brío  al  valien- 
te ejército  españoL  Pore3ola  Diputación,  al  te- 
ner la  honra  de  recibir  á  V.  M. ,  le  saluda  dicien- 
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do:  ¡Viva  Alfonso  XII,  el  restaurador  y  pa- 
cificador I  ]> 

Este  viva  fué  ardorosamente  contestado,  y  S.  M.^ 
respondiendo,  dijo :  que  agradecia  la  felicitación  y 
la  adhesión  del  pueblo  navarro,  á  quien  queyia  por 
sus  tradiciones  y  por  su  historia,  y  que.  Rey  cons- 
titucional y  español,  su  único  anhelo,  su  única 
afán  era  alcanzar,  para  el  país  que  tanto  amaba,  la 
paz ,  indispensable  á  la  felicidad  y  al  desarrollo  de 
los  pueblos. 

Las  palabras* del  joven  Monarca  fueron  escu- 
chadas con  religioso  silencio,  resonando  al  termi- 
narlas otro  entusiasta  viva,  y  cuando  aún  sonaban 
los  ecos  de  este  viva  ardiente,  el  bizarro  general 
Lasema  subió  al  regio  coche,  y  dijo  al  Rey: 

ce  Señor :  Honra  muy  señalada  es  para  mí  la  de 
saludar  á  V.  M.  en  nombre  del  ejército  del  Norte,, 
cuya  mando  en  jefe  me  está  confiado  ;  y  al  rendir 
á  V.  M.  el  respetuoso  homenaje  de  profunda  su- 
bordinación que  ásaalta  dignidad  corresponde,  me 
es  también  en  extremo  satisfactorio  ser  fiel  intér- 
prete de  los  sentimientos  de  lealtad  y  adhesión  ha- 
cia su  real  Persona,  que  abriga  un  ejército  sufrido- 
y  valeroso,  que  defensor  de  las  patrias  libertades 
sójp  ansia  ocasiones  de  enalterer  el  naciente  rei. 
nado  de  V.  M. ,  deseando  sea  tan  glorioso  como  lo 
hacen  esperarlas  relevantes  cualidades  qué  á  V.  M» 
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adornan  y  qne  son  sólida  garantía  para  la  fatora 
prosperidad  de  España.  2> 

S.  M. ,  contestando  al  general ,  manifestó  qne 
amaba  y  admiraba  al  valiente  ejército  ácuyo  fren- 
te iba  á  ponerse  con  orgullo,  porque  con  orgulla 
habia  vestido  siempre  el  uniforme  del  soldado  es- 
pañol,  y  que  confiado  en  el  apoyo  de  Dios,  en  la 
justicia  de  su  causa ,  en  el  amor  de  sn  pueblo  y  en 
el  valor  de  su  ejército,  llegaba  á  Navarra  tranqui- 
lo y  satisfecho. 

El  Presidente  de  la  Audiencia  de  Pamplona  fe- 
licitó también  al  Rey  en  elocuentísimas  frases; 
iguales  felicitaciones  le  dirigieron  otras  autorida- 
des y  comisiones,  contestando  el  Monarca  a  todo& 
con  igual  oportunidad  y  elocuencia  igual,  y.  en  me- 
dio de  prolongados  vítores  partió  el  tren  á  lo^ 
acordes  de  la  marcha  real,  tributando  á  la  regia 
Persona  los  honores  correspondientes  las  ftierza» 
situadas  en  el  andén,  consistentes  en  dos  batallo- 
nes y  una  batería  mandadas  por  el  brigadier  Pren- 
dergast,  y  en  un  escuadrón  de  húsares  de  la  Prin- 
cesa ,  que  desde  aquel  momento  tuvo  la  honra  de^ 
dar  la  escolta  á  S.  M. 
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VI. 


*  S.  M.  había  dqjado  á  su  espalda  el  territorio  ara- 
gonés, llevando  gratísimos  recuerdos  de  la  entu- 
siasta acogida  que  le  hicieron  los  leales  y  valiente 
aragoneses. 

Lo  repetimos :  en  vano  hemos  tratado  de  bos- 
quejar el  recibimiento  entusiasta  que  tuvo  el  Rey 
en  Aragón.. Cuanto  hemos  dicho,  cuanto  podamos 
4ecir  es  pálido  ante  la  verdad  de  los  hechos,  ver- 
Kiad  que  se  admira  pero  que  no  se  describe.  ¡Cómo 
trasladar  al  papel  con  exacto  colorido  las  impresio- 
nes de  uñ  pueblo,  que  resumiendo  en  un  hombre 
:8us  esperanzas,  su  afecto,  su  adhesión,  ensalza, 
^aplaude ,  vitorea  á  ese  hombre  I  ¿Basta  con  rese- 
ñar los  públicos  regocijos ,  los  arcos  de  triunfo,  las 
flores,  las  palomas ,  las  poesías  encomiásticas ,  los 
vítores  y  las  aclamaciones?  De  ningún  modo.  Pa- 
ra formarse  una  idea  aproximada  de  las  ovacio- 
nes que  en  tierra  castellana  y  aragonesa  recibió  el 
augusto  Príncipe ,  era  preciso ,  absolutamente  pre- 
ciso ,  admirar  como  admiramos  nosotros  á  millares 
<le  seres  de  todas  clases,  edades  y  condiciones,  agol- 
pándose al  paso  del  Rey,  saludándole  con  los  títulos 
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de  deseado^  esperanza  de  la  patria ^  Rey  legítimo  j 
otros  mil  todos  oportunos,  elocuentes  todos  é  hi- 
jos de  esa  inspiración  noble,  que  teniendo  su  cuna 
en  el  corazón  brota  radiante  en  la  inteligencia  de 
los  pueblos  honrados ,  leales  y  valerosos. 

En  el  palacio,  en  la  plaza  pública,  en  el  teatro, 
^n  todas  partes  era  igual  el  entusiasmo,  igual  el 
frenesí  é  iguales  las  aclamaciones.  Jamas  Rey  al- 
guno ha  vuelto  á  su  patria  con  más  júbilo ,  con  más 
placer  para  la  patria  misma ;  jamas  ha  habido  Prin- 
<iipe  que  inaugure  su  reinado  con  más  aplausos, 
con  más  vítores ,  con  más  bendiciones.  A  Catalu- 
na,  Valencia  ;  á  Valencia,  Castilla;  á Castilla,  Ara- 
gón, y  á  Aragón,  Navarra,  que  también  en  Na- 
varra fué  objeto  el  Rey  de  continuas  ovaciones,  de 
aplausos  y  aclamaciones  continuas.  Todos  los  pue- 
blos, todas  las  ciudades  han  rivalizado  en  amor  al 
Monarca,  y  por  eso  podemos  ampliar  la  firase  que 
•hemos  usado  antes  diciendo  que  el  Rey  llevaba  y 
conservará  eternamente  gratísimos  recuerdos  de 
su  llegada  á  España  y^de  su  visita  al  ejército  del 
Norte 
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VIL 


El  tren  seguía  su  rápida  carrera  y  el  Rey  se  íba^ 
internando  en  el  territorio  donde  rebelde  se  alzaba 

*  altivo  el  estandarte  del  Pretendiente Allí ,  en  las 

montañas  de  Navarra,  flotaba  al  viento  en  señal  de 
desafio  la  bandera  absoluta,  la  que'puesta  en.  con- 
tradicción con  toda  idea  progresiva  intenta  loca 
detener  al  mundo,  olvidando  que  marcha  y  marchar- 

m 

rá  eternamente^  y  quien  quiera  detenerle  será  aplas- 
tado; la  que  hoy  en  el  siglo  de  la  discusión,  de  la 
ciencia,  del  progreso;  pontífice  del  oscurantismo 
lanza  el  anatema  sit  sobre  la  frente  augusta  de  la  ci- 
vilización, pretendiendo  condensar  todos  los  po- 
deres y  todos  los  derechos  en  un  hombre ;  la  que  se 
llama  representante  de  la  idea  religiosa,  de  la  idea 
cristiana  y  olvida  ó  pretende  olvidar  que  el  cristia- 
nislno  es  la  síntesis  de  la  civilización  de  la  libertad 
verdadera  y  del  adelanto,  y  que  desde  que  el  reina- 
do de  la  materia  cayó  envuelto  en  el  blanco  sudario 
del  Salvador,  y  el  hombre,  abriendo  los  ojos  á4a 
luz  de  la  verdad,  tuvo  conciencia  de  sí  mismo, 
los  poderes  tiránicos  autocráticos,  ni  tienen  razón 
de  ser  ni  pueden  existir,  porque  los  rechazan  y  los 
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condenan  de  consuno  la  moral  evangélica  y  las  leyes 
sagradas,  de  la  historia. 

Esa  bandera  tremolaba  ai^daz  y  soberbia,  ¿dón- 
de? En  el  territorio  navarro.  ¡Los navarros,  defen- 
.  sores  del  absolutismo,  partidarios  de  los  derechos, 
ilimitados  de  un  rey  y  enemigos  de  los  derecho» 
de  todo  un  pueblo,  y  decimos  esto  porque  no  debe- 
mos creer  que  los  navarros  luchen  en  defensa  de 
una  libertad  que  nadie  les  arrebata  y  en  contra  de 
otra  que  en  nádales  ofende!  ¡Los  navarros  soldado» 
del  despotismo!  ¡Con  harto  dolor  lo  vemos  y  coa 
harta  vergüenza  lo  confesamos!  Antiguos  vascos^ 
¿asi  renegáis  de  vuestros  antecedentes  y  de  vuestra 
historia?  ¿Sois  vosotros  los  descendientes  de  aque- 
llos que  despreciando  el  poder  de  Boma  vencen  á 
los  soldados  del  gran  pueblo  y  les  arrancan  inde- 
pendientes el  fuero  del  Lacio;  los  que  se  lanzan  á  la 
lucha  contra  César  por  defender  la  libertad  amena- 
zada de  los  habitantes  de  la  Aquitania ;  los  que  so- 
breviven á  Pompeyo  y  detienen  la  marcha  triunfal 
del  héroe  romano,  por  odio  á  la  tiranía;  los  que 
rechazan  á  Ataúlfo  y  á  Leovigildo  y  prefieren  vi- 
vir libres  en  tierra  extraña  á  oprimidos  en  la 
propia  I 

¡  Ah ,  nadie  condena  vuestra  conducta  más  enér- 
gicamente que  vuestra  historia ! 

El  pueblo  navarro,  que  hoy  lucha  en  defensa  del 
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absolutismo  y  nació,  creció  y  se  engrandeció  á  la 
sombra  de  la  libertad.     - 

Caando  la  invasión  agarena,  los  estandartes  de  la 
media  luna  se  detienen  aterrados  ante  una  repúbli- 
ca federativa  que  les  cierra  el  paso,  la  Navarra,  7 
en  aquel  país  bravo  é  independiente  no  logran  sen- 
tar su  planta  los  hijos  de  Agar.  Después  la  repú- 
blica se  hace  monarquía  en  la  persona  de  Grarcía 
Jiménez,  pero  monarquía  que  reconoce,  acata  y 
respeta  los  derechos  del  pueblo,  porque  el  navarro 
no  buscaba  en  el  rey  un  tirano  que  lo  subyugara, 
sino  un  padre  amante  que  le  enseñara,  le  guiara  y 
le  condujera;  y  el  pueblo  monárquico  ya  vence  á 
Abdemelic  al  mismo  tiempo  que  Pelayo  á  Munuza. 
Continúa  la  monarquía  navarra  su  carrera  de 
triunfos  venciendo  hoy  al  francés,  mañana  al  ára- 
be ;  hoy  á  Carlo-Magno ,  mañana  á  Abderraman  y 
ár  Almanzor,  y  después,  mucho  después,  en  el  rei- 
nado de  Sancho  el  Fuerte  ó  el  Retraído,  el  último 
de  la  casa  de  Navarra,  á  Miramamqlin,  alcanzando 
para  su  escudo  los  bravos  montañeses  las  célebres 
é  históricas  cadenas.  Y  siempre  luchando,  casi  siem- 
pre vencedor,  tres  ideas  grandes  animan  á  ese  pue- 
blo; la  religiosa ,  la  de  independencia  y  la  de  liber- 
tad, y  con  ellas  extiende  sus  dominios  yjleva  á 
todas  partes  sus  gloriosas  banderas,  siendo  el  pri- 
mero que  en  1101  levanta  una  cruzada,  y  algu- 
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nos  años  después  alcanza  el  ftiero  general ,  refor- 
mado posteriormente  en  sentido  de  progreso  y  de 
libertad.! 


VIII. 


Si  no  puede  asegurarse  que  el  reino  de  Pamplo- 
na, como  se  apellidaba  entonces,  era  hereditario, 
es  indudable  que  con  ligeras  excepciones  siempre 
sucedieron  los  hijos  á  los  padres,  y  estimaban  en 
tanto  los  montañeses  lá  sucesión  directa,  que  si 
Mahomad  penetró  en  Navarra  sin  que  desplegasen 
su  acostumbrado  brío,  se  atribuye  por  muchos, 
más  que  á  falta  de  un  valor  que  siempre  poseyeron 
en  alto  grado  y  poseen  hoy ,  al  descontento  que 
despertó  entre  ellos  la  inicua  exclusión  que  se  hi- 
zo del  infante  D.  García,  hijo  de  Iñigo  II,  á  cuyo 
rey  heredó  en  el  trono  su  hermano  Gurcia  Jiménez» 

La  sucesión  al  trono  que  estableciera  el  Sabio 
Alfonso ,  como  una  ley,  era  para  ellos  tan  ajustada 
á  las  prescripciones  del  fuero  y  tan  respetada,  que 
á  la  muerte  de  Enrique,  hermano  de  Teobaldo, 
cuya  corona  habia  heredado  por  carecer  aquél  de 
sucesión  j  reunieron  Cortes  para  proclamar  reina  á 
la  niña  doña  Juana,  nombrando  por  tutor  á  Monr 
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teagudo,  señor  de  Cascante ;  7  si  á  la  maerte  de 
Luis  Hutin,  hijo  de  ésta  y  primero  de  la  casa  de 
Francia,  consintieron  en  que  Felipe  el  Luengo^ 
apoyándose  en  la  ley  Sálica,  se  proclamase  rey  con 
perjuicio  de  doña  Juana,  hija  de  Luis ;  si  toleraron 
«ste  desafuero^  por  no  aumentar  los  disturbios  del 
reino,  y  la  sucesión  de  Felipe  por  su  hermano  Car- 
los él  Calvo j  I  de  Navarra  y  IV  de  Francia,  á  quien 
no  prestaron  juramento  de  fidelidad ,  cuando  éste 
murió  reunieron  Cortes  en  Puente  la  Heina,  y 
rechazando  como  reyes  al  de  Inglaterra  y  al  Con- 
de de  Valois,  proclamaron  con  rnyor  derecho  á 
doña  Juana^  condenando  ipsofacto  la  ley  Sálica; 
j  después,  ansiosos  de  asegurar  en  los  sucesores  dé 
ésta  con  la  que  empezara  la  casa  de  Eyreux  la 
herencia^  del  trono,  volvieron  á  reunir  Cortes  en 
Larrasoaña,  y  arreglada  la  fórmula  del  juramento, 
•coronaron  á  doña  Juana  y  á  su  esposo  Felipe  de 
Eyreux  en  Pamplona,  el  año  1328,  siendo  estos 
reyes  los  que  mejoraron  y  perfeccionaron  el  Fuero 
-con  el  fuero  adicional. 

:  Como  no  es  nuestro  ánimo  bosquejar  de  la  his- 
toria de  Navarra  más  que  lo  que  en  nuestro 
entender  pone  de  manifiesto  la  contradicción  en 
•que  incurren  los  que  descendiendo  de  aquellos  que, 
liberales,  no  quisieron,  al  someterse  al  poder  de 
jFernándo  V ,  permitir  que  el  duque  de  Alba  les 
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llamase  vasallos  y  si  subditos,  y  partidarios  de  la 
«ucesíon  que  establece  la  ley  de  Partida,  seopu- 
«ieron  con  sus  Cortes  al  planteamiento  de  la  Sí* 
lica  y  tuvieron  reinas  antes  que  los  otros  reinos  de 
España ;  como  no  tenemos  más  ánimo  que  probar 
la  contradicción  en  que  incurren  defendiendo  en 
los  llamados  Carlos  V  y  Carlos  VII  la  que  ataca- 
ron en  el  rey  de  Inglaterra,  en  el  conde  de  Valois 
y  en  el  duque  de  Alba  la  usurpación  fundada  en 
la  ley  Sálica  y  la  tiranía  apoyada  en  el  poder  real, 
pasamos  por  alto  los  gloriosos  hechos  contra  los 
moros,  las  luchas  interiores  con  Castilla,  Ara- 
gón y  Francia,  que  sostuvieron,  si  con  varia  suer- 
te con  indomable  valor ,  y  cerrando  el  paréntesis 
que  hemos  abierto  oreanudamos  el  hilo  de  nuestra 
narración  volviendo  al  principal  objeto  del  presen* 
te  libro. 


IX. 


A  las  cinco  de  la  tarde  Uegó  S.*  M.  á  la  estación 
-de  Tudela,  adornada  con  lujo,  y  en  la  cual  se  alza- 
ba un  befiisimo  arco  donde  se  leia :  A  S.  M.  el  rey 
D.  Alfomo  XII j  el  Ayuntamiento  de  Tudela;  y  al 
llegar  el  Bey,  una  concurrencia  inmensa  le  aplau- 
dió y  vitoreó,  saludándole  con  su  voz  los  cañones 


« 


200  LA  BG8TAÜBACI0N 


de  los  ftiertes  y  con  sus  ecos  las  bandas  militares^ 
Seguido  de  su  comitiva  y  del  escuadrón  del  bi-^ 
zarro  regimiento  de  Húsares  de  la  Princesa,  se  di- 
rigió S.  M.  á  la  población  en  landau ,  y  á  la  entra- 
da, en  la  calle  de  Zaragoza ,  dos  hileras  de  tiendas^ 
de  campaña  naciendo  en  un  elegante  arco  alzado 
por  el  Ayuntamiento ,  formaban  bello  y  militar 
adorno  que  iba  á  morir  en  otra  lujosísima  ador- 
nada de  aprestos  militares  y  de  caprichosos  es- 
cudos, donde  se  leian  los  nombres  de  los  cuerpea 
de  guarnición  en  Túdela,  estando  coronada  esta 
tienda  por  otro  segundo  arco  costeado,  como  ella, 
por  el  ejército,  y  en  ^1  cual  se  veia  escrita  esta 
frase :  /  Viva  el  Rey  Alfonso  XII!  A  poca  distancia 
de  la  tienda,  formada  de  lienzo  blanco  y  azul ,  la 
Comandancia  de  Carabineros  aparecia  adornada  con 
sumo  gusto,  teniendo  grabados  en  tres  cartelones 
estas  fechas,  16  de  Julio  1212,  28  de  Noviembre 
1857,  30  de  Diciembre  1874,  recuerdo  de  ixes  acon- 
tecimientos notabilísimos :  la  batalla  de  las  Na- 
vas, el  nacimiento  del  Rey,  y  el  alzamiento  de  Sa- 
gunto. 

Varias  y  elegantes  colgaduras  pendían  de  balco- 
nes y  ventanas,  viéndose  trazado  en  muchas  de 
aquellas  el  augusto  nombre  del  Rey,  que  era  sa- 
ludado con  férvido  entusiasmo  por  la  inmensa  con- 
currencia que  se  agolpaba  en  su  camino ,  hasta  ei 
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punto  de  hacer  dificílisíma  la  marcha ,  y  D.  Alfon-^ 
so,  contestando  á  los  vítores  y  á  los  aplausos  con^ 
su  acostumbrada  afabilidad,  demostraba  evidente- 
^  mente  el  placer  inmenso  con  que  recibia  aquellas- 
pruebas  de  amor  y  de  adhesión. 

Cruzando  la  plaza  y  atravesando  calles  que  de- 
muestran evidentemente  la  antigüedad  de  Tudela^. 
cuyo  origen  no  puede  señalarse  con  entera  exacti- 
tud, sabiéndose  únicamente  que  más  bien  que  la- 
antigua  Muscaria  de  Ptolomeo,  es -de  origen  ro- 
mano, como  parecen  afirmarlo  las  inscripciones^ 
que  por  todas  partes  se  ven  ;  las  monedas  que  se- 
han  hallado  en  la  antigua  y  ya  destrozada  calzada,, 
construida  en  el  término  de  Traslapuente,  y  en 
fin,  por  su  mismo  nombre  de  Tutela;  atravesando- 
calles,  deciamos,  llegó  S.  M.  á  la  Catedral,  don- 
de  filé  recibido  con  todos  los  honores  correspon- 
dientes á  su  elevada  jerarquía,  entonándose  ua 
solemne  Te  Deum  que  escuchó  devotamente  ar- 
rodillado bajo  regio  dosel. 


X. 


Más  que  por  su  mérito  artístico  es  digna  por  sip 
mucha  antigíiedad  la  Catedral  de  Tudela,  de  que- 
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fie  reseñen  breyemente  su  historia  y  sus  vicisi- 
tudes. 

En  los  tiempos  de  la  Reconquista  y  por  el  año 
1121 ,  este  templo  contaba  con  prior  y  clérigos ,  á 
los  que  D.  Alonso  I  hizo  donación  de  las  primi- 
cias y  décimas  de  Tudela  y  de  los  pueblos  de 
su  jurisdicción ;  pero  la  iglesia  que  hoy  existe  pue- 
de decirse  que  fué  construida  por  Sancho  Garces, 
apellidado  el  Sabio  j  y  consagrada  en  1188,  y  no 
por  Sancho  el  Ftcertej  hijo  de  éste,  como  equivo- 
cadametite  afirman  algunos,  por  más  que  en  1135 
se  reedificase  la  antigua  por  D.  Miguel ,  Obispo  de 
Tarazona*  * 

Casado  Sancho  el  Sabio  con  doña  Sancha  ó  doña 
Beocia,  hija  del  emperador  Alfonso  VII  de  Casti- 
lla, al  morir  su  esposa  y  al  ser  enterrada  en  la 
antigua  iglesia,  el  monarca  navarro  la  engrande- 
ció y  enriqueció,  dando  vida  á  la  actual  volviendo 
á  consagrar  su  altar  mayor,  en  1204,  el  Arzobispo 
xle  Tarragona  Eocaberti,  el  cual,  aumentando  los 
privilegios,  dispuso  que  no  pudiesen  celebrar  misa 
más  que  los  prebendados,  el  capellán  del  Rey, 
K)yéndola  éste  y  los  prelados.  En  el  principio,  la 
iglesia  fué  de  la  regla  de  San  Agustin,  y  estaba 
gobernada  por  un  Prior,  cuya  dignidad  se  elevó  á 
.  la  de  Dean  en  1238 ,  obteniendo  Teobaldo  II,  eu 
1257,  el  uso  de  mitra  y  anillo  para  el  Dean.        v 
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Los  papas  Julio  II  y  Martino  Y  la  hicieron  mar 
yores  mercedes ,  y  siguió  gobernada  por  deane», 
entre  los  cuales  se  cuenta  D.  Juan  de  Aragón,  hijo 
del  príncipe  D.  Carlos  de  Viana,  hasta  que  se  ele- 
vó á  catedral  por  bula  de  Pío  VI,  expedida  en 
27  de  Marzo  de  1783,  tomando  posesión  el  primer 
obispo  Larumbe,  ea  ^0  de  Agosto  del  año  si- 
guiente.    , 

La  catedral  es  de  piedra,  más  sólida  que  esbelta, 
y  consta  de  tres  naves,  llamando  sobre  todo  la 
atención  el  coro,  que  tiene  una  magnifica  sillería 

tallada,  obra  del  maestro  Esteban,  y  terminada 

« 

en  1519,  y  el  magnifico  retablo  gótico. 


XI. 


Terminado  el  Te  Beum^  S.  M.  Volvió  á  montar 
en  el  coche,  y  dirigiéndose  á  la  casa  donde  tenia 
preparado  lujoso  alojamiento,  apareció  en  el  balcón 
para  presenciar  el  desfile  de  las  tropas. 

Una  concurrencia  inmensa  llenaba  la  ancha 
plaza,  y  jamas  hemos  visto  más  entusiasmo,  más 
alegría,  más  espontaneidad  para  saludar  y  bende- 
cir al  Bey.  En  vano  intentaron  las  tropas  desfilar 
en  columna  de  honor  :*  fué  imposible.  La  muche- 
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dumbre  se  aipíñaba  ansiosa  bajo  el  balcón  en  que 
se  hallaba  el  Monarca,  y  los  vivas  eran  tales ,  tan 
continHOS,  que  puede  decirse,  sin  pecar  de  exage- 
rados, que  todos  eran  uno  solo,  prolongado,  in-  • 
menso,  que  duró  desde  que  apareciera  el  Rey  has- 
ta mucho  después  de  retirarse  á  sus  habitaciones. 
Complacido  debió  quedar  el  Monarca  del  reci-' 
bimiento  que  sé 'le  hacia  por  todos  sus  pueblos; 
pero  ninguno,  absolutamente  ninguno,  excedió  á 
Tudela.  Tudela,  como  Barcelona,  como  Valencia, 
como  Madrid,  como  Zaragoza,  como  tantas  otras 
poblaciones,  demostró  paladina  y  elocuentementja 
que  amaba,  acataba,  repestaba  y  bendecía  á  su  rey 
legítimo,  á  D.  Alfonso  XII,  el  deseado,  la  espe- 
ranza de  la  patria  j  porque  veia  en  él  la  personifi- 
cación del  derecho.  Que  enérgicamente  protesta^ 
ban  aquellos  desgraciados  contra  la  guerra  injusta 
y  cruel,  que  los  aniquila  y  que  empobrece  y  des- 
honra al  país. 
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CAPÍTULO  IV. 


De  Tüdela  1  Peralta. 


I. 


Aquella  noche  obsequiaron  á  S.  M.  con  una  sere- 
nata, apareciendo  por  todas  partes  brillantes  ilumi- 
naciones, y  á  la  mañana  siguiente  el  Bey  montó  á 
caballo,  j  abandonando  la  ciudad  entre  aclamacio- 
nes se  dirigió  á  Peralta,  seguido  de  lucido  j  numero- 
so acompañamiento,  deteniéndose  media  hora  en 
Yaltierra,  donde  fué  recibido  con  gran  entusiasmo, 
y  continuando  después  la  interrumpida  rapi4isima 
marcha,  hallando  en  todas  partes  pruebas  elocuen- 
tísimas de  adhesión  y  de  afecto. 

En  Funes  se  unieron  á  la  regia  comitiva  los  ge- 
nerales  Morlones  y  Terreros ,  revistando  el  Rey  á 
la  brigada  Acellana,  formada  en  columna,  y  en 
las  afueras  de  Peralta  la  división  mandada  por  el 
valiente  é  ilustrado  general  La  Portilla  tributó 
los  honores  que  las  ordenanzas  previenen  á  la 
Real  Persona. 
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Eran  las  tres  de  la  tarde  cHando  S.  M.  entró  en 
Peralta,  adornada  con  colgaduras,  banderas,  ga> 
llardetes  y  arcos ,  en  los  que  se  leía :  La  villa  de 
Peralta  á  S.  M.  el  rey  D.  Alfonso  XIL  El  Ayunr- 
tamiento  á  S.  M.  el  rey  2?.  Alfonso  XIL 

La  ovación  era  inmensa,  como  lo  habia  sido 
en  todos  los  puntos  del  tránsito,  y  los  leales  y  va- 
lientes navarros  aplaudian  y  vitoreaban  al  Mo- 
narca, maldiciendo  la  guerra  que  devasta  aquel 
hermoso  suelo. 


II. 


Como  en  Peralta  se  estableció  durante  seis  dias 
el  cuartel  real,  creemos  conveniente  dar  algunas, 
si  bien  ligerisimas  noticias  de  aquella  pobla^^ion. 

Peralta,  llamada  antes  Petralta,  por  su  posición 
topográfica,  es  una  bonita  y  alegre  villa,  situada  á 
la  margen  derecha  del  Arga,  que  corre  de  Oeste 
á  Sur. 

Levantada  en  muy  remotos  tiempos  sobre  la 
cúspide  de  un  monte,  ha  ido  descendiendo  al 
llano,  conservando  hoy  en  su  falda  la  iglesia  parro- 
quial ,  y  una  pequeña  parte,  sin  que  pueda  preci- 
sarse la  fecha  ni  decir  más  sobre  este  punto,  sino 
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qne  en  un  privilegio  que  les  otorgara  el  rey  García 
Bamirez,  en  el  año  1144^  era  1182,  por  los  servi* 
oíos  qne  le  prestaran  contra  el  emperador  de  Cas- 
tilla D.  Alonso,  les  manda  que  repneblen  la  al- 
tura, prueba  evidente  de  que  ya  estaba  aban- 
donada. 

Carlos  III  de  Navarra,  al  fundar  el  principada, 
de  Yiana  para  los  primogénitos  de  los  reyes,  la 
unió  á  él  (año  1423);  peto  en  UJO  D.  Juan  j 
doña  Blanca  hicieron  donación  de  ella  á  Mosen 
Fierres  de  Peralta,  de  quien  descienden  los  mar- 
queses de  Falces,  en  los  cuales  ha  seguido  vincu* 
lado  el  gobierno  de  la  villa  hasta  sus  modernos 
tiempos. 

Peralta ,  que  en  las  luchas  intestinas  que  des- 
trozaron el  reino  navarro  tomó  no  pequeña  parte, 
tiene  una  página  gloriosa  en  la  pasada  guerra 
civil. 

Zumalacárregui ,  el  genio  más  brillante  del  par- 
tido carlista,  abandonando  á  Sesma  en  son  de 
desprecio,  dirigióse  á  Peralta,  defendida  por  una 
compañía  de  urbanos,  el  8  de  Noviembre  de  1834: 
poderosas  fuerzas  llevaba  á  sus  órdenes  el  cabe- 
cilla,  pero  los  valientes  de  Peralta,  se  aprestaron  á 
la  defensa,  mandados  por  un  hombre  de  gran  pres- 
tigio en  el  pais,  por  D.  Fermín  Iracheta.    . 

Zumalacárregui  le  intimó  la  rendición;  Zara- 
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•teagni  le  escribió  rogándole  lo  mismo;  todo  fué 
inútil:  Iracheta  contestó  con  bravura  que  el  sacri- 
ficio de  su  vida  era  poco  pago  á  las  bondades  de 
la  reina  Isabel,  ¡  ejemplo  raro  de  lealtad  y  adhesión ! 
j  se  aprestó  al  combate,  rechazando  á  su  misma 
mujer  que  le  aconsejaba  la  entrega ,  j  rompiendo 
lo,  única  escalera  por  donde  podian  llegar  al  fuerte 
los  sitiadores,  quienes  viendo  la  heroica  resolución 
-de  aquel  puñado  de  héroes,  abandonaron  llenos  de 
ira  7  de  vergüenza  la  heroica  villa,  no  sin  co- 
meter horribles  excesos,  que  fueron  infinitamente 
mayores  en  Villafranca,  donde  descargaron  crueles 
toda  la  saña  inmensa  que  albergaban  sus  pechos. 
Este  fué,  bosquejado  ligerísimamente,  el  hecho 
•que  tuvo  lugar  en  el  hoy  derruido  fuerte  que  se 
contempla  á  las  afueras  de  la  villa  en  la  carre- 
4;era  de  Tudela,  hecho  que  levantó  eh  espíritu  de 
los  liberales  navarros  é  inició  aquella  serie  de 
•enérgicas  resistencias  que  presentaron  los  urbanos, 
ansiosos  de  imitar  á  sus  compañeros  de  Cenicero  y 
de  Peralta. 


III. 


Poco  después  de  llegar  el  Rey  á  la  citada  villa, 
celebróse  en  su  alojamiento  un  consejo,  al  que 
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asistieron  los  generales  Jovellar,  La  Serna,  Mo- 
ñones, Primo  de  Rivera,  Despujols,  Rniz  Dana, 
Terreros,  Portilla  y  Morales  de  los  Rios,  para 
examinar  el  plan  de  ataque  que ,  formado  antes  que 
llegase  á  ponerse  al  frente  del  ejército  del  Norte 
el  Duque  de  la  Torre,  habia  de  llevarse  á  cabo  si 
obtenía  la  real  aprobación.  ^ 


IV. 


Para  dar  principio  á  esta  parte  de  nuestro  tra- 
bajo conviene  que  hagamos  una  declaración  im- 
portante. 

Nuestro  principal  propósito  es  historiar  el  viaje 
de  S.  M.  Novamos  describir  un  libro  examinando, 
ni  mucho  menos  juzgando  detenidamenj:e  los  acon- 
tecimientos que  durante  la  estancia  del  Rey  han 
tenido  lugar  en  el  Norte.  Conocedores  de  nuestra 
insuficiencia,  no  pretendemos  realizar  una  empre- 
sa superior  á  nosotros.  Juzgar  bajo  el  punto  de 
vista  estratégico,  táctico  y  hasta  político ,  las  ulti- 
mas operaciones ,  debe  ser  objeto  exclusivo  .de  otra 

• 

libro  escrito  por  pluma  más  competente  que  la 
nuestra.  No  han  de  faltarle  materiales  al  que  pre- 
tenda alzar  ese  edificio,  pero  no  es  esta  la  ocasión 

14 
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más  oportuna.  Sujetos  algunos  sucesos  á  las  in- 
vestigaciones de  la  justicia,  envueltos  otros  con  un 
velo  más  ó  menos  denso,  difícilmente  podría  el  his- 
toriador analítico  salir  ^.iroso  de  su  empeño.  Por 
eso,  y  porque,  como  hemos  consignado  ya,  nuestra 
objeto  es  otro,  no  vamos  á  entrar  de  lleno  en  el 
fondo  de  la  cuestión,  al  menos  en  la  presente  obra. 
Eeseñarémos  lo  sucedido,  extendiéndonos  más  en 
aquello  que  S.  M.  tuvo  ocasión  de  presenciar ,  y 
amantes  y  esclavos  de  la  verdad ,  ésta  resplandece- 
rá, como  resplandece  en  el  resto  de  la  obra.  Lo  que 
hemos  presejiciado  lo  referiremos  exactamente,  y  lo 
que  no  tuvimos  ocasión  de  ver  lo  historiaremos 
con  arreglo  á  lo  que  arrojen  los  documentos  oficia- 
les. Hecha  esta  aclaración ,  prosigamos. 


V. 


La  desgraciada  acción  de  Monte  Muro,  donde 
halló  gloriosa  muerte  el  bizarro  y  entendido  Capi- 
tán General  Marqués  del  Duero,  habia  hecho  due- 
ños á  los  carlistas  de  posiciones  ventajosísimas  á 
los  dos  lados  del  Arga,  que  cortaban  la  linea  de  de- 
fensa enemigaren  Puente  la  Beina.  Posesionados 
de  una  extensión  de  terreno  de  más  de  70  kilóme- 
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tros ,  apoyaban  su  ala  izquierda  en  Lerga,  en  las 
montañas    de  Orba;  su  centro  (prolongándose 
en  dirección  á  Pamplona,  hasta  Salinas),  en  el 
Carrascal,  llamado  asi  por<  un  espeso  bosque  que* 
existió  aUi  hace  poco  tiempo,  y  cuya  posición  con- 
siste en  un  largo  collado  que  forman  las  montañas 
de  Alaiz  y  del  Perdón,  entre  las  cuales  corre  la 
carretera  de  Tafalla  4  Pamplona,  y  su  ala  derecha 
en  Estella,  la  ciudad  sagrada  del  Pretendiente  (1). 
De  Lerga,  ftiertemente  defendido  con  baterías  y 
con  cortaduras,  partia  una  formidable  linea  de 
trincheras  que  iban  á  morir  en  el  Pueyo,  pequeño 
pueblo  que,  colocado  en  la  cúspide  de  una  colina, 
es  el  centinela  avanzado  del  Carrascal.  Del  Pueyo 
arrancaban  otras  nuevafi  trincheras,  interrumpidas 
á  veces  por  cortaduras ;  trincheras  que ,  cruzando 
sus  fuegos  y  dominando  completamente  la  carrete- 
ra, pasaban  por  los  pueblos  de  Gk^inoain,  Bara^ 
soain,  Mendivil,  centro  del  Carrascal,  Solchaga, 
Aloriz,  Orain,  Unzué,  punto  de  los  más  inex- 
pugnables, especialmente  la  elevada  peña  de  este 
•  nombre,  y  Bariain,  corriéndose  por  la  sierra  de 
Alaiz.  En  Añorve,  pequeña  aldea  que  descansa 
á  los  pies  de  una  colina  sobre  la  que  se  eleva  la 
ermita,  que  estaba  poderosamente  defendida  con 


(1)  Véase  el  plano. 
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baterías  y  hasta  con  triple  linea  de  trincheras,  cons- 
truidas con  tal  arte  que  hacian  casi  inútil  el  fue- 
go de  nuestros  cañones ,  nacía  otra  línea  de  defen- 
sa  en  dirección  Nordeste,  pasando  por  los  pueblos 
de  Tirapu  y  Alcoz,  defendidos  con  otra  batería; 
Muruarte ,  también  protegido  por  los  cañones ,  y 
TKebas,  ftiertemente  fortificado.  Por  el  Norte,  la  lí- 
nea de  defensa,  apoyándose  en  Eneriz,  Ucar  y 
Biurrun,  artillado,  se  prolongaba  por  Subiza  y 
Artegui,  hasta  Salinas,  y  por  el  Oeste,  toman- 
do como  punto  de  partida  la  ermita,  se  prolon- 
gaba, atravesando  á  Obanos  (de  donde  partía  otra 
línea  que,  muriendo  por  la  izquierda  en  Legar- 
da,  iba  4  unirse  por  la  derecha,  buscando  apoyo  en 
Muruzabal  y  Uterga),  por  Subiza  hasta  Puente 
la  Reina.  Aquí,  atravesando  el  Arga,  buscaba  nue- 
vo poderosísimo  amparo  en  la  ermita  de  Santa  Bár- 
bara, el  punto  mejor  fortificado ,  y  en  los  montes 
de  Guirgillano,  continuando  por  Mañera  y  Cirau- 
qui,  Monte  Esquinza,  LorCa,  Arandigoyen,  Villa- 
tuerta  ,  y  toda  la  falda  de  Monte  Jurra  hasta  Ar- 
roniz,  naciendo  en  el  Esquinza  otra  línea  más 
•que  llegaba  á  Oteiza. 

Dueños  los  carlistas  de  este  vasto  campo  de  ba- 
talla, defendido  por  32  batallones,  que  apoyado  en 
las  sierras  de  Alaiz  y  del  Perdón,  rio  Arga,  Mon- 
tes de  Guirgillano  y  de  Esquinza ,  reunía  admi- 
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lábles  oondicioneB  de  defensa ,  estaba  cenado  com- 
pletamente  el  camino  de  Pamplona. 


VI 


¿Cómo  podía  arrojarse  al  enemigo  de  sus  posi* 
ciones?  ¿Lanzando  sobre  el  Carrascal,  donde  babia 
reunido  mayor  nmnéro  de  fuerza,  40  ó  50  bata- 
llones como  una  avalancba  terrible?  De  ninguna 
manera.  De  éste  modo  la  lucba  bubiera  sido  hor- 
rible y. el  sacrificio  inmenso;  ¿qué  habia  que  ha- 
cer? Dividir  para  vencer ;  envolver  al  contrario, 
debilitar  su  linea ,  llamar  su  atención  sobre  mu- 
chos puntos ;  en  una  palabra ,  burlar  sus  cálculos : 
ir  adonde  no  esperase  y  no  acudir  adonde  confia- 
do en  los  accidentes  del  terreno  aguardaba  impa- 
ciente. 

Para  realizar  este  pensamiento  se  ideó  el  plan 
que  vamos  á  exponer  ligeramente.  El  ejército  se 
dividirla  en  tres  cuerpos  ;  mandados:  el  primero, 
compuesto  de  20  batallones,  dos  regimientos  de 
caballería,  16  piezas  de  montaña  y  tres  compaftias 
de  ingenieros ,  por  el  teniente  general  D.  Domingo 
Morlones ;  el  segundo,  formado  de  otros  20  bata- 
*  llones ,  dos  regimientos  y  dos  escuadrones  de  ca- 
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ballería,  cuatro  baterías  de  ocho  centímetros  de 
seis  piezas  cada  una,  otra  de  10  centímetros  con 
€uatro  piezas,  12  de  montaña  y  cuatro  compañías 
de  ingenieros,  por  el  teniente  general  D.  Fernan- 
do Primo  de  Rivera,  y  el  tercero,  fuerte  de  14  ba- 
tallones, seis  escuadrones,  ocho  piezas  de  monta- 
ña, 18  de  ocho  centímetros,  cuatro  de  10  y  dos 
€ompañías  de  ingenieros,  por  el  mariscal  de  cam- 
po D.  Eulogio  üespujols ;  componiendo  todas  las 
ftierzas  que  habían  de  operar  un  total  de  64  bata- 
llones ,  cuatro  regimientos  y  ocho  escuadrones  de 
caballería  y  86  piezas  de  diferentes  calibres  y  sis- 
temas. 

La  formación  de  este  tercer  cuerpo  fué  debida  al 
general  Jovellar,  que  al  conocer  el  plan  que  iba  á 
ponerse  en  ejecución  juzgó  conveniente  el  aumento 
-en  el  ejército  con  la  división  Despujol  pertenecien- 
te al  centro,  formando  en  sustitución  de  aquélla  y 
en  poquísimos  días ,  con  los  batallones  de  provin- 
<;iales,  dos  brigadas ,  de  las  que  se  encargarQn  los 
brigadieres  Qoyeneche  y  Catalán. 


VII. 

Los  tres  cuerpos  habían  de  llevar  á  cabo*  movi- 
mientos coincidentes  envolviendo  al  enemigo,  y  pa- 
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xa  esto  el  primero,  marchando  por  Lerga  sobre  las 
líneas  de  Sangüesa  j  Lumbier ,  rebasando  el  ala 
izquierda  del  enemigo  para  colocarse  a  su  retaguar- 
dia, y  corriéndose  por  el  valle  de  Unciti  á  las  in- 
mediacioíies  del  rio  Irati,  se  dirigiria  hacia  Noain  y 
Astrain,  por  cuyo  último  punto  pasa  la  carretera 
del  Perdón,  y  finalmente  hacia  los  montes  de  Guir- 
•  guillano  para  apoyar  los  movimientos  de  los  otros 
cuerpos. 

El  segundo,  emprendiendo  la  marcha  por  el  ven- 
torrilla  que  forma  el  cruce  de  carreteras  con  la  de 
Tafalla  á  Larraga,  pasando  el  Arga ,  después  de 
recomponer  el  puente  destruido  por  el  enemigo,  di- 
rigiéndose á  Oteiza  por  las  inmediaciones  de  Lar- 
raga  y  por  Muruzabal  de  Andion,  y  apoderán- 
dose de  todos  estos  puntos  y  del  monte  Esquinza, 
la  carretera  continuarla  hasta  Lorca  por  donde 
pasa  de  EsteUa  á  Pamplona,  y,  si  era  posible, 
hasta  Lácar  y  Murillo ,  siguiendo  después  á  los 
montes  de  Girguillano  y  ermita  de  Santa  Bár- 
bara. 

El  tercer  cuerpo,  desde  Artajona,  atacando  de 
frente  el  Carrascal,  después  de  apoderarse  de  Añor- 
ve  y  Tirapu  se  dirigiria  por  las  alturas  que  hay 
€ntre  los  pueblos  de  Ucar  y'  Eneriz ,  y  por  las  fal- 
das del  Perdón  á  envolver  á  Uterga  y  4  Obanos 
para  caer  sobre  Puente  la  Reina,  procurando  po- 
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nerse  en  comanicacion  con  el  segando  cneipo  por 
la  derecha  de  Ártazu  (1). 

Examinado  y  estndiado  este  plan  detenidamen- 
te obtuvo  la  regia  aprobación ,  por  lo  que  comenza- 
ron á  adoptarse  las  disposiciones  necesarias  para 
llevarlo  á  cabo. 


VIH. 


Incansable  el  Monarca  y  ansioso  de  ver  al  valien- 
te ejército,  se  dispuso,  conforme  alo  propuesto  por 
el  general  Lasema,  que  el  23,  dia  de  S.  M.,  revis- 
tase Este  á  las  tropas  en  las  dehesas  de  Peralta, . 
terreno  extendido  entre  esta  villa  y  Olite. 

A  las  nueve  de  la  mañana  montó  S.  M.  á  caba- 
llo, y  seguido  de  numerosa  escolta  se  dirigió  al 
lugar  de  la  revista,  donde  cuarenta  mil  hombres 
de  todas  armas,  formados  en  línea  de  masas  y  apo- 
yando el  ala  derecha  en  la  venta  de  San  Miguel 
aguardaban  la  regia  revista. 

A  las  doce  menos  cinco  minutos  S.  M.,  que  re- 
gía un  magnífico  caballo  tordo,  apareció  en  lo  alt(v 


(1)  Véase  el  Apénáice, 
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de  una  pequeña  meseta,  existente  sobre  la  cúspide 
de  una  colina,  á  cuyos  pies  corre  la  carretera  de^ 
Peralta  á  Olite ,  y  un  espectáculo  verdaderamente 
sublime,  majestuoso  é  imponente  se  presentó  á 
sus  ojos. 

Allá,  lejos ^  á  sus  pies  y  en  situación  paralela  al 
camino,  formadas  las  tropas,  presentando  las  ar- 
mas en  las  que  reverberaba  brillante  la  luz  del  sol; 
y  los  ecos  de  la  marcha  real  y  los  vivas  de  los  sol- 
dados, repercutiéhdo  de  monte  en  monte,y  de  valle 
en  valle,  llegaban  hasta  las  plantas  del  Soberano- 
con  ese  murmullo  sordo,  grato,  apacible  que  produ- 
cen las  olas  de  un  mar  rizado  por  aromáticas  bri- 
sas. Jamas  habian  visto  en  formación,  correcta  y  en 
tan  corta  extejision  de  terreno  todos  los  militares 
allí  reunidos,  igual  número  de  fuerzas,  y  hacia  cien, 
to  sesenta  y  cinco  años  que  el  ejército  de  España 
no  habia  visto  tampoco  á  un  rey  puesto  á  su  fren- 
te en  los  campos  de  batalla ;  por  eso  la  aparición 
de  Alfonso  XII  filé  saludada  con  júbilo  inmenso.. 


IX. 


No  es  posible  describir  exactamente  el  momento 
en  que  el  Monarca  se  presentó  á  la  vista  de  sus  sol- 
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dados.  El  entusiasmo  rayó  en  delirio,  en  frenesí. 
Un  ¡viva  el  Rey  f  lanzado  por  cuarenta  mil  hom- 
bres curtidos  por  el  viento  délas  montañas,  tosta- 
'  dos  por  el  sol  de  los  combates ,  ennegrecidos  por  el 
humo  de  la  pólvora,  retumbó  poderoso,  y  aquella 
sola  frase  ¡viva  el  Rey!  se  pronunciaba  de  tal  mo- 
do, con  vehemencia  taJ,  quese  venia  á  demostrar 
al  hacerlo  el  valor  inmenso  de  la  frase  en  sí.  /  Viva 
el  Rey!  estaban  gritando  hacía  mucho  tiempo  en  la 
cúspide  de  las  montañas  vascongadas  y  navarras, 
los  fanáticos  partidarios  del  Pretendiente ,  y  á  ese 
¡viva!  síntesis ,  resumen  de  todas  las  aspiraciones 
de  aquéllos;  á  ese  ¡viva!  que  encerraba  en  sí  un 
programa ,  una  solución ,  una  bandera ,  una  idea 
concreta,  definida,  nuestros  valientes  compañeros 
no  podían  contestar  con  otro  que  resumiera  como 
aquel  un  pensamiento.  Enfrente  de  la  bandera  car- 
lista no  era  dable  tremolar  otra;  ni  aun  quedaba  el 
derecho  de  tremolar  la  nacional,  porque  la  lucha  era 
entre  españoles.  Por  eso  el  soldado,  valiente  por 
temperamento,  combatía  y  triunfaba,  pero  sin  en- 
tusiasmo,  sin  fe,  porque  no  veía  detras  de  la  vic- 
toriar  nada  sólido^  nada  determinado,  y  sí  lo  inde- 
finido por  sistema,  lo  abstracto  por  principio,  el 
<5áos  por  término ;  y  triste ,  y  abatido,  y  macilento, 
aunque  nunca  cobarde,  asaltaba  las  trincheras,  do- 
minaba los  pueblos,  regaba  de  sangre  los  montes ; 
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mas  al  aparecer  el  Rey  ufano,  orgulloso  con  el 
uniforme  del  ejército  español,  la  situación  cambió 
de  aspecto;  rasgóse  el  denso  velo  que  ocultaba  fatí- 
dico entre  sus  pliegues  lo  porvenir ;  abriéronse  los 
ojos  ante  nuevos  y  más  brillantes  horizontes  ;  lu- 
ció un  faro  en  la  densa  noche  para  indicar  el  ca- 
mino, y  el  soldado,  alzando  la  frente,  agitando  su 
ftisil,  brillando  la  alegría  y  el  ardimiento  en  sus 
pupilas  y  en  su  atezado  rostro ,  miró  al  campo  ene- 
migo  y  dijo :  /  Al  fin!  ¡  Viva  él  Rey!  Y  este  ¡  viva  I 
era  todo  un  poema ;  era  la  solución;  era  la  oposi- 
ción de  lo  definido  á  lo  definidp,  de  lo  concreto  á 
lo  concreto ;  era  mas ;  era  la  victoria,  porque  desde 
aquel  instante  el  progreso,  luchando  contra  el  re- 
troceso-, tenia  por  inquebrantable  escudo  el  dere- 
cho sagrado,  sancionado  por  la  tradición  y  por  la 
historia,  bendecido  por  Dios  desde  el  cielo,  por  el 
ideario  de  Jesucristo  en  la  tierra,  y  reconocido  por 
el  mundo  civilizado. 

Este  convencimiento  exacto,  íntimo,  penetró 
rápido  en  la  inteligencia  de  aquellos  valientes, 
alegrando  los  pensamientos  que  se  agitaban  en 
ella.  Ya  sabía  el  soldado  por  qué  y  para  qué  lu- 
chaba; ya  sabía  lo  que  iba  á  robustecer  con  sus 
triunfos,  á  engrandecer  con  sus  victorias;  ya  sabía 
que  detras  del  vencimiento  estaba  la  monarquía 
tradicional,  legítima,  constitucional,  liberal,  cris- 


\ 
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Mana,  que,  acostumbrada  á  vencer  en  aquello» 
mismos  campos,  donde  él  se  aprestaba  al  comba- 
te, alcanzarítt  entonces,  como  alcanzara  en  otro 
tiempo,  el  laurel  del  triunfo;  ya  sabia  que  el  sa- 
crificio de  su  vida  iba  á  ser  beneficioso  al  país;  ya 
no  torturaba  su  alma  horrible  duda;  y  por  esa 
repetimos  una  vez  más  que  la  aparición  del  Bey 
fué  saludada  con  entusiasmo  inmenso,  indescripti- 
ble, y  el  soldado  dijo  al  verle:  «Si  muero,  ya  sé  por 
qué  muero;  si  venzo,  ya  sé  en  nombre  de  qué  prin- 
cipio venzoD,  y  cobró  nuevos  bríos,  porque  la  rea- 
lidad fortalece  tanto  como  abate  la  incertidumbre» 


X. 


Á  las  doce  menos  siete  minutos  dio  principio  la 
revista  por  la  brigada  Otal,  perteneciente  ala  di- 
visión Catalán,  una  de  las  del  primer  cuerpo,  y 
que  jcolocada  sobre  la  cresta  de<  pequeñas  colinas 
simulaba  un  ataque,  en  el  cual  la  servia  de  pode- 
rosísima reserva  el  resto  de  la  fuerza. 

Henchido  de  placer,  lleno  de  asombro,  cruzaba 
el  Bey  por  delante  de  las  brigadas ,  admirando  el 
aire  marcial  y  apuesto  de  aquellos  soldados ,  que 
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valerosos  é  infatigables  parecían  recien  salidos  de 
los  cuarteles,  siendo  preciso  para  creer  que  lleva- 
ban mucho  tiempo  de  penas,  de  peligros  y  de  sufri- 
mientos, fijar  la  vista  en  sus  semblantes,  donde 
babia  grabado  huella  proftmda  el  ángel  de  las  ba- 
tallas. 

El  júbilo  y  la  pena,  grandes  ambos,  se  disputa- 
ban en  aquel  instante  el  corazón  del  Rey.  El  júbi- 
lo, contemplando  á  su  leal  ejército;  la  pena,  recor- 
dando la  dolorosa  misión  que  la  fatalidad  habia 
reservado  á  aquellos  bravos. 

Los  que  á  muy  poca  distancia  del  Monarca  se 
«prestaban  á  la  pelea;  los  que  organizaban  sus 
batallones  fortificando  las  crestas  denlos  montes 
y  las  sinuosidades  de  los  caminos,  eran  españoles 
también,  eran  hijos  de  esta  pobre  patria  tan  des- 
graciada, que  si  no  tuviéramos  confianza  plena  en 
Ifb  divina  misericordia,  cjeeríamos  que  la  Provi- 
dencia habia  lanzado  sobre  su  frente  implacable 
anatema. 

Allí ,  donde  todos  se  aprestaban  para  una  san- 
grienta lucha,  sesenta  y  dos  años  antes  huían 
ante  el  indomable  valor  de  Mina  los  soldados 
de  Bonaparte.  La  sangre  habia  enrojecido  el  sue- 
.lo;  los  ayes  del  moribundo  habían  retumbado 
en  las  entrañas  de  los  montes;  los  burras  de  los 
vencedores  y  las  imprecaciones  de  los  vencidos  se 
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habían  elevado  envueltos  en  torbellinos  de  polvo  j 
humo,  y  la  muerte  había  extendido  sus  negraa 
alas;  pero  la  victoria,  al  posarse  sobre  la  ban- 
dera ¡española ,  la  habia  cubierto  de  gloria  ar- 
rancada á  las  águilas  imperiales,  mas  ¡ayl  en  al 
batalla  próxima  á  librarse ,  ¿  de  quién  iba  á  ser  el 
honor  del  triunfo  ó  el  oprobio  de  la  derrota?  Cual- 
quiera que  fuese  el  resultado',  España  aparecería 
a  un  tiempo  mismo  vencida  y  vencedora,  y  toda 
la  sangre  que  corriese,  san^e  seria  de  su  noble 
seno,  que  allí  iban  á  pelear  el  padre  contra  el 
hijo,  el  hermano  contra  el  hermano:  monstruosi- 
dad horrible,  monstruosidad  nefanda  que  llevan 
en  si  las  gueiyas  civiles;  ese  crimen,  el  más  infame 
que  pueden  cometer  los  pueblos. 


XI. 


Media  hora  duró  el  militar  espectáculo,  y  ter- 
minado aquél,  el  Rey  cruzó  por  delante  de  la  e:^- 
tensa  línea  al  galope  de  su  caballo,  siendo  objeto 
entonces  de  nuevas  y  ardientes  demostraciones 
de  adhesión  y.  afecto,  dirigiéndose  á  una  extensa 
llanura,  donde  se  habían  colocado  tres  lujosas 
mesas  para  el  espléndido  almuerzo  con  que  la 
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oficialidad  del  ejército  obsequiaba  al  Monarca. 
Frente  á  la  mesa  dispuesta  para  S.  M.  j  para 
las  personas  que  se  dignase  invitar  á  ella,  se  alza- 
ba un  trofeo  alcanzado  en  los  campos  de  África 
por  nuestros  valientes  soldados :  la  tienda  de  Mu- 
ley-el-Abbas. 


XII. 


Al  terpiinar  el  almuerzo,  S.  M.  brindó  por  el 
jBJército  español ,  cuyo  uniforme  llevaba  con  orgu- 
llo, y  los  generales  Laserna,  Jovellar, .  Moriones, 
Primo  de  Rivera,  La  Portilla  y  otros  muchos  jefes 
y  oficiales  pronunciaron  elocuentes  y  oportunos 
brindis,  montando  D.  Alfonso  nuevamente*  á  caba- 
llo alas  dos  y  media,  y  dirigiéndose  al  galope,  ala 
cresta  de  una  colina,  desde  la  que  presenció  dife- 
rentes maniobras  de  artillería,  ejecutadas  por  la  ba- 
tería que  mandaba  el  capitán  Beltran  de  Lis,  y  de 
caballería,  llevadas  á  cabo  por  un  escuadrón  de  lan- 
ceros de  Lusitania ,  tropas  que  ejecutaron  cuantos 
movimientos  se  dignó  mandar  el  Monarca,  con 
una  rapidez  y  una  precisión  verdaderamente  ad- 
mirables. 
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Á  las  cuatro  tomó  S.  M.  la  vuelta  de  Peralta, 
y  poco  antes  de  llegar  á  la  villa  tuvo  ocasión  de 
poner  otra  vez  más  de  relieve  lo  noble,  lo  levanta- 
do de  sus  sentimientos.  Tres  prisioneros  c?irlistas, 
conducidos  por  un  pelotón  de  soldados,  se  cruza- 
ron con  la  regia  comitiva  en  la  carretera,  y  el  Hey 
llamándoles  les  dirigió  afectuosísimamente  la  pa- 
labra, les  otorgó  la  libertad  y  les  dio  á  más  iin  es- 
pléndido socorro.  «¡Viva  el  Itey!»  gritaron  aquellos 
liombres  con  las  lágrimas  .^n  los  ojos,  y  «¡viva!» 
repitieron  conmovidos  cuantos  presenciaron  el  rasr 
go  magnánimo  de  D.  Alfonso.     • 


XIII. 

Á  las*  nueve  de  la  mañana  siguiente  S.  M.  oyó 
misa  en  las  afueras  de  la  villa  en  la  carretera  de 
Tudela,  y  á  espaldas  del  fuerte,  que  hiciera  célebre 
-con  su  valor  en  la  guerra  civil  pasada  el  capitán 
D.  Fermin  Irecheta,  y  los  leales  urbanos,  según 
hemos  visto,  y,  terminada  la  misa,  regresó  á  su 
alojamiento,  donde  se  celebró  el  segundo  consejo  de 
generales  bajo  la  regia  presidencia  para  examinar 
por  última  vez  el  ya  aprobado  plan,  cuyo  Oonsejo 
■duró  desde  las  nueve  de  la  mañana  á  las  cinco  de 
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la  tarde,  designándose  en  él  lt)s  mandos  de  cada 
•cual ;  nombrando  al  general  Primo  de  Rivera  jefe 
interino  del  segundo  cuerpo,  y  entregándose  á  los 
generales  Primo,  Moriones  y  Despujols  las  instruc-  . 
cienes  que  publicamos  en  el  apéndice  para  llevar 
á  cabo  la  próxima  operación ,  á  cuyo  fin  desde  la 
mañana  siguiente  comenzaron  las  tropas  á  ejecutar 
movimientos  preparatorios,  situándose  en  las  posi- 
ciones designadas. 


XIV. 

El  Rey,  que  lamenta  como  el  que  más  la  lucha 
salvaje  de  hermanos  contra  hermanos,  que  siem- 
pre se  halla  dispuesto  al  perdón  y  que  no  quiere 
que  riegue  los  campos  de  España  sangre  española, 
al  llegar  á  Peralta  dirigió  su  voz  paternal  á  los 
navarros  con  este  manifiesto,  que  es  prueba  clara 
de  los  elevados  nobles  sentimientos  del  augusto 
Príncipe,  y  que  fué  acogido  con  júbilo  y  aplausos 
en  el  país  entero. 

«  HABITANTES  DE  LAS  PROVINCIAS  VASCONGADAS 

Y  NAVARRA. 

]»A1  volver  á  esta  patria,  hoy  tan  infeliz,  aunque 
por  igual  querida  de  todos,  ningún  deseo  se  ante- 

13 
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pone  en  mi  ánimo  ál  de  la  paz.  Todavía  más  que 
mi  forzosa  j  larga  ausencia,  me  ha  contristado  en 
los  últimos  tiempos  el  ver  desgarrada,  empobreci- 
da, deshonrada  á  España  por  nna  guerra  civil  tan 
estéril  cuanto  sangrienta. 

'  3>He  subido  al  trono,  como  quería,  sin  que  hubie- 
ra por  mi  causa  corrido  ni  una  gota  de  sangre.  Si 
disputáis  el  paso  á  mi  ejército,  fuerza  será  pelear^ 
pera  veré  la  pelea  con  hondo  dolor.  Esos  valles 
devastados  ya;  esos  pueblos  y  caseríos  ya  hechos 
cenizas  ;  toda  esa  tierra  que  con  sangre  de  herma- 
nos regáis  ahora,  la  amo  yo,  como  quien  ha  naci- 
do en  el  suelo  español,  como  quien  ha  pasado  feli- 
císimos dias  de  su  niñez  entre  vosotros,  como  quien 
os  ha  conocido  pacíficos  y  libres,  prósperos  y  ale- 
gres, dignos  de  envidia,  en  suma,  para  propios  y 
extraños.  A  mi  no  me  consentirían  mis  sentimien- 
tos de  español  y  de  verdadero  Rey ,  ni  estimular 
ni  tolerar  siquiera  una  guerra  inútil ,  cual  la  que , 
sostenéis  ya  vosotros  contra  todo  el  resto  de  la 
nación. 

* 

D  ¿  Qué  motivos  tenéis  para  proseguirla?  Si  acu- 
disteis á  las  armas  movidos  de  la  fe  monárquica, 
ved  ya  en  mí  el  representante  legítimo  de  una  di- 
nastía ,  á  la  cual  juraron  en  otro  tiempo  fidelidad 
eterüa  vuestros  leales  pechos,  y  que  fué  con  vos- 
otros lealísima  hasta  su  pasajera  caida.  Si  ha  sida 
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la  fe  religiosa  la  que  ha  puesto  1^  armas  en  yues^ 
tras  manos,  en  mi  tenéis  ya  nn  Rey  católico,  co- 
mo sus  antepasados,  y  en  todas  partes  recibida 
por  los  Cardenales  y  los  más  piadosos  Prelado» 
como  el  reparador  de  las  injusticias  que  ha  expe- 
rimentado  hasta  aquí  la  Iglesia ,  y  una  de  sus  más 
firmes  columnas  en  lo  porvenir.  Soy,  á  la  verdad, 
también,  y  seré  siempre  un  Rey  constitucional; 
pero  vosotros ,  que  tan  grande  amor  tenéis  á  vues- 
tras libertades  venQ;randas ,  ¿podéis  abrigar  el  mal 
deseo  de  privar  de  sus  legitimas ,  y  ya  acostum- 
bradas libertades,  á  los  demás  españoles?  Kola 
concibo  ni  espero. 

]>Todo,  pues,  me  persuade,  á  un  tiempo,  de  que 
no  está  lejano  el  dia  en  que  soltéis  de  las  manos 
la«  armas  que  hoy  esgrimiríais  ya  contra  el  dere- 
cho  monárquico  que  jurasteis,  contra  la  Iglesia 
misma,  representada  por  sus  Príncipes  y  Prelados,» 
y  contra  la  patria.  » 

3>Soltadlas,  y  me  evitaréis  el  dolor  de  v^r  der- 
ramar en  uno  y  otro  campo  sangre  española.  Sol- 
tadlas,  y  ayudaréis  así  eficacisimamente  á  que  re- 
cobre la  opulencia,  de  que  tanto  participasteis 
siempre,  la  fiel  isla  de  Cuba.  Soltadlas,  y  volve- 
réis inmediatamente  á  disfrutar  las  ventajas  todas 
de  que,  durante  más  de  treinta  años,  gozasteis  ba- 
^  jo  el  cetro  de  mi  Madre ,  y  como  por  encanto  rana- 
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<3erán  la  prosperidad  j  la  alegría  en  vuestras  mon- 
tañas. Los  hijos  volverán  instantáneamente  al  se- 
no  de  sus  padres ;  los  frutos  de  vuestros  sudores 
serán  de  nuevo  sagrados;  jy  en  vez  del  estampido 
del  cañón  con  que  se  os  convida  ahora,  oiréis  por 
vuestros  campos  resonar  el  silbido  de  las  locomo- 
toras, que  no  há  mucho  os  brindaban  constante- 
mente con  la  riqueza  y.  con  todos  los  dones  esplén- 
didos de  la  civilización.  A^tes  de  desplegar  en  las 
batallas  mi  bandera,  quiero  presentarme  á  vos- 
otros con  un  ramo  de  oliva  en  las  manos.  No  des- 
oigáis esta  voz  amiga,  que  es  la  de  vuestro  legíti- 
mo Rey 

D  Alfonso  de  Borbon  y  Borbon. 

y^ Peralta,  22  de  Enero  de  1875.» 

XV. 

4 

« 

Como  los  reyes  se  deben  al  país  en  que  nacen 
al  pueblo  que  rigen ,  al  derecho  que  representan, 
á  la  idea  que  perspnifican  y  nunca  á  sí  propios,  tie- 
nen altos  y  á  veces  penosos  deberes  que  cumplir. 
Estos  deberes  exigían  al  Monarca  que  luchase,  si 
era  preciso  luchar,  en  defensa  de  su  causa,  que 
€8  la  de  su  pueblo,  la  de  la  libertad,  la  del  pro- 
greso; y  D.  Alfonso,  que  por  su  particular  inte- 
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•res  no  hubiera  derramado  jamas  una  gota  de  san- 
gre ,  tuvo  á  pesar  suyo  que  pensar  en  la  pelea  si  á. 
ella  le  arrastraban  rebeldes  y  mal  aconsejados  su» 
subditos,  sin  tener  en  cuenta,  hijos  ingratos,  que 
al  combatir  desgarran  sin  piedad  el  seno  de  la  ma- 
dre patria.  Por  eso  dirigió  también  su  autorizada 
voz  al  valiente,  leal  y  sufrido  ejército,  en  estoa 
términos : 

o:  SOLDADOS   DEL  BJ^BOITO   DEL   NOBTE. 

dNo  os  pido  hoy  abnegación  y  sufrimiento  ni  ma- 
ñana os  pediré  vuestra  sangre,  porambicion  ó  ju- 
venil amor  á  la  gloria.  No ;  todos  esos  sacrificios, 
los  quiero  para  conquistar  la  paz. 

}>He  seguido  con  admiración,  desde  lejos,  vues- 
tras penosas  campañas,  en  las  cuales  habéis  cum- 
plidamente demostrado  que  sois  sucesores  dignos 
de  vuestros  padres.  Ahora  vengo  á  vuestras  filas 
con  el  deseo  de  hacerme  también  yo  digno  de  los 
gloriosos  Alfonsos,  mis  antepasados ;  y  espero ,  si 
hallo  ocasión ,  demostrar  que  lo  soy.  Pero  esos  que 
tenéis  en  frente  son  españoles  al  cabo,  y  antes  de 
que  á  mi  voz  se  empeñen  nuevas  batallas,  les  he 
dirigido — ^ya  lo  sabéis — apalabras  de  afecto  y  con- 
cordia. ¡  Caiga  la  responsabilidad  de  toda  la  inocen- 
te sangre  que  se  vierta  aún  sobre  los  que  no  ham 
querido  escucharlas! 
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»A1  desoirías 9  empeñándose  en  prolongar  esta* 
iunesta  guerra  sin  motivo  ya  ni  pretextos  siquiera^ 
parecen  desdeñar  los  fraternales  lazos  que  con  vos- 
otros los  unen  tantos  siglos  há,  y  tener  en  poco 
vuestro  valor. 

» ¡  Nobles  hijos  de  las  antiguas  Coronas  de  Cas- 
tilla y  Aragón !  ¡  Valientes  vascongados  y  navar- 
ros ,  fieles,  como  debéis,  á  la  patria !  Llegada  es  la 
hora  de  probar  con  las  armas,  á  los  que  tal  pien- 
sen, su  indigno  error.  Desde  esas  cumbres  en  que 
vuestros  contrarios  se  abrigan,  á  un  tiempo  os 
llaman  el  deber  de  soldados  y  el  honor  de  espa- 
ñoles á  decisivo  combate.  Empeñémosle,  pues,  y 
venzamos. 

»  Dios  protegerá,  sin  duda,  á  los  que  pelean  por 
la  paz  y  por  vivir  pacíficos  y  libres  en  sus  campos 
7  hogares ,  no  á  los  que  esgrimen  voluntariamente 
fius  armas  contra  los  derechos  de  su  Soberano  le- 
gitimo, contra  los  intereses  de  todas  las  otras  pro-^ 
vincias  de  la  Monarquía  y  la  libertad  de  los  demás 
españoles,  y,  en  suma,  contra  la  patria. 

D  Seguid  confiados  vuestras  banderas ;  que  ellas, 
como  tantas  veces,  os  conducirán  á  la  victoria:  y 
puesto  que  sois  todos  veteranos  ya,  tócaos  á  vosotros 
mismos  enseñar  á  combatir  y  vencer  á  vuestro  Rey 

»  Alfonso  de  Borbon  y  Borbon.  . 
i>Peralta^  22  de  Enero  de  1875.» 
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XVI. 


Antes  de  dar  principio  á  las  operaciones  era  pre- 
ciso municionar  y  abastecer  al  ejército ,  por  lo  que 
S.  M.  juzgó  conveniente  fijar  en  Peralta  su  resi- 
dencia hasta  tanto  que  le  fuera  posible  saciar  su 
íirdiente  deseo  de  ponerse  á  la  cabeza  de  los  sol- 
dados ;  pero  como  la  actividad  es  en  D.  Alfonso 
« 

una  segunda  naturaleza,  dedicó  estos  dias  defor- 
mada relativa  quietud  á  excursiones  á  los  alrede- 
dores de  la  villa. 

El  dia  25  se  dirigió  a  Falces,  distante  una  legua 
-de  Peralta,  donde  estaba  acantonada  la  división 
Fajardo.  Nadie  tenia  noticia  de  la  regia  visita, 
asi  que  al  llegar  S.  M.,  siendo  acogido  con  el  jú- 
bilo que  en  todas  partes,  los  soldados  discurrian 
por  las  calles  y  y  el  general  Fajardo  y  los  brigadie- 
res Barges  y  Viergol  no  tuvieron  tiempo  ni  de 
montar  á  caballo  para  recibirle  á  la  cabeza  de  las 
tropas;  pero  habiendo  indicado  el  Rey  que  quería 
ver  maniobrar  á  una  brigada,  el  Sr.  Barges  formó 
en  el  acto  la  suya,  que  á  tan  desgraciada  auerte 
estaba  destinada  en  un  próximo  porvenir,  y  du- 
rante una  hora  tuvo  lugar  un  ejercicio,  en  el  que 


1    , 
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tomaron  parte  los  húsares  de  la  Princesa,  dando 
dos  brillantísimas  cargas  qué  realzaron  el  mérito^ 
y  la  belleza  del  improvisado  simulacro. 

Concluido  el  ejercicio,  D.  Alfonso  revistó  á  la 
brigada  Viergol,  formada  en  columna  al  otro  ex-  ' 
tremo  de  la  población,  encaminándose  después  á 
Peralta  altamente  satisfecho,  y  de  regreso  ya,  el 
Ministro  de  la  Guerra  telegrafió  al  general  Loma 
para  que  comenzase  desde  luego  las  operaciones 
en  su  distrito,  á  fin  de  favorecer  más  los  movi- 
mientos que  iban  á  llevarse  á  cabo  en  Navarra. 


XVII. 


Aun  está  presente  en  la  memoria  de  todos  la. 
horrible  catástrofe  que  sumió  en  un  mar  de  lar-  < 
grimas  y  de  duelo  á  un  pueblo  de  Navarra. ' 

Azagra,  pequeña  villa,  que  lleva  en  el  territorio 
navarro  la  bandera  de  la  libertad ,  que  no  tiene  ni 
un  solo  hombre  en  la  facción,  y  que  por  el  con- 
trario, ha  formado  un  pelotón  de  gente  armada 
que  ha  sabido  detener  el  paso  de  los  carlistas  di- 
ferentes veces,  está  construida  en  la'faldadeun 
monte,  de  terreno  arcilloso  y  al  pié  de  este  mis- 
mo monte ;  descendiéndose  al  pueblo,  al  ir  á  él 
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desde  Peralta,  por  una  cuesta,  cuya  pendiente  7 
cuyos  precipicios  causan  espanto. 

El  dia  21  de  Julio  de  1874,  alas  tres  de  la 
tarde,  una  detonación  inmensa,  horrible,  aterró 
á  los  habitantes  de  la  desgraciada  villa,  y  una 
enorme  peña  que  estaba  suspendida  sobre  sus  ca- 
bezas como  horrorosa  amenaza,  rodó,  arrastrando 
en  la  caida  más  de  cien  casas ,  y  una  multitud  de 
infortunados  hallaron  terrible  tumba,  bajo  lo» 
techos  de  sus  mismas  moradas.  El  recuerdo  de 
aquel  aciago  dia  vivirá  grabado  eternamente  en  la 
memoria  de  los  azagreses.  Al  ruido  producido  por 
la  desprendida  mole  sucedió  otro  más  aterrador» 
El  moribundo  llamando  al  cielo;  la  madre  bus- 
cando al  hijo;  el  hermano  al  hermano;  el  esposo  á 
la  esposa;  el  amigo  al  amigo,  lanzaban  lastimero» 
ayes,  que  al  confiíndirse  con  el  lúgubre  crujir  de 
los  techos  al  abrirse,  y  con  el  sordo  estrépito  de 
las  paredes  al  desplomarse,  formaban  conjunto 
horrible  y  producian  aterrador  estrépito. 

Á  este  desgraciado  pueblo  se  encaminó  el  Mo- 
narca el  dia  26,  y  al  llegar  á  él,  el  espectáculo  que 
se  ofreció  á  sus  ojos  era  tan  lúgubre  como  impo— 
ponente.  Hacia  seis  meses  que  tuvo  lugar  la  es- 
pantosa catástrofe ,  y  aún  se  veian  alli  claras  y 
distintas  sus  profundas  huellas.  Entre  montones 
de  escombros  aparecía  deshecha  una  casa,  y  en  las 
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<3allesV  en  las  laderas  de  la  montaña  divisábanse 
todavía  piedras  enormes  arrastradas  por  el  des- 
prendimiento. 

La  vista  de  Azagra  aterra :  aquel  pueblo  su- 
•cumbirá  según  nuestra  creencia:  ¡ojalá  sea  equi- 
vocada !  víctima  de  otra  catástrofe  mucho  mayor 
que  la  que  reseñamos,  catástrofe  que,  en  nuestro 
«entir,  no  está  lejana.  La  colina  á  cuyos  pies  des- 
-cansa  la  villa  es  de  terreno  arcilloso,  ya  lo  hemos 
•dicho,  y  toda  ella  amenaza  desplomarse.  EL  dia  en 
-que  una  lluvia  torrencial  inunde  el  pueblo  será 
tal  vez  el  último  de  su  vida,  jrestá  tan  arraigada  en 
nosotros  esta  convicción  que  creemos  á  los  go- 
biernos en  el  ineludible  sagrado  deber  de  exami- 
nar el  mal  y  de  evitarlo  á  tiempo,  ya  que  aque- 
llos honrados  vecinos  prefieren  morir  á  abandonar 
«1  suelo  en  que  nacieron,  como  nos  confesaron  in- 
genuamente. 

Un  pobre  cardador  de  lino  vivía  en  una  casa 
medio  destruida  por  la  desgajada  mole,  y  al  pre- 
guntarle nosotros,  verdaderamente  asombrados,  que 
si  dormía  tranquilo  entre  aquellos  montones  dé 
escombros  y  al  pié  de  una  colina  llena  de  profundas 
■amenazadoras  grietas,  nos  contestó  con  la  mayor 
ingenuidad  y  con  el  mayor  aplomo  que  sí.  «  Pera 
¿usted  no  ve,  le  replicamos ,  que  la  muerte  se  está 
<3emiendo  sobre  su  cabeza? — Sí,  lo  veo — Esa  mon- 
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taña  se  desprenderá  un  dia. — Es  probable — Y  en- 
tonces?...— Entonces,  replicó  con  estoica  calma, 
sucederá  lo  que  Dios  quiera.  Aquí  he  nacido  y  aquí 
moriré.  Si  existe  el  peligro,  que  le  remedie  quien 
pueda;  yo  no  puedo  ni  remediarlo  ni  huir  de  él, 
porque  este  pedazo  de  casa  que  me  dejó  la  cari- 
tativa peña,  es  mi  patrimonio.»  Un  rumor  le- 
jano  llegó  hasta  nosotros,  alzamos  la  cabeza, 
aplicamos  el  oido,  y  percibimos  claros  y  distintos 
los  repetidos  vivas  con  que  saludaban  los  vecino* 
áe  Azagra  á  D.  Alfonso,  que  abandonaba  en  aquel 
momento  la  villa,  penetrando  al  trote  largo  en  la 
carretera  de  Calahorra ;  al  verle  cortamos  brusca- 
mente la  conversación,  y  clavando  las  espuelas  á 
nuestro  caballo,  partimos  al  galope  á  unirnos  á  la 
xégia  comitiva,  no  sin  alzar  diferentes  veces  la 
cabeza  para  contemplar  á  la  montaña  con  terror  y 
al  pueblo  coq  pena. 

XVIII. 

Seguido  de  la  mayor  parte  de  los  habitantes  de 
Azagra,  todos  vestidos  de  luto,  llegó  el  Rey  á  la 
orilla  del  Ebro;  se  detuvo  un  momento,  y  tor- 
ciendo la  rienda  á  su  caballo  tomó  la  vuelta  de 
Peralta,  por  otro  camino  situado  á  la  derecha  de 
Azagra ;  y  deteniéndose  otra  vez  breves  inst^intes 
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á  las  inmediaciones  del  pueUo,  que  le  habia  reci- 
bido con  un  júbilo  inmenso  j  propio  de  sus  sen- 
timientos liberales,  llegó  á  las  cinco  de  la  tarde  á 
la  citada  villa. 

En  este  dia  recifiió  S.  M,  un  afectuosisimo  telé- 
grama  de  los  diputados  generales  de  Vizcaya^ 
Guipúzl;oa  y  Álava,  felicitándole  por  su  adveni- 
miento al  trono,  deseándole  un  reinado  venturosa 
y  lamentando  que  las  circunstancias  no  les  per- 
mitieran ofrecerle  personalmente  el  homenaje  de 
adhesión  profunda  que  sentian;  á  cuyo  telegrama 
contestó  en  nombre  de  S.  M.  el  Ministro  de  la 
Guerra,  quien  momentos  después  recibia  otro  de 
S.  M.  la  reina  doña  Isabel  II,  interesándole  como> 
madre  cariñosa  j  buena  española,  que  le  diera 
frecuentes  noticias  de  su  augusto  hijo,  lo  que  hacia 
diariamente  el  gcmeral  Lasema,  y  el  señor  Jove- 
Uar  respondió  á  S.  M.  agradeciendo  profundamente 
la  confianza  y  la  misión  honrosa  que  le  dispensaba^ 
y  prometiendo-  cumplir  fielmente  lo  que  la  ilustre 
Señora  apetecia.  « 

XIX. 

LoB  moTÍmientos  preparatorios  comenzaron  el 
25,  7^1  27  por  la  mañana  el  general  La  Portilla 
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«alió  con  su  división  de  Peralta  dirigiéndose  á 
Tafalla,  reemplazándole  en  el  primero  de  dichos 
puntos  una  brigada  de  la  división  Fajardo;  y 
g.  M.,  después  de  presenciar  la  marcha  de  la 
brigada  Acellana,  se  encaminó  á  pié  al  inmediato 
pueblo  de  Marcüla,  deseoso  de  visitar  el  colegio 
de  Agustinos  Becoletos  y  el  histórico  palacio  de 
los  Marqueses  de  Falces. 

Aun  cuando  no  habia  existido  previo  aviso,  la 
religiosa  comunidad  estaba  dispuesta  para  recibir 
al  regio  visitante,  habiendo  adornado  el  altar  ma- 
yor, alfombrado  el  presbiterio  y  colocado  en  él  un 
sillón  y  un  cojin  para  el  Rey.  Al  aparecer  D.  Al- 
fonso á  la  vista  del  colegio,  el  padre  rector  Fray 
Iñigo  Narro  tocó  á  capítulo,  para  que  toda  la  co- 
munidad acudiese  á  la  puerta  de  la  iglesia,  y  dis- 
puso se  echaran  á  vuelo  las  campanas  de  la  torre. 

Al  llegar  el  Monarca  á  la  plaza  del  colegio 
viéronse  á  la  puerta  á  los  reverendos  Agustinos 
divididos  en  dos  coros,  y  el  más  antiguo,  revestido 

# 

con  alba  y  capa  pluvial  acompañado  de  cuatro  re- 
ligiosos, que  llevaban  la  cruz  procesional,  dio  á 
adorar  al  Bey,  hincando  en  tierra  la  rodilla,  un  re- 
licario que  contenía  un  lignum  cruciSy  una  reli- 
quia del  gran  doctor  de  la  iglesia  San  Agustín, 
otra  de  San  Nicolás  de  Tolentino,  el  célebre  tau- 
maturgo del  siglo  XIV,  tutor  y  protector  de  las 
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misiones  filipinas  de  los  Agustinos  Recoletos,  otra 
de  Santa  Rita  de  Casia  j  otra  de  San  Gabino. 
Postrado  en  tierra  el  Soberano,  adoró  con  fervoro- 
so recogimiento  los  santos  objetos,  y  concluido- 
este  acto  se  encaminó  al  presbiterio,  donde  se  en- 
tonó el  Te  Deumy  pronunciando  después  el  Preste 
las  oraciones  pro  rege. 

Terminados  los  actos  religiosos,  el  Rector  felicita 
al  Monarca  en  sentidas  frases  (quien  contestó  enal- 
teciendo la  grandeza  del  Apostolado  católico,  y  la 
sublime  obra  de  las  misiones),  invitándole  des- 
pués á  visitar  el  colegio  y  los  jardines,  lo  que  hizo 
S.  M.  de  buen  grado,  causándole  intima  profunda 
satisfacción  el  brillante  ^tado  de  la  noble  casa, 
que  era  á  un  tiempo  mismo  objeto  de  veneración 
y  de  cariño  para  D.  Alfonso;  de  veneración  por  sus 
misiones,  y  de  cariño  por  su  historia. 


XX. 


El  origen  de  aquel  colegió,  por  lo  que  respecta  á 
su  destino  á  las  misiones  de  Filipinas,  se  debe 
á  los  piadosos  sentimientos  y  al  celo  religioso  de 
doña  Isabel  II.  Aumentando  notablemente  las  ne- 
cesidades de  la  religión  en  el  Archipiélago  fili- 
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pino,  la  Heina  dispuso  en  1864*  que  los  colegios- 
de  misioneros  ó  ampliasen  sus  casas  ó  creasen 
otro  nuevo  para  enviar  allende  los  mares  ma- 
yor número  de  santos  obreros  que  alzaran  más 
grandioso  el  alcázar  de  la  verdad  y  de  la  fe.  Vis- 
tos estos  nobles'  santos  deseos  de  la  augusta  Seño^ 
ra,  la  provincia  de  Agustinos  Recoletos  de  Fili- 
pintis ,  deseando  coadyuvar  al  logro  de  la  cristia- 
na empresa,  compró  al  poseedor  el  monasterio  de 
Bernardos  exclaustrados  de  Marcilla,  y'  obtenida 
la  aprobación  real  y  la  sanción  pontificia,  hechaa 
las  obras  de  reparación  necesarias,  le  erigió  canó- 
nica y  legalmente  como  colegio  de  misioneros  el  1 7 
de  Diciembre  de  1865,  y  á  él  fueron  los  que,  en 
el  de  Monteagudo,  fundado  en  tiempo  de  Feman- 
do VII,  habian  cursado  filosofía  y  física,  para  es- 
tudiar teología  y  estudios  mayores,, cuya  costum- 
bre quedó  establecida  desde  entonces. 

Si  el  colegio  de  Monteagudo  ha  sido  respetada 
siempre  hasta  el  extremo  de  excluirle  nominal- 
mente  de  la  ley  de  exclaustración  general,  publi- 
cada en  1836,  el  de  Marcilla  no  ha  sido  menos 

9 

afortunado.  Grave  riesgo  corrió  de  desaparecer 
cuando  el  decreto  de  Octubre  de  1868;  pero  el  se- 
ñor Ayala,  ministro  de  Ultramar  entonces,  como 
ahora,  le  defendió  con  energía,  fundándose  en  que 
no  era  de  nueva  creación ;  en  la  importancia  de  la 
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misión  qne  desempeñan  en  Filipinas  los  misione- 
ros ,  conveniente  al  par  á  los  intereses  de  la  reli-  • 
gion  y  de  la  patria,  y  finalmente,  en  que  el  Mi- 
nistro de  Gracia  y  Justicia  no  podia  legislar  sobre 
un  colegio  que  no  estaba  en  el  círculo  de  su  juris- 
dicción, y  triunfante  el  Sr.  Ayala,'  salió  á  salvo  de 
aquel  naufragio  religioso  el  colegio  que  nos  ocu- 
pa, quedando  eterna  y  grata  memoria  del  Ministro 
poeta  entre  todos  los  misioneros  que  hoy  como  en- 
tonces le  ensalzan  y  le  bendicen. 

Los  religiosos  visten  capilla  y  hábito  de  paño 
negro,  ceñido  por  una  correa,  y  ajustan  su  vida  á 
la  regla  de  San  Agustín,  modificada  el  siglo  xvi, 
gracias  á  los  esfuerzos  de  Fray  Luis  de  León  y  de 
Orozco.  El  mobiliario  de  las  celdas  es  pobre ;  el 
número  de  hermanos  es  en  la  actualidad  el  de  cua- 
renta, porque  hftce  poco  tiempo  marcharon  otros 
'Cuarenta  á  Filipinas ,  adonde  tienen  que  ir  todos 
al  terminar  sus  estudios ;  y  el  edificio ,  bajo  el  pun- 
to de  vista  arquitectónico ,  ofrece  poco  de  notable. 
Construido  a  fines  del  siglo  xviii,  es  de  ladrillo, 
estando  ornamentado  todo  su  exterior  por  basa- 
mentos y  pilastras  de  orden  toscano ;  y  la  iglesia, 
dedicada  a  Nuestra  Señora  de  la  Blanca,  imagen 
antiquísima  que  se  cree  fué  llevada  allí  desde  To- 
ledo  en  el  siglo  vii,  es  de  orden  compuesto,  bas- 
tante capaz,  con  hermoso  crucero  y  airosa  cúpula^' 
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de  bóveda  y  de  una  sola  nave,  pero  con  capillas 
en  el  fondo. 


XXI. 


Desde  la  iglesia  dirigióse  el  Monarca  al  históri- 
co castillo  de  los  Marqueses  de  Falces ,  que  aun 
se  conserva  en  perfecto  estado.  Señores  los  de  Fal- 
ces de  Peralta  tenian  su  palacio  en  Marcxlla,  y 
ennegrecidos  por  el  tiempo  y  matizados  de  musgo, 
vense  aún  sus  fosos ,  sus  murallas  y  sus  aspilleras, 
mientras  en  el  interior  y  en  vastos  lujosos  salones 
se  admiran  el  retrato  de  Mossen  Fierres  y  de  sus 
descendientes. 

Este  castillo,  bella  y  sólida  obra,  estaba  inclui- 
do en  la  orden  de  demolición  dictada  por  Cisneros; 
pero  doña  Ana  de  Velasco,  marquesa  de  Falces, 
alzó  el  puente  ante  el  paso  de  los  en\'iados  del 
.Cardenal,  y  el.  castillo,  dispuesto  á  defenderse, 
quedó  en  pié  y  vive  hoy  como  recuerdo  de  pasados 
dias  y  de  poderes  pasados.  Don  Alfonso ,  después 
de  recorrerle  demostrando  profundo  conocimiento 
de  su  historia,  tomó  la  vuelta  de  Peralta,  liabien- 
do  sido  objeto  en  Marcilla  de  entusiastas  aclama- 
ciones y  habiendo  recibido  allí  una  noticia  satis- 
factoria. 

16 
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A  la  salida  del  convento  supo  por  el  general 
Terrero,  que  el  Pueyo  y  Art^ona  habían  caído  en 
poder  del-  valiente  general  Despujols ,  después  de  • 
,  una  breve  y  débil  resistencia  de  pequeñas  fuer- 
.  zas  carlistas.  Hé  aquí  lo  sucedido.  A  las  ocho  de 
aquella  mañana  salió  de  Tafalla  el  t,ercer  cuerpo, 
dirigiéndose  la  brigada  Lasso  con  una  sección  de 
artillería  Plasencia  y  un  escuadrón  de  caballería 
al  Pueyo,  donde  quedó  establecida  á  las  once  y 
media,  sin  más  que  un  ligero  tiroteo  con  la  parti- 
*  da  Rozas,  que  no  produjo  ninguna  baja  á  nuestras 
tropas,  y  dueño  del  Pueyo,  el  general  marchó  con 
la  brigada  Pino,  la  media  brigada  Bernabeu,  seis 
piezas  Plasencia  y  el  regimiento  caballería  de  la 
Keina  á  Artajona,  ocupado  por  la  partida  Chispas, 
que  huyó  tíimbien  á  la  vista  de  nuestros  soldados, 
limitándose  á  haceí  ftiego  á  unas  guerrillas ,  du- 
rante cuyo  fuego,  y  ya  entrada  la  noche,  se  unió 
al  general  Despujols  la  brigada  Argenti,  proce- 
dente de  Miranda  de  Arga,  quedando  el  tercer 
cuerpo  posesionado  de  dos  puntos  que  eran,  si  se 
nos  permite  la  frase,  el  nacimiento  de  las  trinche- 
ras del  Carrascal. 
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CAPÍTULO  V. 


DB   PERALTA  A  TAFALL^. 


I. 


A  laB  ocho  y  cinco  minutos  de  la  mañana  del  27 
montó  S.  M.  á  caballo,  tomando  al  trote  largo  el 
camino  de  Tafalla,  y  á  la  una  y  Qiedia  el  cañón  de 
Santa  Lucia,  fuerte  que  domina  á  la  ciudad,  anun- 
ció á  liberales  y  á  carlistas  que  el  Rey  legítimo  de 
España  se  aproximaba  al  corazón  de  la  guerra. 

Al  divisar  á  Olite,  la  antigua  Ologito,  fundada^ 
por  Suintila  como  castigo  impuesto  á  uña  subleva- 
ción de  los  vascos  5  la  corte  de  los  reyes  de  Navar-  ^ 
ra ;  la  ciudad  cuya  construcción  revela  su  origen 
godo ;  la  que  filé  en  la  guerra  de  Agramonteses  y^ 
Beaumonteses  el  centro  del  poder  agramontes ;  la 
que  aun  conserva  en  ruinas  tapizadas  de  jaramago 
los  restos  de  su  antigua  belleza,  de  su  poder  pasa, 
do ;  la  que  muestra  enhiestos  y  ennegrecidos  por 
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€ibió  de  lo  que  pasaba;  clavó  las  espuelas  á  §u 
montura;  llegó  al  galope  al  lugar  donde  se  halla- 
ban los  que  iban  á  morir,  y  al  verles,  trémulo  ríe 
emoción  y  de  alegría,  les  dijo :  Os  perdono  la  vida, 
la  falta  ha  sido  grave ;  pero  no  quiero  que  mi  rei- 
nado se  inaugure  derramando  sangre.  ¡Harto  la- 
mento que  la  tenacidad  de  subditos  rebeldes  la 
haga  correr,  siendo  tan  preciosa  y  tan  querida 
para  mí!» 

Un  viva  nutrido,  prolongado,  indescriptible  aco- 
gió las  frases  del  Monarca;  los  reos  besaron  de  hi- 
nojos loe  reales  pies  y  las  mujeres  le  bendijeron 
con  lág¡rimas  en  los  ojos.  El  espectáculo  era  verda- 
<leramente  sublime  y  conmovedor.  |  Hermosa,  en- 
vidiable prerogativa  la  del  perdón  I  Dos  hombres 
iban  á  morir,  y  á  la  señal  de  su  Rey,  los  hombres 
viven;  la  tumba  abierta  se  cierra ;  el  nublado  hori- 
-zonte  se  despeja;  el  áng^l  de  la  muerte  huye  ven- 

<3Ído.  ¡  Ah ,  señor !  vuestro  reinado  será  dichoso  y 

* 

grande.  Habéis  comenzado  perdonando  y  muchos 
seres  os  ensalzan ;  pero  desde  el  dia  en  que  vol- 
visteis á  la  vida  á  dos  desgraciados,  la  bendición 
flauta  dedos  madres  flota  sobre  vuestra  frente,  y 
ella  será  el  augusto  manto  que  os  cobije  y  que  os 
defienda.  Con  extender  la  mano ,  con  pronunciar 
una  palabra  hicisteis  dichosas  á  dos  mujeres;  las 
entregasteis  los  hijos  que  ya  habían  perdido.  Esas 
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mujeres  rezarán  por  vos ,  y  al  solio  del  Eterno  lle- 
gan siempre  las  preces  de  las  madres,  porque  la 
madre  es  el  ser  más  santo  de  todos  los  seres  ;  su 
amor  el  más  puro  de  los  amores  ;  su  ruego  el  más 
ferviente  de  todos  los  ruegos.  ¡  Maldito  sea  el  que 
haga  llorar  á  una  madre ;  Dios  y  los  hombres  en- 
salcen y  bendigan  al  que  la  haga  dichosa,  al  que 
mitigue  sus  penas  y  sus  dolores....!. 


III. 


Aun  resonaban  los  vítores  y  las  aclamaciones 
cuando  D.  Alfonso  abandonó  á  Olite  continuando 
á  Tafalla,  en  cuya  ciudad  entró  á  las:dos  y  cuarto 
de  la  tarde. 

El  recibimiento  hecho  por  Tafalla  á  su  liey  no 
fué  menos  sincero,  menos  entusiasta  que  los  de- 
mas.  Bellísimos  arcos ,  elegantes  gallardates ,  pre- 
'ciosas  banderolas  y  lujosas  colgaduras  adornaban 
las  calles,  por  las  que  discurría  alegre,  satisfecha  y 
xifana  numerosísima  concurrencia.  /  Viva  el  Rej/  don 
Alfonso  XII!  I  VivsL  lu  esperanza  de  la  patria!  ¡  Vi- 
va la  paz!  se  leick  por  doquiera,  mientras  se  desta- 
caba en  las  finchadas  de  algunas  casas  el  retrato  de 
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D.  Alfonso,  colocado  bajo  rico  dosel,  siendo  digno- 
de  admiración  y  elogio  el  aspecto  lleno  de  anima-- 
cion  y  vida  que  presentaba  la  ciudad. 


IV. 


Pero  antes  de  proseguir,  detengámonos  un  mo- 
mento á  contemplar  la  población  que  iba  á  tener 
la  altísima  honra  de  alojar  en  su  seno,  durante 
cuatro  dias ,  ai  soberano  de  España ;  y  examinemos 
el  origen  y  las  vicisitudes  de  esa  ciudad,  elevada 
rt  este  rango  por  Felipe  IV. 

Tafalla,  según  unos  Tabalicaó  Tubalica;  según 
otros,  entre  ellos  Ptolomeo,  Gabalaeca  ó  Gabaloca^ 
(le  los  antiguos  bárdulos ;  está  situada  en  la  falda 
oriental  de  una  colina,  y  es,  á  no  dudar,  una  de 
las  ciudades  primitivas,  como  lo  revela  su  aspecto 
que  acusa  notable  antigüedad;  pero  precisar  ésta; 
decir  de  un  modo  terminante  que  fué  fundada  por 
Túbál  ó  en  época  anterior,  no  es  empresa  fácil,  to- 
da vez  que  no  se  ha  escrito  aún  la  última  palabra 
sobre  la  exactitud  de  su  origen,  por  más  que  el 
castillo  con  tres  torreones  ( á  cuya  puerta  se  ve  á 
Túbal  que  la  sirve  de  armas)  nos  demuestre  que 
la  creencia  de  que  aquél  fuera  el  fundador  estaba 
muy  generalizada. 
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La  vez  primera  que  aparece  en  la  historia  el 
nombre  de  Tafalla  es  en  el  año- 1043,  en  el  cnal 
filé  sitiada  por  Ramiro  I,  que  se  coaligó  con  los 
reyes  moros  de  Zaragoza,  Huesca  y  Tudela,  y  quiso 
apoderarse  de  ella  aprovechando  la  estancia  en  Ro» 
ma  del  rey  Grarcia  II.  Sancho  el  del  Peñalen  otor- 
gó á  la  villa  los  primeros  fueros,  que  confirmaron 
y  aumentaron  después  Sancho  el  Sabio  y  otros  re- 
yes ;  y  Sancho  Ramírez  aumentó  notablemente  su 
población,  siendo  Carlos  III  el  Noble  el  que  más 
cariño  la  demostrara,  pbesto  que  la  llamó  la  buena 
villa,  y  pensó  fijar  allí  su  residencia,  paralo  que 
mandó  edificar  un  lujoso  castillo  que  intentaba 
unir  por  medio  de  un  pórtico  con  el  de  Olite ,  y 
¡  suerte  desgraciada  la  de  las  obras  de  Carlos  el  No- 
ble I  El  castillo  de  Olite  es  abrasado  por  Mina  ;  el 
de  Tafalla  es  destruido  por  Completo  en  la  guerra 
civil  presente  para  fortificar  algunos  puntos  y  li- 
brarla de  la  saña  de  otro  Carlos. 

En  aquella  villa  murió  decapitado,  por  alzarse 
contra  sus  reyes,  el  barón  de  Ansoain;  espiró  á 
manos  de.Mosen  Fierres  de  Peralta  el  obispo  de 
Pamplona ,  Echavarri ;  reunió  cortes  la  Condesa 
de  Fox,  que  murió  al  cabo  allí,  pobre,  abandonada 
y  sola;  gimió  en  lóbrego  calabozo  el  principe  Car- 
los de  Viana,  preso  por  D.  Alonso,  hijo  natural 
del  rey  D.  Juan;  ardió  la  guerra  de  Beaumontese^ 
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y  Agramonteses;  se  agitaron  las  luchan  intestinas; 
lidiaron  contra  el  poder  de  Fernando  V  el  capitán 
<TOñi  y  el  principe  de  Viana  Juan  de  Labrit,  siendo 
Tencidos  ;  sticumbió  ante  el  valor  de  Mina  el  ejér- 
cito francés;  duermen  el  sueño  de  la  muerte  rei- 
nas, príncipes  y  prelados,  y  lia  vivido ,  por  último, 
durante  cuatro  dias,  Alfonso  XII. 

Espesa  muralla  circunvalaba  á  Tafalla  en  otro 
tiempo,  y  Cisneros  la  demolió ;  sólidas  fortificacio- 
nes la  protegieron  posteriormente,  y  las  deshizo 
Mina ;  y  hoy  no  es  más  que  una  población  abierta, 
defendida  débilmente  por  algunos  puntos  y  ampa- 
rada por  dos  castillos  alzados  por  nuestros  inge- 
nieros militares ,  y  denominados:  el  uno,  de  Santa 
Lvcia,  y  el  otro,  de  San  José. 

Elévase  el  primero  en  la  cúspide  de  la  colina  á 
ouya  falda  la  ciudad  se  asienta,  y  consta  de  cuatro 
baterías  con  cañonera,  guarneciéndole  150  hom- 
bres;  y  el  segundo,  de  muchas  menos  proporcio- 
nes, defiende  la  estación  del  ferro-carril,  carece  de 
haterías  y  forman  su  guarnición  escaso  número 
de  soldados. 


V. 


Una  numerosa  coiicurrencia  esperaba  al  Rey;  su 
marcha  fué  un  triunfo;  versos,  flores  y  palomas 
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arrojáronse  al  paso  del  regio  Alfonso ,  y  vítores  y 
aclamaciones  le  saludaron.  Llegó  el  Monarca  á  la 
plaza  de  la  ciudad,  cruzó  por  debajo  de  elegante 
bóveda  formada  con  guirnaldas  de  mirto  y  rosas, 
y  se  apeó  en  las  Casas  Consistoriales ,  cuyo  lujoso 
militar  decorado  era  admirable.  Rica  alfombra  cu- 
l)ria  la  escalera ;  tambores,  fusiles,  bayonetas,  gra- 
nadas,  cañones  y  morteros,  colocados  con  artística 
simetría,  engalanaban  el  vestíbulo;  y  caprichosí- 
sima araña,  formada  de  baquetas,  bayonetas  y  ta- 
pones de  fusil  pendía  del  techo,  grabándose  su 
«ombra  en  el  nacimiento  de  la  escalera. 

Alegre  y  satisfecho  llegó  el  Rey  á  sus  babita- 
oiones,  donde  fué  sorprendido  agradablemente,  co- 
mo amante  hijo,  con  el  retrato  de  su  augusta  Ma- 
dre que  pendía  de  las  paredes  y  recibió  en  el  acto  á 
todas  las  autoridades  y  á  comisiones  del  clero  y  de 
las  fuerzas  que  guarnecían  la  ciudad,  oyendo  de 
labios  de  todos  frases  de  sincero  afecto  y  de  adhe- 
sión ferviente,  á  las  que  contestó  con  su-  benevo- 
lencia acostumbrada. 

Terminada  la  recepción  dirigióse  S.  M.  á  la  igle- 
sia de  Santa  María,  donde  se  entonó  un  solemne 
Te  Deum.  Reedificada  esta  iglesia,  cuyo  primitivo 
origen  no  es  conocido,  por  el  obispo  D.  Pedro  Ro- 
da, en  1084,  consta  de  una  soberbia  nave ,  con  un 
crucero  y  seis  capillas,  llamando  extraordinaria- 
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mente  la  atención  el  magnifico  retablo  mandado^ 
construir  por  Felipe  II,  según  la  general  creencia^ 
y  que  consta  de  más  de  veinte  tableros  represen- 
tando episodios  de  la  santa  vida  de  Jesús  y 
de  Maria.  En  medio  del  retablo  se  destaca  un 
Cristo  triunfante  con  la  cruz,  y  en  la  parte 
más  elevada  la  Ascensión,  apareciendo  al  final 
la  Crucifixión  y  varias  bellas  estatuas,  todo  de 
relieve. 

El  antiguo  tabernáculo,  de  dos  cuerpos,  dórico 
y  jónico,  con  cúpula  de  figura  octógona  y  con  ba^ 
jos  relieves,  representando  uno  de  ellos  al  Señor 
exprimiéndose  lá  llaga  del  costado,  subsiste  toda* 
via;  y  es,  como  se  ve  por  esta  pálida  sucinta  rese- 
ña, digna  de  admiración  y  examen  la^  iglesia  de 
Santa  Maria. 

A  la  vuelta  del  santo  templo  presentáronse  á 
S.  M.  dos  oficiales  carlistas ,  jefe  de  estado  mayor 
de  la  división  riojana  el  uno,  y  comandante  del  5.® 
batallón  navarro  el  otro,  á  los  cuales  acogió  afable' 
concediéndoles  en  el  acto ,  no  sólo  el  indulto,  si  que 
también  los  empleos  que  disfrutaban  en  él  ejercita 
al  partir  y  la  antigüedad  que  entonces  tenian.  Es- 
tos oficiales,  pertenecientes  el  uno  al  arma  de  ca- 
ballería y  á  la  de  infantería  el  otro,  abandonaron 
las  filas  el  año  1872,  y  cuando  tuvieron  noticia  de 
la  proclamación  del  Eey  legítimo  se  presentaron 
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€n  San  Sebastian  á  los  valientes  y  entendidos  ge- 
nerales Loma  y  Blanco ,  quienes  los  mandaron  á 
presencia  de  S.  M. 


VI. 


A  la  mañana  siguiente  visitó  S.  M.  los  fuertes 
^e  Santa  Lucia  y  San  José,  ya  mencionados,  que- 
dando altamente  satisfecho  de  la  fortificación ,  al- 
macenes  y  dotación,  y  viendo  desde  el  primero  de 
dichos  fuertes  una  gran  parte  de  las  formidables 
defensas  construidas  por  el  enemigo  en  el  Car- 
rascal. 

Cuando  regresó  de  esta  visita  celebróse  nuevo 
consejo  de  generales ,  para  tratar  por  última  vez 
de  las  operaciones  que  iban  á  dar  principio  al  dia 
¡siguiente,  y  terminado  el  consejo  recibió  un  telé- 
grama  del  presidente  del  Consejo  de  Ministros  par- 
ticipándole el  reconocimiento  de  la  Rusia,  que  ha- 
bíase apresurado  á  dar  público  y  terminante  men- 
tís á  los  que  la  juzgaban  más  ó  menos  inclinada 
^n  favor  de  la  causa  carlista  que  tiene  la  fortuna 
de  no  hallar  simpatías  ni  en  España  ni  en  el  resto 
del  mundo,  y  que,  sin  embargo,  lucha  despiadada 
y  tenaz ,  segura  hasta  la  evidencia  de  que  no  ha 
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de  conseguir  el  triunfo  qué  tanto  §,n8Ía,  porque  no 
puede  la*  raza  humana  resucitar  cadáveres,  matar 
civilizaciones,  hundir  progresos,  cambiar  la  faz 
de  un  país  y  dejarle  que,  aislado  y  solo,  viva  á  su 
modo  y  manera  como  esos  hidalgüelos  de  aldea 
que,  envueltos  en  Recuerdos  del  pa*ado  y  enterrados 
en  su  modesto  vetusto  albergue,  dejan  que  el  mun- 
do camine  con  rapidez  vertiginosa  hacia  el  adelan- 
to y  la  civilización  posibles ,  mientras  ellos,  parti- 
darios del  statu  quo^  viven  á  su  modo  y  manera 

4 

rumiando  siglos  y  costumbres  muertos  ya  sin  im- 
portárseles un  ardite  la  raza  humana. 


VIL 


El  dia  30  visitó  S.  M.  los  hospitales  estableci- 
dos en  las  casas  del  Conde  de  Gueijidulain  y  de 
Arribas,  y  en  los  almacenes  del  ferro-carril,  que- 
dando altamente  satisfecho  del  estado  de  loa  bené- 
ficos establecimientos,  dirigiendo  á  enfermos  y  he- 
ridos palabras  de  consuelo  y  dándoles  espléndidas 
limosnas.  En  Tafalla  la  caridad  ha  hecho  prodi- 
gios :  habitaciones  desmanteladas,  de  detestables 
condiciones  higiénicas ,  vense  convertidas  en  salas 
cómodas  y  perfectamente  decoradas,  propias  para 
el  santo  y  triste  objeto  á  que  por  desgracia  se  les 
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dedica,  y  una  sociedad  de  distinguidas  señoras  y  se- 
ñoritaiS,  apellidada  La  Humanitaria  ^  trabaja  con^ 
cristiano  celo ,  sin  escasear  sacrificios ,  supliendo  á 
la  falta  de  recursos  con  que  á  veces  se  ve  la  sobra 
de  abnegación  que  atesora. 

Es  verdaderamente  conmovedor  y  admirable  el 
espectáculo  que  en  estos  calamitosos  tiempos  está 
dando  al  mundo  la  mujer  española!  En  Madrid  y 
en  provincias,  en  ciudades  y  en  aldeas,  la  noble  da- 
ma y  la  humilde  mujer  del  pueblo ,  unidas  por  el 
estrecho  sacratísimo  lazo  de  la  caridad,  trabajan 
incesantemente  para  aliviar  la  suerte  del  desgracia-  , 
do  que  cae  herido  en  esta  infame  fatricida  lucha. 
Donde  se  exhala  un  suspiro ,  se  lanza  un  ¡  ay !  ó 
se  derrama  una  higrima,  allí  está  la  mujer  españo- 
la, ángel  de  consuelo  que  gira  alrededor  del  pa- 
ciente, con  la  sonrisa  de  la  bondad  en  los  labios^ 
con  el  amor  de  la  caridad  en  el  pecho  y  en  los 
ojos.  Donde  el  hambre,  la  muerte  y  la  amargura 
quiere  sentar  su  solio  aparece  ella  radiante,  su- 
blime, rodeada  su  frente  de> brillante  aureola,  y 
ante  su  vista  se  detienen  con  vergüenza  y  terror  la 
muerte,  el  hambre  y  la  pena,  porque  ella  es  el  iris 
de  purísimos  colores  que  marca  en  el  cielo  de  los 
desgraciados  el  téli'mino  de  los  pesares. 

¡Ah!  tú,  mujer,  que  comprendes  lo  elevado  de 
tu  misión  en  la  tierra ;  tú ,  que  despreciando  las 
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mundanas  pompas ,  gastas  en  socorrer  al  desvalido 
lo  que  habías  de  gastar  en  sedas  y  en  encajes  ;  tú, 
la  qiie  pasas  las  noches  en  vela  al  lado  de  los  que 
sufren  pidiendo  al  Dios  de  las  misericordias  alivio 
para  el  desgraciado  y  perdón  para  la  patria ;  tú,  la 
que  recorres  las  salas  de  los  hospitales  con  la  me- 
dicina qn  las  manos  y  la  esperanza  en  los  labios... 
¡Bendita  seas,  cómo  te  admiro !  ¡  Qué  bella  apareces 

entonces  vestida  modestamente!  Nunca  brillan  tus 

• 

encantos  con  mayor  fuerza ;  tu  belleza  es  entonces 
tan  santa,  tan  casta,  tan  pura,  que  pareces  tra- 
.  sunto  de  ángel  mas  que  terrenal  criatura.  Tú  no 
sabes  la  diferencia,  la  inmensa  diferencia  que  exis- 
te entre  la  belleza  que  brilla  en  tu  frente  cuan- 
do á  la  luz  de  cien  bujías ,  cubierta  de  brillantes  y 
de  galas ,  pisas  alfombras  al  compás  bullicioso  de 
los  bailes  :  y  la  que  ilumina  tu  rostro  en  esas  ho- 
ras en  que  dulcemente  inclinada  ante  el  pobre  he- 
rido, le  animas  y  le  fortaleces...  La  primera  es  ter- 
renal, y  como  terrenal ,  de  lodo...  La  segunda,  ce- 
lestial,, sublime.  ¡Quién  al  verte  no  te  respeta,  no 
te  adjnira!  No  hay  hombre  de  conciencia  honrada 
que  contemplándote  no  piense  en  su  madre,  no  vea 
á  su  mudre,  y  cuando  la  mujer  hace  pensar  en  la 
madre,  el  ser  más  puro  de  todos  los  seres ,  la  mujer 
está  santificada,  la  mujer  lleva  en  su  espíritu  el 
espíritu  de  Dios ! 
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VIH. 


Terminada  la  visita  de  hospitales ,  dirigióse  el 
Rey  a  su  alojamiento,  donde  se  celebró  un  corto 
consejo  de  generales,  adoptándose  las  últimas  dis- 
posiciones a  fin  de  realizar  el  plan  que  aquella  mis- 
ma noche  comenzaba  á  poner  en  práctica  el  primer 
cuerpo,  dirigido  y  mandado  por  el  valiente  y  en- 
tendido general  Moriones. 

Para  que  el  primer  cuerpo  marchara  por  la  car- 
retera de  Sangüesa  á  Lumbier ,  ain  ser  molestado 
por  el  enemigo ,  era  preciso  apoderarse  de  las  trin- 
cheras que  éste  tenía  construidas  en  los  altos  de 
Lerga  enfilando  la  carretera,  y  á  conseguir  esto 
destinóse  al  señor  general  La  Portilla,  cuya  re- 
putación militar  y  cuyas  altas  dotes  militares  son 
conocidas  de  todo  el  ejército. 

La  noche  era  lóbrega,  lluviosa,  fria,  y  silbaba 
huracanado  el  viento,  cuando  el  general  La  Porti- 
lla formó  sus  tropa»  y  se  encaminó  á  Lerga  con 
las  debidas  precauciones.  Antes  que  rompiera  el  dia 
la  división  cayó  sobre  las  trincheras  enemigas,  Ue- 
.nando  de  asombro  á  unas  cuantas  compañías  car- 
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listas  que  había  en  ellas ,  y  que  como  no  esperaban 
aquel  nocturno  ataque  abandonaron  precipitada- 
mente tan  ventajosísimas  posiciones ,  perfectamen- 
te fortificadas  con  el  único  objeto  de  impedir  el 
paso  de  la  carretera.  v 

Aquel  mismo  dia  el  general  Moriones,  con  diez 
batallones  de  su  cuerpo  de  ejército,  el  regimiento 
caballería, de  Lusitania,  diez  piezas  Plasencia  y 
el  parque  móvil,  pernoctó  en  San  Martin  de  Unx, 
en  donde  tuvo  noticias  de  que  el  cabecilla  Férula, 
con  algunos  batallones ,  estaba  dispuesto  á  impe- 
dirle el  paso,  y  la  mañana  del  31 ,  dueño  ya  La 
Portilla  de  las  trincheras  de  la  izquierda  de  la  car- 
retera ,  y  el  comandante  Mendia ,  con  cuatro  com- 
pañías de  la  brigada  Mariné,  de  las  de  la  derecha, 
emprendió  el  camino  en  dirección  á  Eslaba,  adon- 
fle  llegó  sin  que  se  le  hiciera  resistencia,  aunque 
con  algún  retraso ,  por  lo  accidentado  del  terreno 
que  habia  de  recorrer,  sembrado  de  desfiladeros 
y  de  corladuras  hechas  por  el  enemigo. 

Con  el  fin  de  proteger  también  la  marcha  del 
general  Moriones,  la  división  Fajardo,  mandada 
por  el  general  Primo  de  Rivera ,  salió  á  las  siete  y 
media  de  la  mañana  de  Tafalla,  y  encaminándose 
por  la  izquierda  de  la  carretera  de  Sangüesa,  tomó 
posesión  de  las  últimas  alturas  que,  descendiendo 
de  la  sierra  de  Orba  van  á  parar  á  la  derecha  de  la 
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carretera  de  Pamplona,  frente  al  Pueyo,  y  domi- 
nan á  Sansoaín ,  Oloríz  y  Barasoain. 

A  las  nueve  S.  M. ,  después  de  oir  misa ,  mon- 
tó á  caballo  en  la  puerta  del  templo ,  y  precedido 
por  el  general  en  jefe  y  acompañado  por  el  Minis- 
tro de  la  Guerra  y  por  toda  la  regia  comitiva,  salió 
en  busca  de  la  división  Fajardo,  á  la  que  alcanzó 
á  las  once,  subiendo  á  pié,  por  no  permitirlo  de 
otro  modo  lo  accidentado  del  terreno,  á  la  altura- 
donde  estaban  los  batallones  con  sus  guerrillas 
avanzadas  y  formados  en  columna  cerrada.  Era 
esta  altura  una  de  las  últimas  derivaciones  del 
monte  Orba,  y  desde  ella  se  descubria  en  anfitea- 
tro ;  por  la  derecha,  las  montañas  de  Orba  é  Higa, 
de  Monreal ;  al  frejite,  la  peña  de  Unzué  y  la  sier- 
ra de  Alaix,  y  á  la  izquierda,  en  dirección  de  N. 
á  S. ,  la  sierra  del  Perdón  en  primer  término ,  y 
mucho  más  lejana  la  de  Andia,  apareciendo  des- 
pués' el  monte  Esquinza,  y  por  último,  Monte- 
Muro  y  Monte-Jurra,  entre  los  cuales  se  halla  Es- 
tella. 

Salvada  la  dificultad  del  paso ,  dueño  la  Portilla 
de  las  fortificaciones  de  Lerga  y  caminando  Mo- 
rlones en  dirección  de  Monreal,  la  misión  de  las 
fuerzas  del  segundo  cuerpo  había  terminado ,  por 
lo  que  S.  M.  regresó  á  las  tres  á  Tafalla,  y  á  las 
cinco  menos  cinco  minutos  lo  hizo  La  Portilla^ 
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oyendo  este  general  de  labios  del  Rey  frases  de 
merecido  elogio  por  el  tino,  rapidez  y  acierto  con 
que  habia  llevado  á  cabo  una  operación  de  indispu- 
table verdadera  importancia. 
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CAPTfULO  VI. 


OPSBACIONSS  DEL   SJÍBOITO. 


I. 


£1  dia  1 .®  de  Febrero  era  el  designado  para  que^ 
el  segundo  cuerpo  comenzase  á  desempeñar  su  im- 
portantísimo cometido,  y  desde  las  primeras  horas 
de  la  mañana  empezaron  á  salir  tropas ,  empren*-^ 
diendo  S.  M.  la  marcha  á  la  una  de  !a  tarde  entre 
los  entusiastas  vivas  del  pueblo  y  del  ejército. 

A  las  afueras  de  la  ciudad  detuvo  el  Monarca  su 
caballo  para  dejar  libré  él  paso  á  la  brigada  Ace- 
llana  y  colocado  en  una  pequeña  eminencia ,  á  la 
derecha  de  la  carretera,  presenció  el  desfile  de 
aquellos  bravos,  llenándole  de  satisfacción  y  orgu- 
llo el  brillantísimo  estado  de  la  brigada.  Verdade- 
ramente era  inooncebible  lo  que  veía.  Los  battdlo- 
nes  desfilaron  por  delante  de  la  Heal  Persona  con 
tal  marcialidad,  con  tal  orden,  que  no  era  posible 
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adivinar  que  aquellos  hombres  contaban  mucho 
tiempo  de  esa  ruda  campaña  que  se  lleva  á  cabo 
•en  el  Norte,  donde  lo  accidentado  del  terreno  y  las 
condiciones  especiales  de  la  pelea  hacen  penosísi- 
mo é  insoportable  el  trabajo. 

Más  que  soldados  curtidos  en  la  guerra,  pare- 
cían salidos  en  aquel  momento  de  cómodos  cuar- 
teles, donde  vivian  la  descansada  vida  de  guarni- 
ción, y  asi  caminaban  alegres  á  un  combate  que 
se  esperaba  fuese  rudo  y  sangriento. 

Continuó  S.  M.  la  marcha;  pasó  por  las  inme- 
diaciones de  Larraga,  siendo  vitoreado  con  gran 
entusiasmo  por  la  división  La  Portilla,  y  unos  tres 
kilómetros  antes  de  llegar  á  Artajona,  ocupada, 
como  hemos  dicho,  por  Despujol,  oyóse  vivo  fue- 
^o  de  cañón  y  de  fusil  al  otro  lado  de  la  villa.  En 
^aquel  momento  el  teniente  coronel  Salcedo,  que  se 
habia  adelantado  para  llenar  su  cometido  de  apo- 
sentador del  cuartel  real,  llegó  al  galope  á  parti- 
cipar á  S.  M.  que  se  habia  trabado  un  combate  cu- 
tre las  fuerzas  de  Despujol  y  el  eneinigo,  y  pocos 
instantes  después  el  Sr.  Oñate,  que  ya  estaba  cer- 
ca de  Artajona,  mandó  un  ordenanza  con  igual 
noticia. 
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II. 


Artajona  está  á  la  entrada  del  Carrascal ;  el  Car- 
Tascal  era  el  centro  de  resistencia  del  enemigo ,  y 
la  lucha  no  se  sabia  la  iniportanoia  que  podia  te- 
ner; pero  A  pesar  de  todo  el  Key  puso  su  caballo 
al  galope  y  se  dirigió  a  la  villa ,  cesando  el  fuego 
<5uando  ya  estaba  dentro  de  ella. 

Lo  ocurrido  no  tenia  verdadera  importancia. 
Una  de  las  misiones  del  general  en  jefe  del  torcer 
"Cuerpo  era  llamar  la  atención  del  enemigo  liación- 
-dole  creer  que  el  verdadero  poderoso  ataque  se  iba 
á  dar  por  el  centro  de  su  linea ;  y  para  esto  Des- 
pujol,  que  practicaba  continuos  alardes  de  fuer- 
zas, salió  el  27  á  efectuar  un  reconocimiento,  re- 
tirándose sin  que  le  molestasen ;  pero  aquel  día  al 
repetir  igual  movimiento  avanzando  bastante  más, 
al  replegarse  á  Artajona,  cuatro  batallones  carlis- 
tas, abandonando  sus  trincheras ,  comenzaron  á 
Atacar  á  las  guerrillas  que  protegían  la  retirada. 

Nuestras  tropas  no  podian  ni  debían  aceptar  el 
reto,  porque  esto  hubiera  comprometido  el  plan 
general  y  las  hubiera  hecho  apartarse  de  las  inn- 
tracciones  terminantísimas  que  tenían,  por  lo  que 
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Despujol  se  contentó  con  hacer  algunos  disparos^ 
de  cañón  y  reforzar  las  guerrillas,  continuando  en 
orden  perfecto  la  retirada ,  causándonos  el  enemi- 
go, que  se  mantenía  á  cierta  distancia,  las  bajas 
de  un  sargento  muerto  en  las  mismas  puertas  de 
la  villa  cuando  presenciaba  la  escaramuza,  en  que 
no  estaba  llamado  á  tomar  parte,  y  un  capitán  y 
cinco  soldados  heridos  leves.  Las  pérdidas  del  con- 
trario fueron  mucho  mayores ,  toda  vez  que  se  le 
vio  recoger. cuatro  muertos  ;  y  cuando  nuestros  sol- 
dados penetraron  en  la  villa,  se  retiró  á  sus  trin- 
cheras. 


III. 


Aquella  noche  durmió  S.  M.  en  Artajona,  á  tiro 
de  fusil  de  las  trincheras  enemigas  y  de  vez  en 
cuando  el  estampido  de  un  tiro  y  el  silbar  de  una 
bala  venian  á  turbar,,  con  el  acompasado  «¡quién 
vive!»  de  los  centinelas,  el  silencio  absoluto  que 
reinaba.  A  la  mañana  siguiente,  á  las  tres  de  ella, 
y  con  una  temperatura  sumamente  fria ,  abandonó 
el  Rey  la  villa, ^dirigiéndose  á  Oteiza  para  unirse 
al  segimdo  cuerpo,  con  el  que  habia  resuelto  mar- 
char durante  las  operaciones. 
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Tenia  mucho  de  extraño  é  imponente  á  un  tiem- 
po el  paso  por  la  carretera  de  D.  Alfonso  y  de  su 
comitiva.  Aun  era  de  noche ;  luces  encendidas  aquí 
y  acullá  dejaban  divisar  confusamente  á  los  caba- 
llos que  aguardaban  en  las  afueras  de  la  vi|la  á  la 
Bégia  Persona,  y  al  emprender  la  marcha  veíanse 
por  ambos  lados  del  camino  soldados  de  caballería 
é  infantería  como  escuchas  y  flauqueadores.  Un 
frió  glacial  hacíase  sentir ;  soplaba  el  viento  y  era 
la  marcha  incómoda  y  penosa ;  pero  D.  Alfonso^ 
despreciando  las  inclemencias  del  tiempo,  seguía 
por  la  carretera,  descubriendo  bien  pronto,  á  la  in- 
cierta luz  del  crepúsculo  matutino,  á  las  tropas 
del  segundo  cuerpo  vivaqueando  á  las  inmediacio- 
nes del  rio  y  casi  á  los  pies  de  Larraga.  La  tienda 
del  general  en  jefe,  los  capotes  de  los  soldados  y 
las  crines  de  los  caballos,  matizados  de  escarcha; 
las  hogueras  encendidas  en  diversos  puntos  y  los 
carros,  colocados  en  esta  y  en  aquella  dirección, 
formaban  ese  conjunto  extraño,  singular,  pero  de 
indisputable  belleza,  que  tienen  los  campamentos. 

Al  aparecer  el  Key,  las  tropas,  formadas  ya  para 
emprender  la  marcha,  presentaron  las  armas  y  le 
saludaron  con  vivas  entusiastas;  descubriendo  don 
Alfonso  al  proseguir  la  marcha  el  puente  que,  cor- 
tado por  el  enemigo,  estaban  recomponiendo  los 
ingenieros,  puente  que  tetrasó  bastante  la  marcha 
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del  segundo  cuerpo,  y  le  hiz6  en  un  principio  en- 
i^aminarse  á  desempeñar  el  arduo  y  difícil  cometi- 
do que  le  filé  confiado,  sin  el  auxilio  poderoso  de 
la  artillería. 


IV. 


Comenzaba  á  aparecer  el  sol  cuando  S.  M.  llegó 
á  Larraga,  patria  del  cabecilla  Mendiri,  situada 
en  la  falda  de  una  colina  y  dominada  por  un  fuer- 
te  perfectamente  construido. 

Es  Larraga  un  pueblo  pequeño,  de  calles  estre- 
chas, pendientes  y  tortuosas  y  de  casas  que  acusan 
la  antigüedad  y  el  origen  de  esa  que  se  cre^  sea  la 
antigua  Tarraga  de  Tolomeo,  citada  por  Plinio 
<;omo  confederada  de  los  romanos  y  del  convento 
jurídico  de  Zaragoza,  y  por  Hordimiro  como  anti- 
guo municipio.  Aquella  villa,  teatro  de  luchas  y  de 
contiendas  en  la  guerra  civil  pasada,  presenció  un 
«,cto  de  verdadero  é  inconcebible  arrojo  de  Zara- 
tiegui  Encargado  este  cabecilla  del  mando  de  las 
fuerzas  rebeldes  de  navarros  por  enfermedad  de 
García,  resuelve  apoderarse  de  Larraga,  defendida 
por  dos  fuertes,  el  uno  llamado  de  la  Corona,  co- 
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locado  en  la  colma  qae  domina  á  la  villa,  y  el  otro 
protegiendo  el  puente  sobre  el  Arga.  Para  llevar  a 
cabo  este  pensamiento  audaz  se  dirige  con  un  bata- 
llón á  Andíoa  y  distante  tres  cuartos  de  legua  de  la 
villa;  escoge  allí  cuarenta  hombres,  vecinos  de 
Larraga,  y  les  revela  su  pensamiento.  Bravos  eran 
los  elegidos;  pero  el  asombro  les  embarga  yjuz- 
,gan  imposible  la  empresa ;  mas  Zaratiegui  les  ani- 
ma cofi  sus  palabras ;  y  ellos,  mandados  por  un  al- 
férez llamado  Goñi ,  se  dirigen  al  fuerte  y  le  toman 
por  asalto,  haciendo  prisionera  á  la  guarnición; 
pero  como  Iribarren  estaba  cerca,  la  posición  era 
insostenible  y  lo  abandonaron  bien  pronto. 

Larraga,  como  la  mayor  parte  de  los  pueblos  de 
Navarra,  ha  dado  forzosa  ó  voluntariamente  su 
contingente  á  la  facción,  asi  que  allí  comenzó  á  no- 
tarse la  falta  de  hombres ,  que  se  notó  después  en 
todas  partes;  pero  las  mujeres  recibieron  al  Rey 
oon  vivas  y  aplausos,  pidiendo  al  cielo  la  conclu- 
sión de  la  guerra,  deseo  natural  y  justo  en  las 
que  se  ven  hace  tiempo  privadas  de  sus  padres,  de 
sus  hijos  y  de  sus  esposos  y  viven  solas  sufriendo 
muchas  veces  amargas  privaciones  y  temiendo  que 
la  noticia  de  una  muerte  trágica  las  suma  en  ma- 
yor pena  y  en  abandono  mayor.  La  mujer  navarra, 
salvo  lamentables  excepciones,  conoce  ya  que  la 
lucha  no  le  ha  de  proporcionar  mas  que  lágrimas 
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y  sinsabores,  y  anhela  la  paz,  por  lo  que  saludaba 
á  D.  Alfonso  con  alegría,  abriendo  sus  ojos  enro- 
jecidos por  el  llanto  á  la  luz  de  la  esperanza. 


'  « 


V. 


Apeóse  el  Rey  del  caballo  que  montaba  y  se  di- 
rigió á  oir  misa  á  una  casa  particular ,  habilitada 
al  efecto  por  haber  tenido  que  fortificar  y  dedicar 
á  almacén  de  víveres  y  municiones  la  santa  igle- 
sia, impulsados  los  generales  españolas  á  este  do- 
loroso extremo  por  las  imperiosísimas  necesidades 
del  momento. 

Terminado  el  santo  sacrificio,  se  encaminó  el 
Monarca  al  fuerte,  examinándole  detenidamente  y 
dirigiendo  su  anteojo  de  campaña  al  monte  Es- 
quinza ,  que  se  divisaba  a  lo  lejos.  En  la  ermita 
de  San  Cristóbal  veíase  confusamente  una  masa  de 
tropas  que  se  creyeron  enemigos  porque  no  se  habia 
oido  fuego,  y  estando  el  monte  cubierto  de  trin- 
cheras y  siendo  inmensamente  difícil  la  subida,  no 
podía  creerse  ni  presumirse  siquiera  lo  que  era  un 
hecho  ;  que  nuestros  soldados  estaban  posesionados 
ya  de  aquellas  importantísimas  posiciones. 
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A  pesar  de  no  tener  noticia  do  o^to  íiutxv^o^  ol 
Rey  montó  á  caballo  y  se  dirigió  á  Oteiia>  quo  ora 
también  del  enemigi> ;  [>ero  pooi>  Antes  de  Uegiir  rt 
la  villa  rió  que  h\s  tropaí^  enin^  no  solo  duoftiu* 
de  ella,  si  que  también  do  monte  K?íquin«u  y  do  Iw 
ermita  de  San  CristólmK 

¿Cómo  había  ocurrido  esto  sin  que  so  ojTra  nie- 
go, sin  que  precediese  una  lucha  snngriontu  y  te- 
naz? ¿Cómo  se  habían  conquístíulo  aquellos  dos 
puntos  importantísimos,  cuando  ora  gtmomlimida 
creencia  el  día  anterior  que  so  sostondria  una  rud» 
batalla  por  espacio  de  muchas  horiis  y  so  subiría  u 
la  cúspide  del  monte  y  a  la  plaza  del  ])Uobl(i  ne- 
gando de  sangre  el  camino?  Merced  al  acnorto,  i\  lii 
pericia,  á  la  actividad  del  geiierBl  en  jefi'  Kr.  hti 
8erna,  del  general  comandante  del  Heffundo  oiu»rpo 
Sr.  Primo  de  líivera,  de  los  generales  de  división 

y  de  los  jefes  de  las  brigadas,  socundadoH  todos  por 

« 

valientes  jefes,  oficiales  y  soldados. 


VI. 


£1  día  anterior  dijo  el  general  Primo  de  Uivora 
á  las  faerza8  de  su  mando  :  «r  Necesito  r|iiiniont^m 
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hombres  con  sus  jefes  y  oficiales  respectivos,  vo- 
luntarios  todos,  para  llevar  á  cabo  una  peligrosa 
operación  » ,  y  en  el  acto  se  reunieron  miíchos  máa 
del  número  pedido.  ¿De  qué  se  trataba?  Ni  lo  sa- 
bian  ni  les  importaba  saberlo.  Jamas  ha  pregunta- 
do el  soldado  español  adonde  va  cuando  se  le 
llama  al  peligro,  y  nuestros  bravos  de  hoy  son  des- 
cendientes de  aquellos  que  á  las  puertas  de  Amiens 
se  ofrecieron  como  un  solo  hombre  á  Portocarrera 
que  pedia  cuarenta  hombres  de  valor  para  una  em-^ 
presa  arriesgada. 

Formóse  el  batallón,  otorgóse  la  altísima  honra 
de  mandarle  al  brigadier  Pino ,  justo  premio  á  su 
bravura  y  á  sus  altas  dotes ,  y  se  encaminaron  al 
monte  Esquinza,  antes  de  romper  el  dia,  en  esta 
forma :  desplegóse  por  el  brigadier  en  guerrilla  una 
parte  de  su  fuerza,  flanqueóse  con  el  resto  el  lado 
izquierdo  dol  monte ,  y  se  avanzó  hacia  la  cúspide,, 
apoyados  por  la  brigada,  de  cazadores  que  manda- 
ba en  propiedad  dicho  brigadier  y  que  caminaba 
por  escalones,  y  por  la  brigada  Acellana ,  llevando 
el  mando  de  todas  estas  fuerzas  el  general  La  Por- 
tilla, mientras  la  división  Fajardo  flanqueaba  algo 
después  las  alturas  de  la  misma  izquierda.  Enga- 
ñado el  enemigo  por  la  presencia  del  Rey  én  Arta- 
jona  la  noche  anterior  y  por  los  alardes  de  fuerza 
que  con  arreglo  á  las  instrucciones  recibidas  habia 
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hecho  hacia  aquel  lado  el  general  Despujol,  creyó 
que  el  ataque  serio,  fonnal  y  rudo  iba  á  darse  por 
el  Carrascal,  centro  de  su  línea  de  defensa,  y  no 
por  sus  alas ,  y  de  aquí  que  tuviese  un  tanto  des- 
cuidada la  ermita  que  en  nuestro  poder  podia  ser  y 
es  hoy  un  enemigo  terrible  de  Estella. 

Algunas  compañias  carlistas  ciistodiaban  la  er- 
mita,, é  Iturmendi,  con  las  fuerzas  de  su  mando^ 
estaba  tranquilo  en  Lorca,  á  los  pies  del  monte, 
bien  ajeno  de  que  le  molestasen  nuestros  soldados. 
Con  rapidez,  con  decisión,  con  bravura,  avanzó  la 
columna  de  ataque';  -presas  de  indecible  sorpresa, 
la  vieron  aparecer  los  contrarios ,  y  haciendo  una 
descarga  que  no  nos  causó  baja  alguna,  huyeron  á 
Lorca,  de  donde  salió  precipitadamente  Iturmendi 
dejando  á  nuestros  valientes  soldados  dueños  del 
terreno.  Comenzaba  á  brillar  la  luz  del  dia,  cuan« 
do  se  elevó  sobre  la  cúspide  del  Esquinza  la  llama 
de  una  hoguera  para  anuncÍ9.r  al  general  Despu- 
jol el  triunfo  conseguido  de  un  modo  tan  hon- 
roso para  generales,  jefes,  oficiales  y  soldados. 

Es  preciso  conocer  el  monte  para  apreciar  en 
todo  su  valor  la  importancia  del  movimiento  lleva- 
do á  cabo  por  el  segundo  cuerpo.  El  Esquinza,  cu- 
bierto de  elevados  y  espesos  pinos,  se  alza  á  la  de- 
recha de  la  carretera  de  Estella  á  Puente  la  Reina. 
Toda  la  falda  del  monte  estaba  cubierta  de  trinche- 
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ras  que  cruzaban  sus  fuegos  entre  sí : .  la  subida  es 
penosa,  rápida  la  pendiente  y  elevada  la'  cúspide, 
sobre  que  descansa  la  ermita,  desde  la  cual  se  do- 
minan la  carretera  y  el  nacimiento  de  la  montaña, 
bastando  unas  cuantas  compañías  para  hacer  que 
retrocedan  cuatro  ó  cinco  batallones.  Un  batallón, 
apoderado  del  Esquinza,  situado  en  sus  diversas"^ 
múltiples  trincheras  y  dispuesto  á  defenderse,  cierra  "^ 
el  paso,  no  ya  á  una  división,  sino  li  un  cuerpo  de    v 
ejército,  y  el  general  que  á  sangre  y  fuego  llegue  á  sj 
la  altura  se  ha  de  haber  dejado  á  su  espalda  algu-    ? 
nos  miles  de  hombres  tendidos  en  tierra.  Si  las  com-  ^ 
pañías  alavesas  no  se  sobrecogen  al  verse  sorpren-    k 
didas  é  intentan  la  defensa,  la*  división  Portilla  .^ 
hubiera  subido  j  porque  el  valor  es  superior  á  todo,    5 
pero  hubiera  subido  con  grandes  pérdidas.  Esto^ 
creemos  nosotros ;  generales  muy  bravos  y  muy    ¿ 
ilustrados  han  consignado  en  algunas  cartas  otra    ^ 
opinión  distinta :  han  afirmado  que  no  habrían  po-    j^ 
dido  subir  sin  llevar, mayor  número  de  fuerzas.  Y  •  \ 
'  sin  embargo,  llegaron  sin  disparar  un  tiro,  sin  per- 
der un  hombre,  sin  derramar  una  gota  de  sangre, 
abriendo  plaza  á  los  cañones  que  hoy  mandan  su& 
ganadas  á  la  sagrada  Estella.  Está  fuera 'de  toda    * 
duda  que  el  movimiento  fué  importantísimo  7  la 
gloria  alcanzada  por  los  generales  y  los  soldados 
inmensa,  pero  también  es  indudable  que  no  se  ha 
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-estiniado  el  liecho  en  su^  verdadero  valor,  porque 
generalmente  se  aprecia  en  este  país  la  importan- 
oía  de  las  empresas  militares  en  razón  de  la  sangre 
que  se  derrama.  ¿  Se  han  perdido  quinientos  hom- 
bres al  apoderarse  de  un  monte  escueto  que  se  eleva 
por  un  capricho  de  la  naturaleza  en  medio  de  otros 
montes  y  que  bajo  ningún  aspecto  es  importante 
porque  su  posición  no  responde  á  ninguna  necesi- 
dad? El  hecho  es  grande  y  las  trompetas  de  la 
fama  atruenan  el  aire  con  sus  acentos.  ¿Se  con- 
quista sin  disparar  un  tiro  una  posición  importan- 
tísima, de  absoluta  necesidad  para  llegar  á  la  rea- 
lización de  planes  en  que  va  *envuelt*i  la  suerte 
•de  un  ejército  entero?  La  cosa  no  vale  la  pena  de 
mencionarse.  ¡Cuántas  veces  viendo  el  modo  de 
juzgar  áposteriori  muchos  sucesos  nos  acordamos 
de  la  anécdota  de  Colon! 


VIL 

La  rotura  del  puente  sobre  el  Arga  imposibilitó 
iñucho  la  marcha  de  las  fuerzas ,  como  ya  hemos 
dicho ,  y  por  eso  la  división  Tassara ,  que  tenía  el 
encargo  de  apoderarse  de  Oteizq^  no  llegó  á  dicho 
punto  hasta  las  doce  y  media  del  día,  pero  á  las 

18 
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*  once  y  media  el  general  La  Sema,  no  pudíendo 
contenerse  más  tiempo,  se  dirige  á  la  villa,  guar- 
necida con  caballería  carlista,  á  la  cabeza  de  su  es- 
colta ,  y  entra  en  ella  haciendo  huir  al  enemigo^ 
que  se  contentó  con  desplegar  una  guerrilla  en  un 
olivar  á  200  metros  del  pueblo,  alejándose  preci- 
pitadamente al  ver  en  el  Esquinza  al  general  Pri- 
mo de  Rivera.  i 

A  las  dos  penetró  S.  M.  en  Oteiza  completa- 
mente abandonado  por  sus  moradores,  y  breves 
momentos  permaneci«'>  nUí ,  continuando  la  marcha 
para  el  Esquinza,  seg  lido  de  fuerzas  de  la  división 
y  del  General  en  Jefe.  .  » 

En  el  momento  de  abandonar  el  pueblo,  vióse 
de  una  trinchera ,  abierta  en  la  falda  de  una  co- 
lina, átiro  de  fusil  de  la  villa,  salir  á  los  carlis- 
tas que  la  guarnecian ,  desapareciendo  por  el  lado 
opuesto,  que  es  donde  está  situada  Yillatuerta^ 
quedando  únicamente  en  observación  de  los  movi- 
mientos de  nuestro  ejército  dos  ó  tres  parejas  do 
caballería. 

Mientras  el  Monarca  se  encaminaba  al  monte,, 
artillería  carlista  desfilaba  por  la  carretera  de 
Puente  á  Estella,  y  al  llegar  á  la  altura  de  Aran-' 
digoyen,  descubriendo  á  D.  Alfonso  que,  puesto  á 
la  cabeza  de  su  comitiva  presenciaba  los  movimien- 
tos del  enemigo,  desde  la  meseta  de  un  pequeño 
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cerro,  comenzó  á  hacer  disparos  sobre  la  Real  Per- 
sona. Al  tercer  cañonazo  todos  oímos  clara  j  dis- 
tintamente el  silbar  de  la  granada  que  pasó  por 
encima  de  nuestras  cabezas ,  y  al  ver  la  tropa  que 
el  Rey,  alegre  y  sonriente ,  soportaba  impávido  el 
ftiego  délos  cañones,  grandes  aplausos  y  entusias- 
tas vivas  retumbaron. 

Ocho  ó  diez  granadas  dirigió  el  enemigo  al  lu- 
gar en  que  D.  Alfonso  estaba,  sin  que  éste,  á  pe- 
sar de  las  respetuosas  observaciones  que  se  le  hi- 
cieron, se  separase  de  aquel  punto,  y  al  llegar  á 
tal  número  de  disparos,  los  cañones  enmudecie- 
ron ,  el  enemigo  continuó  su  marcha  hacia  Villa- 
tuerta,  y  el  Rey,  torciendo  la  rienda  á  su  caballo^ 
tomó  al  trote  la  dirección  del  Esquinza,  internán- 
dose en  el  bosque  solo  completamente,  puesto  que 
marchaba  siempre  ocho  ó  diez  cuerjjos  de  caballo 
delante  de  su  comitiva.  ' 

La  división  Acellana,  que  vivaqueaba  allí,  que- 
dóse muda  de  asombro  al  ver  aparecer  al  Rey,  qué 
se  hallaba  en  aquel  momento  en  medio  del  ejercita 
carlista  dueño  de  Mañeru^  Cirauqui,  Allox^  Mu- 
rillo,  Arandigoyen  y  Villatuerta,  pueblos  situados 
alrededor  de  la  ermita  de  San  Cristóbal ,  y  á  dis- 
tancia de  tiro  de  cañón  el  más  lejano,  y  comenza- 
ba á  anochecer,  cuando  entre  los  ardientes  vivas 
de  la  tropa  se  apeaba  S.  M.  á  la  puerta  de  la  er- 
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mita,  presentándosele  poco  tiempo  después  el  ge- 
neral La  Portilla,  jefe  de  la  división. que  habia 
tomado  el  monte  y  que  entonces  le  guarnecia. 


•  VIIL 


Instalado  el  Rey,  el  Ministro  de  la  <Juerra  cou 
«US  ayudantes  y  oficiales  de  secretaría  dirigióse  á 
recorrer  el  monte  y  á  colocar  en  posiciones  avan- 
:zadas  sobre  Villatuerta,  al  batallón  cazadores  de 
la  Habana,  perteneciente  á  la  brigada  Moltó. 
Apercibido  el  contrario  de  la  marcha  del  gene- 
ral, comenzó  á  hacer  faego  con  sus  cañones,  tra- 
tando inútilmente  de  impedir  la  colocación  de  los 
•cazadores ,  pero  poniendo  las  granadas  tan  cerca 
^e  ellos,  del  señor  Jovellar  y  de  los  que  le  se- 
^ifian,  que  el  Ministro  á  su  regresó  presentó  á 
D.  Alfon&e  un  casco  de  una  que  reventó  á  su  lado, 
«aliendo  todos  milagrosamente  ilesos. 

Aquella  noche,  una  de  las  que  hemos  visto  al 
Eey  más  expuesto  y  más  alegre,  convidó  á  cenar 
á  los  jefes  y  oficiales  de  las  brigadas,  pronun- 
ciándose entusiastas  brindis,  y  concluida  la  cena, 
D.  Alfonso  se  retiró  á  su  extraño  alojamiento, 
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consísteiite  en  un  destrozado  cnarto  de  la  dernii<» 
da  torre,  mientras  los  de  la  comitiva,  rebozados 
en  nnestros  capotes,  tomábamos  posesión  de  la 
Bacristía  y  de  la  nave  de  la  ermita. 


IX. 


Comenzaba  á  despuntar  el  alba  cuando  se  oyó* 
fuego  de  fusüería  á  muy  corta  distancia,  y  el  Rey^ 
que  se  habia  levantado  ya,  salió  á  la  placeta  para 
enterarse  de  lo  que  ocurría,  desoyendo  las  observa- 
ciones y  hasta  los  ruegos.  «¿Qué  pasa?D  dijo  al  co- 
mandante del  regimiento  de  Castilla,  señor  Torri- 
jos.  «Fuerzas  salidas  de  Cirauqui,  contestó  el  ci-^ 
tado  jefe,  nos  atacan;  voy  con  el  permiso  de  Vues- 
tra Majestad  á  reforzar  aquellas  trincheras  con  dos 
compañiasD,  y  al  pronunciar  estas  palabras  cayó* 
herido  á  los  mismos  pies  de  D.  Alfonso,  quien,, 
acudiendo  á  él  con  solicito  afán ,  le  dijo:  «Animo^ 
señor  teniente  coronel»,  otorgándole  en  el  acto  tal 
empleo.  «Gracias,  Señor»,  murmuró  el  comandante 
con  voz  desfallecida,  y  su  frase  fué  ahogada  por 
un  penetrante  grito  de  dolor  lanzado  á'  nuestra  es- 
palda. Ün  desgriiciado  músico  caia  atravesado  por 
nn  balazo.  El  peligro  era  inminente;  las  balas  sil* 
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baban  alrededor  del  Bey ,  al  comandante  y  al  mú- 
sico siguieron  cuatro  ó  cinco  victimas  más ,  ca- 
jendo' todos  en  la  misma  placeta,  y  el  caballo  del 
ayudante  de  S.  M.>,  general  Espina,  murió  de 
un  balazo  en  la  cabeza. 

Temiendo  una  catástrofe  horrible,  rodeamos  to- 
dos al  Monarca,  suplicándole  que  entrase  en  la 
ermita,  pero  D.  Alfonso,  sonriendo  con  admirable' 
tranquilidad,  nos^dijo:  «No  tengan  ustedes  cuidado 
por  mí;  que  se  cure  en  el  acto  á  esos  heridos,  que  se 
coloque  en  mi  leüho  de  campaña  al  comandantes ; 
y  siguió  presenciando  el  combate,  cuando  en  oca- 
sión en  que  formábamos  un  grupo ,  S.  M. ,  el  co- 
ronel Moreno,  su  ayudante  de  órdenes,  y  el  que 
escribe  estas  páginas,  una  bala  que  cayó  entre  el 
Hey  y  nosotros  levantó  una  gruesa  piedra ,  que 
dando  en  el  hombro  derecho  del  coronel  le  lastimó 
l)astante.  Nuevamente  rogamos  á  S.  M.  que  se 
retirase,  y  nuevamente  se  negó  á  hacerlo.  «Un  rey^ 
nos  dijo,  no  debe  ocultarse  cuando  silban  las  balas 
á  su  alrededor»,  y  permaneció  tranquilo,  impávido 
y  hasta  satisfecho  en  aquel  punto  peligrosísimo, 
rodeado  de  todos  los  que  formábamos  el  elemento 
militar  de  su  escolta,  del  capitán  de  estado  mayor 
-del  ejército  francés,  Sr.  Contenson,  que  se  unió  á 
•  la  regia  comitiva  en  Peralta,  y  de  los  señores  Mar-  - 
■qués  de  San  Gregorio  y  Oñate,  que  despreciaban. 
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; , 

también  el  inminente  riesgo  por  amor  al  Sobe- 
rano. 

« 

Cesó  el  combate;  retiróse  el  enemigo,  dejando 
cuatro  muertos  á  nuestra  vista;  condujéronse  á  la 
-ermita  á  los  once  heridos  que  nos  causaron,  y 
•entonces  esas  dos  eminencias  de  la  ciencia  médica, 
el  Marqués  de  San  Gregorio  y  el  doctor  Camisón, 
ayudados  por  los  médicos  de  la  brigada  y  por  el 
personal  sanitario,  comenzaron  &  del&empeñar  su 
difícil  y  santo  cometido,  en  presencia  del  Monar- 
•ca.  que  dirigía  á  los  heridos  palabras  de  consuelo, 
al  par  que  les  otorgaba  recompensas.  Entre  éstos 
cinco  eran  gravísimos,  pero  la  ciencia  lo  dominó 
todo.  ¡  Honor  inmenso  para  los  distinguidísimos 
profesores  :  de  los  once  heridos  ninguno  ha  muerto  I 


X. 


A  las  dos  S.  M.  se  dirigió  al  cerro  de  Muniain, 
una  de  las  derivaciones  del  Esquinza,  para  obser- 
var desde  allí  los  movimientos  del  enemigo,  qu«' 
«orprendído  ante  el  combinado  ataque  de  los  tres 
«cuerpos,  tuvo  que  abandonar  sus  formidables 
trincheras  del  Carrascal ,  sierras  de  Alaiz  y  del 
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Perdón,  y  huyendo  de  los  generales  Morlones  y 
Despujol,  papaba  á  cada  instante  y  á  la  vista  del 
Bey  con  dirección  á  Estella  en  columnas.de  bata-; 
llones^ 

Desde  Muniain  se  descubre  completamente  todo» 
el  actual  campo  carlista;  vense  Santa  Bárbara  y 
los  montes  de  Guirgillano,  Mañeru,  Cirauqui, 
AUox,  Murilloj  Abarzuza,  Arandigoyen,  Villatuer- 
ta,  Monte  Muro,  Estella  y  toda  la  falda  del  monte 
Jurra,  y  distinguíanse  entonces  perfectamente  los 
batallones  enemigos,  que  con  un  silencio  sepulcral 
desfilaban,  apareciendo  á  poco  Cirauqui,  Allox^ 
Murillo,  Arandigoyen  y  Villatuerta  llenos  de  tro-^ 
pas,  mientras  por  la  carretera  de  Estellp.  á  Puente- 
la  Beina,  y  á  las  inmediaciones  de  estas  dos  últi- 
mas villas  se  divisaba  alguna  caballería,  desple- 
gándose delante  de  la  alameda  inmediata  á  Villa^ 
tuerta  una  guerrilla  de  dicha  arma,  sobre  la  que 
se  hicieron  desde  Muniain  varios  disparos  de  ca- 
ñón, que^  debieron  causarla  bajas,  porque  algunas 
granadas  reventaron  al  lado  de  ella;  pero  que  no  la 
obligaron  á  abandonar  el  camino. 

Hora  y  media  permaneció  S.  M  *  en  el  cerro,  y  á 
las  tres  y  media  descendió  de  él  tomando  á  campo 
atraviesa  el  camino  de  Oteiza,  sin  más  escolta  que 
el  escuadrón  de  húsares  y  la  compañía  del  regi- 
miento del  Bey, 
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XL 


Comenzaba  á  anochecer  cuando  se  oyó  nutrido 
^ego  de  fiísil  en  el  cerro  de  Muniain;  la  división 
Tassara,  que  se  hallaba  en  Oteiza,  redobló  sub^ 
precauciones,  y  nosotros  salimos  al  camino  lleva- 
dos por  natural  curiosidad.  El  fuego  era  nutrido; 
brillaban  como  fosforescentes  relámpagos  los  fo- 
gonazos de  las  descargas,  y  todo  el  monte  se  veia 
envuelto  por  corona  fatídica  de  fuego,  percibién- 
dose confuso  y  lejano  ese  rumor  siniestro  de  los- 
combates.  Cesó  el  fuego  durante  un  éuarto  de  hora;: 
—  será  un  alarde  de  guerrillas,— ; dijimos  abando* 
nando  nuestro  punto  de  observación,  cuando  vol- 
vieron á  brillar  aquellos  relámpagos  sombríos  que 
se  agitaban  incesantemente  como  los  fuegos  fa- 
.  tuos  en  los  cementerios,  y  retumbó  de  nuevo  con 
loás  fuerza,  con  más  intensidad  la  voz  de  los  fu- 
siles. La  oscuridad  era  densa;  la  calma  de  la  natii- 
raleza,  perfecta;  el  azul  del  cielo,  sombrío,  opaco,, 
triste.  Ni  uno  de  esos  murmullos  de  la  noche  que 
revelan  la  existencia  del  mundo,  se  percibía;  el  si- 
lencio era  interrumpido  únicamente  por  las  des- 
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<5arga5!.  Parecía  que  el  corazón  del  mundo  había 
t;esado  de  latir ;  que  la  naturaleza,  muda,  petrifi- 
•cada  de  asombro ,  contemplaba  algo  de  tan  horri- 
ble monstruosidad,  que  la  hacia  permanecer  inerte 
y  contenido  el  poderoso  aliento.  / 

De  pronto  apareció  por  el  lado  del  camino  un 
^rupo  informe:  <r¡  quién  viVeIi>,  gritó  un  centinela. 
<rHeridos  de  Cáceres»,  contestó  una  voz,  y  avanzó 
^1  grupo,  y  oimos  el  lastimero  ¡ayl  de  uh  desgra- 
ciado. Sintióse  á  poco  el  galopar  de  un  caballo;  un 
jinete  envuelto  entre  las  sombras  avanzaba,  «¿qué 
ocurre?  preguntamos. — Lácar  en  poder  de  los  car- 
listas, Lorca  y  el  monte  Esquinza  atacado  por 
•ellos» ,  nos  respondió,  al  par  que  nuevos  grupos 
<;ondticiendo  heridos  llegaban  á  la  villa.  Entre  éstos 
venía  uno  compuesto  de  cuatro  soldados  de  Cáce- 
res.  «¿Qué  pasa»,  preguntamos  por  segunda  vez, 
y  un  soldado  joven,  casi  niño,  con  el  rostro  enne- 
grecido por  la  pólvora,  con  los  ojos  chispeantes  de 
ira  nos  dijo:  «Los  miserables  nos  han  atacado  á 
traición,  pero  no  se  apoderarán  del  reducto  mien- 
tras uno  de  nosotros  quede  con  vida.  Venimos 
por  municiones. »  Tendimos  la  mano  á  aquel  va- 
liente, y  nos  dirigimos  á  la  casa  donde  estaba  alo- 
jado S.  M.  El  general  en  jefe  dispuso,  de  acuerdo 
■con  el  Ministro  de  la  Guerra,  al  tener  conoci- 
miento de  lo  que  ocurría,  que  el  coronel  Polavieja 


^ 
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^Mmdiese  con  el  resto  de  su  r^guniento  á  proteger 
á  los  del  redacto  atacado,  quedando  únicamente 
«n  Oteiza  un  batallón  de  la  reserva  Logrofio,  niw 
mero  5,  d  batallón  cazadores  da  la  Habana,  á 
^nien  había  relevado  Bqjxél  día  el  de  Cáceres;  siete 
baterías  y  algunos  escuadrones ,  aumentándose  es- 
ias  fuerzas  durante  la  noche  con  dos  compañías 
-de  la  Princesa,  que  conducían  un  convoy  proce- 
dente de  Lárraga, 

Las  noticias  más  alarmantes ,  más  absurdas  y 
más  contradictorias  comenzaron  acorrer,  llegando 
^gunas  hasta  los  oídos  del  Bey,  que  conservó  su 
perfecta  calma.  Había  indudablemente  motivo  de 
inquietud ,  de  curiosidad  y  hasta  de  cierta  alarma, 
pero  no  de  temor.  Las  precauciones  y  las  disposi- 
<;ionés  precisas  se  'habían  tomado  de  antemano ; 
Oteiza  se  hallaba  á  cubierto  de  cualquier  ataque;  el 
Esquinza  se  encontraba  perfectamente  defendido, 
7  generales  de  altas  y  relevantes  dotes  estaban  á 
la  cabeza  de  las  tropas. 


XIL 


Pasaban  horas :  á  las  once  cesó  el  fuego;  quedó 
envuelto  en  la  oscuridad  Muniaín  y  comenzó  á  reí- 
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nar  ppr  todas  partes  un  silencio  sombrío :  ¿qué^ha-^ 
bia  pasado?  Nadie  lo  sabia;  pero  todos  estábamos* 
•  seguros  de  que  la  victoria  era  nuestra. 

A  la  una  y  media  oyóse  muy  cercana  una  deto- 
nación y  el  silbar  de  la  bala  al  hender  los  aires;  el 
general  Jovellar  dispuso  que  un  ayudante  suyo- 
fuese  á  enterarse  de  lo  que  ocurría,  y  poco  después 
un  niño  de  diez  á  once  jaños  entró  y  dijo ,  agitan- 
do una  pequeña  carta :  «¿quién  es  el  general  La- 
sema?»  El  general  avanzó,  tomándola  de  manos- 
del  niño,  que  estaba  agitado  y  pálido,  y  la  abrió- 
-  el  general  Jovellar  en  medio  de  un  profundo  si- 
Ipncio.  Estaba  escrita  con  lápiz  y  decia  asi :  «Que- 
rido D.  Manuel :  Un  engaño  ha  hecho  á  los  carlis- 
tas dueños  de  Lácar.  Barges,  herido;  Fajardo,  ad- 
mirable en  Lorca.  Tomo  mis  posiciones  para  la  ba- 
talla de  mañana;  raciones  y  municiones  t^mprano^ 
— Primo  de  Rivera.»  Esta  carta  venía  á  despojar 
á  las  noticias  anteriores  de  casi  toda  su  gravedad; 
¿pero  sería  del  general?  Tal  duda  asaltó  á  al- 
gunos, y  el  general  Laserna  y  el  brigadier  Mo- 
reno del  Villar,  que  conocían  más  que  otros  la  le- 
tra del  Sr.  Primo  de  Rivera,  la  examinaron  dete- 
nidamente ,  convenciéndose  de  que  era  de  él. 

El  Ministro  de  la  Guerra  y  el  general  en  jefe 
fueron  á  poner  en  conocimiento  de  S.  M.  lo  que 
incurría,  y  los  demás  comenzamos  á  interrogar  al 
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infantil  mensajero.  «¿De  dónde  vienes,  le  pregun- 
tamos?—  Délas  tapias  de  Lorca.  Nadie  quería 
traer  esta  carta  y  yo  la  he  traido.  He  atravesa- 
do todo  el  campo  sin  ver  por  dónde  andaba;  al  Ue- 
^gar  á  aquí,  un  centinela  me  hizo  fuego,  y  la  bala 
,  pasó  junto  á  mi  cabeza  (esta  fué  la  detonación  que 
oimos),  por  lo  que  he  estado  rodeando  el  pueblo 
hasta  encontrar  el  medio  de  cumplir  el  encargo 
qjie  me  dio  un  seílor  general.»  Asi  contestó  el  niño, 
ignorando  seguramente  la  importancia  del  servicio 
desempeñado  y  la  gravedad  del  riesgo  corrido. 

A  las  dos  de  la  mañana,  un  oficial  de  caballería 
•de  Lusitania  llegó,  enviado  por  el  general  Morio- 
nes ,  á  participar  que  éste  habia  entrado  en  Pam- 
plona el  dia  anterior,  y  que  aquella  noche  dormia 
en  Puente  la  Beina ;  y  momentos  después  otro  ofi- 
cial de  la  Reina  anunciaba  que  Despujol  habia 
atravesado  el  -Carrascal  y  se  encontraba  también 
en  Puente  la  Reina. 

Al  amanecer  del  dia  siguiente,  4  de  Febrero, 
fi.  M.  montó  á  caballo  y  se  dirigió  al  Esquinza,  en 
donde  iba  á  presenciar  un  espectáculo  de.  terrible 
grandiosidad,  si  se  nos  permite  la  frase...  Pero  an- 
tes de  proseguir  relatemos  lo  que  habia  ocurrido 
el  dia  anterior. 
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XIII. 


Estamos  en  la  parte  li^s  ardua  de  nuestro  tra* 
bajo,  porque  sujetos  al  fallo  de  un  consejo  de  guer- 
ra los  sucesos  de  Lácar ,  es  imposible  tratar  este 
asunto  con  la  libertad  indispensable  al  historia- . 
dor ,  puesto  que  no  podemos  prejuzgar  cuestiones 
sometidas  al  examen  j  á  las  investigaciones  de  la 
justicia :  diremos,  sin  epibargo,  lo  que  ocurrió,  sin 
ser  más  que  meros  narradores  de  los  aconteci- 
mientos principales.   , 

Es  Lácar  una  pequeña  antigua  villa  que,  situa- 
da al  pié  de  las  derivaciones  de  monte  Esqüinza  y 
de  Guirguillano  y  dominada  al  frente  por  peque- 
ñas colinas,  consta  de  sólo  tres  calles,* dos  á  la  de- 
recha de  la  carretera  de  Estella  á  Abárzuza,  y  una 
formada  por  la  carretera  misma.  Un  ramal,  par- 
tiendo de  Lorca,  llega  á  Lácar,  distante  de^ aquel 
punto  poco  ixiás  de  dos  kilómetros,  y  corta  allí  la' 
citada  carretera.  A  la  izquierda  de  Lácar,  en  posi- 
ción dominante  y  á  unos -setecientos  metros,  se 
descubre  la  ermita  de  Murillo ;  y  por  el  frente,  dis- 
tante mil  quinientos  metros,  está  AUox,  hallándo- 
se á  media  distancia  la  iglesia  que  pertenece  por  • 
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igual  á  los  dos  pueblos  y  que  se  ve  dominada  por 
Lácar,  Allox  y  ermita  de  Murillo ,  elevándose  al 
frente  de  la  primera  de  estas  dos  yUlas  una  colina 
de  más  altura  que  las  demás. 

Como  Lácar  era  uno  de  los  puntos  de  que  habia 
de  apoderarse  el  segundo  cuerpo,  el  general  Primo  . 
de  Bivera,  en  cumplimiento  de  su  deber,  dispuso 
el  dia  2  que  el  general  Fajardo  se  situase  alli  con 
la  brigada  Barges,  compuesta  de  los  regimientos  . 
de  Asturias  y  de  Valencia,  fuertes  de  unos  2.500 
hombres,  por  haber  dado  200  para  el  batallón  de 
voluntarios,  de  una  sección  de  ingenieros  y  de  dos 
escuadrones  de  húsares  de  Pavia,  quedándose  él  co- 
mo comandante  general  del  cuerpo,  al  frente  de  la 
división  La  Portilla,  en  Lorca  y  monte  Esquinza. 
A  las  nueve  de  la  mañana  salió  Fajardo  de  Lá- 
car para  Lorca ,  donde  ñié  llamado,  dejando  cons- 
truidas* algunas  barricadas  y  perfectamente  cu- 
bierto el  servicio,  y  poco  después  la  caballería 
marchó  también  á  Lorca  de  orden  superior.  Bar- 
ges,  solo  ya,  dispuso,  puesto  que  en  Allox  no 
habia  fuerzas  nuestras,  que  una  compañía  de  As- 
turias fuese  á  colocarse  en  la  iglesia ;  y  todas  las 
órdenes  estaban  dadas,  tanto  para  uua  defensa  co- 
mo para  una  retirada,  que  se  haria  precisa  en  el 
caso  de  proceder  al  ataque  de  Guirguillano.  Para 
defenderse,  los  soldados  se  encerrarían  en  las  ca- 
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«as,  y  para  retirarse  dejarían  cerradas  éstas,  que- 
dando al  efecto  uno  encargado  de  tal  misión,  y  el 
•cual  saldría  después  por  las  ventanas. 

El  regimiento  de  Asturias  ocupaba  la  parte  del 
pueblo  que  mira  á  AUox ;  y  como  á  las  once  se  vié- 
xan  descender  por  las  laderas  de  GruírguíUano  fuer- 
zas enemigas,  Bargas ,  que  no  contaba  con  artille- 
TÍa,  dispuso  que  dos  compañías  de  este  regimiento 
«e  situasen  en  una  altura  á  la  derecha  del  pueblo 
y  en  dirección  de  AUox,  para  molestar  á  los  con- 
trarios ^  lo  que  probablemente  no  conseguiría  por 
marchar  aquéllos  á  demasiada  distancia;  y  poco 
•después,  y  en  reemplazo  de  la  ausent/C  caballería, 
llegaron  cuatro  piezas  Plasencia  mandadas  por  el 
•comandante  Castillejos  y  capitán  Onti veros ;  pero 
ya  no  se  divisaba  al  enemigo. 

La  distribución  de  las  fuerzas  en  Lácar  era  és- 
ta j  Asturias, donde  hemos  dicho;  el  regimiento 
■de  Valencia,  en  la  parte  del  pueblo  que  da  á  Lor- 
ca;  los  ingenieros ,  en  el  alojamiento  del  general 
Fajardo,  y  la  artillería  en  la  ermita ,  teniendo  los 
«¡rvíentes  de  una  pieza ,  de  reten,  al  par  que  la  in- 
fantería ocupaba  con  guardias  y  retenes  diversos 
puntos. 

•  Eran  las  tres  y  media  de  la  tarde ;  la  música  de 
Valencia  tocaba  en  la  plaza  chica,  y  Barges  pasea- 
Imen  una  de  las  eras  del  pueblo  con  el  capitán  On- 
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tiyeroe  y  su  ayudante  el  teniente  coronel  Marga- 
Uo,  cuando  tío  descender  por  las  faldas  de  Guir- 
ipullano  un  grupo  qoe  al  pronto  parecían  acémi- 
las ,  pero  que  examinado  detenidamente  se  vio  que 
era  una  batería.  Entonces  dispuso  el  brigadier  que 
fuese  á  la  citada  era  la  pieza  de  servicio  é  hiciese 
fuego.  Poco  después  divisó  grandes  masas  de  gente 
armada  descender  como  una  avalancha ,  y  ordenó, 
por  conducto  de  sus  ayudantes,  que  acudiesen  las 
oirás  tres  piezas ;  que  una  compañía  fuese  á  refor- 
zar la  guarnición  de  la  iglesia  y  el  resto  de  la  fuer- 
za se  encerrase  en  las  casas  aprestándose  ¿  la  de- 
fensa, para  lo  cual  se  tocó  atención  general  y  ge- 
nerala y  después  atención  y  fuego. 

El  teniente  Molins,  ayudante  del  brigadier,  par- 
tió á  dar  cuenta  al  general  Fajardo  de  lo  que  ocur- 
ría, y  entre  tanto  las  masas  avanzaban  en  perfec- 
ta formación,  agitando  pañuelos  blancos  y  gritan- 
do que  eran  tropas  de  Moriones.  La  duda  comen- 
zó á  germinar  en  la  mayor  parte ;  pero  el  briga- 
dier ,  diciendo  que  más  queria  matar  á  doscientos 
dfe  los  nuestros,  bigo  la  responsabilidad  del  jefe 
que  no  le  avisaba,  que  caer  desprevenido  en  poder 
del  contrario,  mandó  hacer  fuego.  El  capitán  On- 
tiveros  obedeció  la  orden;  la  granada  partió  silban- 
do y  fué  á  estallar  en  medio  de  los  que  avanzaban. 
«No  tiréis  }>  gritaron  éstos,  continuando  la  marcha 

19 
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sin  disparar  un  tiro.  La  duda  fué  ya  para  muchos 
certidumbre.  <r  Son  tronas  de  Mor^ne^  y> ,  se  gri-  i 

taba  por  todas  partes^Tm^ntras^argesdabS  orde^^**'*^^  • 
nes  para  que  hiciesen  fuego  las  piezas  y  la  infan- 
tería, y  que  fuerza  de  esta  arma  protegiesen  los  ca- 
ñones, amparados  ya  por  dos  compañías  de  Astu- 
rias ,  acudiendo  en  virtud  de  aquella  orden  otras 
de  Valencia. 

Generalizóse  el  fuegf)  en  el  frente  de  ataque :  los 
soldados  disparaban  desde  ventanas ,  puertas  y  te-' 
jados,  y  la  artillería  enviaba  las  granadas  á  los  que 
iban  aproximándose.  El  fuego  se  hacía  con  bravu- 
ra; la  batería  estaba  mandada  yov  dos  valientes'; 
valientes  eran  los  jefes  de  Valencia  y  Asturias ,  los 
coroneles  Delgado  y  Gregori;  la  brigada  tenia  una 
brillantísima  historia ;  se  habia  cubierto  de  gloria 
en  cien  combates  y  recientemente  en  Irun,  y  su 
jefe  era  reconocido  por  todos  como  prototipo  de 
valor,  de  actividad  y  de  inteligencia ;  pero  si  el 
faego  se  hacía  con  valentía,  no  se  hacía,  fuerza  es 
confesarlo,  con  entusiasmo.  Creían  la  mayor  parte 
que  estaban  asesinando  á.sus  hermanos;  de  aquí 
que  reinara  cierta  confusión;  que  de  la  fuerza  que 
se  mandó  á  reforzar  á  la  que  guarnecía  la  iglesia 
llegaran  sólo  algunos  individuos,  y  que  no  secum- 
plieran  con  la  necesaria  prontitud  algunas  dispo- 
siciones dadas  por  los  jefes  todos.  Los  que  avan- 
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zaban  se  detavieron  un  instante  y  trataron  de  eyitar  ' 

loB  efectos  de!  fuego,  pero  continuaban  en  perünas  , 

silencio  dii^ígíéndose  al  pueblo  con  un  batallón 
desplegado  en  guerrilla  y  los  demás  en  columnas. 

Las  distancias  se  iban  estrechando;  algunos 
comenzaron  á  dis^n^fxdr  la  boina  á  pesar  de  la 
media  luz  de  la  tarde^  y  cuando  la  resistencia  se 
disponía  á  ser  más  vigorosa ,  oyóse  el  toque  de 
alto  el  fuego,  repetido  en  el  acto  por  todas  las 
cometas  de  la  brigada.  El  enemigo,  pues  enemigo 
era,  hizo,  aprovechando  aquel  instante,  una  des- 
carga«  y  avanzó  á  la  carrera.  Barges  y  los  jefes 
y  oficiales ,  trataron  de  que  continuase  la  pelea, 
pero  fué  inútil :  un  soldado  de  poca  energia  huyó, 
a  éste  le  siguió  otro,  después  otro  y  después  cen- 
tenares ,  sin  que  bastasen  á  contenerles  el  briga- 
dier, los  coroneles  y  los  jefes  y  oficiales ;  aumen- 
tando el  desorden  la  aparición  por  Murillo  de  ocho  ^ 
6  nueve  batallones  que  querian  cortar  la  retiradajW^**  I^^^^^^J 

Al  apercibirse  Barges  de  lo  ocurrido,  dió  orden  '^  h     ,,jjj»fi 
al  teniente  coronel  de  Asturias,  Morales,  que  murió  "^^'^^l^  ^l^ 
después,  que  se  defendiese  á  todo  trance  con  unas  ^Vfitn^V^ 
compañías  que  habian  podido  reunir,  y  se  diri-*^^^ 
gió  á  contener  á  los  fugitivos  mientras  el  teniente 
coronel  Aguirre ,  con  algunas  fuerzas  de  Valencia, 
se  encaminaba  al  lugaf  del  combate.  Ya  era  tarde , 
la  confusión  llegó  á  su  colmo  ;  la  artillería  se  vio 
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sola  y  quiso  retirarse ,  pero  muerto  como  un  héroe 
el  teniente  Navazo,  muertos  ó  heridos  35  artille- 
ros,  82  muías  y  cuatro  caballos,  únicamente  pudo 
salvarse  una  pieza,  dos  ruedas,  diez  cajas  de  mu- 
niciones y  dos  de  respetos. 

El  bravo  brigadier  volvió  á  la  plaza,  dispuesto 
á  luchar,  y  cuando  llegó  á  ella*,  estaba  ocupada 
por  los  carlistas,  pero  á  la  aparición  de  Barges  se 
ocultaron  6  retrocedieron ,  creyendo  que  le  seguían 
soldados  :  iba  solo ;  apercilndos  de  esto,  cargaron 
sobre  él  y  le  rodearon,  intimándole  la  rendición, 
La  espada  del  brigadier  brilló ;  hirió  á  die3tro  y 
siniestro,  y  revolviendo  el  caballo,  salió  de  allí 
atravesando  grupos  de  carlistas  con  la  espada  rota, 
herido  de  bala  en  un  muslo  y  herido  de  bayoneta 
el  caballo.  El  coronel  Gregori  partió  de  Lácar  he- 
rido también,  después  de  hacer  grandes  esfuerzos 
para  organizar  la  defensa;  el  coronel  Delgado  aban- 
donó la  villa  luchando  por  reunir  algunos  hom- 
bres, y  entre  tanto  en  ella  tenian  lugar  escenas  he- 
roicas y  horribles. 

El  bizarro  teniente  cbronel  Requena  cae  muerto 
al  querer  abrirse  paso  por  entre  los  enemigos,  due- 
ños ya  del  pueblo,  y  con  él  mueren  brillantísimos 
jefes  y  oficiales,  al  mismo  tiempo  que  en  varias 
casas  la 'resistencia  sigue  enérgica,  sostenida  por 
jefes,  oficiales  y  hasta  cabos  y  soldados.  El  cabo 
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de  Astúrid8  Bodrigo  se  hace  fuerte  con  once  hom- 
bres ;  le  rodean  por  todas  partes  y  no  se  rinde ;  co- 
loca en  la  escalera  cuatro  bravos  que  rechazan  á  los 
asaltantes,  y  al  fin,  solo,  casi  toda  su  gente  muerta 
ó  herida,  oye  prometer  cuartel  y  se  entrega,  mas 
al  salir  á  la  calle,  le  acometen  á  bayonetazos,  le 
matan  los  tres  soldados  que  le  acompañaban,  y  á 
él  le  infieren  cuatro  heridas,  salvándole  desangra-^ 
do  y  desnudo  la  intervención  de  un  oficial. 

Los  tenientes  coroneles  agregados  á  Asturias, 
Sres.  Santos  y  Cerbela,  se  defienden  también  con 
algunos  cf&ciales  y  soldados,  capitulando  al  fin,  y 
no  sabemos  si  hubo  otros  ejemplos  de  defensa. 

Hasta  aquí  lo  heroico  ;  veamos  lo  horrible. 

El  alférez  de  Asturias ,  D.  Miguel  Franco  Gon- 
zález, al  salir  con  su  compañía  á  tomar  posicio- 
nes para  la  lucha,  cae  herido  y  queda  abandona- 
do algún  tiempo.  Llega  un  gastador  de  Valencia, 
le  recoge ,  se  encamina  con  él  á  Lácar,  y  al  ir  4 
penetrar  en  la  villa,  un  pelotón  de  carlistas,  con 
un  oficial  á  la  cabeza ,  les  cierra  el  paso.  El  prisio- 
nero es  respetado  siempre,  el  herido  más,  pero 
aquellos  hombres ,  llenos  de  religioso  y  caritativo 
sentimiento,  entiendieron  la  cosa  de  otra  manera 
y  cerraron  con  él  y  con  el  gastador  á  cuchilladas  y 
golpes.  De  un  sablazo  en  la  cabeza  cayó  Gonzaleii 
y  perdió  el  conocimiento. . 
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El  frío  de  la  noche  le  despertó  :  miró  á  su  al- 
rededor, cerca  de  él  había  un  cadáver  acribillado 
de  bayonetazos;'  era  el  infeliz  gastador,  completa* 
mente  desnudo.  Apartó  con  horror  y  lástima  la 
Tista  de  aquel  cuerpo  inerte  y  se  contempló  á  sí 
mismo  :  estaba  desnudo  también  y  tenía  otras  he- 
ridas más  :  una  en  el  costado  derecho,  otra  en  una 
pierna  y  otra  en  la  espalda,  que  con  una  navaja 
le  habían  cortado  la  camiseta  interior,  rasgándole 
la  piel.  La  pérdida  de  sangre  era  horrible ,  flo- 
taba casi  sobre  un  rojo  lago ;  espantosos  dolores  le 

-enloquecían,  y  la  sed  y  la  fiebre  le  abrasaban 

Alzó  con  gran  trabajo  la  cabeza,  miró  anhelante, 
aplicó  el  oído...  nada...  un  silencio  de  muerte  reí- 
naba  por  todas  partes.  Dejó  caer  el  desgraciado  la 
frente,  cerró  los  ojos  y  se  dispuso  á  morir,  cuando 
oyó  inmediato  un  ligero  ruido ;  pidió  socorro  y  acu- 
dieron  varios  hombres  :  eran  carlistas^  «Amparad- 
me, murmuró. — ¿Quién  eres?  le  preguntaron, — 
Un  oficial  de  Asturias...»  Los  insultos  y  los  gol- 
pes cayeron  sobre  él,  y  ya  estaba  decretada  su 
muerte,  cuando  llegó  al  galope  un  carlista,  valien- 
te, digno,  humanitario,  caballero.  Ertiel  coman- 
dante del  primero  de  Álava,  D.  Segundino  Rubio 
Bermejo ,  y  al  estampar  su  nombre  lo  hacemos  con 
íntima  satisfacción.  Apercibióse  de  ló  que  pasaba, 
jrevolvió  el  caballo  sobre  aquella  manada  de  lobos^ 
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defendió  al  herido,  le  alzó  del  suelo,  le  cubrió  con 
su  capote,  le  condujo  á  Lácar,  dispuso  que  se  le 
hiciera  la  primera  cura,  y  se  encaminó  con  él  á  Es- 
tella. 

•  No  habian  concluido  todavía  los  peligros  para  el 
desgraciado  alférez.  En  la  ciudad  santa!,  la  santa 
turba  se  amotinó^  y  como  habia  matado  antes  á 
un  infeliz  soldado  que  llevaban  en  camilla,  quiso 
matarle  á  él;  pero  su  salvador,  siempre  grande, 
caballero  siempre,  contuvo  ala  plebe,  asegurando 
que  el  herido  era  de  su  batallón,  y  gracias  á  esto 
pudieron  conducirle  á  Irache ,  donde  fué  atendido 
con  esmero ;  después  á  Logroño,  por  influencias  de 
su  familia,  y  finalmente  a  la  corte,  donde  en  la 
actualidad  se  encuentra. 

Hemos  reseñado  este  triaste  episodio  por  rendir 
un  justo  tributo  de  alabanza  y  de  admiración  al 
jefe  carlista  que  tan  bien  conoce  los  deberes  del 
caballero  y  del  valiente,  y  para  entregar  su  nombre 
al  aplauso  de  las  gentes  honradas ,  como  entrega-  . 
riamos,  si  los  supiéramos,  al  despresio  y  á  la  exe- 
cración de  todo  el  mundo  los  de  aquellos  que  asi 
deshonraban  la  causa  de  la  humanidad.  Eeciba  el 
Sr.  Rubio  Bermejo  la  felicitación  que  desde  las 
páginas  de  este  libro  le  dirige  un  hombre  que,  se- 
parado de  él  por  un  abismo,  admira  siempre  las 
buenas  acciones ,  y  teniendo  por  norma  y  por  re- 
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glade  conducta  la  justicia  estricta,  aplaude  lo  que 
debe  aplaudirse  y  censara  lo  que  debe  censurarse^ 
recaiga  sobre  quien  recaiga  el  aplauso  ó  la  cen- 
sura. 


XIV. 


Como  ya  hemos  dicho,  el  general  Fajardo  salió- 
de  Lácar  á  las  nueve  de  la  mañana  del  3,  llamada 
por  el  general  Primo  de  Rivera,  y  al  subir  éste  al 
Esquinza  á  conferenciar  con  el  general  en  jefe,, 
quedóse  Fajardo  en  Lorca  á  esperar  órdenes,  deci- 
diendo pernoctar  en  Lácar  aquella  noche,  corno- 
participó  al  brigadier  Barges. 

En  Lorca  estábala  primera  brigada  de  la  divi- 
sión, mandada  por  el  brigadier  Viergol,  y  com- 
puesta de  los  regimientos  de  Gerona  y  León ,  de 
una  sección  de  ingenieros ,  de  los  otros  dos  escua- 
drones de  húsares  de  Pavía  y  de  dos  piezas,  por 
haber  marchado  las  otras  cuatro  á  Lácar. 

La  mañana  del  3 ,  el  regimiento  de  León  relevó 
al  de  Gerona  con  fuerzas  de  su  -primer  batallón, 
en  las  alturas  que  existen  á  la  salida  de  Lorca,  en 
dirección  á  Lácar,  y  en  su  lado  izquierdo,  y  cuan- 
do Fajardo  supo,  por  el  teniente  Molins,  lo  que 
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ocurría  en  Lácar,  dispuso  que  reforzara  con  toda 
el  primer  batallón  dichas  alturas,  quedando  el  se^ 
¿undo  con  el  brigadiier  Viergpl  en  Lorca,  y  mar* 
chando  él  con  el  regimiento  de  Gerona  en  direc- 
cipn  á  Lácar,  situándose  alguna  fuerza  de  este 
regimiento  en  dos  alturas  que  hay  á  las  afueras  de 
Lorca  y  que  forman  una  garganta,  por  la  que  se 
desliza  el  camino  que  une  á  los  dos  pueblos. 

El  coronel  de  Pavía,  Loresecha,  en  cumpli- 
miento de  las  órdenes  recibidas,  se  había  dirigida 
á  la  ermita  de  San  Cristóbal  para  encaminarse  á 
Larraga;  pero  ordenándole  el  general  Primo  de  Ri- 
vera que  regrosase  á  su  puesto,  tomó  el  descenso 
del  monte,  y  al  llegar  á  Lorca,  el  brigadier  Vier- 
gol  le  dijo  lo  que  ocurría  y  que  cargase  á  los  car- 
listas que  avanzaban.  Segunda  vez  dióse  la  triste 
noticia  á  Loresecha,  y  éste,  dirigiéndose  á  un  ca- 
pitán, gritó :  .dEspiáu,  á  caballo}),  y  montó  el  re- 
gimiento y  salió  en  basca  de  Fajardo  para  po- 
nerse á  sus  órdenes. 

Unos  trescientos  metros  llevaría  andados  el  ge- 
neral, cuando  vio  aproximarse  en  diesórden  á  la 

brigada  Barges Los  húsares  quisieron  contener 

álos  fugitivos,  y  contuvieron  á  los  carlistas,  su- 
friendo aquellos  bravos  jinetes  un  mortífero  fuego 
con  valor  sublime ;  y  el  general,  pié  á  tierra,  hacia 
heroicos  esfuerzos  también  para  contener ,  pero  si 
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algunos  se  detuvieron  y  se  pusieron  á  su  lado,  la 
mayor  parte  continuó  hacia  Lorca.  Entre  tanto,  los 
húsares  caian  ante  el  plomo  enemigo,  y  la  situa- 
ción era  critica.  Fajardo  volvió  la  cabeza  buscando 
tropas :  estaba  solo,  la  dispersión  se  generaliaó, 
hallábanse  abandonadas  las  alturas  y  el  enemigo  le 
envolvia.  Llegó  Barges  herido  y  rota  la  espada,  y 
se  puso  al  lado  del  general,  quien,  viendo  que  arro- 
jaba sangTQ en  abundancia,  le  mandó  retirar  mien- 
tras él,  seguido  de  unos  pocos,  se  encaminaba  al 
pueblo,  que  estaba  solo  también,  según  le  participó 
el  capitán  de  ingenieros  á  sus  órdenes,  Sr.  Pando. 
La  artillería,  mandada  por  el  teniente  Santa  Ma- 
ría, 28  soldados  de  diversos  cuerpos  y  18  ingenie- 
ros, que  habían  podido  reunirse  en  él,  avanzaron 
únicamente,  y  Santa  María  hizo  fuego,  conteniendo 
•un  momento  al  enemigo,  pero  era  preciso  salvar 
las  piezas,  y  Fajardo  le  ordenó  que  se  retirase,  lo 
<jue  efectuó  protegido  por  los  soldados  referidos, 
quienes  con  su  heroica  actitud  detuvieron  al  ene- 
migo ;  jetirándose  también  por  orden  del  general 
j  en  perfecta  formación  la  caballería,  oyéndose 
«ntre  las  filas  las  vuces  de  un  bizarro  oficial ,  cuyo 
nombre  sentimos  desconocer,  que,  puesta  la  mano 
^n  el  pecho  para  contener  la  sangre  que  arrojaba 
3)or  una  ancha  herida,  quería  volver  á  luchar  para 
morir  con  gloria. 
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Retiradas  ya  las  piezas,  Fajardo ,  rodeado  de 
unos  40  hombres  entre  jefes,  oficiales  7  soldados 
de  toda  la  división,  encerróse  en  algunas  casas 
dispuesto  á  defenderse  con  indómita  bravura,  y  co» 
menzó  la  lucha. 


XV. 


El  comandante  en  jefe  de  aquel  cuerpo  de  ejér- 
cito, señor  Primo  de  Rivera,  que  habia  salido  de 
Esquinzapara  estudiar  detenidamente  las  aveni- 
das del-  monte,  para  ponerse  de  acuerdo  con  el 
general  en  jefe  respecto  á  lo  que  se  decidia  del 
ataque  á  Guirguillano,y  para,  como  centro  de  su 
campo  de  operaciones,  examinar  sus  posiciones  y 
las  del  contrario;  en  ocasión  en  que  hacía  pruebas 
-de  distancia  con  la  artillería  sobre  Villatuerta  y 
Cirauqui,  oyó  fuego  hacia  Lácar.  Dirigióse  el  ge- 
neral á  la  ermita,  con  el  objeto  de  descender  del 
monte,  y  allí  supo  lo  que  ocurría.  Entonces,  á  pió, 
seguido  de  su  cuartel  general,  baja  y  comienza  á 
contener  á  los  fugitivos,  mientras  se  encamina  en 
busca  de  fuerzas  para  proteger  á  Lorca.  Encuentra 
¿  tres  compañías  de  cazadores  de  Ciudad-Rodrigo^ 
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pertenecientes  á  la  división  de  La  Portilla ;  la& 
arenga;  contesta  la  tropa  con  ardimiento  j  se  diri- 
gen al  peligro  precipitadamente  ^  mandados  por  su 
bizarro  teniente  coronel  Floran.  Ya  en  el  pueblo^ 
Primo  de  Eivera  encarga  á  Floran  diga  al  general 
Fajardo  que  va  á  ^llevarle  más  refuerzos;  sube  al 
monte  y  donde  valerosa,  unida  y  compacta  está  á 
pié  firme  la  división  La  Portilla,  que  contiene  por 
todos  los  medios  á  los  dispersos ,  7  se  dirige  al  ba-^ 
tiallon  de  voluntarios  también  de  la  división.  Ha- 
bla el  general,  contesta  la  tropa  como  contestara 
Ciudad-Bodrigo,  7  caminando  decididos  marchan 
hacia  Lácar. 

La  oscuridad  era  profunda;  los  carlistas,  que 
habian  establecido  un  cordón  de  centinelas,  dan 
el  quién  vive  á  los  que  avanzan,  que  continúan 
impávidos,  7  llegan  á  las  eras  que  se  encuentran 
en  las  tapias  del  pueblo,  muriendo  allí  asesinado 
por  los  contrarios,  7  ádos  pasos  de  Primo  de  Rive- 
ra, el  guía  que  le  acompañaba. 

Los  <i quién  vive»  se  repetían;  hacia  la  parte 
izquierda  del  monte '  oíase  fuego  ;  Fajardo,  dis- 
puesto á  defenderse,  estaba  en  mejor  situación, 
porque  á  los  primeros  valientes  se  unieron  des- 
pués otros  de  las  dos  brigadas  ;  luego  las  tres  com- 
pañías de  Ciudad-'Rodrigo;  7  el  coronel  de  Va- 
lencia, Delgado,  que  reunió  algunos  centenares 
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de  hombres  de  su  regimiento,  acudiendo  al  lugar 
del  combate,  donde  permaneció  toda  la  noche, 
7  Primo,  en  vista  de  esto,  situó  sus  escalones, 
apoyando  en  lad  tapias  del  pueblo  al  batallón  de 
voluntarios ;  colocó  á  la  derecha  del  monte  al  re- 
gimiento de  Castilla;  reforzó  el  lado  izquierdo  con 
el  regimiento  de  la  Beina,  ambos  de  la  brigada 
Acellana,  escalonó,  junto  con  el  general  La  Por- 
tilla la  brigada  de  cazadores,  tomando  posiciones, 
ya  para  acudir  en  socorro  de  Lorca,  ya  para  pro- 
teger una  retirada,  ya  para  emprender  una  batalla 
si  retaba  el  enemigo,  y  la  división  La  Portilla,  que 
tuvo  no.  pocas  bajas  en  aquella  aciaga  noche,  per- 
maneció en  su  puesto  valerosa,  uniéndosela  volun- 
tariamente algunas  fuerzas  de  la  otra  división  y 
organizando  á  los  dispersos,  de  los  cuales  la  bri- 
gada Barges  fué  por  orden  superior  á  reorganizar- 
se á  la  ermita  de  San  Cristóbal. 

Esta  es  la  verdad  de  lo  ocurrido,  según  nuestros 
autorizadísimos  informes ,  puesto  que  no  lo  pre- 
senciamos. 

¿  Se  adoptaron  todas  las  disposiciones  para  de- 
fender á  Lácar?  ¿  Se  trasmitieron  y  cumplieron  las 
órdenes  dadas?  ¿Por  qué  aquel  desastre?  ¿Por 
qué  la  compañía  que  habia  de  reforzar  á  los  de  la 
iglesia  no  llega  entera  a  su  destino  ?  ¿  Quién  man- 
dó tocar  alto  el  fuego?  ¿Por  qué  los  fugitivos  de 
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Lácar  no  encuentran  apoyo  en  Lorca?  ¿Por  qué  el 
enemigo  se  apoderó  de  las  alturas  que  hay  á  la  en- 
trada de  esta  villa?  ¿  Por  qué  se  retiró  la  brigada 
Viergol  ?  Si  es  cierto  que  jefes ,  oficiales  y  solda^ 
dos  de  las  dos  brigadas,  no  sólo  cumplieron  con 
su  deber  sino  que  se  excedieron  de  lo  que  el  de- 
ber les  imponía ,  ¿  es  cierto  también  que  algunos 
no  cumplieran  con  este  deber?  ¿Sobre  quién  ó 
quiénes  debe  recaer  la  responsabilidad  de-  la  catas-; 

trofe? • 

La  contestación  á*  estas  preguntas  la  dará  en 
su  dia  el  tribunal  que  entiende  en  el  asunto :  á 
nosotros  únicamente  nos  cumple  declarar  que ,  se- 
gún nuestro,  juicio,  el  toque  de  alto  el  fuego  ftié 
la  causa  de  la  desgracia,  porque  la  brigada  Bar- 
ges  tenia,  como  hemos  consignado  ya ,  una  bri- 
llante historia  y  un  valor  probado.  Y  ahora  que 
hemos  escrito  la  ¿Itima  palabra  sobre  este  triste 
asunto,  digamos  con  Pelletan  en  su*  Profesión  de 
Je  del  siglo  xix,  aunque  por  distintos  motivos  y  ra- 
zones :  «Respiro  al  fini>,y encaminéínonos  adonde 
las  voces  de  los  fusiles  estén  llamando  al  histo- 
riador. 


T  EL  RKT  EN  EL  EJÉRCITO  DEL  NORTE.  303^ 


XVL 


Ceso  la  reseña  de  los*  desastres,  puesto  que  va- 
mos á  narrar  sucesos  dignos  de  una  epopeya;  suce- 
sos que  llenaron  de  gloria  á  un  puñado  de  bra- 
vos, al  ejército  entero  y  á  la  España  literal. 

En  una  corta  derivación  del  Esquinza  nace  el 
cerro  de  Muniain,  sobre  cuya  cúspide  habian  cons- 
truido los  carlistas  un  reducto.  Mide  éste  unos 
ciento  cuerenta  metros  de  largo  por  ciento  veinte 
de  ancho ,  y  estaba  defendido  con  trincheras  por 
tres  de  sus  lados,  encontrándose  sin  género  al- 
guno de  defensa  el  lado  derecho  mirando  á  Villa- 
tuerta  y  la  mitad  del  que  da  frente  á  dicha^villa. 
El  reducto,  por  el  citado  frente  y  por  el  que  mira 
á  la  ermita  de  San  Cristóbal ,  está  mucho  más  ele- 
vado que  los  demás,  teniendo  en  el  oentro  una 
hondonada,  que  hace  de  él  una  superficie  gau- 
cha, y  le  guarnecian,  el  dia  3,  un  batallón  de 
Cáceres,  quintos  todos,  cuatro  compañías  de  1% 
Princesa,  una  sección  de  ingenieros  y  una  batería. 

Comenzaba  á  anochecer  cuando  por  la  gola  del 
fuerte  vieron  aproximarse  algunos  grupos  de 
gente  armada:  «¡Quién  vive!  gritó  un  centinela. — 
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Dispersos  de  Moriones. — ¡Viva  Alfonso  XII!  le 
-contestaron. — Pero  el  teniente  coronel  Mediavilla, 
•que  habia  presenciado  desde  aquella  altura  lo  de 
Lácar,  gritp  con  fiero  y  noble  arranque:  «Si  son 
nuestros,  por  qué  huyen,  y  si  contrarios,  por  qué 
atacan.  ¡Fuegol»  Cumplióse  la  orden;  silbaron  las 
balas,  respondieron  á  la  descarga  los  que  súbian, 
«onó  el  toque  de  ataque  en  las  faldas  del  cerro,  y 
dominando  el  fragor  de  la  comenzada  lucha,  gri- 
taron varias  voces  con  indómita  fiereza:  ¡Arriba! 
Aqui  están  los  guías!  .    .  • 

Dos  minutos  después  los  carlistas  coronaban  el 
reducto,  haciendo  una  espantosa  descarga,  que  no 
causó  baja  alguna  á  los  asaltados,  porque  las  balas 
fueron  á  estrellarse  en  la  hondonada  matando  de 
y  siei:e  balazos  el  caballo  del  teniente  coro- 
nel ;  de*  diez  y  ocho  el  del  comandante  D.  Epifanio 
Alday,  y  de  otra  multitud  los  demás  caballos  y  las 
:acémilas^Los  valientes  de  Mediavilla  que  corona- 
ban el  lado  del  fuerte  que  mira  al  Esquinza,  con- 
testaron á  la  descarga  de  los  asaltantes,  con  otra 
que  les  hizo  innumerables  bajas ,  porque  destacán- 
dose ellos  en  el  horizonte,  presentaban  mucho 
blanco  á  nuestros  proyectiles,  y  después  de  tan 
mortífero  fuego,  Mediavilla  organizó  su  ftierza  en 
■dos  columnas,  disponiendo  que  la  una  avanzase 
majidada  por  él ,  y  á  la  bayoneta,  por  el  lado  dere- 
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<5ho,  y  la  otra,  con  el  comauda];Lte  D.  Epifanío  Al- 
4^7, á  descargas  cerradas ,  por  la  izquierda,  unién- 
dose á  ésta  la  sección  de  ingenieros ,  cuyo  bravo 
capitán  Hernández  pidió  permiso  para  cargar.  En- 
contráronse las  dos  fuerzas;  el  choque  fué  horri- 
ble, espantoso,  titánica  la  lucha  é  indomable  el 
valor  de  los  combatientes. 

Por  el  espacio  que  mjediaba  entre  las  dos  co- 
lumnas penetró  un  carlista;  mató  á  dos  soldados 
y  al  comandante  Alday,  é  hirió  de  un  bayonetazo 
en  el  cuello  a  Mediavilla,  que  cayó  al  suelo,  y 
cuando  ya  se  disponia  á  rematai*lo,  un  gastador  de 
Cáceres,  que  murió  aquella  noche,  mató  aquel 
hombre  de  valor  y  de  audacia  increible  que  tal  es- 
trago  habia  causado  á  su  paso. 

Alzóse  del  suelo  derramando  sangre  Media- 
villa  y  alentó  á  sus  soldados :  ^Llegó  la  hora  de 
morir  con  honra. — ¡Viva  Alfonsi^  Xlll  gritó  con 
voz  potente. — ¡Viva!  contestaron  aquellos  bra- 
vos. a:Adelante:í>,  y  adelantan;  y  como  el  huracán 
troncha,  arrebata,  deshace  encinas  y  montañas  se- 
colares ,  asi  ellos  arrollaron  á  los  que  acometian, 
y  se  quedaron  dueños  del  reducto,  tinto  de  sangre. 
Un  silencio  de  muerta  reinó  en  el  monte;  pasó 
un  cuarto  de  hora,  y  otra  vez  los  carlistas  asalta- 
ron el  fuerte,  trabándose  una  lucha  más  horrible, 
más  feroz,  más  aterradora  que  la  primera.  Se  lidió 
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brazo  á  brazo;  las  descargas  se  hacían  apoyando 
el  fusil  en  el  pecho  de  los  contrarios^  los  ayes,  lea 
imprecaciones,  los  gritos  de  (n/á  ellosy  á  ello8fi>  re- 
sonaban sin  cesar,  y  una  espesa  niebla  envolvía  el 
cS,mpo  de  batalla,  niebla  sobre' la  que  flotaba  im- 
placable la  maldición  de  Dios. 

Media  hora  duró  el  conibate;  nadie  se  daba  un 
punto  de  reposo;  los  hombres  caian  acribillados  de 
heridas;  se  peleaba  á  tiros,  á  bayonetazos,  á  cu- 
latazos, de  todos  modos;  asaltantes  y  asaltados, 
agresores  y  agredidos  tropezaban  á  cada  instante 
con  cuerpos,  inertes  unos ,  revolviéndose  en  brazos 
de  espantosa  agonía  otros ,  y  los  píes  se  posaban 
sobre  cráneos  deshechos,  sobre  pechos  hundidos, 

sobre  arroyos  de  sangre,  y  sin  embargo ¡  parece 

increíble  I  en  medio  de  aquella  escena  horrible,  al- 
gunos infames  se  dedicaban  al  merodeo,  como  lo 
probaron  el  cadáver  de  Alday,  y  de  algunos  otros 
que  quedaron  completamente  desnudos. 

Quintos  eran  los  de  Cáceres;  poco  menos  que 
quintos  los  de  la  Princesa;  diez  y  seis  los  inge- 
nieros; aguerridos  en  la  lucha  los  contrarios  ;  na- 
varros, que  es  lo  mismo  que  decir  valientes;  guias^ 
esto  es  lo  más  escogido  del  ejército  carlista;  pero  á 
pesar  de  todo,  los  nuestros  les  vencieron  y  ellos 
dejaron  en  el  reducto*  muertos  á  muchos  de  sus 
compañeros,  y  á  un  titulado  teniente  coronel,  y 
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prisionero  á  otro  que  se  denominaba  oiGcial  de 
Administración  Militar. 

La  desesperación  animaba  á  los  soldados  del 
Pretendiente;  acaso  habia  algún  jura^lento  empe- 
ñadcr^  ello  es  lo  cierto  que ,  lejos  de  desistir,  co- 
menzaron á  hacer  fuego*  por  todo  el  rededor  del 
fuerte,  para  distraer  al  teniente  coronel  Mediavi- 
Ua,  lo  que  no  consiguieron,  é  intentaron  un  tercer 
asalto.  Esta  vez  no  lograron  poner  la  planta  en  el 
reducto,  7  se  retiraron  á  poca  distancia ,  debien- 
do ser  sus  bajas  espantosas ,  pues  sólo  en  poder 
nuestro  quediaron  cerca  de  sesenta  muertos,  apiña- 
dos  y  confundidos  con  los  nuestros. 

En  el  intermedio  del  primero  al  segundo  ataque" 
el  comandante  Sr.  Vallarino  y  el  capitán  Carabia^ 
ayudante  el  primero  del  general  Primo  de  Rivera 
y  oficial  á  las  órdenes  del  general  La  Portilla  el 
segundo,  atravesando  las  filas  de  los  carlistas,  sal- 
vando zanjas  y  trepando  montes ,  llegaron  al  re- 

* 

ducto  donde  se  defendia  heroico  Mediavilla  y  le 
preguntaron  de  parte  de  sus  generales  respectivos 
si  contaba  con  bastantes  fuerzas  para  defenderse  y 
para  rechazar  el  ataqué.  Sensibles  bajas  habian  su- 
frido los  defensores  de  Muniain;  el  comandante 
Alday,  voluntario  en  el  asalto  de  La  Guardia,  vo- 
luntario en  todas  las  empresas  de  peligro,  jefe  de 
aquel  puñado  de  miqueletes  que  el  año  73  se  de- 
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feudieroñ  «ontra  los  batallones  carlistas  en  Bego* 
ña  con  indómito  arrojo^  aquel  militwr  bravo  y  paai- 
<lonorc>so  habia  muerto ;  el  capitán  de  ingenieros 
Heriíandez  estaba  en  jtierra  con  tres  balazos,  que 
pocos  dias  después  le  llevaron  al  sepulcro  /  pe- 
diendo con  la  muerte  de  «estos  dos  hombres  el  ejér- 
cito dos  brilj^'^tes  oftpiales ;  el  país  dos  buenos  hi- 
jos.;  la  dinastía  dos  entusiastas  defensores;  otroB 
bizarros  oficiales  se  revolcaban  en  lagos  de  su  mis- 
ma sangre,  y  un  respetable  número  de  soldados  se 
liallaban  ó  muertos  ó  heridos  ;  pero  Mediavilla  no 
TÍó  nada  de  esto  :  lo^  héroes  se  enardecen  con  la 
^elea ,  se  crecen  con  el  peligro ;  así  que  contestó 
«á  los  dos  ayudantes  :  o:  Con  mi  gente  me  basta  (no 
sabia  el  número  de  los  que  atacaban);  municiones 
acaso  me  falten,  mas  cuando  este  caso  llegue,  re- 
<3urriré  al  arma  blanca,  y  mientras  yo  viva  respon- 
do del  reducto,  d  Los  o&ciales  partieron  y  después 
tuvieron  lugar  aquellos  terribles  asaltos  que  he- 
naos  descrito  pálidamente  y  cuyo  resultado  hemos 

TÍfíto, 

Poco  después  del  .tercero  y  último  ataque  llegó 
á  Muniain  el  coronel  Polavieja  con  el  resto  de  su 
regimiento  (la  Princesa),  y  tomó,  como  el  jefe  de 
mas  graduación ,  el  mando  del  fuerte ;  pero  los  car- 
listas no  volvieron  á  atacar ,  limitándose  á  perma- 
necer  cerca  de  la  cúspide  del  monte  toda  la  noche^ 
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haciendo  fuego ,  al  que  nuestros  soldados  no  con- 
testaron, porque  no  querían  malgastar  sus  muni-* 
clones. 

,  Las  pérdidas  de  aquel  dia  fueron  sensibles,  si 
bien  no  tan  numerosas  como  debia  esperarse.  En 
Lácar,  Lorca  y  faldas  del  Esquinzá  hubo  unas 
seiscientas  bajas  entre  muertos,  heridos  y  extra» 
viados ,  y  en  Muniain  20  muertos  y  42  heridos,  de- 
mostrando la  enormidad  de  la  cifta  de  los  prime- 
ros, comparada  con  la  de  Ioq  segundos,  lo  san- 
griento y  lo  rudo  del  combate.  Hubo  hombre  qué^^ 
murió  cubierto  materialmente  de  heridas,  y  al 
hospital  de  Tafalla  llegó  un  sargento  primero  de 
Cáceres  con  once  bayonetazos,  si  bien  todos  tan  le- ' 
Tes  que  ni  siquiera  tuvo  que  guardar  cama.  Es 
¿argento  tío  llegai-  al  [M  ite  It,  pkTtraTto- 
chera  que  defendia  á  un  capitán  carlista:  «Entré- 

4 

gate}>,  le  gritó:  el  capitán  y  con  gran  arrojo,  salvó 
la  trinchera,  penetró  en  el  reducto  y  dijo  á  los 
suyos  que  le  seguían :  «Matad  á  ese guiri.i>  Arro- 
♦  járonse  sobre  él,  se  trabó  una  lucha  horrible,  mu- 
rieron algunos  de  los  que  le  atacaban  y  él  cayó,  eü 
£n,  estenuado  por  la  pérdida  de  sangre. 
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Desde  el  general  Primo  de  Rivera  hasta  el  úl- 
timo soldado,  todos  aguardaban  que  amaneciese  el 
dia  para- librar  una  batalla,  que  debia  ser  sangrien- 
ta. El  dia  amaneció :  á  la  lu2¡  del  crepúsoulo  ma- 
tutino miraron  todos  y  vieron  que  el  enemigo  se 
habia  retirado ,  no  ya  del  Esquinza  y  de  las  inme- 
diaciones de  Lorca ,  si  que .  también  de  todos  los 
^ueblo^  de  ?Jrededor ,  distinguiéndose  únicamente 
■«obre  la  falda  de  Muniain  y  á  las  inmediaciones  de 
Lorca  algunos  cadáveres  que  no  habia  podido  re- 
coger. Esta  retirada  prueba  mejor  que  nada  la 
enormidad  de  las  pérdidas  que  tuvo  en  aquella  no- 
che, pérdidas  que*,  según  de  voz  pública  se  decia, 
Tiicieron  necesaria  la  disolución  de  uno  de  lo»  ba- 
tallones  que  atacaron  al  reducto.  • 

D.  Carlos  abandonó  á  Puente  la  Reina  la  noche 
del  2 ,  hablando  de  traición  y  de  traidores ;  los 
carlistas  estaban  irritados  al  ver  ocupadas  todas 
sus  trincljeras  con  tanta  facilidad  por  nuestras 
tropas,  y  dícese  que  no  faltaron  brigadieres  que 
obligaron  á  que  se  luchase.  Se  luchó :  el  ejército 
carlista  del  Norte  es  valiente,  está  bien  organiza- 
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do,  conoce  perfectamente  el  país  y  sabe  batirse ; 
ne^ar  estg  seria  una  locura  ó  una  falta  de  buena 
fe.  Treinta  y  dos  batallones  dé  tales  condiciones 
que  se  Retiran  iracundos  y  avergonzados  arrollan 
«n  su  retirada  cualquier  obstáculo  que  encuentren, 
y  sin  embargo,  no  arrollaron  á nadie. 

Para  apoderarse  de  Lácar,  defendido  por  cuatro 
batallones  incompletos,  pues  se  había  sacado  de 
ellos,  como  ya  hemos  dicho,  fuerza  para  el  de  vo- 
luntarios que  tomó  el  Esquinza,  se  reúnen  22  ba- 
tallones ;  se  apela  al  engaño  ;  se  organizan  las  co- 
lumnas de  ataque  sigilosamente ;  mas  al  llegar  á 
Lorca ,  40  hombres  los  detienen,  y  al  subir  a  Mu- 
niain  el  batallón  de  Guías  y  ocho  batallones  más, 
un  batallón  de- quintos,  cuatro  compañías  de  otro 
y  16  ingenieros  les  arrojan.  Con  indómita  bravura, 
á  pesar*  de  la  heroica  decisión  con  que  atacaron, 
•de  la  ira  y  de  la  desesperación  que  les  alentaba. 

Triste  fué  lo  de  Lácar,  no  lo  negamos,  pero 
¿no  fué  glorioso  lo  de  Muniain?  ¿Qué  ventajas  al- 
canzó sobre  el  segundo  cuerpo  el  ejército  carlista 
en  peso?  Ocupó  durante  algún  tiempo  un  pequeño 
pueblo,  y  á  las  altas  horas  de  la  mañana  del  4  tocó 
atención  general  y  retirada,  encaminándose  á  Es- 
tella,  con  sus  filas  mermadas  y  con  su  linea  per- 
dida, derrotado  á  un  tiempo  por  la  inteligencia  y 
jpoT  el  valor. 


/ 
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Al  llegar  el  Rey  al  reducto  de  Muniain ,  hoy  de 
Cáceres,  un  cuadro  lúgubre  y  grandioso  al  par 
apareció  á  sus  ojos.  Las  vainas  metálicas  de  núes- 
tros  Remington  y  de  los  Berdan  contrarios,  veíanse 
apiñadas  en  gruesas  pilas  ;  nuestros  muertos  y  los 
muertos  carlistas  estaban  amontonados ,  sin  que 
ni  uno  de  los  de  ambos  campos  apareciese  herido 
por  la  espalda ;  la  sangre,  fresca  aún,  enrojecia  el 
suelo  y  veíanse  por  todas  partes  tristes  despojos 
d«  muerte  y  de  matanza. 

Al  aparecer  S.  M. ,  los  soldados  gritaron  :  a:¡  Viva 
el  Rey!x>  y  el  teniente  coronel  Mediavilla,  acer» 
candóse  al  Monarca,  le  dio  cuenta  con  notable  mo- 
destia de  lo  ocurrido  y  le  presentó  la  espada  de  un 
titulado  teniente  coronel  carlista,  espada  en  cuya 
hoja  se  leia:  «Dios,  Patria  y  Rey»,  resaltando  en 
la  empuñadura'  las  iniciales :  «C  7»,  enlazadas,  y 
á  máís  dos  chapas  de  cin turón,  una  de  oficial  y  de 
soldado  la  otra,  notables  por  su  bien  trabajado  es- 
malte. 

«Señor,  dijo  Mediavilla  al  Rey,  ruego  á  Vuestra 
Majestad  acepte  la  espada  de  un  titulado  teniente 
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coronel  carlista,  que  ha  muerto  en  el  reducto  cojpio 
un  valiente,  y  estas  chapas  que  he  recogido  tam- 
bién, d  T  S.  M.  aceptó  con.  sumo  agradecimiento  el 
preciado  obsequio  del  brillantísimo  jefe,  á  quien 
elogió  por  su  bizarra  conducta,  otorgándole  el  em- 
pleo de  coronel  y  diciéndole  que  hiciese  presente 
al  batallón  el  placer  y  el  orgullo  con  que  admjiraba 
su  heroica  bravura. 

Acto  seguido  dirigióse  á  recorrer  el  reducto ,  y 
nosotros  seguimos  al  teniente  coronel,  guiados  por 
dos  sentimientos :  el  cariño  y  la  admiración.  Mu- 
chos de  los  soldados  de  Cáceres  habían  servido  con 
nosotros  en  otro  cuerpo ;  algunos  habían  sido  de 
nuestra  misma  compañía,  y  bastante  número  de 
oficiales  fueron  también  compañeros  nuestros ,  lo 
mismo  que  los  soldados.  El  teniente  coronel  dijo  á 
la  tropa  lo  que  le  habia  dicho  á  él  el  Rey,  y  dio  un 
viva  á  Alfonso  XII,  que  fué  contestado  con  entu- 
siasmo indescriptible.  «¡Vivan  los  valientes  defen- 
sores del  reducto!»  gritamos  nosotros,  y  desjpues 
comenzamos  á  llamar  á  los  oficiales  y  soldados  que 
conocíamos ;  muchos  acudieron,  otros  estaban  ten- 
didos en  el  reducto. 

Después  de  estrechar  la  mano  de  aquellos  va- 
lientes, la  mayor  parte  casi  niños,  nos  unimos  á  la 
regia  comitiva  y  comenzamos  á  examinar  el  glo- 
rioso campo  de  batalla.  Los  carlistas  muertos  ves- 
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tian  garibaldina  azui,  pantalón  graneé,  polainas 
color  baqueta,  leopoldina  blanca  y  alpargatas;  j 
algunos  parpcian  dormidos  más  que  muertos ,  es- 
tando los  cadáveres  de  los  soldados,  desnudos  mu- 
chos de  ellos,  confundidos  con  los  contrarios. 
¡  Qué  de  amargas  reflexionas  se  agolparon  enton- 
ces á  la  imaginación  del  Monarca  y  de  todos  los 
que  teniamos  el  honor  de  acompañarle! 

Retiróse  D.  Alfonso  de  donde  se  hallaban  haci- 
nados los  cadáveres  y  comenzó  á  recorrer  el  fuer- 
te. Al  frente  de  unos  cuantos  ingenieros  ennegre- 
cidos por  la  pólvora,  estaba  un  alférels  agregado 
á  dicho  cuerpo,  el  Sr.  Gil  de  Avalle,  que  contaria 
apenas  dieciocho  años ,  y  que  según  voz  general 
luchó  aquella  noche  con  incomparable  brío,  por  lo 
que  le  felicitó  el  Monarca,  y  el  Ministro  de  la  Guer- 
ra le  dijo  en  nombre  de  S.  M.  que  cuando  se  for- 
malizase la  propuesta  se  considerara  teniente,  y 
mientras  esto  sucedia,  algunos  oficiales  de  la  ré- 
^ia  comitiva  se  aproximaron  á  un  cabo  de  Cáce- 
res  que  tenía  la  bayoneta  doblada  y  le  dijeron^ 
<i  Os  habéis  conducido  como  unos  héroes. —  Eso  di- 
<;en»,  contestó  con  la  mayor  senoillez  y  bajando  la 
vista  el  cabo. 
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XIX. 

Abandonando  S.  M.  el  reductp,  se  dirigió  á  la 
ermita  de  San  Cristóbal,  encontrando  poco  antes 
de  llegar  á  ella  al  brigadier  Viergol,  que  conversó 
algunos  instantes  con  el  Rey  y  el  Ministro  acerca 
de  lo  ocurrido  en  Lácar  y  Lorca,  y  al  llegar  S.  M.  á 
la  ermita  halló  allí  al  general  Primo  de  Rivera 
con  su  cuartel  general  y  al  coronel  Loresecha  con 
sus  bravos  húsares,  é  inmediatamente,  después  de 
felicitar  á  la  caballería,  descendió  por  la  falda  del 
Esquinza  para  revistar  y  felicitar  también  á  la 
división  La  Portilla  y  al  batallón  de  voluntarios. 

Formadas  estaban  las  tropas,  que  recibieron  al 
Monarca  con  entusiastas  vítores,  y  éste,  después 
de  revistarlas  y  de  estrechar  la  mano  del  general 
La  Portilla ,  de  los  brigadieres  Pino  y  Acellana  y 
de  algunos  otros  jefes  y  oficiales ,  volvió  á  subir  á 
la  ermita,  encaminándose  á  campo  atraviesa  á  Lar- 
raga,  adonde  llegó  á  las  seis  de  la  tarde. 


XX. 

Hé  aquí  descritos ,  con  la  palidez  con  que  desgra^ 
ciadamente  sabe  hacerlo  nuestra  pluma,  los  acón- 
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tecimientos  que  tuvieron  lugar  en  el  segundo  cuer- 
po del  ejército  del  Norte,  y  que  prescindiendo  de  un 
incidente  desgraciado ,  fueron  gloriosos  para  jefes^ 
oficiales  y  soldados.  * 

Dice  Mendiri  en  su  Parte  detallado  de  la  acción 

de  Lácar o:  Treinta  batallones  al  mando  de  Mo^ 

riones  (ya  sabemos  que  eran  veinte)  rebasaron  la 
línea  por  Cáseda  y  San  Martin,  30  kilómetros 
más  á  la  izquierda  de  su  prolongación,  sin  que 
me  fuese  posible  oponerles  una  seria  resistencia, 

1¡>MÍ  primer  pensamiento  filé  abandonar  la  línea 
atrincherada  y  caer  sobre  esta  columna,  pero  las 
malas  condiciones  con  que  tenia  que  dar  la  batalla 
y  la  consideración  dé  que  dejaba  casi  abandonada 
y  á  gran  distancia  esta  ciudad  de  Estella,  en  cuya 
conservación  está  interesado  el  honor  de  nuestra» 
armas,  me  hizo  desistir  de  esta  idea.  El  enemigo 
penetró  en  Pamplona  en  la  tarde  del  2,  sitúan^ 
dose  Moriones  con  la  mayoría  de  sus  tropas  ^en 
la  posición  estratégica  de  Tiebas.  (Moriones  no 
ocupó  tal  posición  porque  su  cuerpo  de  ejército 
marchaba  por  puntos  alejados  de  aquel .)  Este 
caso ,  que  empeoraba  mi  situacidn ,  pero  que  no  la 
hacía  desesperada,  lo  tenía  previsto  (no  entende- 
mos esto  de  que  un  general  prevea  que  le  van  á 
poner  en  casi  desesperada  situación  y  no  haga  por 
«vitarlo),  y  me  obligó  á  operar  un  cambio  de  fren- 


T  EL  BBY  BM  EL  BjáRGITO  DEL  NORTE.  317 

te  oblicuo  apoyado  en  la  posición  del  pueblo  de 
Añorve  y  de  establecer  una  segunda  linea  en  la 
Sierra  del  Perdón  ^  distante  dos  leguas  de  la  pri* 
mera  y  quedando  las  fuerzas  enemigas  situadas  en 
esta  forma:  el  cuerpo  de  Moriones,  donde  dejo 
hecha  mención  (menos  en  Tiebas) ;  otro  cuerpo, 
fuerte  de  20.000  hombres,  en  Tafalla,  con  una 
brigada  en  la  posición  del  Pueyo,  y  el  tercero  en 
Artajona,  de  15  batallones  (14),  formando  los  tres 
cuerpos  un  triángulo  equilátero ;  pero  el  cuerpo 
situado  en  Tafalla  vino  á  acampar  en  la  tarde  del 
día  1.^  una  legua  al  sur  de  Artajona,  cuyo  mo* 
¥Ímiento  no  me  llamó  la  atención,  suponiendo  lo 
hacia  con  el  objeto  de  apoyar  á  dicha  villa,  pues 
que  habiéndose  adelantado  á  efectuar  su  reconocí* 
miento  sobre  Añorve,  fué  tan  rudamente  atacado 
por  el  brigadier  Pérula,  que  le  obligó  á  retroceder 
al  punto  de  partida  en  completo  desorden  y  con 
pérdidas  de  alguna  consideración.  (Un  sargento 
muerto,  10  soldados  heridos  y  seis  contusos.)  Pero 
no  era  aquella  la  causa;  pues  por  un  movimiento 
rápido,  ejecutado  durante  la  noche ,  vino  á  situar* 
se  en  los  pueblos  de  Oteiza,  Lorca  y  Lácar.  Des* 
de  este  momento  la  situación  del  ejército  real  en 
Puente  la  Beina  y  valle  de  Ilzarbe  se  hizo  insos- 
tenible, y  determiné  levantar  la  linea,  enviando 
al  comandante  general  de  Navarra  con  10  batallo- 
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nes  á  ocupar  las  posiciones  de  Estalla  para  poner 
á  cubierto  esta  plaza ,  y  yo  con  el  resto  del  ejército 
marché  á  situarme  en  Cirauqui  y  Mañeru.» 


XXI. 


Copiamos  estos  párrafos  del  parte  de  Mendiri,. 
no  para  examinar  ni  refutar  las  inexactitudes  en 
que  incurre,  como  las  de  la  posición  .de  Tiebas, 
ocupada  por  Moriones,  la  dispersión  y  el  desorden 
de  Despujol  y  la  originalidad  de  un  general  que 
titula  á  un  parte,  donde  da  cuenta  de  haber  teni- 
do que  levantar  su  línea  ^  pronunciándose  en  retira- 
da :  Parte  detallado  de  la  acción  de  Lácar^  acción 
que  no  hubo  y  pueblo  que  no  tenia  ni  tiene  im- 
portancia «.Iguna;  hemos  copiado  algo  de  este  par- 
te, donde  se  calla  inadvertidamente  lo  del  monte  de 
Muniain,  no  para  examinarlo  y  refutarlo,  sino  para 
que  se  aprecie  perfectamente  la  situación  del  se- 
gundo cuerpo.  Colocado  cerca  de  Estella,  la  citcdad 
santa,  ocupaba  los  Ipuntos  por  donde  habia  de  reti- 
rarse el  contrario,  y  con  efecto,  Mendiri,  abando- 
nando sus  líneas  defensivas  del  Carrascal,  vino  á 
situarse  con  todo  su  ejército  enfrente  de  las  tropas 
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que  mandaba  Primo  de  Rivera,  siendo  desde  aquel 
momento  muy  desigual  la  lucha;  pero  á  pesar  de 
todo,  el  segundo  cuerpo,  posesionado  de  una  ex- 
tensa línea  que  partia  de  Oteiza  é  iba  á  morir  en 
el  monte  Esquinza  y  Lorca  y  Lácar,  no  sólo  se 
sostiene,  sino  que  rechaza  valeroso  el  formidable 
ataque  del  enemigo ;  y  á  no  haber  tenido  lugar  el 
desgraciado  suceso  de  Lácar,  que  hemos  dado  á 
conocer  con  arreglo  á  lo  que  sabemos  y  creemos, 
las  posiciones  todas  se  hubieran  conservado. 

Se  perdió  Lácar ;  ¿pero  Lácar  tenia  importancia 
para  nosotros  en  todos  los  casos  ?  No.  De  realizarse 
el  ataque  á  los  montes  de  Guirgillano ,  tal  vez  era 
preciso  el  pueblo,  como  uno  de  los  puntos  de  par^ 
tida  para  el  movimiento  envolvente;  y  esta  idea 
creemos  que  presidiría  en  los  que  formaron  y  exa- 
minaron el  plan  general  al  disponer  que  fuese  uno 
de  los  pueblos  que  habían  de  ocuparse;  pero  co- 
mo posición  estratégica,  como  punto  de  apoyo  de 
nuestra  linea,  ¿qué  importancia  podía  tener  un 
pequeño  pueblo  cuya  situación  topográfica  cono- 
cemos ya?  Ninguna,  y  prueba  de  ello  es  que,  per- 
dido él  y  abandonado  Lorca,  que  por  razones  idénti- 
cas no  era  necesario,  rechazóse  al  contrarío  en  ta- 
les términos  que  no  pensó  en  repetir  el  ataque;  y 
el  monte  Esquinza,  posición  importantísima,  del 
gército^es  y  arroja  sus  granadas  á  la  Sion  carlista. 
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XXII. 


Mientras  tenían  lugar  estos  acontecimientos  en 
«1  segundo  cuerpo,  ¿qué  hacían,  qué  habian  hecho 
«1  primero  j  el  tercero,  mandados  respectivamen* 
te  por  los  dos  bizarros  generales  Moriones  y  Des- 
pujol?  No  podemos,  con  harto  sentimiento  nues- 
tro ,  extendemos  tanto  al  dar  cuenta  de  las  opera- 
ciones de  esta  parte  del  ejército,  como  nos  hemos 
-eixt^ndido  al  reseñar  lo  que  se  refiere  á  aquella  otra 
con  la  que  marchaba  el  Rey :  nos  lo  impiden  con- 
sideraciones  apuntadas  ya  y  la  circunstancia  de  no 
haber  sido  testigo  presencial,  por  cuya  razón  nos 
atendremos  á  lo  que  consignan  los  partes  oficiales 
dados  por  cada  general  y  que  publicamos  en  el 
apéndice,  debidamente  autorizados,  buscando  ma- 
yores datos  en  las  correspondencias  del  ilustrado 
•corresponsal  del  periódico  El  Imparcial^  señor 
Araus,  y  en  las  noticias  particulares  que  hemos 
podido  adquirir. 

Después  de  los  dos  alardes  de  fuerza  quecono-* 
-cemos,  practicados  por  las  tropas  de  Despujol 
para  proteger  la  marcha  de  Moriones  y  los  movi- 
mientos del  segundo  cuerpo,  haciendo  creer  al  ene* 
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migo  que  por.  el  corazón  del  Carrascal  iba  á  darse 
el  ataque  rudo,  lo  que  se  consiguió,  según  confiesa 
paladinamente  MendiA  en  los  párrafos  del  parte 
que  hemos  copiado ;  después  de  e^tos  alardes,  el 
general  Despujol  salió  de  Artajona  (donde  habia 
establecido  el  depósito  de  municiones  de  boca  y 
guerra  necesarios  para  abastecer  á  sus  soldados  y 
á  los  del  general  Morlones  )  el  dia  2,  á  fin  de  em- 
prender el  ataque  decisivo  sobre  la  ermita  y  el 
pueblo  de  Añorve.^ 

El  general  encaminóse  á  su  objetivo  por  la  iz- 
quierda de  la  carretera;  salvó  el  quebradísimo  ter-r 
reno  denominado  de  las  Nequias ,  y  se  dirigió  con . 
sus  fuerzas,  desplegadas  en  columnas  de  media 
batallón,  á  coronar  las  alturas  que  dan  frente  á^ 
Añorve. 

Eran  las  doce  del 'dia  cuando  la  artillería  co-. 
menzaba  á  ascender  por  la  elevada  falda  de  las 
colinas,  y  entonces  el  coronel  graduado  coman^ 
dante  de  artillería,  Sr.  Pineras ,  que  la  mandaba, 
hizo  presente  q.1  general  qué  no  podia  subir,  y  que 
en  el  caso  de  conseguirlo,  haciendo  un  esfuerza 
supremo,  seria  imposible  salvarla  si  tenía  que  or- 
denarse la  retirada.  El  general  Despujol,  como  va- 
liente, ilustrado  y  perito  en  asuntos  de  guerra,* 
oyó  las  observaciones  del  jefe  de  las  piezas ;  estu- 
dió detenidamente  la  cuestión;  examinó  de  un 
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modo  profundo  el  terreno  en  que  se  movía,  y  com- 
prendiendo que  el  Sr.  Pineras  tenia  sobrada  razón, 
dispuso  que  todas  las,  piezas  Krupp  y  las  de  á  10 
se  retirasen  á  Artajona,  quedándose  únicamente 
con  ocho  del  sistema  Plasencia. 


XXIIl. 


Ya  lo  hemos  dicho  y  lo  repetimos  de  nuevo':  la 
ermita  y  el  pueblo  de  Añorve  eran  unos  de  los 
puntos  mejor  fortificados,  mejor  defendidos  y  de 
más  difícil  ocupación  por  la  situación  topográ- 
fica; y  el  generstl,  con  esa  prudencia  hija  del  ver-- 
dadero  mérito,  de  los  conocimientos  perfectos  del 
arte  de  la  guerra  y  del  primero  ó  acaso  el  único  va- 
lor; sereno,  reflexivo,  comprendió  que  no  debia  en 
•  aquella  tarde  egipefiar  un  ataque  sin  resultado,  y 
se  limitó  á  acentuar  más  ante  el  contrario  sus* 
movimientos  de  amenaza,  obligándole,  á  estaren 
perpetua  alarma  y  á  poner  de  manifiesto  un  con- 
siderable número  de  batallones,  lo  que  satisfacía 
por  completo  á  Despujol,  que  veia  de  este  modo 
desembarazadas  las  dos  alas  y  en  buenas  condi- 
ciones para  ejecutar  sus  movimientos  envolventes^ 
al  primero  y  al  segundo  cuerpo. 
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cuerpo,  contestando  con  fuego  de  guerrillas  á  las 
guerrillas  contrarias,  alas  que  causó  cinco  bajaSy 
entre  ellas  un  oficial,  sin  sufrir  nada  nuestros  sol- 
dados, y  al  anochecer  se  retiró  á  Artajona  sin  que 
nadie  le  molestase. 

Al  siguiente  dia  (el  23)  salió  por  la  carretera  el 
general  Despujol,  á  la  cabeza  de  sus  tropas,  dis- 
puesto  á  emprender  resueltamente  el  ataque  del 
pueblo  y  de  la  ermita ,  y  cuando  esperaba  que  pu 
aparición  fuese  saludada  con  un  nutrido  fiíego,  vio* 
con  asombro  que  nadie  molestaba  á  sus  flanquea- 
dores,  dueños  de  las  alturas  inmediatas  á  Añorve. 
El  general  entonces  avanzó  rápidamente  sobre  la 
villa  con  dos  brigadas,  sin  esperar  á  la  artillería,  y 
la  ocupó,  así  como  la  ermita,  á  las  dos  de  la  tar- 
de, no  bailando  ni  la  más  pequeña  resistencia  ni 
un  solo  enemigo. 

Dejóse  allí  un  batallón  de  guarnición ;  dispuso 
que  la  brigada  Calleja  aguardase  á  la  artillería  y 
prosiguió  avanzando  con  arreglo  á  las  instruccio- 
nes recibidas,  hasta  llegar  á  Puente  la  Beina,  don-»' 
de  se  hallaba  ya  el  general  Morlones ;  y  al  pasar 
por  las  alturas  de  Ucar  y  Eneriz,  abandonadas 
también,  oyó  nutrido  fuego  de  fúsil  y  cañón  hacia 
su  izquierda,  porque  en  aquellos  momentos  te- 
nían lugar  los  tristes  sucesos  de  Lácar  y  Lorca. 
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XXIV. 


Ya  era  nuestro  el  Carrascal,  y  con  esto  basta  y 
sobra  para  que  se  aplaudan  las  operaciones  lleva- 
das á  cabo  sobre  el  ejército  carlista  el  mes  de  Fe- 
brero de  1875.  El  dia  1.**  la  empresa  parecía  difícil 
á  muchos  de  los  que  siguen  paso  á  paso  las  peri* 
pecias  de  esta  lucha  infame ;  dos  dias  después  Des- 
pujol  se  hallaba  en  Puente  la  Beina;  Despujol 
habia  conseguido  su  objeto,  engañando  primero  al 
contrario,  apoderándose  después  de  sus  innumera- 
bles trincheras  y  dando  el  primer  paso  con  direo- 
cion  á  Pamplona,  sin  tener  más  que  diez  ó  doce  ba- 
jas ,  que  es  la  mayor  gloria  de  un  general;  y  si  es- 
te hecho  lo  llevó  él  á  cabo  y  honra  alcanzó  al  lle- 
varle, como  el  resultado  se  debia,  aparte  de  las  al- 
tas dotes  del  comandante  en  jefe  del  tercer  cuerpo,, 
al  plan  general ,  honra  hay  también  para  el  Bey, 
que  le  aprueba  ;  para  el  general  en  jefe,  que  le  so- 
mete a  su  regia  aprobación,  y  para  los  generales, 
que  lo  examinan  y  lo  realizan  con  tanto  acierto. 

¿Por  qué  se  habia^ retirado  el  ejército  carlista  del 
Carrascal?  porque  supo  con  sorpresa  profunda  que 
Primo  de  Rivera  ocupaba  el  Esquinza  y  Lorca  y 
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Lácar,  ea  decir,  eetaba  cerca  de  Estella,  y  acadió 
precipitadamente  en  auxilio  de  la  ciudad,  que  juz- 
gaba en  peligro. 

Aquellas  defeusaa  construidos  con  tanto  arte; 
aquellas  redes  de  tríncheraa  ;  aquellas  alturas,  es- 
cogidaa  con  espacio  y  tiempo,  cayeron  en  nuestro 
poder.  Dos  días  antes  se  hablaba  en  todas  partea 
de  la  batalla  del  Carrascal,  y  ni  loe  más  optimis- 
tas esperaban  que  se  ocupase  sin  gran  resistencia, 
sin  combate  rudo  y  sin  pérdidas  sensibles.  Y  esta 
creencia  era  justa;  es  preciso  ver  aquella  especie 
de  desfiladero  que  corre  entre  Alaíx  y  el  Perdón ; 
aquellas  laderas  de  montes;  aquellas  cúspides; 
a^piellos  valles,  para  apreciar  en  toda  su  importan- 
oiento  llevado  á  cabo  por  el  bizarro  ge- 
l^(d^^_pero  ¿ú  quií  volver  mi'is  sobre 
1  detenido  examen  del  plano 
,  mucho  más  que  nosotros 
fld»-. 


lientos  ejecutados   por  los 
■ero,  veamos  qué  hizo  por 


I 
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SU  parte  el  primero,  á  cuya  cabeza,  eomo  se  sabe 
jra,  marchaba  el  general  Morlones,  cuya  activi- 
dad, cuyo  valor  y  cuyo  profundo  conocimiento  del 
país  navarro  le  colocan  á  tanta  altara. 

La  brigada*  volante,  del  primer  cuerpo,  manda- 
dla por  el  coronel  Navascues,  se  apoderó  con  la  de- 
"bida  anticipación  de  Cáseda  y  de  su  puente,  pues- 
tos  importantísimos  que  facilitaron  una  entrada  4 
retaguardia  del  enemigo,  aunque  lejos  de  sus  lí- 
neas defensivas,  y  reforzada  esta  fuerza  por  la  Tjri- 
gada  Cortijo  y  el  regimiento  de  caballería  del  Rey, 
«1  día  30  tomó  el  mando  el  bravo  general  Catalán, 
jefe  de  la  segunda  división,  mientras  el  general 

m 

Morlones ,  con  ^as  fuerzas  de  que  ya  hemos  hecho 
jnencion,  pernoctaba  en  San  Martin  de  ünx. 

Al  amanecer  del  dia  siguiente,  las  tropas  mau- 
lladas por  Catalán  atravesaron  rápidamente  por  el 
puente  de  Cáseda  el  rio  Aragón,  ocupando  á  Sada, 
situado  á  espaldas  del  monte  de  Andua,  en  posi- 
-oion  dominante  con  respecto  á  la  carretera  que  ha- 
'bia  de  recorrer  eáta  parte  del  ejército ;  y  el  coman- 
dante general  del  primer  cuerpo,  abandonando  á 
Saif  Hartin  de  Unx,  emprendió  el  camino  con  di- 
rección á  Lerga,  salvando  el  difícil  paso,  gracias  í 
la  precisión  del  movimiento  llevado  á  cabo  por  el 
general  La  Portilla 

Dominada  la  posición  de  Lerga,  quedaba  franca 
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Á  nuestvas  tropas  la  carretera  hasta  Sada,  asi  que 
llegaron  á  este  punto  sin  más  contratiempo  que  el 
nacido  de  las  cortaduras  hechas  por  el  enemigo  y: 
-del  paso  de  dos  desfiladeros,  todo  lo  cual  atrasó  alr 
^un  tanto  la  rapidez  de  la  triunfante  marcha.  Al 
llegar  á  Sada,  la  vanguardia,  ó  sea  la  tropa  ii  cuyo 
frente  iba  Catalán^  estaba  ya  posesionada  del  pue-r 
blo,  el  cual  abandonó,  prosiguiendo  su  movimien- 
to de  avance  al  convencerse  de  que  el  general  Mo- 
riones  no  habia  encontrado  dificultad  alguna  en  su 
-camino,  puesto  que  no  merece  siquiera  mencior 
narse  el  ligero  tiroteo  que  al  pasar  por  Lerga  sos- 
tuvo con  los  contrarios ,  sin  pérdidas  ningunas  por 
nuestra  parte. 

El  objeto  del  general  Catalán  era  llevar  á  ca- 
bo un  reconocimiento  sobre  los  montes  de  Izco  y 
Abinzano,  conforme  le  habia  ordenado  el  coman- 
dante en  jefe,  y  en  estos  puntos  y  en  esta  operación, 
•el  enemigo,  aprovechando  las  ventajas  del  terreno 
y  lo  múltiple  de  sus  defensas,  hizo  frente  y  co- 
menzóla lucha,  quedando  por  nosotros  la  victoria, 
gracias  ^á  la  pericia  de  los  generales  y  á  la  bravura 
áe  todos ;  pero  sufriendo  la  brigada  pérdidas,  si  na 
numerosas,  sensibles.  Cuando  se  trata  de  comba^ 
tir,  el  general  Catalán,  cuya  bravura  es  harto  co- 
nocida, se  coloca  él  primero;  y  de  aquí  que  le  ma-^ 
tasen  el  caballo,  hiriéndole  cuatro  hombres,  mién-* 
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tras  al  coronel  Navascues ,  que  marchaba  .á  van- 
guardia de  esta  división,  le  mataron  un  capitán  de 
tiradores  del  Norte  y  tres  soldados,  haciéndole  15 
heridos. 

Las  trincheras  eran,  como  todas,  formidables; 
bastante  numeroso  el  enemigo  y  escabrosísimo  el 
terreno ,  pero  como  el  valor  lo  vence  todo ,  Navas-  * 
cues  ocupó  las  prinieras  posiciones,  acampando  al 
pié  de  los  atrincheramientos  hasta  que  el  general 
Moriones,  que  habia  llenado  ya  su  objeto,  dispuso 
que  se  retirase  á  Aibar  y  Catalán  á  Leache,  pueblo 
de  la  naturaleza  del  comandante  en  jefe,  y  en  el 
^  cual  durmió  éste  aquella  noche ,  mientras  el  resto 
de  sus  fuerzas  pernoctaba  en  Sada. 


XXVI. 


Al  amanecer  del  dia  1  ,^  encaminóse  el  primer 
cuerpo  á  la  cúspide  de  la  cordillera  que  domina  á 
Monreal,  saliendo  Navascues  de  Áibar  y  dirigién- 
dose'á  la  extrema  derecha,  ocupando  el  centra 
•el  general  Colomo,  quien  llevaba  separadas  con- 
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Tenientemente  sus  brigadas,  de  las  cuales  la  de 
Prendergast  apoyaba  á  la  de  Navascues,  y  la  dj> 
Mariné  iba  por  el  centro  de  la  línea  con  el  gene* 
ral  Moriones  y  marchando  Catalán ,  con  las  bri- 
gadas Cortijo  y  Otal,  por  la  izquierda. 

A  las  doce  del  dia  todo  el  primer  cuerpo  ocupa- 
ba la  meseta  de  Laudel,  encontrándose  en  las  po- 
siciones más  ^levadas  de  los  montes  de  Abinzano 
y  Leache ,  mientras  las  guerrillas  coronaban  los 
atrincheramientos  contrarios,  sin  que  el  enemigo, 
aturdido  y  asombrado  con  el  triple  combinado 
ataque,  los  defendiese  á  pesar  de  ser  importantísi- 
mos para  él.  Examinadas  entonces  las  trincheras 
desde  las  cuales  el  dia  anterior  habían  hecho  fren- 
te los  carlistas  á  la  brigada  volante  ;  viéronse  és- 
tas ennegrecidas  por  el  humo  de  la  pólvora ,  ha- 
llando en  una  de  ellas  los  soldados  del  batallón  de 
infantería  de  Marina,  dos  fusiles  Bemignton,  mor- 
rales y  otros  efectos. 

Disponíase  el  general  Moriones  á  continuar  la 
marcha  para  pernoctar  en  los  pueblos  de  Monreal, 
Salinas  é  Irocin ,  cuando  supo  que  siete  batallones 
carlistas  se  habían  reconcentrado  en  la  linea  de 
Jjeox;  Salinas  y  Monreal,  dejando  dos  en  el  porti- 
llo de  Laíte,  que  era  la  extrema  derecha  del  pri- 
mer cuerpo,  diciendo  los  jefes  contrarios  á  sus  ba- 
tallones, que  sí  Moriones  dormía  en  Monreal,  elios 
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«e  irían  hasta  Estella;  j  en  vista  de  estas  noticias^ 
dispuso  acampar  sobre  las  posiciones  en  que  el 
ejercitó  8.e  encontraba. 


XXVII. 


La  marcha  del  primer  cuerpo  no  podia  ser  más 
afortunada.  Dueño  de  aquellas  alturas,  podia  des- 
oender  á  la  carretera,  y  si  los  carlistas  intentabau 
defenderse  en  Irocin  y  en  Monreal,  Moriones  sa- 
bría vencerles ;  pero  no  se  veia  un  solo  enemigo,  y 
las  tropas,  que  estuvieron  maniobrando  hasta  las 
tres  y  media  de  la  tarde,  acamparon  en  la  altura 
del  Soldado. 

Desde  la  meseta  del  monte,  un  extenso  y  bello 
panorama  se  descubría.  Al  N.,  los  Pirineos  cubier- 
tos de  nieve.  Al  N.  E.,  los  puertos  de  Hecho  y  An-^ 
só;  al  N.  O.,  las  si?rras  de  Andia,  del  Perdón  y  de 
Alaix.  Al  E.,  los  picos  de  San  Juan  de  la  Peña  y 
el  pueblo  de  Berdun,  y  al  S.,  la  sierra  de  OrBa,  la 
Peña  de  ünzué  y  la  Higa  de  Monreal,  que ,  ele- 
vándose más  de  mil  trescientos'metros  sobre  el  ni» 
vel  del  mar,  domina  á  media  Navarra. 


/♦  • 
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Para  acampar  establecióse  á  retaguardia  de  la  ex- 
trema izquierda  la  brigada  Otal  y  el  regimiento  dé 
caballería  del  Rey,  mientras  las  demás  tropas  for- 
maban en  semicírculo ,  dentro  del  cual  se  estable- 
ció el  parque  móvil. 

La  nieve  tapizaba  el  monte  y  la  intensidad  del 
frió  estremecía  los  miembros  de  20.000  hombres 
establecidos  en  aquellas  alturas.....  pero  dejemos 
las  descripciones  de  tal  noche  á  la  bien  cortada  plu- 
ma del  Sr.  Araus.  «La  vista  del  campamento ,  dice 
el  ilustrado  corresponsal  de  El  Imparcial^  vista 
flesde  nuestra  Patideray  esto  es,  casi  desde  el  cen- 
tro del  semicírculo,  es  bellísima.  Al  N.  se  ofrece 
una  linea  curva  compuesta  de  más  de  quinientas 
hogueras.  Al  E.  otras  cuarenta  á  cincuenta  ilumi- 
nan las  cajas  del  parque  móvil  y  unas  cuatrocien- 
tas acémilas  que  devoran  el  puñado  de  pienso  que 
se  les  ha  reservado  para  esta  noche.  Al  S.  te- 
nemos las  hogueras  del  regimiento*  de  caballería 
número  1.*  y  las  del  de  Sevilla.  Por  último,  al 
S.  E.  vense  brillar  en  el  horizonte  unas  luces, 
^ue  á  veces  parecen  estrellas  de  sorprendente  luz, 
las  cuales,  sin  embargo,  no  son  otra  cosa  que  las 
hogueras  del  j)unto  más  distante  qiíe  tenemos  á 
retaguardia.  El  alerta  del  centinela  que  se  oye,  des- 
vaneciéndose poco  á  poco  como  las  últimas  notas, 
de  Alda;  el  chisporroteo  del-verde  boj  que  se  que^ 
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ma  en  las  hogueras  próximas,  j.  el  tenue  silbido 
del  aire  helador  que  hace  estremecer  á  nuestro 
cuerpo,  son  los  únicos  sonidos  que  turban  el  si-^ 
lencio  de  esta  noche  imponente,  durante  la  cual  la 
preocupación  de  la  probable  batalla  de  mañana  es 
poca  cosa  para  privar  del  sueño  al  que  ni  aun  tos- 
tando  su  epidermis  en  la  hoguera  logra  dar  calor 
á  su  cuerpo.  j> 

XXVIII. 

A  las  cinco  de  la  mañana  deil  2  comenzaron 
los  movimientos  para  descender  al  valle,  dispo- 
niendo que  la  brigada  Navascues ,  reforzada  con 
dos  batallones ,  se  extendiera  por  la  derecha,  á  fía 
de  dominarle  más ,  y  encargándose  de  la  dirección 
de  este  movimiento  el  bizarr<5  y  activo  general 
Terrero,  jefe  de  Estado  Mayor  del  primer  cuerpo. 
El  general  Catalán  quedóse  con  la  brigada  Corti- 
jo en  las  alturas  para  proteger  el  flanco  izquier- 
do;  y  el  general  Morlones,  con  otra  brigada  mar- 
chó por  el  centro,  ejecutándose  una  conversión  á 
la  izquierda ,  sirviendo  de  eje  la  brigada  Cortijo,. 
y  caminando  en  cabeza  la  de  Navascues,  que  con 
gran  prontitud  se  apoderó  de  la  sierra  de  Izaga. 
.   La  bajada  era  difjísil  y  peligrosa;  pero  todo  se 
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superó,  y  los  flanqueadores  evitaron  que  algunos 
batallones  carlistas  ocultos  en  Loite  trataran  de 
impedir  el  paso  á  las  tropas  que  el  general  Terrero 
dirigía.  El  brigadier  Mariné  con  su  brigada  ocupó 
el  pueblo  de  Lecame,  y  el  brigadier  Otal  el  de  Iro- 
cin,  mientras  el  general  Colomo,  con  la  brigada 
Prendergast,  protegia  el  movimiento. 

A  las  once  el  ejército  marchaba  porla  carre- 
tera de  Monreal  á  Pamplona,  sin  más  incidentes 
que  algunas  descargas  que  le  hicieron  pequeñas 
fuerzas  de  caballería  é  infantería,  y  á  las  dos  de 
la  tarde  entraban  en  Noain,  adonde  llegó  poco 
después  la  brigada  Cortijo.  En  este  punto  supo  el 
general  Morlones,  por  lo  que  le  mandó  á  decir  el 
general  Andia  desde  Pamplona ,  con  otras  noticias 
que  adquirió,  y  por  lo  que  se  observaba,  que  mu- 
chas fuerzas  contrarias  ocupaban  toda  la  línea  del 
Perdón  y  atrincheramientos  del  Carrascal,  tenien- 
do cuatro  escuadrones  de  caballería  sobre  el  pueblo 
de  Astrain ;  en  su  consecuencia ,  y  no  habiéndose 
oido  en  todo  el  dia  fuego,  dispuso  reconcentrar 
las  fuerzas  para  marchar  sobre  Pamplona,  dejando 
en  Noain  alojada  la  brigada  Cortijo,  en  Tajonar  y 
Cordovilla  la  de  Prendergast,  entrando  él  después 
de  una  jornada  de  s^is  leguas  en  la  capital  de  Na- 
varra, al  frente  del  resto  de  su  cuerpo  de  ejército, 
á  las  seis  de  la  tarde. 
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Pamplona,  hacia  cuatro  meses  incomunicada 
con  el  resto  de  España,  recibió  con  indecible  en- 
tusiasmo, y  á  los  gritos  de  €¡  viva  Alfonso  XII! 
¡viva  el  ejército  I  ¡viva  el  general  Moriones!»  á 
las  tropas  del  primer  cuerpo^  y  éstas,  después  de 
racionarse,  salieron  el  3  emprendiendo  la  mar- 
cha por  las  alturas  del  Perdón,  fuertemente  forti- 
ficadas y  atrincheradas;  pero  sabiendo  por  el  vigía 
de  la  torre  de  Pamplona  que  no  se  divisaban  fuer- 
zas carlistas  en  dichos  puntos,  dando  parte  el  co- 
ronel Navascues  de  que  sus  guerrillas  estaban  ya 
en  los  reductos ,  sin  haber  encontrado  la  más  pe- 
queña resistencia,  y  que,  según  noticias  que  tenía, 
las  facciones  marchaban  sobre  Puente  la  Reina, 
el  ejército  encaminóse  á  dicho  punto,  marchando 
la  brigada  volante  por  la  cumbre  de  la  sierra  que 
domina  á  Belascoain  y  Legarda,  y  el  comandante 
en  jefe  con  las  restantes  por  la  carretera,  llegando 
á  la  ciudad  á  las  tres  de  la  tarde. 


XXIX. 


Como  se  ve  por  la  ligera  reseña  que  antecede, 
ia  empresa  realizada  por  el  primer  cuerpo  fué 
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penosa  y  difícil,  demostrando  el  brillante  resultada 
de  ella  las  excelencias  del  combinado  plan,  puesta 
que  así  como  Primo  de  Rivera  se  había  apodera- 
do del  formidable  Esquinza,  y  Despujol  del  casi 
inexpugnable  Carrascal,  Morlones,  poniendo  de 
manifiesto  sus  altas  dotes  y  su  perfecto  conocí- 
mentó  del  paÍ8,.habia  salvado  sin  ninguna  resis- 
tencia los  montes  de  Izco  y  Abinzano,  las  elevadas 
alturas  de  Monreal  y  la  sierra  del  Perdón,  cubier- 
tos todos  estos  puntos  de  trincheras ,  cortadnran 
y  reductos,  y  había  arrojado  al  enemigo  del  ter- 
ritorio que  le  daba  recursos  suficientes  al  abaste- 
cin^iento  de  su  ejército. 


XXX. 


Una  hora  después  de  llegar  á  Puente  la  Reina 
Moriones,  el  coronel  Navascues,  desde  sus -posi- 
ciones dominantes,  cañoneaba  al  pueblo  de  Artazu^ 
abandonando  el  enemigo  por  este  cañoneo  y  por  el 
ataque  que  se  le  dio  por  el  puente,  sus  primeras 
trincheras ,  y  colocada  en  posición  la  brigada  Cor- 
tijo al  otro  lado  de  este  puente,  y  marchando  el 
coronel  comandante  de  Estado  Mayor,  D.  Adolfo 
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Rodríguez,  con  tre^  compañias,  á  practicar  un  re- 
conocimiento hacía  Santa  Bárbara,  llegó  el  ge- 
neral Despujol,  coincidiendo  con  8U  llegada  la 
noticia  de  que  fuerzas  enemigas  escondidas  en  las 
trincheras  de  Santa  Bárbara,  Santa  Cruz  y  Artazu, 
esperaban  el  avance  de  las  tropas  para  caer  sobre 
ellos  por  sorpresa,  lo  que  hizo  que  Morlones  orde- 
nase la  retirada  del  coronel. 

El  dia  4,  establecida  ya  al  otro  lado  del  puente 
la  brigada  Cortijo ,  y  dadas  por  escrito  las  órdenes 
para  atacar  á  Santa  Bárbara ,  Artazu  y  Guirgui- 
Uano,  recibió  el  general  Despujol  un  parte  del 
general  en  jefe  dándole  cuenta  de  los  sucesos  de 
Lácar ,  y  pidiéndole  que  acudiese  á  unirse.al  se- 
gundo cuerpo.  El  general  ptiso  este  parte  en  cono- 
cimiento de  Moriones ,  y  dejándole  á  éste  toda  la 
artillería  rodada,  una  compañía  de  ingenieros  y  el 
regimiento  de-caballería  de  la  Reina,  que  conside- 
raba necesarios  para  emprender  por  sí  sólo  el  ata- 
que de  Santa  Bárbara,  dirigiéndose  á  Oteiza  por 
Artajona  y  Lárraga,  á  fin  de  reforzar  al  segundo 
cuerpo  que  se  encontraba  aislado,  y  con  todo  el 
ejército  enemigo  enfrente,  según  declaración  de 
Mendiri  en  su  parte;  pero  no  fué  necesario,  como 
ya  hemos  visto,  el  auxilio  de  las  valientes  tropas 
de  Despujol,  el  cual,  encontrándose  en  Lárraga 
á  S.  M.,  al  Ministro  de  la  Guerra  y  al  General  en 
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Jefe,  regresó  á  Artajona,  después  de  haberse  acor- 
dado, ep  una  conferencia  presidida  por  S..  M.,  que 
éste  regresase  á  Madrid,  marchando  por  Puente  la 
Eeina  y  Pamplona,  marcha  que  protegió  Despu- 
jol,  como  protegió  despues.el  regreso  á  Tafalla. 


XXXI. 


La  operación  estaba  terminada.  Pamplona  abas- 
tecida y  libre  del  largo  rigoroso  bloqueo,  y  la  linea 
"del  Arga  nuestra.  Atacado  el  ejército  carlista  por 
el  centro  y  por  las  alas,  tuvo  que  retirarse  vencido 
por  el  valor  y  por  la  inteligencia,  dejando  en  poder 
de  nuestras  tropas  su  extensa  linea,  y  más  de 
cien  pueblos,  la  mayor  parte  fortificados.  Los  que 
•ocupaban  el  ala  izquierda  se  encaminaron,  esqui- 
vando el  combate  con  Moñones,  por  L:co,  Monreal 
j  Tiebas,  uniéndose  en  la  Venta  de  las  Campa- 
nas á  los  que  defendian  el  Carrascal ,  y  que  pro- 
cedentes de  Mendiri  y  Solchaga  tomaron  la  di- 
rección de  Puente  la  Peina,  Mafleru  y  Cirauqui, 
donde  se  vieron  precisados  por  la  situación  del 
segundo  cuerpo  á  abandonar  la  carretera,  diri- 
^éqdose  á  la  derecha  para  caer  por  la  espalda  de 

22 
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Altox  y  'Mttrilk),  y  tofemB  ñiensas  con  la  artillería 
4to'grties^  «aUlKre  «e  retiraron  á  Estella,  por  Le- 
^gatda  y  Astraín  y  Mnru^-Astrain ,  Paternain ,  Ibero^ 
"tUiñ»  {)aente  pasaron ;  fichaurí ,  Satinas  de  Oro^ 
Iritjo,  MneK,  (á^rieala  y  Mnrugarren. 
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eÁS^íi\iw  wií. 


«G  «¿ftBái«A  ¿  gPilXPLOiKA. 


A  Ja  mflfftttim  mgQiente  8,  M.  visitó  los  hospi- 
iMm  pfWLsíouales  establecidos  en  Lárraga,  otor- 
i^QÉiUo  generosas  recompensas  á  loi^  desgraciadcis 
heridos,  y  terminada  esta  humanitaria  visit{i,  re- 
gresó á  su  alojamiento ,  adonde  llegaron  poco  des- 
pués los  generales  Laserna  y  Despujol,  celebrán- 
dose la  conferencia  de  que  hemos  hablado,  ter- 
minada la  cual  y  á  las  tres  déla  tarde,  montó  don 
Alfonso  á  caballo,  tomando  la  dirección  de  Arta- 
jona,  y  encotitrúndose,  al  llegar  á  la  carretera  de 
Tafalla,  á  varias  heridos,  entre  otros  al  brigadier 
fiarges ,  á  quien  con  solicito  afán  preguntó  por  él 
«  hitado  de  su  herida. 

Acuella  noche  darmió  S.  M.  en  Artajona,  ^i- 
«aminándo^e  á  las  ocho  de  la  mañana  del  corriente 

■ 

dia  á  Puente  la  B^sina.  La  jornada  fué  penosa.  ¥í>t 
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caminos  Intransitables ,  por  escarpados  montes,  por 
tortuosas  sendas  caminaba  el  Bey,  y  era  á  su  paso 
saludado  con  entusiasmo  y  con  júbilo. 

El  primer  pueblo  que  halló  ftié  el  de  Añorve, 
cuyas  innumerables  trincheras  estaban  destruyen- 
do los  habitantes  por  disposición  de  nuestros  ge- 
nerales. El  cura  párroco  y  las  autoridades  se  apre- 
suraron á  saludar  al  Monarca,  seguidos  de  las  mu- 
jeres y  de  los  pocos  que  hablan  quedado  en  la  po- 
blación, los  cuales  revelaron  con  sus  vítores  la 
favorable  reacción  que  de  una  manera  evidente 
y  manifiesta  se  iba  operando  en  el  país.  Todos  ro- 
dearon ansiosos  el  caballo  del  Rey,  y  todos  al  sa- 
ludarle pedían  al  cielo  que  terminase  pronto  aque- 
lla guerra  horrible. 


II. 


Siguió  S.  M.  el  camino,  y,  como  en  Añorve,  fué 
objeto  en  Enerix  y  Obános  de  pruebas  «videntes 
y  manifiestas  de  ardiente  simpatía,  siendo  los  sa- 
cerdotes y  las  autoridades  locales  los  primeros  que 
acudiendo  á  su  paso  le  felicitaban,  deseándole  un 
reinado  próspero  y  feliz,  al  par  que  elevaban 
preces  al  cielo  por  la  anhelada  paz. 
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• 

Era  triste,  muy  triste  el  aspecto  de  aquellos  pue- 
blos: mujeres  abatidas,  llorosas,  vistiendo  muchas 
trajes  de  luto,  veíanse  acompañadas  á  lo  sumo  por 
una  docena  de  hombres,  la  mayor  parte  inútiles 
para  el  servicio  de  la  campaña  y  para  los  trabajos 
agrícolas.  ¿Dónde  estaban  los  restantes?  ¿Qué  era 
de  aquéllos  brazos  tan  indispensables  al  sosteni- 
miento de  centenares  de  familias?  Se  hallaban 
en  las  filas  de  la  rebelión,  desgarrando  el  corazón 
de  la  patria,  mientra^  aquellos  campos,  secos, 
agostados ,  estériles ,  no  daban  ni  un  triste  reme- 
dio 4  las  urgentes  necesidades  de  las  madres,  de 
las  hijas  y  de  las  esposas.  ¡  Por  qué  abandonar 
tan  inhumanamente  á  seres  débiles ,  á  seres  que- 
ridos que  lloraban  en  amarga  ausencia !  Crimina- 
les... pero  no;  para  que  exista  el  crimen  es  nece- 
saria la  libre  voluntad  del  que  lo  comete,  y  ¿cuan- 
tos  de  aquéllos  desgraciados ,  que  lejos  del  hogar 
en  que  nacieron  arrostraban  peligros,  trabajos  y 
amarguras;  cuántos  de  aquéllos  estarían  Volunta- 
riamente  en  las  filas  del  Pretendiente?  La  mayor 
parte  eran  arrancados  de  los  brazos  de  las  fami- 
lias por  órdenes  despóticas,  como  lo  probaba  pa- 
ladinamente la  honda  tristeza  retratada  en  el 
rostro  de  las  victimas  verdaderas,  de  las  mujeres 
abandonadas.  ccPaz,  pazD,  pedían  éstas  con  triste 
acento,  porque  en  la  paz  veían  con  razón  sobrada 
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éi  térmüú»  dé  ^»  amaiigM  dutefedy  de  auü  CMlfi- 
iMK)6  Uoroief  ^  dle^  stus  sobresfiflteg  ccoMifeaBAeiu 


m. 


Jb  Itt  una^  y  medía  de  la  tavde  dssodbrió  el  Rtír 
á  Fuente  ku  Reina;  la  antigiia  Puente  de  Avga^ 
á  esa  eiudadi  q.cie^  sentada  en  una  llanura  envuoltai 
per  mpmtesy  lamida  por  las  aguas  del  Arg^,  ha> 
s»áo  durante  tanto  tiempo  la  morada  de  D.  Cárlosy 
habiendo  sentado  alli^  por  estas  y  otras  razooesi 
em  que  entra  po^  tnucbo'  el  interés  comerpial^  el 
oÍ€ga  faiilati»mo  su  férreo*  solio,  refiriéndose  comoi 
prueba  de- esto  tales  hechos,  que  por  sus  circuns- 
tancnis  especiales  se  acercan  tanto  al  tarji^no  de  loi 
demente  ó  de  k)  imposible  que  no  queremo»  h»- 
cemos  cairgo  desello». 

Wt  diiL  2  estaba  eUr  Puente  alegado  en  la  eaa» 
de  Azcona  el  Pretendíetite  y  cuando  la  n^ieí»  de 
^e  las  formidables  djsfensas  de -su»  sakhuia»  m 
hMsimí  en  poder  del  ejército  le  hizo  abaadonat 
|«ecipitad«nzeBte  k  vilhi,  ¿  las  once  de  k  nodi% 
dirigiéndose  e&  eodoie  »  Ciíanqni,  desde  áamd» 
loará  por  la  espakcb  de  Mwiila  y  de  Allox  el  m^ 
«tino  di  lE^Ua. 
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Coatro-  dias  deepuefi.,.  el  Bey  k^itúxio  dc^  S^por 
Ha  entraba  en  PuanW  la,  Reúia,  ocupad»  por  sw 
iropas  y  j  m  hospedaba  donde  D.  Cáelo»  ee  boepeh 
dó.  Antes  de  llegar  á  la  villa,  el  general  w  jtfe^ 
acompañado  del  general  MorioBes  y  los.  re«píQ(VÜr 
TOS  Estados  Mayores^  salió  á  recibir  al  B/^ff  i 
^uieu  felicitaron  todos  ^  ae^i  como  dos  saá;(»*dote4 

■ 

^n  repareseutacion  del  clero  de  la  villa ,  al  missM 
tiempo  qi^e  las  tvopas  del  primer  cuerpo  idtorea^ 
ban  á  D.  Alfonso,  tributándole  los  bonúres  corres^ 
pondientes ,  á  presencia  de  loa  carUstas  q^oe  goar^ 
n^eoian  la  ermita  de  Banta  Bóxbara,  y  las  foiucbe- 
Tas  que.  bacen  formidable  su  defensa^ 

Entró  el  Monarca  en  la  villa  medio  desierta,  y 
dirigióse  á  su  alojamiento,  entre  las  aclamaciones 
<le  los  soldados  y  de  gente,  del  pueUo,  celebrando 
allí  una  conferencia  con  el  Ministro  de  la  Guerra 
y  los  generales  Laserna,  Moriones,  Buiz  Dana  y 
Terrero,  en  la  cual  se  aooirdó  en  deÉSAÍtÍ¥ai  por 
pluralidad  de  pareceres.,  que  se  suspevdieaei^  la» 
operaciones  basta  fortificar  perfectameute  lo»  xoír 
portantes  puntos  ocupados,  y  «a  su  virtud  qu^ 
D.  Alfonso  regresase  á  su  corte,  doude  con  von. 
imperiosa  le  reclamaban  altos  ititereses.  La  lnoha 
terminaba  por  eutÓBces ;  un  Rey  tiene  multipleii 
y  variados  asuntos  $u  que  entei^der,  toáam  ignajk 
mente  importantes  para  los  intereses  gwwnJm 
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del  país,  y  por  eso  el  Monarca,  que  era  comple- 
'  támente  feliz  entre  su  valiente  ejército,  que  cada* 
dia  le  daba  mayores  phiebas  de  entusiasta,  leal 
y  ¿ariñosa  adhesión,  tuvoá  pesar  suyo  que  aban- 
•  do^aj*  el  campo  de  la  guerra,  adonde  no  le  lleva 
eñ  un  principio  otro  objeto  que  el  de  revistar  á 
las  tropas,  por  más  que  sus  instintos  y  sus  de- 
sieos  le  hubieran  retenido  allí  hasta  lograr  que  se^ 
alzasef  el  asedio  puesto  á  Pamplona,  hallándose 
muchas  veces  expuesto  á  morir  en  el  campo  de- 
batalla,  adonde  le  arrastraba  su  bravura  y  su  amor 
á  la  patria  y  al  ejército  que  la  defiende  y  que  la. 
hará  salir  triunfante  de  esta  dura  prueba. 


•  IV. 


*  A  las  nuef  e  y  cuarto  de  la  mañana  del  7,  S.  M.^ 
resuelto  el  regreso  á  Madrid ,  se  dirigió  á  Pamplo- 
na, abandonando  á  Puente  la  Beina,  que  tan  impor- 
tante papel  ha  desempeñado  en  las  dos  guerras  ci- 
viles, siendo  en  la  primera  heroicamente  defendida 
contra  Eraso  por  un  puñado  de  bravos,  por  unos- 
mil  hombres ,  que  hicieron  retirarse  á  los  batallo- 
nes  carlistas ,  llevando  á  cabo  yárias  salidas  y  apo*. 
dérándose  de  los  cañones. 
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A  las  once  y  inedia  descubrió  S^  M.  desde  lo 
alto  de  la  carretera,  enfilada  por  formidables  trin- 
cheras, un  hermoso  valle  matizado  de  pueblos  de 
tal  blancura,  que  parecian  á  lo  lejos  palomas  po- 
sadas sobré  campos  de  esmeralda.  En  medio  dees- 
tos  pueblos  se  destacaba  otro  mucho  mayor,  era- 
Pamplona;  Pamplona,  que  saludó  alegre  con  sus 
cañones  al  Alfonso  que  era  para  ella  Alfonso  el  li- 
bertador. 

Hacia  cinco  meses  que  estaba  bloqueada  por  los 
carlistas:  ella,  la  ciudad  ilustre,  la  ciudad  inde- 
pendiente, brava  y  altiva;  la  antigua  Pampelone 
de  Estrabon,  reedificada  ó  alzada  por  Pompeyo,. 
no  sabemos  si  antes  ó  después  de  sus  luchas  con 
Sertorio;  la  ciudad  de  los  navarros,  como  la  de- 
nominaban Eghinardo  y  el  poeía  Laxon ;  la  que 
en  su  larga  y  gloriosa  historia  ha  protestado  siem- 
pre contra  la  servidumbre,  rechazándolas  invasio- 
nes, sacudiendo  el  yugo  de  los  conquistadores,  llá^- 
mense  Eurico,  Childelberto ,  Teudis ,  Abderramen,. 
Cario  Magno,  Ludovico,  Eblo,  Aznar,  Fox... ;  la 
que  se  agitó  entre  los  brazos  de  agramonteses  y 
beaumonteses ;  la  que  aparece  en  el  siglo  xi,  na 
como  una  ciudad,  sino  como  tres  ciudades  rivales 
que,  defendidas  por  muros  y  por  gentes  de  armas^ 
luchan  entre  si  con  ruda  sañsí,  sin  tregua  ni  des- 
canso; hasta  que  en  el  siglo  xy^  gracias  á  Car- 
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los  III  el  Noble ,  llamado  el  segundo  Salomón  j  ve 
terminada  aquella  lucha  infame ,  7  por  el  prjvile»> 
gio  de  la  UaioQ'  es  otra  vez  'una  ciudad  sola,  ciu* 
jendo  para  efu  ventura  todos  los  muros  7  todos 
los  fuertes  interiores,  quedando  únicamente  loa 
neeesarios  á  la  defensa  común ,  7  ftlz&ndose  enton- 
ces- el  castillo  que  después,  al  ser  atacada  la  ciudad 
por  Fox ,  señor  de  Asparrot,  al  frente  del  ejercita 
francés,  tuvo  por  defensor  á  un  capitán  de  los  ter- 
cios de  Fernando  V,vá  Iñigo  ó  Ignacio  de  Lo7ola,  ^ 
que  ca7Ó  á  los  primeros  tiros  herido  en  el  foso , 
recogiéndole  el  contrario  7  siendo  aquella  herida 
la  puerta  por  donde  descubrió  las  grandezas  de  lo 
infinito,. los  inefables  placeres  de  la  virtud  7  laa 
¿lorias  supremas  de  la  bienaventuranza,  consi- 
guiendo que  por  sil  ejemplar  cristiana  vida  la  igle- 
sia le  colocara  en  el  número  de  sus  santos,  7  &ñ> 
el  lugar  que  regó  con  su  sangre  se  alzara  la  basí- 
lica d(^  San  Ignacio.  Si,  aquella  ciudad  era  Pamplo- 
na, ]a  favorita  de  los  re7es,  que  áesde  Sancho.  I,  ol 
primero  que  asienta  su  corte  alli,  hasta  Fernan- 
<}o  Y,  la  han  concedido  mercedes,  hopores  7  pri- 
vilegios ;  la  q;^  ahora  se  veia  bloqueada  por  loa 
lavacros  ^  siendo  ella  la  única  que  ae  eoiwervaba 
fiel  á  laa  costumbres  7  á  la  Ustoria  da  K^avarra. 
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y. 


Situada  Pamplona  en  terreno  llano,  ezoepeíon 
hecha  de  su  parte  Norte,  coronada  por  los  montes 
de  Ezcaba ,  Sftn  Migael ,  MiraTelles ,  el  Perdón  j 
Laricie,  que  fc»rman  su  cuenca,  el  ejército  cariÍAta^ 
al  pretender  y  llevar  a  cabo  el  bloqueo,  se  biso 
dueño  de  Huarte,  Ansoain,  Yillava,  Burlada,  Mu- 
tílvaa,  Zizores  j  BerrioB,  que  formaban  la  linea 
bloqueadora.  Cinco  compañia»  del  10.^  nawvi^ 
cinco  secciones  de  caballería  y  el  escuadren  de  Je- 
sús, distribuidos  en  Villava,  Huarte,  Ziaures  y 
Berrios;  cinco  compañías  del  5.^  navarro,  en  Tie- 
bas;  otras  cinco  del  10.^,  en  Unzué,  y  varias  fbee- 
zas  hacia  Echaurri,  eran  las  que  bloqueabaJi  á  to 
capital  de  Navarra. 

Eñ  Agosto  guarnecían  á  Pamplona  un  batallón 
de  ferales ,  el  de  la  reserva  de  Pamplona,  300  ca- 
rabineros, 150  .guardias  civiles  é  igual  número  it 
artilleros.  £1  movimiento  llevado  á  cabo  por  e!  g^ 
neral  Moriones  en  el  citado  mes  para  socoirer  á  la 
eiudad  terminó  felizmente ,  y  al  retirarse  el  co-* 
mandante  en  jefe  del  primer  cMrpcK,  llevóte  consi- 
go á  los  ferales  y  á  la  reserva,  dejaido  en  cambio 
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cuatro  compañías  de  la  de  Cádiz  para  guarnecer  la 
cíudadela,  siendo  estas  fuerzas  y  las  citadas  ya  las 
que  quedaron  dentro  de  la  plaza,  aumentándose 
con  un  batallón  de  voluntarios  organizado  en  bre- 
vísimo espacio  de  tiempo  por  el  mariscal  de  campa 
D.  Manuel  Andia ,  gobernador  militar  de  la  plaza. 

Desde  los  últimos  dias  de  Agosto  corrió  el  ru- 
mor entre  los  pamploneses  de  que  iban  á  ser  vícti- 
mas  de  rigoroso  bloqueo,  y  el  3  de  Setiembre  se 
convencieron  evidentemente,  sabiendo  con  indig- 
nación el  13  que  los  carlistas  habian  cambiado  en, 
Subiza  el  cursQ  de  las  aguas,  impidiendo  el  abas- 
tecimiento de  la  ciudad.  Esta  triste  noticia  fué 
puesta  en  conocimiento  del  público  por  medio  de 
pregón  y,un  hecho  sin  ejemplo  en  la  pasada  guer- 
ra, y  que  no  tenía  más  objeto  que  molestar-,  pues- 
to que  corriendo  el  Arga  á  los  pies  de  Pamplona; 
nunca  podria  privárseles  de  agua ;  un  hecho  de  tal 
naturaleza  ,^  repetimos ,  exasperó  los  ánimos  de 
todos. 

El  21  de  Setiembre  el  general  Moriones,  con- 
duciendo un  convoy  de  136  carros,  volvió  á  entrar- 
en Pamplona  al  frente  de  la  división  Catalán  y  de- 
jando en  la  ciudad  sitiada  25  artiUeros  con  dos  ofi- 
ciales, 1.000  proyectiles  entre  bombas  y  granada» 
y  otras  dos  compañías  de  la  reserva  de  Cádiz,  con 
las  cuales  quedaba  completo  el  batallón,  tomó  la 
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Tuelta  de  Tafallá  la  mañana  del  22,  'siendo  ataca- 
do  por  el  enemigo  junto  á  Biurrun  y  Barasoain, 
•donde  tanta  gloria  obtuvo,  derrotando  á  un  con- 
trario tenaz  y  numeroso. 

Las  aguas,  que  habian  corrido  de  nuevo  mientras 
las  tropas  del  primer  cuerpo  permanecieron  en  la 
capital  de  la  Navarra,  volvieron  á  ser  cortadas  al 
«desaparecer  éstas,  y  las  necesidadea  tomaron  au- 
mento y  fué  preciso  pensar  en  ponerlas  pronto  re- 
imedio. 


VI. 


Avecindado  en  Pamplona  vive  el  conocido  inge- 
niero Sr.  Pinaquy,  quien  desde  que  tuvo  conoci- 
miento del  acto  incalificable  llevado  á  cabo  por  los 
facciosos ,  tal  vez  por  los  del  escuadrón  de  Jesús, 
'  resolvió  atender  en  el  acto  á  la  apremiante  necesi- 
dad ,  y  puesto  de  acuerdo  con  las  autoridades  co- 
menzó  á  hacer  excavaciones  en  un  cascajo  situado 
•en  medio  del  rio  y  cerca  de  su  establecimiento, 
dando  por  resultado  el  descubrimiento  de  un  ma- 
nantial. Desde  aquel  dia  comenzaron  los  trabajos 
para  subir  las  aguas  á  la  ciudad,  y  se  llevó  á  cabo,  á 
pesar  del  fuego  que  desde  la  orilla  opuesta  del  rio 
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Sacian  los  eorlistas  á  los  trabajadores.  El  6  de  No- 
iriembr^  la  obra  quedó  terminada  j  celebróse  con 
tal  motÍTO'una  fiesta,  retrato  fiel  del  <;a9*áoter  de 
nuestro  pueblo ,  fiesta  en  la  que  apeareoíó  sobre  i& 
foente  de  1»  plaza  de  la  Constitución  e^  i&6pi- 
«Ebda  finase  del  alcalde  ^xmatitocional :  La  JiiérÉad 
éermemada  ü9n  la  cienem^  apenar  de  ios  •ecmHeUm. 
El  aparato  construido  por  «1  "Sr.  Pinaq;uf  era  ten 
^conveniente  como  sencillo.  Una  turbina,  movida 
por  un  salto  de  agua,' trasmitía  su  movimieaio  á 
cuatro  bombas  aspirantes  é  impelentes,  las  que  to- 
mando el  agua  del  filtro  la  conducian  por  ima  tu- 
bería de  470  metros  de  longitud,  al  acueducto  que 
existe  en  el  foso  entre  la  puerta  de  la  Tejería  y  San 
Nicolás,  distribuyéndose  desde  allí  á  todas  las 
-ftienfceB. 

Otra  de  las  necesidades  del  bloqueo  fué  regla- 
mentar el  precio  de  los  artículos  de  primera  nece- 
«idad  y  talar  las  magnificas  alamedas  que  emb^ 
Uecian  á  la  capital  de  Navarra,  llevándose  á  cabo 
^ta  operación  en^tre  continuas  escaramuzas  y  vién- 
dose muchas  veces  los  leñadores  obligados  á  de^r 
hilacha  para  empuñar  el  fusil.  Más  de  treinta  mil 
-árboles  rodaron  por  tierra ,  y  era  tal  la  necesidad 
del  combustible,  que  la  ciudad  entera  acogió  con 
<gra^des  aplausos  la  orden  del  general  Andía  para 
proceder  á  la  tala. 
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VIL 


Todos  los  días  los  centinelas  de  la  plaza ,  las  pa> 
trullas  que  dos  horas  después  de  romper  el  alba 
hacían  la  descubierta  ^  las  tropas  que .  acompaña» 
ban  á  los  leñadores  y  los  cañones  que  defendían  el 
iCKñnlo,  trababan  con  los  bloqueadores  refriegas  de 
ma^r  ó  menor  importancia,  y  el  día  13  de  Oc» 
tabre,  momentos  áQ4;es  de  comenzar  una  de  es- 
4m  66Caramu2as ,  apaneció  en  lar  cúspide  del  monte 
4te-San  CristóblJ,  ocupado  por  el  enemigo,  una 
^oruz  de  dimenisones  colosales.  ¿  Qué  representaba 
4dli  eLsigno  de  la  Redención  ?  ¿  Era  una  burla  sa- 
«crilega  ó  un  alarde  de  religión  ?  Si  lo  priimero ,  la 
^dgaunciacion  del  hecho  es  su  castigo ;  si  lo  segun- 
do, mal^e  aviene  la  cruz  del  que  enseña  á  morir 
7<iioá 'matar;  del  que  espira  entre  dos  ladrones  por 
-amor  d  la  especie  humana;  mal  se  aviene  esesim- 
-helo  de  paz,  de  caridad  y  de  fraternidad  con  la 
tjondacta  de  los  partidarios  del  Pretendiente.  El 
tiagrado  madero  únicamente  puede  alzarse  sobre 
Íe  cúspide  del  Gólgota  ó  en  el  Campo  de  la  Cari- 
^hd ,  pero  allí  donde  zumba  la  voz  de  los  fusiles, 
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jamas.  Parapetarse  detras  de  la  cruz  de  Jesncris- 
'  to  para  matar,  es  la  impiedad ,  es  la  profanación 
llevada  al  último  extremo. 


VIII. 


Avanzaba  el  tiempo;  crecían  los  rigores  del  blo- 
queo j  las  necesidades  iban  tomando  proporciones 
alarmantes,  viniendo  á  aumentar  el  conflicto  la 
presencia  del  tifíis,  que  comenzó  á  hacer  grandes 
estragos.  En  estos  dias  los  carlistas  dieron  orden' 
al  capellán  del  cementerio  y  á  los  enterradores  que 
abandonasen  el  edificio,  bajo  la  pena  de  muerte, 
pena  que  hubiera  sufrido  el  contraventor,  como  lo 
demostraban  la  puerta  j  la  ventana  de  la  casa  del 
capellán,  que  se  vieron  acribilladas  de  balazos. 

Esta  orden  salvaje  ftié  forzoso  cumplirla,  por- 
que situado  el  cementerio  a  las  afueras  de  la  ciu- 
dad y  á  cubierto  de  los  ftiegoS  de  ésta,  era  imposi- 
ble de  todo  punto  protegerle :  pero  las  autoridades 
no  se  aterraron  ante  tan  inicuo  mandato,  y  traba- 
jando con  incansable  actividad  establecieron  otro 
cementerio  provisional  junto  á  la  puerta  de  Fran- 
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oía ;  mas  pasados  tres  dias,  el  cabecilla  Ortigosa 
^escribió  UDa  carta  diciendo  que  podian  seguir  en-  * 
terrándo  sin  temor,  porque  no  hacia  la  guerra  á  los 
muertos;  pero  como  ni  daba  garantías  ni  devolvió 
el  caballo  del  coche  fúnebre,  que  habian  juzgado 
•conveniente  llevarse  con  arreos  y  atalajes,  dejóse 
sin  contestación  su  carta  y  siguieron  enterrando 
•en  el  cementerio  provisional. 

El  bloqueo  se  convirtió  en  cerco ;  los  rigores  au- 
mentaron y  las  necesidades  y  los  atropellos  tam- 
bién. Los  carlistas  cogen  á  un  desgraciado  anciano 
de  74  años,  que  regresaba  á  Pamplona,  le  dejan  en 
ropas  menores,  y  con  una  noche  de  lluvia  torren- 
cial le  ponen  de  centinela,  llevándole  de  vez  en 
•cuando  á  secarse  al  calor  de  una  hoguera  para  vol- 
Ter  al  suplicio;  á  otro,  que  con  dos  hijos  enfermos 
Tolvia  á  la  ciudad  donde  Jiabia  espirado  su  padre, 
lo  tienen  una  noche  lluviosa  y  fria  á  la  intemperie 
«obre  la  cuspiíie  de  un  cerro,  y  á  los  tres  dias  de 
•entrar  el  desgraciado  en  Pamplona  mueren  los 
hijos.  Estos  sucesos  los  de  la  plaza  los  conocen 
y  carlistas  hay  dentro  de  ella,  pero  los  nobles  y 
dignos  pamploneses  les  respetan  y  hasta  les  am-^ 
paran. 


23 
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IX. 


Se  hizo  preciso  9  vista  la  carencia  de  elemeñ-^ 
tos,  el  disponer  que  salieran  de  la  ciudad  algunas, 
familias ,  j  dióse  para  ello  un  plazo  de  ocho  dias ;. 
pero  una  fuerte  nevada  impidió  la  salida,  j  en  las 
otras  dos  ordenadas  posteriormente  apenas  si  sa- 
lieron 400  personas  de  todas  clases  y  condiciones, 
y  mientras  la  ciudad  leal  y  brava  era  víctima  de 
tantas  penalidades,  se  proclamaba  Bey  de  hecho- 
de  la  nación  española  á  D.  Alfonso  XII,  que  lo- 
era  de  derecho.  Esta  fausta  nueva  llegó  á  Pam* 
piona  el  21  de  Enero,  siendo  recibida  con  inmen- 
sísima alegría  y  haciéndose  la  proclamación  oficial 
•del  Soberano  co^  las  formalidades  de  ordenanza^ 
apresurándose  el  Gobernador  militar,  el  Ayunta-^ 
miento  y  la  Diputación  á  publicar,  con  tal  motivo^ 
sentidas  y  elocuentes  alocuciones. 


X. 


.    Corría  el  2  de  Febrero,  cuando  á  las  dos  de  la^ 
tarde  el  vigía  situado  en  la  torre  de  San'  Saturni- 
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no  hizo  la  señal  de  alarma ,  y  precipitáifdose  las 
tropas  á  sus  puntos  comenzó  un  nutrido  fuego  de 
fusil  y  cañón  sobre  masas  que  avanzaban  por  el 
soto  de  Mutilvafi ,  mientras  la  partida  volante  de 
Caricaluchi,  formada  durante  el  bloqueo  y  que 
prestó  grandes  servicios,  se  batia  con  los  carlistas 
que  guarnecian  los  Berrios,  al  par  que  los  de 
Huarte  y  Villava  se  movian  como  para  tomar  par- 
te en  la  lucha.  Todos  los  pamploneses  creyeron  que 
la  facción  en  masa  venia  sobre  ellos,  porque  no 
podian  concebir  que  llegasen  á  aquella  población 
nuestras  tropas  sin  haber  librado  una  sangrienta 
batalla,  la  que  no  podia  haber  tenido  lugar,  porque 
nadie  habiaoido  fuego  los  dias  anteriores;  pero  el 
engaño,  pues  engaño  era^  duró  poco  tiempo.  <{Son 
tropas  nuestrasj),  gritó  una  voz  al  ver  que  el  vigía 
tremolaba  la'bandera  nacional,  y  la  noticia  corrió 
con  vertiginosa  rapidez  y  enmudecieron  los  caño- 
nes que  habian  estado  disparando  sobre  el  primer 
cuerpo,  sin  que  afortunadamente  le  hiciesen  bajas. 
A  las  dos  de  la  tarde  la  situación  cambió  de  as- 
pecto ;  sucedió  á  la  desesperación  más  profunda  la 
alegría  más  expansiva;  abrazábanse  unos  á  otros 
vitoreando  á  D.  Alfonso  y  á  nuestro  valiente  ejér- 
cito, y  poco  tiempo  después  entró  en  Pamplo- 
na el  general  Morlones,  siendo  objeto  de  una  en- 
tusiasta y  ardiente  ovación. 
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Se  había  levantado  el  bloqueo;  Pamplona  estaba 
salvada:  ya  era  tiempo.  El  hambre  Comenzaba  á 
hacerse  sentir,  j  los  comestibles  habian  tomado 
un  precio  exorbitante,  vendiéndose  la  carne  de  ter- 
nera, cabra'  ú  oveja  á  20  reales  el  kilogramo ;  la  de 
caballo  y  borro,  á  12;  el  tocino,  á  22;  el  vino,  á  40 
el  cántaro;  las  gallinas,  capones  ó  gallos,  á  60;  los 
pichones,  á  20;  los  huevos,  á  una  peseta  uno;  los 
corderos,  á  9  duros;  el  bacalao,  á  22  rs.  el  kilogra- 
mo; las  patatas,  á  20  la  arroba;  la  leche,  á  3  pin- 
ta; el  carbón,  á  40  arroba,  y  el  petróleo  á  22  li- 
tro, sin  que  á  pesar  de  tales  precios  se  hallaran  la 
mayor  parte  de  estos  artículos. 


XI. 


Hé aquí  reseñados  brevísímamente  y  agrandes 
rasgos  los  acontecimientos  que  tuvieron  lugar  du- 
rante el  bloqueo,  en  el  cual  desplegó  tanta  activi- 
dad, tanto  celo  y  tanta  inteligencia  el  gobernador 
militar  Sr.  Andía,  que  obtuvo,  como  merecido  pre- 
mio, la  altísima  honra  de  que  le  nombrasen  hijo 
adoptivo  de.  la  ciudad.  La  conducta  de  todas  las 
autoridades  en  ese  calamitoso  y  crítico  periodo  fué 
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superior  á  todo  elogio ;  la  tropa  y  los  voluntarios 
se  excedieron  á  sí  propios;  los  jefes  y  oficiales  de 
la  guarnición  permanecieron,  lo  mismo  que  su  ge- 
neral,  cerca  de  cinco  miBses  sin  desnudarse  una  no- 
che, y  los  habitantes  de  la  plaza  han*dado  tales 
pruebas  de  honradez,  de  sensatez  y  de  cotdura,  que 
son  merecedores  del  aplauso  de  todos.  Salude  la 
EspBña  liberal,  con  el  placer  con  que  lo  hacemos 
nosotros,  á  esa  ciudad  heroica,  leal  y  noble, -que, 
enclavada  en  el  territorio  donde  se  ha  alzado  dos 
veces  el  negro  estandarte  del  absolutismo,  ha  man- 
tenido enhiesta  y  triunfante  la  bandera  de  la  civi- 
lización, guardando  en  el  noble,  pecho,  como  en 
bendito  santuario,  el  fuego  sagrado  de  la  libertad, 
de  la  lealtad  y  del  derecho. 


XIL 


A  las  doce  del  dia  entró  S.  M.  «n  Pamplona,  y 
mucho  antes  de  llegar  á  la  ciudad ,  las  autoridades 
civil  y  municipal  le  ofrecieron  sus  respetos  pronun- 
ciándose elocuentes  discursos,  á  los  que  S.  M.  con- 
testó  con  la  elocuencia  y  el  acierto  de  siempre^ 
prosiguiendo  la  marcha  para  ser  objeto  de  una  de 
las  más  entusiastas  y  espontáneas  ovaciones. 
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Ya  hemos  visto,  por  la  pálida  sucinta  reseña 
het^ha  del  bloqueo,  las  penalidades  á  que  habia  es- 
tado sujeta  la  ciudad  leal  entre  las  leales ,  asi  que 
la  aparición  del  Monarca,  que  era  para  ellos  el  tér- 
mino de  los-sufrimientos,  tenia  que  ser,  y  fué,  sa- 
ludada coií  ardientes  demostraciones  de  adhesión 
y  de  afecto. 

En  la  puerta  de  la  Taconera,  abriéndose  paso 
por  entre  una  apiñada  muchedumbre  que  atronaba 
el  espacio  con  sus  vivas ,  se  presentaron  á  felicitar 
á  Alfonso  XII  de  Castilla  y  I  de  Navarra,  la  Au- 
diencia, la  Diputación,  el  Instituto,  el  Juez  de  pri- 
mera instancia,  el,Gobernador  eclesiástico,  el  Pre- 
sidente del  Cabildo  y  el  bizarro  Gobernador  mili- 
tar, que  en  un  elocuente  y  breve  discurso  pre- 
sentó al  Soberano  las  llaves  tan  codiciadas  por  los 
soldados  del  despotismo;  y  S.  M. ,  contestando  al 
general,  dijo  que  aceptaba  satisfecho  y  orgulloso 
las  llaves  de  una  ciudad  siempre  valiente  y  siem- 
pre fiel  á  sus  legítimos  reyes ;  así  como  al  respon- 
der á  las  felicitaciones  del  fiscal  de  la  Audiencia  y 
delJuez  de  primera  instancia,  exclamó:  «Acepto 
con  gusto  la  felicitación  que  los  magistrados  de  la 
justicia  me  dirigen.  A  que  ésta  impere  en  todas  las 
esferas  consagraré  mis  dias,  porque  la  justicia  es 
la  más  sólida  base  de  los  tronos  y  el  más  seguro 
'amparo  de  los  pueblos.»  «¡Viva  D.  Alfonso  el  li- 
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l)ertador!3)  gritó  una  voz :  <c  ¡viva!»  repitieron  mi- 
llares de  seres.  ac¡yiva  la  esperanza  de  la  patria  !> 
exclamó  otro,  y  los  vivas  continuaron  prolonga» 
dos;  nutridos,  ardientes,  continuando  el  Monarca 
su  marcha  por  el  paseo  de  Valencia  j  en  dirección 
á  la  catedral. 

Los  rigores  del  bloqueo  y  las  penalidades  sjifri- 
das  habian  alejado  de  Pamplona  4  muchos  habi- 
tantes, y  esta  falta  se  hacia  notar;  pero  á  pesar  de 
todo  la  marcha  fué  un  triunfo  inmenso.  Plores, 
versos,  palomas,  arcos  de  follaje,  ricas  colgaduras, 
l)ellos  gallardetes  y  elegantes  escudos  luciendo  las 
armas  de  Pamplona  y  de  España  adornaban  la 
carrera,  siendo  su  más  preciado  adorno  la  apiñada 
^concurrencia  que  llenaba^  las  calles ,  que  ocupaba 
las  puertas  y  los  balcones.  ¡  Qué  alegria  tan  gran- 
de, tan  inefable ,  se  retrataba  en  los  rostros  de  los 
pamploneses ;  qué  amor  al  Bey  se  revelaba  en  los 
menores  actos  de  aquellos  bravos,  leales  á  la  reina 
Isabel  y  al  rey  Alfonso! 

«¡  Viva  Alfonso  XII,  viva  el  libertador  de  Pam- 
Tplona,  viva  la  esperanza  de  la  patria!»  se  leia  y  se 
.gritaba  por  todas  partes,  y  á  los  acordes  de  la 
marcha  real  y  de  las  clásicas  músicas  del  país,  y 
por  enltre  las  filas  de  la  tropa,  llegó  Si  M.  al  santo 
templo.  • 

Fundada  la  catedral  como  principal  en  los  tiexn* 
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po8  de  Sen  Fennin,  primer  obispo  de  Pamplona^ 
f aé  destruida  por  Büahomed ,  trasladándose  por  los> 
fieles  á  Leyre  la  imagen  de  Nuestra  Señora  de  la 
Asnncion  ó  de  la  Blanca,  caya  antigüedad  remon- 
tan algunos  a  los  tiempos  apostólicos  é  imagen  que 
permaneció  allí  por  espacio  de  doscientos  años^ 
Siendo  obispo  Boda,  el  rey  Sancho  Bamirez  em- 
pezó a  restaurar  la  iglesia^  dando  á  los  canónigos- 
la  regla  de  San  Agustin ,  terminando  la  restaura- 
ción en  1101,  bajo  el  reinado  de  Pedro  I,  y  consa- 
grándola en.  1124  el  obispo  D.  Sancho,  con  asis- 
tencia de  Alonso  el  Batallador. 

En  1.^  de  Julio  de  1300  arruinóse  la  obra,  y  doui 
Carlos  el  Noble  comenzó  á  alzarla  de  nuevo,  con- 
cluyéndola treinta  años  después  la  reina  doña 
Blanca. 

De^estilo  gótico  puro  es  el  interior  del  templo^ 
compuesto  de  cinco  naves,  que  forman  una  cruz  la- 
tina, siendo  la  naVe  central  la  más  elevada. 

El  altar  mayor,  notable  por  más  de  un  concep* 
to,  se  hace  admirar  desde  luego,  entre  otras  cosas^ 
por  ser  lo  único  de  gusto  grebo-romano  que  existe 
dentro  de  la  catedral.  Hecho  á  expensas  del  obispo- 
Zapata,  es  de  madera  dorada  y  consta  de  cinco» 
cuerpos,  hallándose  en  el  primero  la  mesa  def  altar,, 
cuyo  frontal  es  de  plata  labrada ;  en  el  segundo,  el 
Tabernáculo ,  con  cuatro  estatuas ;  en  el  tercero,  la 
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Asancion  de  la  Virgen,  en  alto  relieve ;  en  el  cuar- 
to, cuatro  estatuas,  y  en  el  quinto,  un  Crucifijo,  á 
cuyos  pies  se  descubren  á  la  Virgen  y  á  San  Juan,, 
concluyendo  todo  con  un  frontón  triangular; 

El  coro ,  construido  en  el  centro  de  la  nave  ma- 
yor, tiene  dos  magníficos  órdenes  de  sillas ,  hechas, 
de  roble  traido  de  Inglaterra,  y  adornadas  con  in- 
crustaciones de  boj ,  llevando  á  cabo  esta  obra  An- 
cheta, cuyas  cenizas  reposan  en  los  claustros ,  y 
en  medio  de  este  coro  se  admira  el  sepulcro  de 
Carlos  el  Noble  y  de  doña  Leonor  su  esposa.  Doa 
estatuas  yacentes,  de  alabastro  blanco,  representan 
á  los  reyes,  cion  corona  y  cetro ,  cuyas  cabez&s  des-  • 
cansan  en  almohadones ,  donde  se  lee  dos  veces  re- 
petidas la  palabra  ^Bone  Sayj>y  y  cuyos  pies  re- 
posan sobre  un  león  los  del  rey ,  y  sobre  dos  le- 
breles los  de  la  reina.  Hay  también  en  el  ángulo 
izquierdo  de  este  coro  una  pequeña  imagen  de  la. 
Asunción ,  colocada  allí  como  limite  á  la  obra  de 
Carlos  el  Noble ^  y  principio  á  la  de  doña  Blanca^ 
y  rodea  toda  la  obra  una  verja  de  hierro,  hecha  con 
las  cadenas  arrancadas  de  la  tienda  de  Miramamo- 
lin  por  Sancho  el  Fuerte,  cadenas  que  sirvieron 
también  para  la  verja  de  la  capilla  de  la  Cruz  y  de 
algunos  claustros. 

Rica  en  recuerdos  la  catedral,  donde  se  ungieron, 
los  reyes ,  luce  las  armas  de  Carlos  el  Noble  y  de 
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Fernando  V ;  el  nombre  de  doña  Blanca;  los  sepul- 
cros de  D.  Leonel  -de  Navarra,  del  Conde  de  Go- 
^es,  de  la  princesa  Magdalena,  del  obispo  Ari- 
naiz,  del  maestro  Frago,  que  tuvo  por  discípulos 
4  San  Francisco  Javier  y  á  San  Ignacio  de  Loyo- 
la;  de  muchos  cardenales,  obispos  y  arcedianos 
<jtte  contribuyeran  á  la  terminación  del  t.emplo,  y 
del  célebre  Espoz  y  Mina. 

En  la  capilla  de  la  Barbazana ,  una  de  las  más 
notables,  construida  en  el  siglo  xvi,  se  conservan 
dos  espinas  de  la  corona  del  Salvador,  mandadas 
por  el  rey  de  Francia  á  Teobaldo  I  y  á  Teobal- 
*do  II,  y  un  fragmento  de  la  cruz  divina,  regalado 
por  Manuel  Paleagolo,  emperador  de  Constanti- 
nopla,  á  CbtIos  el  Nobley  y  bellas  estatuas,  pintu- 
ras, magníficos  relieves  y  soberbios  sepulcros  em- 
bellecen el  santo  templo,  dentro  del  cual  existe  la 
sala  llamada  Preciosa  y  en  la  que  se  celebraban  las 
Cortes  de  Navarra  y  prestaban  juramentos  los  obis- 
pos, y  á  la  que  da  paso  la  puerta  más  magnifica 
de  la  catedral. 

Si  bello  es ,  como  hemos  visto ,  el  interior  del 
templo,  más  bella  y  más  notable  es  la  fachada  de 
estilo  greco-romano,  y  construida  á  fines  del  si- 
^lo  XVII  por  Ochandátegui ,  con  arreglo  al  plano 
de  D.  Ventura  Aguilera  y  en  sustitución  de  la  que 
«e  había  derruido  en  el  trascurso  de  setecientos 
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años.  Fonna  el  centro  de  esta  fachada  un  magnifica 
pórtico  corintio-diptero,  con  intercolumnios  ador- 
nados por  elegante  frontón.  Una  cruz  de  piedra, 
con  dos  ángeles  orando  al  pié,  adorna  la  fachada 
naás  y  más,  y  vese  en  uno  de  estos  ángeles  la  hue- 
lla profunda*  que  dejara  un  rayo.  El  atrio  que  cir- 
cunda la  fachada  es  espacioso  y  bello,  y' el  interior 
del  pórtico  tiene  la  misma  grandiosidad,  admirán- 
-dose  un  escudo  de  mármol  blanco  que  representa 
la  Asunción  de  Nuestra  Señora ;  y  las  tres  puertas 
principales,  de  rica  caoba,  con  clavos  dorados,  real- 
zando la  fachada  dos  torres,  en  una  de  las  cuales 
existe  una  campana  poco  menor  que  la  de  Toledo, 
construida  en  15  de  Setiembre  de  1584  y  subida 
en  27  de  Octubre  en  menos  de  tres  horas. 


XIII. 


Terminado 'el  Te  Deum^  montó  S.  M.  nueva- 
mente á  caballo ,  y  por  las  calles  de  la  Curia,  Cha- 
pitel a  y  plaza  de  la  Constitución,  se  dirigió  entre 
apiñada  muchedumbre  y  entre  calurosisimós  vivas 
á  la  Diputación  Provincial,  donde  tenia  preparada 
:an  lujosísimo  alojamiento. 
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El  palacio  de  la  Diputación  es,  sin  disputa,  una 
de  las  más  magnificas  obras  de  este  género  y  uno 
de  los  más  bellos  modelos  del  gusto  del  Henaci- 
miento.  Construido  en  18*60,  su  soberbia  fachada, 
su  magnifica  escalera,  sus  elegantes  corredores,, 
sorprenden  y  admiran ;  pero  el  salón  principal^ 
apellidado  regio,  dirigido  por  el  arquitecto  provin- 
cial Sr.  Hijon ,  es  de  tal  magnificencia,  de  tal  ri- 
queza,- de  tal  suntuosidad,  que  no  podemos  resistir 
á  la  tentación  de  publicar  parte  de  la  descripción 
que  hace  de  él  un  escritor  anónimo. 

Dice  asi : 

o:  Este  elegante  salón  ocupa  en  la  planta  princi- 
pal del  edificio  el  pabellón  central  de  su  principal 
fachada,  en  donde  tiene  salida  á  un  extenso  y  cor- 
rido balcón  con  vistas  al  paseo  de  .Valencia,  con- 
fluyendo al  ante-salon  de  su  ingreso  dos  anchuro- 
sas escaleras.  Sus  proporciones  están  en  armónica 
relación  con  el  desahogado  palacio  de  que  forma 
parte ,  y  su  decoración ,  aplazada  al  construir  el 
edificio,  fué  confiada  al  arquitecto  D.  Maximiano* 
Hjjon  apoco  de  tomar  posesión  de  su  cargo  de  Di- 
rector de  caminos  deldepartamento  del  Sur  dé  la 
provincia,  y  aprobados  los  planos,  se  procedió  á  la 
ejecución  délos  trabajos  á  mediados  del  año  1860. 

1>E1  ornato  que  en  él  prevalece  matiza  en  sus. 
delicados  detalles  el  arte  de  la  Edad  Media  en  el 
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mejor  peripdo  de  su  renacimiento,  por  ser  el  más 
notable  de  la  historia  del  país,  habiendo  precedido 
al  pensamiento  de  composición  el  que  aparezcan 
allí  representados  los  recuerdos  históricos  más  no- 
tables del  antiguo  reino  de  Navarra. 

iiEn  tres  cuerpos  está  dividida  la  decoración  de 
sus  paños  verticales. 

]>E1  primero  lo  constituye  un  empilastrado  que 
:8e  apoya  sobre  un  bien  motivado  fócalo  de  már- 
moles,  dejando  francos  y  esbeltos  vanos  de  puertas 
y  balcones ,  y  lo  corona  una  rica  cornisa  modillo- 
nada. 

i>El  se{<undo  lo  forma  una  galería  de  esbeltas 
arcMvoltae  interpoladas  por  lunetos  que  ee  origi- 
nan  sobre  el  zócalo  superior  de  la  cornisa  princi-' 
pal  j  y  también  es  coronada  por  una  ligera  y  ade-  - 
cuada  cornisa  denticulada. 

]>E1  tercero ,  en  forma  de  esquilfe  y  que  une  los 
lienzos  verticales  con  el  techo ,  es  adornado  con 
agrupai^iones  de  medallones. 

dEI  techo,  plano,  airosamente  compartido. por 
delicados  aristones  decorados ,  deja  los  senos  sufi- 
cientes para  las  pinturas  de  las  alegorías  que  paso 
á  describir. 

»En  la  central-,  de  forma  ovalada  y  de  gran  ex- 
tensión, se  ostenta  un  correcto  dibujo :  Navarra^ 
representada  por  una  bella  y  robusta  matrona,  que 
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con  la  vista  fija  en  el  templo  de  la  ^biduría,  jr 
apoyada  en  bub  armas  y  bus  fueros ,  lanza  palma» 
al  progreso.  La  circuyen  cuatro  recuadros  ^  en  que 
están  representadafi  las  virtudes  cardinales  ^  Pru--- 
denciaj  Justicia  y  Fortaleza  y  Templanza  ^  ligadas 
con  la  central  por  las  memorables  cadenas  gana- 
das por  D.  Sancho  el  Fuerte  en  la  batalla  de  las 
Navas  de  Tolosa,  y  en  los  cuatro  senos  que  quedan 
libres  en  el  techo  se  hallan  cuatro  bien  estudia- 
dos  bajo-relieves  de  atributos  de  Ciencias ,  Artes 
Armas  y  Agricultura.  Esta  pintura  fué  ejecutada, 
por  D.  Martin  Miguel  Azparren. 

2>Los  diez  medallones  del  esquilfe  se  hallan  sos- 
tenidos por  genios,  unidos  entre  si  por  medio  de 
guirnaldas,  en  que  se  apoyan  las  armas  de  las  ciu- 
dades y  villas  más  notables  del  antiguo  reino,  por 
su  antigüedad  y  su  hÍ3toria,  y  son:  Pamplona, 
Olite,  Tudela,  Tafalla,  Estella,  Sangüesa,  Puente 
la  Reina,  Aoiz,  Viana,  Lumbier,  Cascante,  Co- 
relia,  Monreal  y  Los  Arcos.  . 

dLos  diez  medallones  ostentan  los  bustos  en  re-^ 
lieve  de  hombres  esclarecidos  en  la  provincia  por 
su  santidad,  piedad  ó  su  saber  en  las  ciencias ,  Isis. 
artes  ó  en  las  armas ,  como  son :  San  Fermin,  San 
Francisco  Javier,  el  Cardenal  Obispo  de  Pamplo- 
na D.  Martin  de  Zalba,  el  Obispo  D.  Joaquin  Ja- 
vier XJriz ,  el  P.  D.  José  Moret,  analista  de  Navar-^ 
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ra;  el  doctor  Aípilicueta,  el  Príncipe  de  Viana,  el 
escultor  Miguel  Ancheta,  constructor  de  la  mag- 
nifica sillería  del  coro  de  la  catedral  de  esta  ciu- 
dad, y  de  otras  obras  primorosas,  el  arquitecto,^ 
Martin  Pérez  de  Desteila,  director  de  las  obraa 
reales  en  1339^  y  el  mariscal  D.  Pedro  de  Navar- 
ra, jefe  del  partido  agramontés,  muerto  en  1471,. 
dentro  de  Pamplona,  en  la  entrada  que  hizo  por  la 
puerta  llamada  de  la  IVaicion. 

»En  el  cuerpo  segundo,  ó  sea  el  ático,  y  en  el  sena 
que  dejan  las  diez  agrupaciones  de  las  archivoltas,^ 
se  hallan  representados  los  retratos  de  cuerpo  en- 
tero, y  con  los  trajes  propios  de  la  época,  de  los 
reyes  de  Navarra,  desde  su  origen  hasta  D.  Car- 
los III  el  Noble;  cada  seno  de  estos  grupos,  fran- 
queados por  heraldos  de  armas  de  relieve,  deja  lu- 
gar al  aplazamiento  de  los  lunetos  ricamente  deco- 
rados, y  á  dos  cuadros  dispuestos  en  los  testero» 
del  salón,  que  con  artísticos  y  valientes  rasgos  re- 
presentan dos  hechos  de  los  más  memorables  de  la 
historia  de  Navarra-  El  uno  pintado  por  D.  Joa- 
quín Espalter,  que  es  el  del  testero  de  la  parte  del 
Norte,  recuerda  el  alzamiento  sobre  el  pavés,  de 
D.  García  Jiménez,  primer  rey  de  los  navarros ;  y 
el  otro,  pintado  por  D.  Francisco  Aznar,  colocada 
en  el  testero  del  Sur ,  hace  conmemoración  de  la 
célebre  batalla  de  las  Navas  ^  en  que  D.  Sancho  el 
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Fuerte^  atacando  con  sus  valientes  el  palanqne  de 
cadenas  qne  cercaba  y  defendía  la  tienda  del  Mira- 
mamolin  Mahomet ,  se  apoderó  de  ellas,  y  las  tomó 
desde  entonces  como  blasón  de  las  armas  de  Na- 
varra. ^ 

En  el  atrio  se  admiran  los  retratos  de  todos  los 
1'eyes  dé  Navarra,  desde  García  Jiménez,  proclama- 
do  en  716,  basta  Carlos  el  Noble,  qne  subió  al  so- 
lio en  1387,  y  en  la  cornisa  se  ven  en  elegantes 
medallones  las  armas  de  los  pueblos  y  cen^eas  de 
Navarí*a  que  tenian  Voto  en  Cortes ,  ostentándose 
>8obre  el  entrepilastrado  varios  recuerdos  repre- 
sentando los  hecbos  más  importantes  de  la  histo- 
ria de  Navarra,  como  el  descubrimiento  del  cuerpo 
de  San  Gervasio;  la  libertad  -de  Carlos  el  Malo; 
la  batalla  de  Ronces  valles;  la  concesión  del  pri- 
vilegio de  la  Union,  por  Carlos  el  Noble;  la 
batalla  de  Oían  ganada  á  Abderramen;  la  en- 
trega del  tributo  á  Sancho  el  de  Peñalen,  por 

# 

el  rey  moro  de  Zaragoza;  la  representación  de 
unas  Cortes,  y  el  reparto  del  reino  hecho  por 
Sancho  IV  entre  sus  hijos. 


'  • 
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XIV. 


En  este  edificio  regio,  suntuoso,  penetró  D.  Al- 
fonso seguido  de  autoridades ,  comisiones  y  comi- 
tiva, presentándose  momentos  después  al  balcón 
principal  para  presenciar  el  desfile  de  la  escasa 
guarnición. 

Con  un  viva  entusiasta  y  ardiente  fíié  saludado 
el  Monarca  por  la  numerosísima  concurrencia  que 
llenaba  por  completo  la  plaza  de  la  Constitución  7 
«1  paseo  de  Valencia,  y  terminado  el  militar  espec- 
táculo, retiróse  á  sus  habitaciones  e'ntre  nuevos 
nutridos  vivas,  teniendo  lugar  en  el  acto  una  bri- 
llante recepción,  á  la  que  acudieron  todas  las 
autoridades  y  comisiones  y  lo  más  escogido  de  la 
sociedad  pamplonense. 

A  las  tres  de  la  tarde  S.  M.,  montando  en  el 
•coche  que  babian  puesto  á  su  disposición,,  comenzó 
á  visitar  los  establecimientos  públicos  más  nota- 
bles ,  dando  principio  por  el  Instituto,  construido 
hacia  el  año  1842.  S.  M.,  demostrando  proftmdos 
conocimientos,  recorrió  el  notable  edificio,  examinó 
los  instrumentos  de  geodesia,  los  mapas  murales 

y  de  relieve,  el  gabinete  de  física,  el  laboratorio 

ti 
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de  quimica^  las  completas  colecciones  zoológicas  y 
mineralógicas,  y  el  precioso  reducido  jardin  botá-^ 
nico,  haciendo  profundas  observaciones  sobre  los 
adelantos  de  la  ciencia,  y  diciendo  al  Director  del 
Establecimiento,  que  le  saludó  con  oportunidad  y 
elocuencia,  que  le  felicitaba  por  el  buen  estado 
del  Establecimiento,  porque  la  instrucción  era  la 
base  del  bienestar  y  del  adelanto  de  los  pueblos, 
y  por  eso  él  en  su  reinado  atenderia  preferente- 
mente al  desarrollo  de  los  estudios  universitarios  ► 


XV. 


Desde  el  Instituto,  dirigióse  S.  M.  entre  acla- 
maciones á  la  magnífica  y  justamente  celebrada 
cindadela  de  Pamplona.  Hecha  á  imitación  de  la 
de  Ambéres,  pertenece  al  sistema  italiano  puro,  y 
comenzada  á  construirse  en  1523,  fué  terminada 
en  1574.  La  forma  es  un  pentágono  regular,  de 
unas  350  varas  por  frente,  y  consta  de  cinco  ba- 
luartes, que  unidos  por  cortinas  vienen  á  formar 
los  lados  de  aquél,  llamándose  estos  fuertes 
respectivamente  Santiago,  Santa  María,  Beal, 
San  Antonio  y  la  Victoria.  Entre  los  baluartes  de 
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la  Victorip,  y  San  Antonio  está  la  puerta  que  co- 
munica con  la  plaza,  y  entre  Santa  María  y  San- 
tiago  la  del  Socorro,  habiendo  á  más  tres  poternas 
junto  á los  baluartes  del  Real,  Santiago  y  Victoria 
para  pasar  á  los  fosos  y  caminos  cubiertos.  Ba- 
terías á  barbeta ,  con  cañonera  y  giratorias  defien- 
den á  la  fortificación,  que  si  de  poca  importan- 
cia hoy,'  dados  los  adelantos  de  lar  ciencia,  es  sus- 
ceptible de  reformas  bastantes  á  neutralizar  los 
ftiegos,  que  en  empeñados  sitios,  y  con  los,  for- 
midables trenes  de  batir  conocidos  en  la  actuali- 
dad ,  pudieran  hacérsela  desde  las  colinas  que  [la 
dominan.  Sesenta  son  las  piezas  de  dotación,  y 
42  solamente  tiene  en  la  actualidad,  hallándose 
en  sus  fortificaciones  y  en  las  particulares  de  la 
plaza  90  piezas  en  batería  en  vez  de  las  150  con 
que  debieran  contar. 

Dentro  de  los  muros  se  encierran  tres  cómodos 
cuarteles  para  infantería  y  uno  para  caballería^ 
Tin  buen  polvorín,  un  desahogado  edificio  para  al- 
macén de  artillería,  y  algunas  casas  para  aloja- 
miento de  los  jefes  y  oficiales  que  sirven  allí. 

Seguido  del  comandante  de  ingenieros  y  de  toda 
la  comitiva ,  recorrió  S.  M.  el  extenso  fuerte,  apre- 
ciando con  su  elevado  criterio  las  noticias,  las 
observaciones  y  los  proyectos  de  reforma  expuestos 
por  el  ingeniero,  y  después  de  conceder  la  libertad 
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á  unoB  cuantos  soldados  presos  por  deliix>s  leves, 
abandonó  la  cindadela  entre  aplausos  j  bendicio- 
nes j  encaminándose  al  Arga  para  ver  y  admirar  la 
obra  de  que  hemos  hablado  ya,  llevada  á  cabo  por 
el  conocido  ingeniero  Sr.  Pinaquy. 

La  activa  inteligencia  del  Sr.  Pinaquy  y  la  im- 
portancia del  servicio  prestado  merecen  plácemes 
y  elogios,  y  no  fué  avaro  de  ellos  el  ilustrado 
Monarca,  quien  tomando  después  de  recorrerlo 
todo  detenidamente  el  camino  de  la  ciudad,  se 
dirigió  á  la  casa  de  la  Misericordia ,  construida  á 
fines  del  siglo  xvii  y  principios  del  xviii,  con 
todas  las  comodidades  tan  indispensables  en  esta- 
blecimientos de  este  género.  Todo  lo  examinó  el 
Key,  aplaudiendo  la  limpieza  y  el  orden  que  se 
admiraba,  y  después  de  saludar  cariñoso  á  una 
niña  que  le  presentaron ,  la  cual,  por  haber  nacido 
el  mismo  dia  que  D.  Alfonso,,  obtuvo  del  Ayun- 
taíniento  de  Pamplona  una  plaza  pensionada, 
abandonó  el  establecimiento. ' 


XVL 


Eran  las  seis  de  la  tarde  cuando  S.  M.  regresó 
al  palacio  de  la  Diputación,  y  á  las  siete  se  sentó 
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á  la  mesa,  acompañado  de  autoridades  y  comisio- 
nes j  en  el  magnifico  salón  de  remates  preparado 
al  efecto  con  tanto  gusto  como  oportunidad.  En  el 
centro  se  alzaba  la  mesa,  espléndidamente  ador* 
nada ,  7  de  las  paredes  pendian  los  retratos  de  to- 
dos los  reyes  de  la  casa  de  Borbon,  desde  Feli- 
pe V  hasta  Alfonso  XII,  colocado  bajo  dosel,  pre- 
sidiendo la  comida  dos  estatuas  de  mármol  negro 
que  representaban  á  Céres  y  á  Baco. 

A  las  nueve  de  la  noche  la  plaza ,  el  pa«eo  de 
Valencia  y  las  calles  adyacentes  estaban  cuajadas 
de  gente,  y  al  aparecer  el  Rey  en  el  balcón  para 
presenciar  los  fdegos  artificiales  dispuestos ,  víto- 
res y  aplausos  le  saludaron. 

De  los  fuegos  artificiales  de  Pamplona  dirémo» 
lo  que  de  los  de  Zaragoza,  que  eran  notables  por 
máB  de  un  concepto,  y  que  terminados  á  las  once^ 
D.  Alfonso  se  retiró  á  sus  habitaciones,  y  á  las 
nueve  de  la  mañana  del  siguiente  dia,  precedida 
por  el  gobernador  militar  de  la  plaza,  Sr.  Andia^ 
salió  de  Pamplona  con  dirección  á  Tafalla,  por  la 
puerta  del  Socorro,  con  harto  sentimiento  de  los 
pamploneses  que  le  acompañaron  hasta  bastante 
lejos  de  las  murallas;  mientras  el  general  en  jefe^ 
que  habia  llegado  á  la  ciudad  el  dia  anterior,  des- 
pués de  recibir  las  órdenes  del  ilustre  Príncipe ,  se 
encaminaba  de  nuevo  á  Puente  la  Reina. 
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CAPÍTULO  VIIL 


De  Pamplona  1  Logboño. 


i: 


Tomando  el  Monarca  al  trote  el  camino  de  Tafa- 
Ua atravesó  el  Carrascal,  apreciando,  en  vista  de 
las  formidables  defensas  del  enemigo  y  de  la  si- 
tuación topográfica  del  terreno,  el  movimiento  im- 
portantísimo llevado  á  cabo  por  nuestro  ejército,  y 
durante  esta  marcha,  las  tropas  del  general  Des- 
pujol  y  de  la  brig^a  Navascues  defendían  la  car- 
retera ,  estando  tomadas  con  tal  acierto  y  con  tal 
precisión  todas  las  alturas ,  que  el  Bey  elogió  al 
general  y  al  coronel  que  mandaba  las  fuerzas. 

Los  sacerdotes  y  las  autoridades  de  los  pueblos 
á  cuyas  inmediaciones  pasaba  el  ilustre  viajero  sa- 
llan á  felicitarle  acompañados  del  vencindario,  que 
le  saludaba  con  vítores,  siendo,  según  hemos  con- 
Bignado  ya,  tan  grande  como  visible  la  reacción 
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favorable  que  se  iba  operando  en  el  terriix>rio  na- 
varro. En  el  mesón  de  Mendíbil  se  detuvo  S.  M.  á 
almorzar,  conferenciando  después  con  los  genera- 
les  Despujol,  Moñones  y  Terrero,  que  habi^jille- 
^gado  allí  de  Fuente  la  Beina  y  siguiendo  la  marcha 
al  terminar  esta  conferencia  acompañado  de  los 
generales  citados,  exceptuando  el  Sr.  Terrero,  que 
regresó  á  Puente. 


II. 


Comenzaba  á  declinar  la  tarde  cuando  S.  M.  en- 
tro  en  Tafalla;  y  si  entusiasta  habia  sido  el  primer 
recibimiento,  no  lo  fué  menos  el  segundo.  Hacía 
ocho  dias  que  D.  Alfonso  abandonó  la  ciudad  para 
dar  principio  á  las  operaciones ,  y  ya  estaba  de  re- 
greso dejando  libre  á  Pamplona,  limpio  de  enemi- 
gos el  Carrascal,  ocupados  por  nuestras  tropas 
Fuente  la  Beina  y  el  Esquinza,  y  reducido  el  con- 
trario á  la  ribera  derecha  del  Arga.  El  movimien- 
to no  podia  haber  sido  más  importante'ni  el  éxito 
más  feliz,  y  de  aquí  que  se  le  aplaudiera  y  vito- 
reara con  entusiasmo  ardiente  como  á  la  esperan- 
:za  de  la  patria,  como  al  libertador  de  Pamplona, 
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agolpándose  á  su  paso ,  ansiosa  de  contemplarle^ 
la  ciudad  entera. 

Aquella  noche  durmió  S.  M.  en  Tafalla,  y  á  la 
mañana  siguiente  se  encaminó  á  la  estación  del 
ferro-caml  para  tomar  el  camino  de  Logroño.  Nu- 
merosa concurrencia  invadia  el  andén  y  las  ave- 
nidas de  la  estación ,  y  grandes  vítores  le  saluda- 
ron al  aparecer,  exclamando  el  general  Moriones 
en  el  momento  en  que  el  tren  partia :  « ¡  Viva  nues- 
tro rey  Alfonso  XII  I»,  viva  que  fué  contestado - 
con  gran  entusiasmo  y  que  duró  por  espacio  de  al- 
gunos segundos. 


III. 


En  la  estación  de  Castejon,  á  la  orilla  izquier- 
da del  rio  Ebro,  esperaba  el  Ministro  de  Mari- 
na, acompañado  de  su  secretario  particular  el  ofi- 
cial de  dicho  Ministerio  Sr.  Aguirre,  al  regio  via- 
jero, que,  seguido  de  su  comitiva,  atravesó  el  rio- 
en  una  barca  por  estar  roto  aún  el  magnifico  puen- 
te destrozado  por  una  avenida,  encontrando  á  los 
Sres.  Alonso  Martinez,  vicepresidente  del  Consejo- 
de  Administración  del  ferro^carril  del  Norte,  Pi- 
rel,  director  de  la  compañía,  Polack,y  otros  altos^ 
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empleados  de  la  línea,  cuyos  nombres  sentimos  no 
recordar. 

Dos  horas  se  detuvo  S.  M.  en  Castejon,  y  conti- 
nuando la  marcha  en  el  tren  regio  que  puso  á  su 
disposición  la  Compañía  del  ferro-carril  del  Norte, 
vio  con  honda  tristeza,  á  su  paso,  estaciones  ó  que- 
madas ó  fortificadas ;  es  decir,  ó  reducidas  á  pave- 
sas ó  á  la  defensiva  contra  los  soldados  de  el  lla- 
mado Carlos  VII,  representante  hoy  del  soñado 
derecho  de  esa  rama  que  tantas  lágrimas,  tanta 
sangre  y  tentó  oro  cuesta  al  mísero  país. 


IV. 


En  Alfaro  un  elegante  arco  adornaba  la  vía  fér- 
rea y  leíase  en  él :  La  provincia  de  Logroño  á  S.  M^ 
él  rey  D.  Alfonso  XIL  Detuvo  su  marcha  el  tren 
regio,  y  el  Gobernador  civil  de  Logroño  y  Comi- 
siones de  la  Diputación  y  de  otras  corporaciones  y 
del  Ayuntamiento  del  pueblo ,  se  presentaron  á  fe- 
licitar al  Rey  por  su  advenimiento  al  trono  de  sus 
mayores  y  por  sus  triunfos  en  el  Norte,  dundo,  fi- 
nalmente, las  gracias,  en  nombre  de  laBioja  entera^ 
por  el  alto  honor  que  con  visitarles  les  dispensaba. 
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N 


Agradeciendo  las  felicitaciones  contestó  el  Monar- 
ca, y  el  tren  prosiguió  en  dirección  á  Logroño,  de- 
teniéndose  en  Bincon  de  Soto  y  Calaliorra  para  que 
D.  Alfonso  saludase  afable  al  pueblo  que ,  lleno  de 
júbilo  y  de  amor  á  la  persona  de  su  deseado  Bey, 
le  vitoreaba  con  tal  entusiasmo,  con  tal  vehemen- 
cia, que  es  empresa  superior  á  nuestras  fuerzas 
describrir  con  exacto  colorido  la  brillantez  de  aque- 
llas ovaciones. 


V. 


Adornada  de  banderas,  gallardates  y  arcos,  en 
•donde  se  leian  vivas  al  Rey^  estaba  la  estación  de 
Calahorra  cuajada  de  entusiasta  muchedumbre. 
<i  Señor,  dijo  el  alcalde  atravesando  por  entre  la 
apiñada  concurrencia :  el  alcalde  de  Calahorra,  en 
nombre  del  Ayuntamiento  y  del  vecindario,  tiene 
la  honra  de  felicitar  á  V.  M.  por  su  providencial 
advenimietito  al  trono,  y  le  ofrece,  con  la  lealtad, 
propia  de  pechos  castellanos,  su  adhesión  profun- 
da,  rogando  al  Todopoderoso  que  conceda  á  V.  M. 
la  gloria  de  alcanzar  la  paz  tan  deseada  y  un  reina- 
nado  próspero  y  feliz.D  S.  M.  Be  dignó  contestar  en 
-estos  términos  :  ocAgradezco  la  felicitación  que  us- 
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ted  me  dirige  en  nombre  de  esta  noble  ciudad.  Yo 
:  siempre  he  confiado  en  la  lealtad  castellana :  amo 
á  Castilla  como  se  merece,  y  espero  en  Dios  que 
las  victorias  alcanzadas  en  el  Norte  sean  él  feliz 
^presagio  de  esa  paz  que  tanto  anbelo  para  bien  de 
mi  patria,  pues  soy  y  quiero  ser  el  Rey  de  todos 
'los  españoles.]) 

Entre  aplausos  y  vivas  terminó  S.  M.,  quien 
contestó  con  la  misma  elocuencia  á  las  felicitacio- 
nes que  le  dirigieron  el  clero,  la  autoridad  judicial 
de  Calahorra  y  de  Estella,  y  las  municipales  «de 
los  pueblos  inmediatos. 


VI. 


Continuó  la  marcha ;  y  en  esa  noble  competen- 
*cia  de  adhesión  y  amor  al  noble  Príncipe,  no  se 
Tieron  vencidos  ciertamente  por  los  demás  loa 
pueblos  de  Alcanadre  y  de  Retajo,  cuyas  estacio- 
nes veíanse  quemadas  como  la  de  Calahorra,  que 
;8Ólo  sangre,  llanto,  escombros  y  ruinas  dejan  en 
pos  de  su  paso  los  enemigos  del  sosiego  pábli- 
•co  y  de  la  prosperidad  de  la  patria.  Formados  y  á 
^caballo  en  la  segunda  de  estas  estaciones ,  adorna- 
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da,  como  la  primera,  con  arcos  j  banderas  naciona- 
les, estaban  los  voluntarios  de  Argoncillo,  que  tan- 
tos  servicios  han  prestado  á  la  causa  de  la  libertad,, 
y  que,  imitando  á  la  numerosa  concurrencia,  vito- 
reaban al  Bey. 


VIL 


Silbó  la  locomotora,  partió  el  tren  y  poco  des- 
pués llegó  á  los  oidos  del  Monarca  un  rumor  que, 
apenas  perceptible  al  principio,  tomó  cuerpo  des- 
pués, haciéndose  por  último  claro  y  distinto.  Eran 
entusiastas  vítores  ;  eran  alegres  voces  de  campa- 
ñas,  zumbidos  de  cañones  y  estampidos  de  cohetes^ 
que  surcaban  los  aires...  Paró  el  tren,  y  un  «¡Viva  á 
Alfonso  Xn,  viva  el  libertadcar  de  Pamplona!»  re- 
sonó nutrido  y  prepotente ,  mientras  banderas  na- 
cionales, brillantes  colgaduras,  preciosos  gallar- 
detes y  elegantes  guirnaldas  adornaban  un  edifido^ 
junto  al  cual  agitábase  alegre  y  entusiasta  una 
concurrencia  numerosa,  representación  de  todas, 
las  clases  sociales.  El  edificio  engalanado  era  la 
estación  de  Logroño.  El  Bey  estaba  en  la  capital 
de  la  Bioja. 

La  capital  de  esos  autrigo-verones ,  de  esos  can- 
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tabros  que  lucharon  contra  Sertorio,  que  ftieron 
los  pretorianos  de  Pompeyo,  de  César  y  de  Tiberio; 
dQ  esos  que  combatían  contra  el  árabe,  contra  el 
.navarro,  contra  el  aragonés...  La  antigua  Lucro- 
nion  que ,  oscurecida  en  los  tiempos  de  romanos  y 
árabes  por  Calahorra  y  Nájera,  brilla  poderosa  al 
incorporarse  á  Castilla;  la  protegida  de  Alfon- 
fo  VI ;  la  codiciada  por  tantos  reyes ,  que  hoy  se 
^e  sujeta  al  poder  de  Alfonso  de  Aragón  el  BcUa^ 
•llador;  mañana  de  Alonso  Vil  de  Castilla ;  des- 
pués de  gancho  Vil  de  Navarra  ;  luego  de  Alfon- 
80  Vin  de  Castilla ;  más  tarde  de  D.  Enrique  de 
Trastamara ;  de  Carlos  II  de  Navarra  apellidado 
el  Malo;  del  Pontífice  Urbano  V;  de  Enrique  de 
Trastamara  ya  rey  de  Castilla ;  de  doña  Blanca  I 
4e  Navarra ;  de  Juan  II  de  Aragón  y  de  Enri- 
que rV ;  la  ciudad  que  obtuviera  fueros  y  privile- 
gios de  Alfonso  VI,  de  Alfonso  X,  de  Fernan- 
do IV ,  de  Juan  II  ;  la  que  admiró  dentro  de  sus 
muros  á  dos  Cides,  á  Rodrigo  Diaz  de  Vivar  y  á 
Rui  Diaz  Graona,  que  con  sólo  tres  hombres  detie- 
ne el  paso  del  ejército  navarro  mandado  por  Gras- 
ton,  señor  de  Fox ;  la  que  hoy  ve  descansar  tranqui- 
lo, al  arrullo  de  sus  recuerdos  de  gloria,  al  héroe 
de  Mendigorria,  al  vencedor  de  Orduña  y  de  Unza; 
ál  bravo  soldado  de  Arlaban ;  al  héroe  de  Luchana; 
al  salvador  de  Bilbao ;  al  entendido  capitán  de  Bo- 
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bledo  de  Peñacerrada,  de  Bamales ,  de  Segura,  de  ■ 
Castellote,  de  Morella... ;  al  Duque  de  la  Victoria; 
al  pacificador  de  España;  aquella  ciudad,  llama- 
da M.  N.  y  L.,  por  Juan  II,  se  disponia,  contenta 
y  orguUosa  de  su  suerte ,  á  recibir  á  Alfonso  XIL 


VIH. 


Pescendió  el  Monarca  del  wagqn  regio  á  lo» 
acordes  de  la  marcha  real ,  y  hollando  rica  y  ele- 
gante alfombra,  penetró  en  una  de  las  salas  de 
descanso,  adornada  convenientemente.  Allí  le  feli- 
citaron el  clero,  el  ayuntamiento,  comisiones  de 
corporaciones  diversas ,  y  el  gobernador  militar  de 
la  plaza,  que  le  presentó  en  bandeja  de  plata  las 
llaves  de  la  ciudad,  ofreciéndole  en  su  nombre,  en. 
el  del  ejército  y  en  el  del  señor  Duque  de  la  Vic- 
toria y  príncipe  de  Vergara  un  mensaje  de  pro- 
ftmda  adhesión.  El  Sr.  Suarez  hizo  presente  á  Don 
Alfonso,  en  nombre  del  general  Espartero,  «que 
éste  sentia  infinito  que  el  estado  delicado  de  su  sa- 
lud no  le  permitiera  apresurarse  á  ofrecerle  el  tri- 
buto de  su  respeto,  pero  que  desde  el  fondo  de  su 
casa,  donde  le  retenian  el  dolor  y  los  años,  saludaba. 
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con  orgullo  al  Rey  que  sabía  ser  á  un  tiempo  ca- 
ritativo, afable,  .valiente  y  caballero.  El  Monarca, 
agradeciendo  al  gobernador  militar  las  frases  que 
le  habia  dirigido,  dijo  que  iria  á  visitar  al  Prínci- 
pe ,  y  montando  á  caballo  se  dirigió  á  la  ciudad  se- 
guido de  las  autoridades  y  comisiones  que  salieron 
á  recibirle ,  de  su  comitiva  y  de  numerosísima 
concurrencia. 

A  poco  trecho  de  la  estación  un  magnífico  arco 
del  gusto  del  Renacimiento  se  alzaba  espléndido  y 
gallardo,  viéndose  en  él  varios  voluntarios  vestidos 
de  gala  y  con  las  armas  presentadas ;  nueve  hom- 
bres del  pueblo,  con  banderas,  representando  los 
partidos  judiciales  de  la  provincia,  y  cuatro  heral- 
dos vestidos  de  damasco  y  oro  que  anunciaron  álos 
habitantes  de  Logroño  la  llegada  del  Soberano.  A 
poca  distancia  del  primer  arco  se  admiraba  otro^ 
costeado  por  el  general  Espartero ,  por  el  goberna- 
dor militar  y  por  los  cuerpos  é  institutos  del  ejér- 
cito, y  veíase,  finalmente,  un  tercero,  de  follaje, 
leyéndose  respectivamente  en  cada  uno  de  ellos:  La 
provincia  de  Logroño^  á  S.  M.  el  Rey  D.  Alfon- 
so  XII. — El  Príncipe  de  Ver  gara  ^  él  Gobernador 
militar  de  la  plaza  ^  los  Ctterpos  é  Institutos  de 
guarnición  en  LogrofU)^  á  S.  M.  el  Rey  D.  Alfon- 
so XII — La  ciudad  de  Logroño  ^  á  S.  M.  el  Rey 
D.  Alfonso  XIL 
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IX. 


Al  aparecer  D.  Alfonso  en  las  calles  de  la  ciu- 
dad, fué  tanto  y  tal  el  general  contento,  que  no  ha 
habido  ni  ciudad  ni  pueblo  en  toda  España  que  su- 
pere á  Logroño  en  la  esplendidez  del  recibimiento. 
Aquello  más  que  entusiasmo  era  delirio,  frenesí. 
Bicas  colgaduras  pendian  de  balcones  y  ventanas, 
y  en  éstos  y  en  las  calles  admirábanse  millares  de 
seres  que,  movidos  por  un  mismo  sentimiento, 
grande,  profundo ,  gritaban  incesantemente  «¡Viva 
el  Rey,  viva  la  esperanza  de  la  patria,^ va  el  li- 
bertador de  Pamplona ,  viva  la  Beina  madre,  viva 
la  Princesa  de  Asturias  h  Bicas  mantillas  blancas 
lucian  las  distinguidas  señoras  de  la  población,  que 
unidas  por  la  identidad  de  aspiraciones  y  de  deseos 
con  las  hijas  del  pueblo,  arrojaban  al  Bey  versos, 
flores,  palomas,  coronas...  Aquello  no  era  recibir 
á  un  Bey ;  era  más,  mucho  más ;  era  recibir  al  hijo 
ausente ;  al  padre  que  se  juzgaba  muerto,  al  bien- 
hechor que  se  creia  perdido  para  siempre ;  al  sal- 
vador que  llevaba  el  codiciado ,  el  anhelado  ampa- 
ro. El  exceso  de  amor  y  de  entusiasmo  salvó  á  veces 
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las  lindes  del  respeto  á  la  autoridad  regia,  y  api- 
ñada, compacta,  la  muchedumbre,  detenia  el  ca- 
ballo de  D.  Alfonso,  rompiendo  las  filas  que  cu- 
briendo la  carrera  formaba  la  tropa,  y  dirigia  al 
Rey  vítores,  felicitaciones,  frases  tan  saturadas  de 
amor,  de  júbilo,  de  admiración,  de  entusiasmo,  que 
el  Rey,  conmovido  visiblemente,  y  con  la  cabeza 
descubierta,  se  contemplaba  dichoso  presenciando 
a,quel  espectáculo  incomparable. 

Conforme  á  su  piadosa  costumbre,  dirigióse  Su 
Majestad  á  la  Colegiata  ó  iglesia  de  la  Redonda,  la 
que  no  tiene  de  particular  más  que  su  fachada  y 
dos  torre»  de  gusto  churrigueresco,  siendo  la  nave 
de  la  iglesia  construida  en  el  siglo  xvii,  y  más  mo- 
derna la  fachada. 


X. 


Terminado  el  Te  Deum^  S.  M.  montó  nueva- 
mente á  caballo,  encaminándose  á  la  motada  del 
general  Espartero. 

En  una  pequeña  plazuela,  frente  por  frente  de 
un  antiguo  convento,  existe  en  Logroño  una  casa 
de  aspecto  solemne,  grave,  en  la  cual  vive  hace 
tiempo  D.  Baldomero  Espartero,  capitán  general 

95 
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de  los  ejércitos  nacionales ,  Príncipe  de  Vergara^ 
Duque  de  la  Victoria,  Conde  de  Luchana 

Llegó  el  Monarca  á  la  puerta  del  venerado  al- 
bergue, 7  apeándose  del  caballo,  subió  por  una  es- 
paciosa escalera,  siguiéndole  algunos  de  la  comiti- 
va. En  uno  de  los  descansos,  vestida  de  negro,  lu- 
ciendo la  banda  de  damas  nobles  de  María  Luisa,, 
apareció  la  ilustre  esposa  del  ilustre  caudillo,  é  in- 
clinándose delante  del  noble  Príncipe  :  <r  Señor,  le 
dijo,  perdone  V.  M.  al  Príncipe  de  Vergara  si,  de- 
tenido por  sus  años  y  por  sus  achaques,  no  lia  po- 
dido cumplir  su  ardiente  deseo  de  saludar  á  V.  M.. 
en  los  límites  de  la  provincia.  .V.  M.,  benigno  j 
bondadoso,  honra  hoy  con*  su  presencia  la  casa  del 
antiguo  soldado.  Indigna  es  de  V.  M.,  pero  supla 
lo  que  á  ella  le  falte  la  adhesión  leal  y  profunda 
de  sus  moradores,  d 

Con  sentida  é  inspirada  frase  contestó  D.  Alfon- 
so á  la  Princesa,  y  encaminóse  con  impaciencia  vi- 
sible á  la  habitación  donde  estaba  el  héroe  de  cien 
combates ,  el  vencedor  de  Luchana. 

En  espacioso  gabinete,  decorado  con  cierto  lujo- 
grave,  se  hallaba  sentado  en  un  sofá  y  á  las  inme- 
diaciones de  una  chimenea,  donde  chisporroteaba 
alegre  llama,  un  anciano  de  cuerpo  pequeño  y  en- 
juto, de  cara  demacrada  y  pálida  y  de  mirada  viva^ 
penetrante  é  inteligente.  Era  Espartero,  y  nos- 
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otros,  que  no  le  habíamos  visto  jamas,  le  contem- 
plamos con  curiosidad,  con  admiración  j  con  res- 
peto,  porque  aquel  hombre,  vestido  sencillamente 
de  negro  j  próximo  al  final  de  su  carrera,  era  el 
defensor  de  las  libertades, patrias  ;  el  que  alzó  so- 
bre la  punta  de  su  triunfante  espada,  con  el  auxi- 
lio de  la  España  liberal ,  el  trono  augusto  de  Isa- 
bel II ;  el  que  cerró  las  heridas  del  país  con  el 
abrazo  de  Vergara ;  porque  aquel  hombre  era  un 
valiente,  j  lo  que  es  aún  más  grande,  era  un  leal. 

Al  aparecer  el  Bey,  el  Príncipe,  haciendo  un 
supremo  esfuerzo,  se  levantó  y  D.  Alfonso  corrió  a 
su  encuentro,  le  tendió  cariñoso  ambas  manos  y  le 
obligó  á  que  se  sentara.  Tomaron  asiento  el  Bey  y 
el  Greneral,  permaneciendo  de  pié  la  Princesa,  el 
Ministro  de  Marina,  el  Sr.  Montesjnos,  sobrino  de 
los  duques ,  y  los  que  formábamos  la  regia  comi- 
tiva ;  y  después  de  un  instante  de  silencio ,  du- 
rante el  cual  ^Espartero  contemplaba  fijamente  á 
D.  Alfonso,  comenzó  aquél  con  reposado  acento  á 
felicitar  al  Monarca  por  su  advenimiento  al  trono, 
por  sus  victorias  en  el  ejército  del  Norte,  por  las 
ovaciones  de  que  estaba  siendo  objeto  en  todas  par- 
tes y  por  las  relevantes -prendas  que  le  adornaban. 

Espartero  hablaba  despacio,  se  detenia  á  veces» 
y*  alzando  los  ojos  al  cielo  agitaba  su  mano  dere- 
cha, mientras  sus  labios  se  movian  pronunciando 
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palabras  ininteligibles.  Acaso  en  aquel  moniento 
el  ilustre  anciano,  volviendo  los  ojos  á  lo  pasado, 
veia  desfilar  por  delante  de  sí  á  los  ejércitos  libe- 
•  rales  que  caminaban  á  la  victoria-,  oia  el  fragor  de 
la  pelea  j  dictaba  en  su  alucinación  órdenes  para 
cargar  el  centro  carlista,  para  envolver  un  ala,  pa- 
ra subir  á  un  monte  ó  para  atravesar  un  pueblo; 
acaso  el  anciano  se  creia  entonces  joven,  vigoroso, 
rigiendo  su  caballo  en  los  campos  de  batalla...  La 
mano  caia  inerte,  los  labios  quedaban  inmóviles 
j  los  ojos  del  caudillo ,  bajándose,  se  posaban  con 
profunda  mirada  en  el  Monarca.  Espartero  veia 
en  él  á  la  ilustre,  á  la  noble,  á  la  generosa  niña  á 
quien  defendió  con  bravura  é  inteligencia  en  el 
,  campo  de  la  lealtad. 

Con  atención  profunda  oia  y  contemplaba  al  Du- 
que  de  la  Victoria  D.  Alfonso ,  y  cuando  aquél  ce- 
só de  hablar,  le  dijo  que  eran  para  él  gratísimas 
las  felicitaciones  que  le  dirigía  un-  general  ilus- 
tre por  tantos  conceptos ;  que  al  ocupar  el  tro- 
no de  España  se  había  jurado  á  sí  propio  consa- 
grar su  vida  entera  á  la  felicidad  de  una  patria  tan 
desgraciada,  j  que  cumpliría  su  juramento.  En- 
tonces el  Sr.  Marqués  de  Molins,  Ministro  de  Ma- 
rina, dirigiéndose  al  Rey  le  dijo :  «Que  puesto  que 
era  por  derecho  propio  jefe  de  la  insigne  militar 
Orden  de  San  Fernando  y  se  había  hecho  aeree- 
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dor  por  bu  bravura  á  lucir  en  el  pecho  la  banda  de 
tan  ínclita  Orden,  le  rogaba,  en  nombre  del  Go- 
bierno ,  que  la  luciese  desde  aquel  momento. — No 
soy  todavía  digno  de  honor  tan  alto,  repuso  con 
gran  modestia  don  Alfonso.-^— Señor,  exclamó  el 
general  Jovellar,  en  nombre  del  ejército  que  ha 
admirado  el  valor  de  V.  M.  en  los  campos  de  T^a- 
talla,  uno  mis  ruegos  á  los  de  mi  compañero  el 
señor  Ministro  de  Marina.»  Negóse  segunda  vez 
el  Eey;  y  entonces  el  Duque  de  la  Victoria,  con 
cierto  arranque  Heno  de  nobleza  y  de  majestad, 
exclamó  :  «Señor ,  un  veterano*  que  sabe  cómo  ha 
procedido  V.  M.  en  el  Norte  y  cómo  se  ganan  las 
cruces  eu  los  combates ,  suplica  á  V.  M.  que  use 
esa  cruz  ;  V.  M.  ha  sido  el  primer  rey  de  España 
que,  desde  Felipa  V hasta  la  fecha,  se  ha  coloca- 
do á  la  cabeza  de  sus  ejércitos;  V.  M.,  que  será  un 
gran  Bey  porque  es  un  caballero  y  un  valiente^ 
tiene  derecho  sobrado  á  lucir  la  gran  cruz  de  San 
Femando,  y  yo  le  ruego  que  me  otorgue  el  alto 
honor  de  aceptar  y  usar  la  que  conquisté  defen- 
diendo  los  legítimos  derechos  de  doña  Isabel  II 
y  he  llevado  en  los  campos  de  batalla...  Veogan 
mi  banda  y  mi  cruz.]>  El  Sr.  Montesinos  cum-f 
piló  en  el  acto  la  orden  de  Espartero ,  y  el  Rey  le 
dijo: 

<No puedo,  bajo  ningún  concepto,  rechazarlo 
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que  venga  de  manos  de  un  general  que  tanto  vale 
y  á  quien  tanto  estimo.»  Alzóse  con  gran  tra- 
bajo elTrincipe  de  Vergara;  bajó  el  Rey  la  cabeza, 
y  la  temblorosa  mano  del  general  colocó  en  el  pe- 
cho del  Monarca  la  banda  roja  y  la  cruz  de  cuatro 
aspas. 

El  cuadro  era  sublime  y  conmovedor ;  el  cam- 
peón de  la  Madre  en  la  guerra  civil  pasada,  otor- 
gando con  harta  razón  el  diploma  de  valiente  al 
Hijo,  que  veia  combatido  su  trono  por  otra  guer- 
ra... La  frente  del  anciano  y  del  joven  se  con- 
fundian ;  era  el  abrazo  de  la  tarde  y  de  la  aurora 
de  la  vida ;  la  unión  del  pasado  y  del  presente  pa- 
ra hacer  frente  al  absolutismo.  Espartei:o,  con  el 
pié  en  el  sepulcro,  al  colocar  la  banda  de  San  Fer- 
nando en  el  pecho  de  D.  Alfonso,^  con  la  planta  en 
ios  umbrales  de  la  vida,  le  decia :  «Adiós,  tú  vie- 
nes y  yo  me  voy;  yo  vencí  entonces,  tú  vencerás 
ahora ;  la  España  que  me  ayudó  á  triunfar  me  es- 
pera en  las  regiones  de  lo  eterno,  ceñida  de  laure- 
les ;  otra  España  brava  como  aquella  rodea  tu  tro- 
no ;  triunfa  como  yo  triunfé ;  el  Dios  de  las  bata- 
llas y  de  las  justicias  te  ampare ;  hasta  la  vista. 
Rey  legítimo;  triunfador  magnánimo  y  grande,  vi- 
virás en  el  tiempo  y  en  la  historia.  En  el  templo 
de  la  inmortalidad  te  aguardo  ;  largo  y  tortuoso  es 
el  camino,  pero  un  corazón  valiente,  una  concien- 
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ciaíectay  un  alma  honrada  le  andan  sin  trabajo; 
que  Dios  te  guie.» 

<rHé  aquí  una  escena  digna  del  principio  de  un 
gran  reinado» ,  dijo  con  inspirada  frase  el  general 
Jovellar;  y  el  Monarca,  quitándose  la  placa  de 
Carlos  III,  única  que  habia  usado  desde  que  puso 
el  pié  en  tierra  española,  dijo  á  Espartero  que  la 
aceptase  como  un  recuerdo  de  afecto.  Agradecido 
recibió  el  Duque  el  presente  de  sii  Bey,  y  enton- 
ces todos  no&  retiramos  de  aquella  estancia,  dejaiv* 
do  solos  á  D.  Alfonso  y  al  General. 


:si. 


ün  cuarto  de  hora  después,  S.  M.  abandonó  la 
casa  de  Espartero,  y  al  aparecer  en  la  puerta  con 
la  banda  roja  en  el  pecho,  la  inmensa  concurren- 
cia que  llenaba  la  plazuela  y  las  calles  afluentes> 
gritó  con  férvido  entusiasmo:  «¡Viva  el  Eeyl»  cu- 
yo viva  fué  repitiéndose  poderoso  de  calle  en  calle. 

Montó  D.  Alfonso  á  caballo,  y  siendo  objeto  de 
pruebas  más  ardientes,   si  cabe,  de  adhesión  y 
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amor,  encaminóse  á  la  casa  Ayuntamiento,  donde 
habia  resuelto  alojarse. 

Al  llegaras.  M.  asomóse  al  balcón  á  presenciar 
el  desfile  de  la  guarnición,  el  cual  no  pudo  hacerse 
en  columna  de  honor  y  se  realizó  marchando  de 
flanco,  porque  la  muchedumbre  que  se  agolpaba  al 
pié  de  los  balcones  interceptaba  el  camino,  mién* 
tras  embellecía  más  aquel  lugar  un  bellísimo  y  ca* 
prichoso  arco  alzado  por  el  cuerpo  de  artillería  y 
formado  con  granadas ,  escobillones,  fusiles,  bayo- 
netas... luciendo  en  dos  escudos  los*  venerandos 
nombres  de  Daoiz  y  Velarde ,  y  en  la  parte  supe- 
rior este  leína:  El  cuerpo  de  artillería  d  S.  M.  el 
Rey  D.  Alfonso  XIL  Terminado  el  acto  militar, 
S.  M.  recibió  alas  autoridades  y  comisiones  de  Lo-^ 
groño  y  de  su  provincia,  á  las  damas  más  distin- 
guidas de  la  ciudad  y  alas  comisiones  de  los  ayun- 
tamientos y  diputaciones  de  Valladolid  y  Burgos, 
que  fueron  á  rogarle  les  honrase  con  su  presencia, 
lo  que  prometió  hacer. 

Bodeado  de  las  autoridades  y  comisiones,  del 
Ministro  de  Marina,  que  el  de  la  Guerra  se  enca- 
minó á  Madrid  aquella  tarde,  y  de  las  personas  de 
su  comitiva,  sentóse  S.  M.  á  la  mesa  á  las  siete  de 
la  tarde,  y  al  finalizar  la  comida,  el  Marqués  de 
Molins ,  fijando  la  vista  en  el  retrato  de  doña  Isa- 
bel I]t,  que  pendía  de  una  de  las  paredes  del  come- 
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dor,  dijo :  ^En  nombre  de  S.  M.  la  Beina  Madre^ 
brindo  por  el  nuevo  caballero  de  San  Fernando  y 
porque  su  reinado  sea  próspero,  digno  y  grande; 
como  su  ániíño  valiente,  como  es  digna  la  nación 
que  ha  de  regir ;  como  es  grande  la  historia  que  le 
aguarda.])  Todo»  alzaron  las  copas  entre  alegres 
vivas ;  y  S.  M.  brindó  por  el  bataUon  de  Cáceres, 
por  las  cuatro  compañías  de  la  Prinoesa  y  por  la 
sección  de  ingenieros ,  que  hablan  defendido  el  re- 
dücto  de  Muniain,  y  por  la  brigada  Acellana,  con 
la  que  vivaqueó  en  A  Esquinza,  terminando  los 
brindis  un  caballero  de  Calatrava,  que  alzó  el  su- 
yo por  el  Rey  y  por  los  generales  restauradores. 
Terminada  la  cena,  S.  M.  apareció  en  el  balcón 
para  presenciar  unos  bellísimos  fuegos  artificiales^ 
siendo  su  aparición  saludada  con  grandes  aclama- 
ciones; y  terminado  el  notable  pirotécnico  espec- 
táculo, durante  el  cual  dos  bandas  militares  toca- 
ban escogidas  piezas  delante  de  las  Casas  Consis- 
toriales, «e  retiró  á  sus  habitaciones. 


XII. 


Al  siguiente  dia,  á  las  nueve  de  la  mañana,  se 
encaminó  S.  M.  á  la  estación  entre  las  filas  de  los 


394  LA    RESTAURACIÓN 


soldados  y  las  olas  de  numerosa  concurrenciaj^  j 
siendo  objeto  de  nuevas  demostraciones  de  afecto 
y  simpatía  en  las  calles  del  tránsito  y  en  la  esta- 
ción ,  partió  con  dirección  á  Burgos,  acompañado 
del  Gobernador  civil  y  de  comisiones  de  la  Dipu- 
tación, del  Ayuntamiento  y  de  otras  corporacio- 
nes ,  llevando  eterno  gratísimo  recuerdo  de  la  bri- 
llantísima acogida  que  le  dispensó  la  noble  ciudad 
de  Logroño,  que  habia  sabido  poner  de  relieve  sus 
sentimientos  monárquicos  y  dinásticos,  y  dejando 
gratos'recuerdos en  ella;  donde  el  Ayuntamiento, 
la  Diputación  y  otras  corporaciones  habían  dis- 
puesto y  repartido  espléndidas  limosnas  para  cele- 
brar la  regia  visita. 
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CAPÍTULO  IX. 


DE   LOGROÑO   A  VALLADOLID. 


I. 


Pasando  por  la  estación  de  Fuen-Mayor,  que- 
mada también  como  tantas  otras,  7  entonces  llena 
de  concurrencia  que  le  aplaudió  y  vitoreó  entu- 
siasta y  leal ,  llegó  S.  M.  á  la  de  Cenicero ,  enga- 
lanada cdn  arcos  -donde  se  leía :  ¡Loct  y  gloria  al 
Rey  legitimo  de  España!  Dominando  las  ardientes 
aclamaciones,  felicitó  el  Alcalde  á  S.  M.y  le  pre- 
sentó á  dos  ancianos  de  venerable  rostro,  que  erau 
recuerdo  vivo  de  un  hecho  heroico  de  aquel  bizarro 
pueblo.  Dos  veteranos  de  aquellos  qué  tan  alto 
pusieron  el  honor  de  las  armas  liberales  en  la  pa- 
Bada  guerra  civil. 

Orgulloso  Zumalacárregui  con  el  triunfo  obte- 
nido en  Fuen-Mayor  y  en  las  inmediaciones  de  Lo- 
groño, logrando  apresar  un  convoy  de  2.000  fusi- 
les, se  dirige  á  Cenicero  dispuesto  á  apoderarse  de 
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la  ciudad,  y  careciendo  ésta  de  fuerza  y  estan- 
do guarnecida  únicamente  por  voluntarios ,  éstos, 
vista  Ja  imposibilidad  de  impedir  la  entrada  de  los 
carlistas  j  resueltos  á  no  entregar  las  armas  que  la 
Beina  les  había  confiado  para  que  defendieran  el 
derecho  legítimo  que  representaba,  se  encierran  en 
la  torre  y  juran  morir  primero  que  rendirse.  Aper- 
cibido Zumalacárregui ,  comienza  á  hacer  fuego 
sobre  la  torre ,  y  viendo  que  no  podia  conseguir  la 
rendición  de  aquel  puñado  de  bravos ,  apela  al  sal- 
vaje extremo  de  incendiarles  las  casas.  Los  volun- 
tarios las  ven  arder,  pero  lejos  de  aterrarse,  se 
enardecen  más  y  más,  cosa  propia  de  pechos  es- 
forzados, y  exclaman  que  no  se  entregarán  jamas  . 
á  incendiarios,  y  sigue  la  lucha  hasta  que,  conven- 
cido de  que  eran  inútiles  las  amenazas, 'acude  el 
jefe  carlista  al  ruego,  que  es  inútil  también,  y 
exasperado  al  cabo  hasta  el  delirio  prende  fuego  á 
la  torre.  El  humo  ahoga  á  los  defensores,  las  lla- 
mas comienzan  á  envolverles  y  las  paredes'  em- 
pijézan  á  desplomarse,  pero  no  se  rinden  y  siguen 
combatiendo  con  indomable  bravura. 

«Han  pasado  veintisiete  horas  ;  una  columna  li- 
beral puede  llegar  de  un  monxento  á  otro  en  auxi-  ^ 
lio  de  la  ciudad,  y  el  cabecilla  carlista  no  cree 
prudente  correr  este  riesgo,  por  lo  que  abandona  á 
los  de  Cenicero  devorando  su  vergüenza  y  su  der- 
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rota,  mientras  ellos  escriben  una  página  gloriosa 
en  la  historia  de  aquel  pueblo  j  en  la  de  la  España 
entera  que  les  aplaudió  y  les  admiró  como  les 
aplaude  j  les  admira  hoy. 

Los  hombres  que  habian  llevado  á  cabo  tal  ha- 
zaña no  podian  menos  de  ser  recibidos  con  íntima 
satisfacción  por  un  Monarca  tan  amante  de  las 
glorias  patrias  como  D.  Alfonso,  y  asi  lo  faeron ; 
todos  le  saludaron  con  lágrimas  en  los  ojos,  ex- 
clamando uno  de  ellos ,  con  entrecortado  acento : 
«  Señor  :  en  defensa  de  la  augusta  madre  de  Vues- 
tra Majestad  derramamos  orgullosos  nuestra  san- 
gre. Viejos  y  en  las  puertas  del  sepulcro  estamos 
hoy,  pero  si  el  trono  de  Alfonso  XII  necesita  de 
nuestra  vida,  hable  V.  M.,  que  los  que  fderon  lea- 
les á  la  madre,  leales  serán  al  hijo,  d 

<í  Señores ,  respondió  el  Bey,  os  agradezco  desde 
lo  íntimo  de  mi  alma  vuestro  leal  ofrecimiento. 
Vuestra  heroica  hazaña  la  perpetuará  ensus  pági- 
nas la  historia  española,  porque  ella  vino  á  ceñir 
un  laurel  más  á  la  augusta  frente  de  mi  patria,  y  en 
la  memoria  y  en  el  corazón  de  mi  augusta  madre 
vivirá  eternamente  ese  recuerdo  de  gloria,  así  como 
en  mi  corazón  y  en  mi  memoria  vivirá  también 
unido  á  otro  igualmente  grato:  al  de  vuestra  lealtad 
á  mi  persona.  -» 

«¡Viva  el  Eeyb  exclamó  un  veterano:  «¡Viva!» 
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repitió  la  muchedumbre,  y  momentos  después  pro- 
siguió el  tren  la  interrumpida  marcha  llegando  L 
Haro,  donde  los  ecos  de  las  músicas ,  el  crujir  de 
los  cohetes  y  las  voces  de  las  campanas  j  los  vivaa 
de  los  habitantes  recibieron  al  Mon§krca,  que  se  de* 
tuvo  un  instante  en  la  engalanada  estación.  El  co- 
mandante  militar,  Sr.  Delgado  Sánchez,  le  feli- 
citó y  concluyó  diciendo  :  «Fiel  ftií  á  vuestra 
augusta  madre ,  fiel  seré  á  V.  M.  d  ;  el  Ayunta- 
miento, el  Juzgado,  las  comisiones  de  la  guarni- 
ción le  felicitaron  también,  y  el  Rey  contestó  á  to- 
dos con  sü  acostumbrada  benevolencia. 


II. 


Pasó  el  tren  por  Briones,  en  cuyo  pueblo, -desde 
tiempo  inmemorial,  se  dice  todos  los  viernes  una 
misa  por  los  reyes  muertos ,  sin  que  pudiera  des- 
terrar esta  piadosa  costumbre  el  reinado  revolucio- 
nario, y  saludado  el  Rey  con  grandes  vitores  llegó 
á  Miranda.         0 

Los  cañones  del  fuerte ,  los  vivas  de  los  miran- 
deses  y  1  osacordes  de  la  música  saludaron  al  re- 
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gio  Viajero,  despidiéndose  allí  las  comisiones  que 
le  hablan  acompañado  desde  Logroño,  y  oíVecién- 
dolé  sus  respetos  el  Capitán  General  j  el  Go- 
bernador y  la  Diputación  de  Burgos,  el  Juzgado, 
Ayuntamiento  y  Gobernador  militar  de  Miranda, 
el  presidente  de  la  Asociación  de  la  Cruz  Roja  es- 
tablecida en  Madrid,  y  las  señoras  de  la  estable- 
cida en  Miranda,  comisiones  de  la  guarnición  y 
otras  muchas  personas. 

Grande  é  inmenso  fué  el  entusiasmo  del  recibi- 
miento hecho  en  una  estación  engalanada,  donde 
resonaron  continuos  y  estrepitosos  vivas  y  aplau- 
sos ;  y  el  Monarca,  después  de  saludar  afectuoso  á 
todos,  continuó  el  viaje,  siendo  objeto  de  otras 
nuevas  demostraciones  de  afecto  en  Pancorbo,  Bri- 
viesca  y  Santa  Olalla,  saludándole  en  estos  pun- 
tos los  voluntarios,  la  tropa,  los  Ayuntamientos, 
los  Juzgados,  el  clero  y  las  entusiastas  muche- ' 
dumbres. 


III. 


Eran  las  dos  y  cuarto  cuando  el  regio  Viajero 
llegó  á  Burgos ;  la  ciudad  que,  alzada  á  orillas  del 
Arlanzon,  debió  su  existencia  al  Conde  Porcellos, 
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por  encargo  de  Alfonso  III  el  MagnOy  acrecentán- 
dose en  poder  y  en  importancia  desde  qne  el  conde 
D.  Diego  Hodriguez  se  estableció  en  ella ;  la  que 
se  rigió  por  el  fuero  del  Albedrio  ó  de  las  Fazañas ; 
la  de  los  condes  y  de  los  jueces ;  la  base  de  la  in- 
dependencia castellana ;  la  cuna  de  esos  dos  héroes 
de  la  historia  y  de  la  leyenda,  Fernan-Gonzalez  y 
Rodrigo  Diaz  de  Vivar;  la  que  en  lucha  con  navar- 
ros, leoneses  y  árabes,  vence,  y  de  cabeza  de  un 
condado  se  convierte  en  capital  de  un  reino,  ar- 
rancando el  dictado  de  reina  á  los  reyes  de  León; 
la  de  los  Concilios  y  las  Cortes ;  la  primera  que 
establece  el  rito  romano ;  la  que  ve  á  un  rey  en  su 
seno  jurar  ante  un  vasallo  que  está  inocente  del 
crimen  de  fratricidio ;  la  que  contempla  á  otro  em- 
peñando el  gabán  para  comer;  la  que  proclama 
por  rey  á  Enrique  de  Trastamara  y  es  víctima  de 
la  venganza  de  Pedro  I,  aunque  éste  le  alzara  el 
homenaje;  la  que  firma  treguas  con  Portugal,  ve 
hundirse  en  el  polvo  á  D.  Alvaro  de  Luna,  morir 
á  Felipe  el  Hermoso  j  enloquecer  á  doña  Juana  y 
llegar  b  Fernando  V;  la  que  responde  al  grito  de 
los  Comuneros  y  recibe  en  su  seno  á  Carlos  V; 
la  que  hospeda  á  la  mujer  de  Felipe  V,  á  la  reina 
doña  María  Luisa  de  Saboya,  mientras  D.  Carlos 
entra  en  Madrid;  la  que  aloja  á  Murat,  á  Napo- 
león, á  José  Bonaparte  y  á  Wellington,  y  oye  el 
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grito  de  guerra  del  cura  Merino;  la  que  saluda 
con  vítores  y  aplausos  á  la  reina  doña  Isabel  II  j 
finalmente  á  D.  Alfonso  XII. 


IV. 


Lujosa  y  profusamente  decorada  estaba  la  esta- 
ción, donde  se  agitaban  mecidas  por  el  viento  ban- 
deras nacionales  y  elegantes  gallardetes,  y  una 
salva  de  veintiún  cañonazos  anunció  á  los  burga- 
leses  que  el  Rey  de  España  llegaba  á  la  ciudad, 
cuyo  anuncio  fué  acogido  con  aplausos  y  vivas. 

Por  debajo  de  un  arco  de  follaje  y  hiedra  cos- 
teado por  el  Ayuntamiento ,  y  en  cuyo  arco  se  leia: 
A  S.  M,  el  Rey  D.  Alfonso  XII,  —  Al  Ejército  ss- 
pañol. — A  la  victoria. — A  la  paz^  deslizóse  el 
tren  real,  y  al  llegar  á  la  estación  y  al  descender  el 
Rey,  penetrando  en  una  de  las  salas  de  descanso 
lujosamente  h^lajada,  las  autoridades  y  comisiones 
se  apresuraron  á  felicitarle  por  su  advenimiento  al 
trono,  deseándole,  como  le  habían  deseado  tantos 
otros  y  como  le  desea  la  España  entera ,  un  reina- 
do digno  por  su  grandeza  del  noble  pueblo  que  está 
llamado  á  regir.  El  Gobernador  civil ,  en  un  fácil 
y  elocuente  discurso  le  saludó ,  terminando  con  es- 
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tas  palabras :  a  Que  Dios  bendiga  los  pasos  de 
Vuestra  Majestad!  ¡  Que  Dios  le  inspire  para  que^ 
reasumiendo  en  si  todo  lo  grande,  todo  lo  impere-^ 
cedero  de  sus  augustos  progenitores ,  al  resplandor 
que  la  paz  irradie,  se  vivifiquen  y  desarrollen  los 
elementos  de  riqueza  con  que  la  divina  Providen- 
cia ha  dotado  á  nuestra  amada  patria  i> ;  j  acto  se- 
guido el  Alcalde  dijo  :  «Señor :  La  ciudad  de  Búr- 
gos  se  apresura  en  estos  solemnes  momentos*  á 
saludar  á  V.  M.,  en  quien  ve  personificada  la  espe- 
ranza de  pacificación  de  la  patria,  hondamente  per- 
turbada por  las  civiles  discordias.  Bien  venido  seáis 

• 

al  pais  castellano ,  á  la  ciudad  de  los  Condes ,  que 
ostenta  como  el  tiníbre  más  glorioso  de  su  historia 
la  lealtad  á  sus  reyes.  Dignaos  penetrar  en  su  re- 
cinto á  fin  de  que  el  Bey  y  el  pueblo  se  confundan 
en  un  solo  sentimiento ,  que  sea  el  símbolo  de  la 
futura  felicidad  de  la  patria.  y>  S.  M.  contestó  elo- 
cuente á  las  dos  autoridades ,  y  montando  en  un 
lujoso  laudan  encaminóse  á  Burgos. 

La  concurrencia  era  numerosísima  estaban  en- 
galanadas con  gallardetes ,  banderas  y  colgaduras 
las  calles  del  tránsito,  y  no  cesaban  ni  un  solomo- 
mentó  los  aplausos ,  los  vivas ,  las  bendiciones,  cu- 
briéndose de  flores  y  versos  el  coche  que  conducía 
al  Monarca,  quien  afable  y  contento  recibía  las 
pruebas  de  adhesión  de  los  burgaleses. 
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En  el  paseo. de  San  Pablo  otro  soberbio  arco  de 
gusto  bizantino  se  alzaba,  leyéndose  en  él :  -á  Al^ 
/onso  XII  el  Animoso.  —  Al  libertador  de  Pamr^ 
piona. — A  la  esperanza  de  la, patria. — A  lali-^ 
bertad  del  pueblo  español ;  y  al  pasar  el  Rey  por 
debajo  de  este  arco,  verdaderamente  notable*,  los 
vivas  resonaron  estrepitosos,  los  versos  y  las  flo- 
res cayeron  á  millares  al  paso  del  regio  Viajero, 
mientras  hendian  los  aires  centenares  de  palomas 
que,  según  dijo  oportunamente  el  gobernador  señor 
Francés ,  se  asustaban  tímidas  ante  tanto  y  tanto 
viva ,  ante  tanta  y  tanta  aclamación. 

Encaminóse  S.  M.  por  el  histórico  arco  de  Santa 
María,  alzado  por  Burgos  para  recibir  al  empera- 
dor Carlos  V,  vencedor  de  ViUalar,  á  la  suntuosa 
catedral,  penetrando  en  ella  por  la  puerta  del  Per- 
don  y  siendo  recibido  -con  los  honores  debidos  á  su 
alto  rango. 


V. 


Brevísimas,  como  cumple  á  nuestro  propósito, 
han  sido  las  reseñas,  si  asi  pueden  llamarse,  que 
hemos  hecho  de  los  templos  y  establecimientos  que 
durante  su  viaje  ha  visitado  el  Bey;  pero  más 
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breve  aun  ha  de  ser  la  qne  á  Burgos  se  refiera, 
porque  su  catedral,  su  Cartuja,  su  monasterio  de 
las  Huelgas  y  tantas  otras  joyas  visitadas  por  don 
Alfonso,  han  de  describirse  siempre  de  un  modo 
digno  de  la  grandeza  que  encierran.  Esto  no  es 
posible  ni  por  nuestra  insuficiencia  ni  por  la  ín- 
dole de  este  libro,  asi  que  no  haremos  más  que 
detenernos  un  pnnto,  porque  nunca  debe  pasarse 
por  delante  de  los  templos  de  la  religión  y  del  arte 
sin  descubrirse  la  cabeza  en-  señal  de  respeto  y  de 
admiración,  saludando  en  Burgos  alas  grandezas 
de  Dios  y  al  poder  de  la  inteligencia  humana. 

Alfonso  VI  ordena  trasladar  el  obispado  de  Oca- 
á  Burgos,  y  para  levantar  un  santo  templo  cede  el 
palacio  de  sus  padres.  La  catedral,  pequeña,  pobre, 
nace,  y  en  ella  se  enlazan  San  Fernando  y  doña 
Beatriz ;  pero  la  .iglesia  no  corresponde  á  las  nece- 
sidades religiosas,  y  reinando  ya  San  Fernando, 
el  obispo  D.  Mauricio  alza  la  soberbia  catedral, 
que  tanto  admira  hoy  y  admirará  siempre,  en  el 
año  1221 ,  terminando  la  obra  colosal  en  su  parte 
más  necesaria,  y  mejorándola  en  el  reinado  de  Al- 
fonso XI,  con  ayuda  de  los  pontífices,  de  los  reyes 
y  de  los  prelados,  siendo  el  primer  arquitecto  que 
trabajó  en  ella  el  maestro  Enrique,  siguiéndole 
después  Juan  Pérez  y  Martin  Fernandez. 

La  fachada  principal,  llamada  de  Santa  María, 
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situada  al  O. ,  la  embellecen  y  adornan  dos  mag- 
níficas torres  con  más  de  300  pies  de  elevación, 
que  concluyen  con  dos  soberbias  pirámides,  divi- 
didas como  la  torre  en  tres  zonas.  Sobre  los  ma- 
chones del  arco  central  se  descubren  las  estatuas  de 
Asterio  y  de  D.  Mauricio,  obispos  dé  Oca  y  Bur- 
gos, y  de  D.  Alfonso  VI  y  Fernando  III  el  Santo, 
y  en  todas  estas  zonas  apuntadas  se  admiran  bellos 
frontones ,  imágenes  de  la  Virgen ,  preciosos  roseto- 
nes ,  esbeltos  ajimeces,  retratos  de  guerreros  y  her- 
mosa cristeria,  donde  se  ostenta  la  marquesina 
de  la  Virgen. ,  * 

Si  esta  fachada  es  n.otable,  también  lo  son  la  de 
la  Coronería  y  la  bellísima  portada  de  la  Pelleje- 
ría, del  gusto  del  Renacimiento,  en  cuyo  ingreso 
aparecen  estatuas  de  santos  ,  é  imágenes  de  Jesús 
y  de  María ;  la  de  la  capilla  octógona  del  Condes-   . 

table,  dividida  en  cuatro  cuerpos,  y  la  del  Sar- 

» 

mental. 

La  catedral  en  su  interior  afecta  la  forma  de 
ima  cruz  latina,  y  consta  de  tres  naves  paralelas 
atravesadas  por  la  del  crucero,  encerrando  en  si 
diez  y  seis  capillas,  de  las  cuales  las  mejores,  como 
obra  de  arte,  son  la  del  Condestable,  la  de  Santa 
Ana  y  la  Mayor. 

De  estilo  ojival  florido  es  la  jt^imera,  y  termina 
su  ingreso  frente  al  retablo  del  altar  mayor  de  la  * 


406  LA   RESTAURACIÓN 


catedral,  en  cono  semicircular,  cerrando  esta  pre- 
ciosa magnifica  verja  de  hierro,  dividida  en  dos 
cuerpos  y  del  gusto  del  Renacimiento. 

El  altar  mayor  de  esta  capilla,  que  tiene  ábsi- 
de de  tres  paños  y  dos  capillas  colaterales,  es  del 
mismo  gusto  arquitectónico  que  la  verja,  compo- 
niéndose todo  él  de  basamentos  de  dos  cuerpos  y 
de  un  atrio ;  y  los  tableros  de  relieve ,  de  Juriz ; 
las  estatuas  de  los  cuatro  Evangelistas ;  la  Puri- 
ficación, la  Virgen  titular  de  esta  capilla  ;  las  figu- 
guras  de  la  Pasión,  y  otras  muchas  esculturas  del 
siglo  XVI  son,  sin  disputa,  de  lo  más  bello  y  aca- 
bado que  la  catedral  encierra.  El  Condestable  de 
Castilla  D.  Pedro  Hernández  de  Velasco,  virey  de 
Burgos  por  los  Reyes  Católicos ,  y  muerto  en  1492, 
reposa  alli  al  lado  de  su  esposa  doña  María  de 
Mendoza  en  sepulcro  de  mármol,  y  dos  estatuas 
yacentes  de  Carrara  representan  á  los  ilustres  Con- 
des fundadores  de  la  capilla,  los  cuales  tienen  á  sus 
pies  un  lebrel.  Otros  ilustres  vastagos  de  la  casa  de 
Haro  descansan  también  allí,  y  es  la  obra  que  nos 
ocupa,  rica  como  ninguna  en  pinturas,  esculturas  y 
artísticos  adornos,  admirando  entre  éstos  un  altar 
portátil  con  incrustaciones  de  marfil,  que  se  cree 
era  el  de  campaña  del  Condestable ;  el  retrato  de  la 
fundadora  y  del  Buque  de  Frias ,  y  la  Virgen  de 
Pórfido,  que  aparece  en  el  altar  mayor. 
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La  capilla  de  Santa  Ana,  obra  magnífica  del  si- 
glo XV,  tiene  su  más  preciado  adorno  en  un  sepul- 
cro de  estilo  gótico  puro,  y  lo  más  bello  de  Burgos 
según  Bosarte,  cuya  magnificencia  es  superior  á 
todo  elogio,  y  en  el  cual,  duerme  el  sueño  eterno 
el  arcediano  Diaz  de  Fuente,  mientras  en  otro  sCt 
pulcro,  notable  también ,  pero  inferior  al  primero, 
yace  el  obispo  Acuña,  ftindador  de  esta  capilla  y 
padre  del  célebre  obispo  de  Zamora,  del  indomable 
comunero.  Y  no  son  estos  sepulcros  lo  único  digno 
de  admiración  y  elogio  que  la  obra  de  que  tratamos 
encierra  ;  su  retablo ,  de  estilo  ojival,  es  admira- 
ble ,  y  soberbias  pinturas  arroban,  asombran  y  ex- 
tasian. 

La  capilla  mayor,  en  la  cual  oyó  devotamente 
Don  Alfonso  XII  el  solemne  Te  Deum^  fué  co- 
menzada en  1577  por  los  diseños  de  los  hermanos 
Eodrigo  y  Martin  Naya,  y  concluida  en  1593  por 
el  obispo  D.  Cristóbal  Vela,  perteneciendo  el  gé- 
nero de  ella  al  de  la  restauración  de  las  artes.  De 
tres  cuerpos  con  su  coronación  es  el  tallado  retablo 
de  nogal ,  y  de  estos  cuerpos  es  el  primero  dórico, 
^el  segundo  jónico  y  corintio  el  tercero,  dividiéndo- 
se cada  uno  de  los  tres  en  seis  tableros ,  teniendo 
todos  el  tablero  central,  y  á  más  del  retablo  es  no- 
table también  el  Sagrario  del  gusto  de  las  obras 
de  Villafañe.  Santa  María  la  Mayor  represéntase 
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por  una  efigie  de  plata  de  tamaño  natural,  y  te- 
niendo en  BU  regazo  al  hijo  de  Dios ,  descansa  en 
una  silla ,  cuyos  brazos  tallados  figuran  cabezas 
de  serafines. 

Hemos  dicho  y  volvemos  á  decir  que  estas  capi- 
llas son  las  más  dignas  de  admiración  y  estudio» 
pero  aun  hay  algo  dentro  de  la  suntuosa  catedral 
que  les  supere  á  todas :  nos  referimos  á  la  magni- 
fica torre  del  crucero,  levantada  sobre  el  punto  de 
común  intersección  entre  las  cuatro  naves  de  la 
iglesia.  Su  figura  e9  la  de  un  octógono  del  gusto 
greco-romano,  rodeado  de  diademas ,  y  en  todo  él 
se  admiran  infinidad  de  preciosos  adornos ,  escu- 
dos de  armas,  imágenes  de  santos,  estatuas  co- 
losales de  patriarcas,  profetas  y  doctores,  figu- 
guras  de  serafines,  y  finalmente  esta  inscripción 
en  una  bellísima  arandela  :  o:  Acabóse  año  1567: 
opera f<ibTÍCiB's> ^  cerrándose  esta  nave  de  la  iglesia 
con  verjas  de  hierro,  regalo  del  oBispo  Navarrete. 


VI. 


Terminado  el  Te  Deum^  S.  M.  tomó  el  camino 
del  Ayuntamiento ,  siendo  aplaudido  con  entusias- 
mo inmenso ;  y  después  de  penetrar  en  él,  apareció 
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en  el  balcón,  siendo  saludado  con  aplausos;  de  pre- 
senciar el  desfile  de  las  tropas  j  de  recibir  á  auto- 
ridades, comisiones  y  personas  notables  de  la  so- 
ciedad \)urgalesa,  quiso,  entusiasta  admirador  de 
las  bellas  artes ,  visitar  de  nuevo  la  catedral,  y  en- 
caminóse  alli,  seguido  de  autoridades  y  comitivas  y 
de  la  comisión  nombrada  al  efecto,  á  cuya  cabeza 
marchaba  el  Sr.  Bession,  autor  de  la  obra  notable 
Antigüedades  de  Burgos,  obra  de  la  que  regaló  un 
ejemplar  al  Rey  y  á  la  que  remitimos  á  aquellos 
de  nuestros  lectores  que  quieran  conocer  todo  lo 
que  de  notable  encierra  la  antigua  capital  de  Cas- 
tilla. 

Bellos  sepulcros,  ricas  sillerías,  como  la  del  co- 
ro; magníficas  pinturas,  venerandos  objetos  artís- 
ticos é  históricos  enci^rael  admirable  templo;  y 
S.  M.,  que  lo  recorrió  todo,  que  examinó  sus  diez 
y  seis  capillas ,  que  reveló  sus  extraordinarios  y 
múltiples  conocimientos ,  permaneció  allí  cerca  de 
una  hora ;  contempló  el  crucifijo,  y  cuando  ya  se 
etiraba,  dijo:  «Aquí  debe  existir  el  histórico  co- 
fre del  Cid.i>  La  Comisión  habia  olvidado  enseñar 
á  S.  M.  este  objeto,  encerrado  en  la  sala  capitular ; 
y  el  Rey,  retrocediendo  de  nuevo,  fué  á  verle. 

•  Pendiente  de  una  de  las  paredes  y  cubierto  de 
polvo  está  este  cofre,  de  grandes  dimensiones  y 
que  tiene  la  misma  forma  de  los  actuales,  contán- 
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dose  de  él  diversas  cosas.  Quién  afirma  que  encier- 
ra papeles  de  gran  importancia,  relativos  á  la  ca- 
tedral ;  quién  que  la  espada  del  Cid  rota ;  quién 
que  arena,  de  la  que  le  dejó  lleno  al  tomar  de  los 
judíos  el  dinero  necesario  para  marchar  á  la  con- 
quista de  Valencia....  nosotros  no  sabemos  más 
sino  que  está  más  deteriorado  de  lo  que  desearía- 
mos, dada  la  tradición  que  le  acompaña. 


VIL 


Terminada  esta  visita  tomó  S.  M.  el  camino  de 
lá  Cartuja  de  Miraflores ,  otro  de  los  famosos  tem- 
plos de  la  ciudad.  En  el  lugar  en  que  hoy  se  ad- 
mira el  templo  alzó  Enrique  III  un  palacio ;  le 
convirtió  en  iglesia  Juan  II ;  la  reedificó  Isabel  la 
Católica,  construyendo  en  ella  los  sepulcros  de  sus 
padres  y  del  infante  D.  Alonso,  y  la  reformó  y  me- 
joró Felipe  II,  hasta  cuyo  tieippo  no  terminaron 
realmente  las  obras. 

La  Cartuja  en  el  exterior  y  en  el  interior  lleva 
escritas  su  historia  y  sus  vicisitudes  sobre  páginas 
de  piedra.  El  estilo  tudesco,  aunque  no  en  su  pu- 
reza; el  denominado  plateresco;  el  gótico  florido; 
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el  ojival,  decayendo  el  de  Berruguete,  y  el  gusto 
del  siglo  XVII  se  observan  por  todas  partes,  porque, 
la  Cartuja  abarca  en  sí,  colno  la  catedral  de  Zara- 
goza y  tantas  otras ,  los  gustos  y  los  órdenes  ar- 
quitectónicos de  muchos  siglos. 

En  aquella  Cartuja  está  grabada  profunda  y  san- 
grienta la  huella  del  ejército  francés,  vencedor  en 
Oamonal.  En  el  retablo  del  altar  mayor,  comenza- 
do á  construir  en  1496  por  Diego  de  la  Cruz  y  Gil 

L 

de  Silva ;  en  los  sepulcros  de  D.  Juan  II  y  de  su 
segunda  esposa  doña  Isabel  de  Portugal ;  en  el  del 
infante  D.  Alonso  y  en  otros  muchos  lugares  del 
«anto  templo,  se  ve  la  mano  destructora  de  los  in- 
vasores. Las  estatuas  de  los  santos,  los  magníficos 
adornes  que  embellecen  el  sepulcro  del  Infante,  al- 
zado en  una  hornacina  en  la  pared,  representándo- 
se al  muerto  de  rodillas  ant«  un  libro  abierto;  los 
adornos  del  sepulcro  de  los  padres,  de  Isabel  I, 
las  estatuas  yacentes  que  representan-  á  éstos,  des- 
pojada de  corona  y  cetro  y  de  una  mano,  la  del 
rey;  los  cuadros  que  engalanaban  el  altar  mayor  y 
las  joyas  que  enriquecían  la  iglesia,  entre  ellas  el 
oratorio  del  rey  D.  Juan  II,  que  le  había  recibido 
del  papa  Martino  V,  todo  desapareció  en  aquella 
época  aciaga,  para  duelo  nuestro  y  oprobio  de  los 
que  lo  arrebataron ;  mas  á  pesar  de  esto,  aun  con- 
serva  en  sí  la  histórica  Cartuja  bellezas  bastantes 
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para  sorprender  y  admirar,  como  admiró  y  sorpren- 
dió al  Monarca,  quien,  después  de  recorrerlo  todo 
detenidamente  y  de  recordar,  ante  el  San  Bruno  de 
Pereira,  la  histórica  frase  :  «No  habla  porque  es 
cartujo»,  tomó  la  vuelta  de  la  ciudad,  dirigiéndose 
á  la  antigua  casa  de  Ayuntamiento,  donde  practi- 
caban justicia  Lain  Calvo  y  Ñuño  Rasura,  conser- 
vándose perfectamente  la  silla  en  que  se  colocaban, 
y  que,  dé  forma  un  tanto  parecida  á  los  asientos 
de  coro,  nada  tiene  de  notable  más  que  su  tradi- 
ción. En  la  misma  sala  en  que  la  silla  está  se 
hallaban  provisionalmente  y  dentro  de  una  urna 
los  huesos  del  Cid  y  de  doña  Jimena,  y  pendientes 
de  las  paredes  los  retratos  de  aquél  y  del  Conde 
Fernan-Gonzalez.  ' 


vm. 


Cuando  D.  Alfonso  regresó  á  su  alojamiento,  ya 
comenzaban  á  aparecer  brillantes  iluminaciones;  y 
el  Monarca,  después  de  comer,  acompañado  de  co- 
misiones y  autoridades,  se  retiró  á  sus  habita- 
ciones, dirigiéndose  á  las  nueve  de  la  mañana  del 
siguiente  dia  á  las  Huelgas  reales,  donde  habia 
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dispuesto  oír  misa  para  eucaminarse  después  á 
Valladolid. 

Vencedor  en  las  Navas  Alfonso  VIII,  alza  por 
sus  propios  cristianos  deseos,  y  por  sugestiones  de 
su  esposa  doña  Leonor  y  de  sus  hijas  doña  Beren- 
guela  y  doña  Urraca,  este  monasterio,  el  más  no- 
table de  Burgos  bajo  el  punto  de  vista  histórico, 
comenzándose  su  obra  en  1180,  un  año  antes  de  la 
derrota  de  Alarcos,  y  estableciéndose  en  1187  las 
primeras  monjas  de  la  orden  del  Císter,  bajo  el  go- 
bierno de  doña  Sol ,  abadesa  del  convento  de  Tule- 
bras  de  Navarra,  de  donde  fué  trasladada.  Ocho 
obispos,  nueve  ricos  hombres  y  un  notario  canci- 
ller del  Eey  confirmaron  la  escritura  de  fundación; 
y  Gregorio  IX  la  confirmó  también  en  1232,  sien- 
do San  Fernando  el  que  comenzó  á  conceder  al 
monasterio  honores  y  privilegios  alzando  la  igle- 
sia actual,  consagrada  en  1279  por  el  obispo  de 
Albarracin,  D.  Miguel  Sánchez,  quien  consagró 
también  el  sepulcro  del  fundador,  los  de  los  reyes 
é  infantes ,  el  cementerio  de  las  monjas  y  los  al- 
tares. 

Jamas  ha  habido  en  el  orbe  católico  abadesas  de 
tanto  poderío  como  las  de  las  Huelgas ;  ellas  acu- 
mularon grandes  riquezas  ;  siendo  sefioras  de  cin- 
cuenta y  una  villas  y  lugares  con  mero  y  mixto 
imperio  y  conocimiento  privativo  en  lo  civil  y  en 
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lo  oríminal;  ellas  nombraban  alcaldes  ordinarios; 
ellas  obligaban  álos  justicias  de  Burgos  á  penetrar 
en  el  recinto  santo,  ó  dejando  á  la  puerta  la  vara^ 
enseña  de  la  autoridad,  ó  abatiéndola  humildemen- 
te ;  ellas,  por  concesión  de  Fernando  el  Santo ^  con- 
firmada por  Inocencio  IV  en  1246,  ejercieron  ju- 
risdicción civil  y  criminal  en  la  plazuela  de  la  Lla- 
na, dentro  del  mismo  Burgos;  ellas  poseyéronla 
jurisdicción  canónica  cuasi  episcopal  en  once  con- 
ventos y  en  los  lugares  y  villas  citados,  formando 
una  diócesis  más  dilatada  que  la  de  muchos  obis- 
pos, y  teniendo  en  ella  autoridad  tan  omnímoda 
que  ni  los  prelados  ni  los  generales  de  las  órdenes 
podian  ponerla  coto  en  virtud  de  rescriptos  ponti- 
ficios y  de  una  cédula  de  Carlos  V ;  ellas ,  en  fin, 
como  expresa  Felipe  V  en  una  cédula  expedida  en 
el  Pardo  en  22  de  Enero  de  1728,  conocian  priva- 
tivamente en  primera  instancia  de  todo  género  de 
causas  beneficiales,  civiles  y  criminales,  mixtas,  vo- 
luntarias y  contenciosas ;  daban  licencia  para  pro- 
fesar á  las  monjas  ó  para  quedar  en  libertad  á  las 
novicias ;  las  autorizaban  para  disponer  de  sus  bie- 
nes ó  renunciarlos;  concedian  títulos  para  celebrar, 
predicar,  confesar  y  ejercer  la  cura  de  almas;  nom- 
braban abadesas  de  los  otros  conventos ;  nombra- 
ban notarios  y  fiscales  para  los  juzgados,  y  tenían 
otra  multitud  de  privilegios  confiríaados  ú  otorga- 
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dos  por  varios  pontífices,  entre  ellos  León  X  y 
Urbano  VIIL 

Considerado  del  Real  patrimonio,  los  reyes  en- 
salzaban y  engrandecian  sin  medida  este  monas- 
terio, en  donde  estaban  llamadas  á  vivir  las  infan- 
tas que  quisiesen  abrazar  la  vida  monástica  y  las 
que,  sin  hacer  votos,  desearan  pasar  alli  apartadas 
el  resto  de  sus  dias.  Seis  infantas  de  Castilla  y.  de 
León,  tres  de  Aragón,  una  de  Navarra,  otra  de 
Portugal  y  otra  de  Austria  profesaron  alli ;  y  la 
autoridad  de  las  abadesas  estuvo  intervenida  por 
estas  señoras,  teniendo  también  igual  dominio  la 
infanta  doña  Leonor,  hija  de  Alfonso  XI,  la  cual 
fué  desairada  por  su  futuro  esposo  el  infante  don 
Jaime  de  Aragón,  que  renunció  al  enlace  y  á  la 
sucesión  á  la  corona  haciéndose  franciscano;  infan- 
ta desgraciada  que ,  abandonando  después  el  con- 
vento para  casarse  con  Alfonso  IV  de  Aragón,  fdó 
mandada  degollar  por  su  sobrino  D.  Pedro  I  de 
Castilla,  en  Castrojeriz,  y  yacen  en  el  monasterio 
sus  restos. 

Eicas  enjoyas  eran  las  Huelgas; ricas  lo  son  to- 
davía, pero  también  alli  se  cebáronlos  franceses, 
arrancando  el  arca  de  oro  macizo  sobre  cuatro  leo- 
nes y  adornada  con  diamantes  y  piedras  preciosas  de 
todo  género,  donde  guardaban  los  árabes  el  Koran 
y  que  fué  adquirida  por  Alfonso  VIII  al  vencerles 
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en  las  Navas;  asi  como  lo  fué  también  el  soberbio 
admirable  estandarte  de  Miramamolín,  qne  boy 
presta  sombra  al  sepulcro  del  monarca  fundador. 

Hemos  dicho  que  bajo  el  punto  de  vista  bisfóri- 
co  es  notabilísimo  el  monasterio  que  nos  ocupa,  y 
con  efecto,  allí  se  armó  caballero  San  Femando; 
allí  dio  Alfonso  el  Sabio  el  espaldarazo  al  príncipe 
Eduardo,  hijo  primogénito  del  rey  de  Inglaterra; 
allí  se  coronó  con  inusitada  pompa  Alfonso  XI 
calzándose  con  tal  motivo  la  espuela  muchos  ricos- 
hombres  é  hijodalgos ,  y  allí  se  ciñeron  la  corona 
Enrique  II  y  Juan  I ,  conservándose  aún  la  ima- 
gen en  cuya  presencia  se  armaban  los  caballeros  y 
que,  bajo  el  punto  de  vista  artístico,  no  tiene  nada 
de  notable. 

Por  todas  las  naves  de  la  iglesia  aparecen  ri- 
cos sepulcros ,  donde  descansan  los  abuelos  y  pa- 
dres de  los  fundadores ;  los  hijos  y  nietos  de  és- 
tos ;  una  hija  de  San  Fernando ;  el  rey  Alfonso  el 
Sabio.,,  y  en  suma,  duermen  en  el  monasterio  el 
sueño  eterno  diez  reyes  y  reinas,  desde  Alfonso  VII 
á  Alfonso  X  y  desde  doña  Berenguela,  hija  del  fun- 
dador, hasta  doña  Leonor  de  Aragón,  nieta  del  mis- 
mo; trece  infantas,  desde  doña  Beretiguéla,  hija 
de  San  Fernando,  hasta  doña  María  de  Aragón, 
tía  de  Carlos  V,  habiendo  desempeñado  tres  de  es- 
tas infantas  el  cargo  de  abadesas  y  sido  monjas 
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cinco;  y  finalmente,  siete  infantes,  desde  D.  Fer- 
nando á  D.  Fernando  de  la  -Cerda,  hijo  el  primero 
y  biznieto  el  segundo  de  Alfonso  VIII ;  siendo  de 
todos  los  sepulcros  de  este  templo^  compuesto  de 
los  gustos  bizantino,  árabe,  proto-cristiano  y  chur- 
rigueresco ,  el  más  notable  el  de  los  fundadores,  al- 
zado en  el  fondo  de  la  nave,  rodeado  por  verja  de 
hierro  y  cobijadas  las  estatuas  yacentes  de  los  re- 
yes por  el  riquísimo  pendón  de  seda  y  oro  que  he- 
mos mencionado  ya. 


IX. 


Al  entrfir  D.  Alfonso  en  el  monasterio  reci- 
bióle la  junta  de  patronos  y  la  comunidad  con  toda 
pompa,  pronunciando  la  abadesa  la  frase:  aComo 
á  dueño  y  señor  os  entregamos  las  llaves  de  está 
casa});  y  seguido  de  su  comitiva  y  de  otras  perso- 
nas que  le  acompañaban,  depositó  en  el  sepulcro 
de  Alfonso  VIH  una  preciosa  corona,  que  le  habia 
regalado  una  bellísima  burgalesa,  diciendo :  n  Na- 
die tan  digno  de  ella  como  tú,  vencedor  ilustre  de 
las  Navas.  j> 

Con  cristiano  recogimiento  oyó  S.  M.  la  misa^ 


ti 
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visitando  después  todo  el  convento  y  aceptando 
un  refresco  que  le  ofreció  la  comunidad ;  termi- 
nado el  cual  salió  de  la  santa  casa,  encaminándose 
al  hospital  del  Rey,  fandado  por  Alfonso  VIII 
para  recoger  á  los  peregrinos  de  Francia  y  Ale- 
mania y  atender  á  los  necesitados ,  y  que  reúne 
en  su  parte  exterior  é  interior  los  gustos  del  si- 
glo XIII,  en  cuya  época  se  construyó  la  puerta 
principal,  y  el  del  Renacimiento,  que  también  apa- 
rece en  otra  de  las  puertas. 

Caballeros  de  Calatrava,  llamados  freires ,  aten- 
dian  á  los  enfermos,  siendo  señoras  del  benéfico  es- 
tablecimiento las  abadesas  de  la»  Huelgas  nom- 
bradas por  el  fundador  y  confirmadas  por  Grego- 
rio IX,  cuyo  señorío  las  disputaba  el  Maestre  de 
la  orden,  dando  lugar  á  agrias  cuestiones  que  qui- 
so evitar  Alfonso  XI,  quien  dispuso  qije  los  frei- 
res ostentasen  un  castillo  de  oro  bordado  en  el  es- 
capulario, correspondiente  al  orden  cistercieuse,  es- 
cudo sustituido  posteriormente*  por  la  cruz  que  les 
otorgara  como  enseña  Benedicto  XTII,  siendo  ex- 
tinguida esta  comunidad  como  tantas  otras  en 
1836,  si  bien  en  1844  se  dispuso  por  Real  orden 
que  volviese  á  cumplir  el  fin  que  al  nacer  se  pro- 
pusieron, no  otorgándole  el  cabildo  de  comenda- 
dores. 

Recibido  el  Monarca  en  la  puerta  del  Hospital 
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por  la  Junta  de  patronos  que  se  había  adelantado 
desde  el  monasterio  de  las  Huelgas ,  recorrió  las 
salas  de  heridos  y  enfermos ,  otorgando  á  los  pri- 
meros recompensas  y  limosnas  á  los  segundos;  pe- 
netró en  la  iglesia,  que  tiene  poco  de  notable,  oró 
breves  momentos ,  y  abandonando  el  benéfico  asilo 
se  dirigió  á  la  estación,  donde  le  aguardaban  casi 
todos  los  habitantes  de  la  ciudad,  siendo  saludado 
en  el  tránsito  con  lealtad  y  acendrado  afecto,  y  de- 
jando cuantiosas  limosnas  para  los  conventos  y  es- 
tablecimientos benéficos,  así  como  el  Ayuntamien- 
to dio  una  limosna  á  todos  los  pobres  de  la  pobla- 
ción y  la  Diputación  estableció  veinte  lotes  de 
á  1.000  rs.  para  otras  tantas  personas  pobres  de  la 
provincia,  dio  2  rs.  de  plata  á  los  presidiarios  y  un 
extraordinario  á  los  acogidos  de  la  Casa  de  Bene- 
ficencia. 


X. 


Acompañado  del  Capitán  General  interino,  del 
Gobernador  civil,  de  comisiones  de  la  Diputación 
y  del  Ayuntamiento,  y  de  otras  personas  notables, 
salió  S.  M.  de  Burgos ,  altamente  complacido  del 
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entusiasta  recibimiento  que  obtuvo,  á  la  una  y  tres 
cuartos  de  la  tarde. 

En  Villodrigo  le  aguardaba  impaciente  nume- 
roso pueblo  ,  que  le  saludó  entusiasta,  demostran- 
do con  sus  vítores  y  con  los  adornos  que  ostenta- 
ba la  estación  el  amor  que  le  profesaban ;  y  en 
Venta  de  Baños ,  los  ecos  de  las  músicas ,  los  vi- 
vas nutridos  y  el  silbar  de  los  cohetes  era  también 
prueba  evidente  de  adhesión  al  Bey,  Con  lujo  y  con 
oportunidad  y  buen  gusto  estaba  decorada  la  es- 
tación ,  distinguiéndose  el  retrato  de  D.  Alfonso,  y 
al  detenerse  el  tren  regio ,  el  Capitán  General  de 
Valladolid,  el  Gíobernador  civil,  el  Presidente  de 
la  Audiencia  con  una  comisión  de  magistrados ,  el 
de  la  Diputación  con  otra  de  diputados ,  el  Alcalde, 
el  director  del  periódico  La  Crónica  MercantilyVax'o, 
comisión  de  la  juventud  vallisoletana  y  las  autori- 
dades de  Falencia,  que  se  habian  apresurado  á  sa- 
ludarle en  Villodrigo,  le  hicieron  presente  el  ho- 
menaje de  adhesión  ferviente  que  sentian  sus  pe- 
chos, ofreciéndole  las  autoridades  de  Falencia  una 
magnifica  corona ,  símbolo  de  la  victoria,  esperan- 
do que  pronto  le  ofrecerían  otra  como  símbolo  de 
la  paz.  <icEsa  será  la  corona  más  preciada  para 
mÍ2>,  exclamó  el  Soberano  con  patriótico  arranque: 
«¡Viva  el  Ifeylj)  gritó  una  voz:  «¡Viva,  viva  Id 
respondieron  por  todas  partes,  y  el  tren  continuó 


Y  EL  REY  EN  EL  EJÉRCITO  DEL  NORTE.  421 


avanzando ,  despidiéndose  antes  del  regio  Viajero 
las  autoridades  de  Falencia  y  las  autoridades  y  co- 
misiones que  le  acompañaron  desde  Burgos. 


XL 


El  alegre  repicar  de  las  campanas,  las  salvas  de 
los  cañones ,  los  vítores  de  la  muchedumbre  y  los 
ecos  de  la  marcha  real,  saludaron  al  Eey,  que  hon- 
raba con  su  presencia  á  la  noble  Yalladolid,  á  la 
antigua  Pintia,  á  la  Valle-ülite ,  fundada,  según 
algunos,  por  el  moro  Olite,  á  la  que  sólo  en  el  si- 
glo XI  aparece  en  la  historia  con  el  nombre  actual 
al  tratar  Sancho  II  de  un  convenio  con  doña  Ur- 
raca,  en  el  cual  proponia  cambiar  el  Infantazgo 
desde  Villalpando  á  Valladolid. 

Villa  por  villa  j  Valladolid  en  Castilla^  se  dijo 
un  dia  al  elogiar  áesa  perla  castellana ,  y  nadamá& 
justo  que  este  elogio,  pues  Valladolid  resume  en 
si  todas  las  bellezas ,  descollando  sobre  todas  las 
históricas. 

El  subdito  fiel  de  Alfonso  VI ;  el  caballeresca 
conde  Pedro  Ansurez;  el  que  es  leal  en  la  desgra- 
cia á  su  rey  y  en  la  ingratitud  á  su  reina  doña  ür- 
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raca;  él  que  al  verse  perseguido,  maltratado  por 
ésta ,  busca  refugio  en  Aragón ,  pero  cuando  Alfon- 
so el  Batallador^  divorciado  con  ella,  se  apresta  á 
la  lucha,  devuelve  á  su  reina  injusta  los  castillos  y 
villas  que  de  ella  tenia  y  va  después  á  poner  su 
cabeza  á  los  pies  dQl  aragonés ,  que  le  admira  y  le 
perdona;  ese  hombre  ilustre  y  leal,  que  inspiró  es- 
tos versos ,  más  oportunos  cada  dia  : 


Por  tales  somos  tornados, 
Qno  el  mentar  los  enterrados 
Es  ultraje  á  los  vivientes ; 


es  el  primero  que  ejerce  el  cargo  de  Señor  de  Va- 
Uadolid  y  que  comienza  á  engrandecer  á  la  modes- 
ta villa,  siguiendo  vinculado  en  su  cuna  tal  señorío, 
hasta  que,  muerto  Armengol  III,  lo  repartió  entre 
el  Papa  Inocencio  III  y  su  hija  Aurembiax,  testa- 
mento que,  ó  por  la  fuerza  ó  por  las  concesiones, 
rasgó  Alfonso  VIII,  haciéndose  dueño  de  la  ciu- 
dad, otorgándosela  á  su  hija  doña  Berenguela,  her- 
mana y  tutorade  Enrique  I,  y  uniéndola  desde 
entonces  á  la  corona  castellana. 

Con  tanta  ó  con  mayor  razón  que  á  Burgos  po- 
demos llamar  á  Valladolid  la  de  los  Concilios  y  la 
de  las  Cortes ,  puesto  que  para  mejorar  la  disciplina 
de  la  iglesia ,  para  unir  á  los  desavenidos  reyes  de 
Portugal  y  Castilla,  para  deponer  á  un  Obispo, 
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para  poner  coto  á  los  albigenses  y  á  ciertos  abu- 
sos de  una  parte  del  clero,  para  llevar  la  guerra  á 
Tierra  Santa,  para  acallar  los  disturbios,  se  re- 
unen  los  primeros  en  la  villa  desde  los  tiempos  de 
Pedro  Ansurez  á  los  de  Alfonso  XI ;  mientras  és- 
tas, para  ocuparse  de  la  conducta  del  de  Lara,  tu- 
tor en  tiempo  de  Enrique  I ;  para  establecer  leyes 
que  reglamentaran  el  vestir  y  el  comer ;  para  exi- 
gir servicios  á  los  prelados  y  ricos-hombres ;  para 
rechazar  la  proposición  hecha  por  el  infante  don 
Enrique  de  entregar  Tarifa  á  los  moros  ;  para  ha- 
cer importantísimas  leyes  y  examinar  los  privile- 
gios de  las  iglesias  ;  para  declarar  exentos  de  todo 
pecho  á  los  vallisoletanos  ;  para  confirmar  las  pre- 
rogativas  que  los  ricos-hombres  é  hijodalgos  go- 
zaban desde  las  Cortes  de  Aragón ;  constituir  las 
behetrías  y  casas  solariegas ;  establecer  ciertas  con- 
tribuciones y  amortizar  ciertos  bienes ;  para  escu- 
char los  dolorosos  lamentos  de  Juan  II  derrotado 
en  Aljubarrota  y  la  voz  de  las  comunes  necesida- 
des y  establecer  reglas  fijas  sobre  derechos ,  atri- 
buciones y  deberes  de  eclesiásticos  y  seglares;  para 
devolver  la  obediencia  á  Benedicto  XIII,  Papa  de 
Aviñon ;  para  oir  y  desestimar  el  Eey  las  peticio- 
nes de  los  procuradores ;  para  jurar  los  nobles  no 
apoderarse  por  ningún  pretexto  de  las  rentas  rea- 
les prestando  apoyo  álos  recaudadores,  juramento 


424  LA  RBSTAÜBAOION 


que  hizo  nac6r  la  célebre  pragmática  Sobre  la  tama 
de  rentas  reales;  para  dar  providencias  sobre  los 
tributos  de  ciertos  pueblos  y  sobre  las  behetrías; 
para  exigir  de  Carlos  V  que  no  proveyese  los  em- 
pleos en  los  extranjeros  9  otorgándole  al  mismo 
tiempo  900  cuentos  de  maravedis  y  haciendo  di- 
versas leyes,  y  finalmente,  para  atender  á  los  in- 
tereses  del  Estado ,  poner  un  dique  á  la  autoridad 
real  y  velar  por  los  derechos  del  pueblo,  mientras 
éstas,  repetimos,  se  reúnen  también  desde  los 
tiempos  de  doña  Berenguela  á  los  del  Emperador 
Carlos  V. 


XII. 


Retrato  fiel  de  las  épocas  y  de  las  costumbres 
caballerescas  y  turbulentas  de  la  tierra  castellana 
es  la  ciudad  que  nos  ocupa ;  la  favorita  de  esas 
dos  grandes  figuras  de  la  historia,  de  Pedro  An- 
surez  y  de  doña  María  de  Molina  y  patria  de  San 
Francisco  Regalado ,  de  Felipe  11  y  de  otros  mu- 
chos ,  honor  y  gloria  de  la  tierra  española. 

En  ella  lucha  doña  Berenguela  contra  la  sober* 
bia  del  de  Lara  y  se  corona  rey  Femando,  hijo  de 
ésta ;  en  ella  contrae  matrimonio  Alfonso  el  SabiOy 
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que  comienza  allí  su  célebre  código  de  las  Siete 
Partidas;  en  ella  reclama  la  corona  Sancho  el  Bra^ 
vojj  es  detenida  ante  las  cerradas  puertas  la  ilus^ 
tre  doña  María  de  Molina,  la  mujer  de  Sancho  lY^ 
madre  de  Fernando  IV  y  abuela  de  Alfonso  XI ; 
Ift  bienhechora  de  la  ciudad ,  la  de  ánimo  esfor- 
zado y  varonil,  de  acrisolada  virtud,  de  superior 
inteligencia ,  que  contiene  durante  el  reinado  de 
su  marido  y  de  su  hijo  y  en  la  minoría  de  su  nie- 
to, los  ímpetus  de  la  discola  nobleza  y  del  levan- 
tisco populacho,  legando  á  la  historia  un  nombre 
venerando  é  ilustre,  honra  del  trono  español;  en 
ella  se  resolvieron  las  dificultades  habidas  entre  los 
infantes  D.  Juan  y  D.  Pedro  y  las  pretensiones  del 
de  la  Cerda ;  en  ella  se  encargó  del  reino  á  la  edad 
de  15  años  Alfonso  XI,  alzándose  después  el  es* 
tandarte  de  la  rebelión  contra  el  Gobierno  por  las 
sugestiones  del  judío  Juseph  y  en  contrario  del 
conde  Alvar  Osorio ,  al  que  tuvo  que  despedir  el 
Monarca  para  hallar  franco  el  paso;  en  ella  se 
unió  Pedro  I  de  Castilla  con  doña  Blanca  de  Bor- 
bon,  y  vio,  como  su  padre  viera,  desconocida  su 
autoridad,  no  pudiendo  castigar  á  los  rebeldes  por 
haberse  apoderado  de  la  villa  su  hermano  D.  En* 
rique ;  en  eUa  hizo  los  preparativos  para  llevar 
la  guerra  á  los  ingleses ,  D.  Juan  II ;  ante  ella  lle- 
garon en  son  de  amenaza  contra  el  Monarca,  el  ar* 
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zobíspo  de  Toledo,  el  maestre  de  Alcántara  y  otros 
nobles,  logrando  evitar  la  lucha  doña  Leonor  de 
Navarra ;  en  ella  permaneció  encerrado  y  oculto 
durante  seis  años  el  rey  D.  Juan  II ;  nació  Enri- 
que IV,  nombrado  heredero  del  trono,  y  nació  la 
conjuración  que  después  de  tres  intentonas  y  de 
tres  paces  concertadas,  decapitó  al  poderoso  valido 
de  Juan  II,  á  D.  Alvaro  de  Luna,  muriendo  un  año 
después  y  dentro  de  la  misma  ciudad  el  soberano, 
subiendo  al  solio  D.  Enrique,  que  se  habia  despo- 
sado allí  y  que  vivió  despojado  de  ella  por  algún 
tiempo,  merced  á  la  conjuración  fraguada  en  Bur- 
gos y  á  cuya  cabeza  se  puso  el  Almirante  de  Cas- 
tilla ;  en  ella  se  desposaron  los  Reyes  Católicos, 
mientras  el  rey  luchaba  contra  los  moros  y  los  va- 
llisoletanos  se  alzaban  imponentes  contra  los  des- 
cendientes de  los  judíos ;  en  ella,  reyes  ya,  moraron 
álgun  tiempo  D.  Fernando  y  doña  Isabel,  salien- 
do después  para  la  lucha ;  se  creó  la  Santa  Her- 
mandad y  se  estableció  el  Tribunal  de  la  Inquisi- 
ción, decretado  en  Medina  del  Campo  el  27  de 
Setiembre  de  1470  y  establecido  definitivamente 
en  Valladolid  el  1500,  asistiendo  la  Reina  al  pri- 
mer auto  de  fe ;  en  ella  murió  «1  hombre  más  gran- 
de que  registra  la  historia,  Cristóbal  Colon ;  en  ella 
permaneció  Felipe  el  Hermoso  con  doña  Juana,  á 
quien  propuso  encerrar  por  loca,  rechazando  la 
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proposición  las  Cortes ;  en  ella  juró  Fernando  V 
la  liga  de  Cambray  y  se  publicó  con  gran  apara- 
to la  excomunión  lanzada  por  Julio  II  contra 
Luis  de  Francia;  en  ella  se  alzó  la  protesta  contra 
los  ejércitos  permanentes  que  pensaba  formar  el 
gran  Cisnéros,  quien,  enérgico  y  decidido  llevó  á 
cabo  su  pensamiento ,  á  despecho  de  oposiciones  y 
contrariedades ;  en  ella  entró  el  Emperador  el  18  de 
Noviembre  de  1517,  con  gran  regocijo  de  los  caste- 
llanos, quienes  después,  al  dirigirse  éste  á  Gralicia 
para  celebrar  Cortes,  se  amotinaron  y  quisieron 
cerrarle  el  paso ,  siendo  bien  pronto  vencidos  y 
castigados ;  en  ella  nació  el  fuego  de  las  comunida- 
des ala  llama  de  los  incendios  de  Medina,  atizados 
por  Fonseca,  poniéndose  á  la  cabeza  de  los  comu- 
neros D.  Juan  de  Granada,  hermano  de  Boabdil  y 
convertido  al  cristianismo,  siendo  durante  este 
amargo  periodo  teatro  de  desórdenes ,  de  luchas,  de 
conmociones,  la  perla  castellana,  hasta  que  se  hun- 
dieron las  comunidades  en  la  sangrienta  rota  de 
Villalar,  al  amanecer  del  23  de  Abril  de  1521 ,  rota 
en  que  los  comuneros  murieron  sin  luchar,  y  Padi- 
lla, Bravo  y  Maldonado  subieron  valerosos  al  ca- 
dalso; en  ella  nació  ese  gran  rey ,  acaso  el  primero 
de.  la  española  monarquía ,  Felipe  11  ( mientras 
Clemente  VII  caia  prisionero  en  Boma  por  las 
ñierzas  imperiales),  en  cuyo  reinado  fué  elevada  al 
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rango  de  cindad,  trasladándose  en  1601  la  corte  á 
allí,  donde  se  juró  y  ratificó  por  el  rey  la  paz  de 
Yervíos,  despojándosela  de  esta  dignidad  en  18  de 
Agosto  de  1606,  que  volvió  la  corte  á  Madrid;  en 
ella  nació  Felipe  IV  y  contrajo  matrimonio  Car- 
los II;  en  ella  juró  Felipe  V,  en  1710,  restablecer 
la  corte,  después  del  desastre  de  Zaragoza ;  en  ella 
se  estableció  Dupont,  general  en  jefe  del  2.°  Cuerpo 
del  ejército  francés,  en  1808,  y  después  Napoleón,, 
que  quiso  vengar  asesinatos  aislados  cometidos  en 
los  soldados  invasores  ;  en  ella  penetró  Zariátegui 
en  la  guerra  civil  pasada,  y  en  ella,  finalmente^ 
ba  permanecido  un  dia  el  Bey  D.  Alfonso  XII. 


xm. 


La  Diputación  provincial  y  el  Ayuntamiento  en 
pleno,  Comisiones  del  Cabildo  y  párrocos,  Audien- 
cia, Juzgados,  Colegio  de  abogados.  Universidad^ 
Instituto,  Academia  de  Medicina,  ingenieros  de  ca- 
minos, minas  y  montes.  Academia  de  Bellas  Artes^ 
Círculo  Conservador,  guarnición,  gentiles  hombres. 
Ayuntamiento  de  Kioseco  y  otros  que  seria  prolijo 
enumerar,  cubrían  el  andén  y  saludaron  con  un  ar- 
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diente  viva,  contestado  fervorosamente  por  la  api- 
ñadísima numerosa  ooncnrrencia,  al  egregio  Mo- 
narca, quien  montando  á  caballo  encaminóse  á  La 
•ciudad  seguido  de  dichas  Comisiones  j  de  su  comi- 
tiva particular. 

¿Qué  podemos  decir  del  recibimento  hecho  por 
Yalladolid  á  S.  M.?  Que  es  imposible  trasladar  al 
papel,  con  verdad  de  colorido,  las  impresiones  del 
pueblo  castellano  el  dia  11  de  Febrero  de  1875. 

A  la  entrada  de  la  calle  de  Santiago  alzábase  un 
arco  monumental,  de  estilo  árabe,  costeado  por  la 
Diputación  y  embellecido  con  este  lema :  La  pro- 
vincia de  Valladolid  á  S.  M.  el  Rey  D.  Alfon- 
so  XIL  Las  flores  y  los  versos  alfombraban  el  sue- 
lo; las  palomas  hendían  los  aires  y  los  vivas  po- 
blaban el  espacio.  Llegó  S.  M.  á  la  calle  de  la  Len- 
cería, y  otro  arco  de  capricho,  costeado  por  el 
Ayuntamiento,  con  las  fechas  30  de  Diciembre  y 
11  de  Febrero  (recuerdo  la  primera  del  alzamiento 
restaurador,  y  l|k  segunda  de  la  entrada  del  Rey  en 
Yalladolid)  se  descubría. 

Por  entre  la  numerosa  y  alegre  concurrencia 
avanzaba  con  bastante  trabajo  S.  M.,  teniéndola 
honra  de  darle  la  escolta  el  brillantísimo  escuadrón 
de  caballeros  cadetes,  y  llegando  al  fin  á  la  santa 
iglesia  catedral,  donde  iba  á  entonarse  el  Te  Deum. 
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XIV. 


Fundado  este  templo  como  colegiata  por  Pedro' 
Ansurez,  cuyo  sepulcro  yace  junto  al  Evange- 
lio, descubriéndose  su  estatua,  recostada  sobre  la 
urna,  su  espada  y  una  inscripción  que  reseña  la 
vida  y  hechos  del  Conde,  de  cuya  inscripción  he- 
mos sacado  los  versos  apuntados  antes ;  en  tiempo 
de  Felipe  II  y  por  bula  de  Clemente  VIII  pasó  á 
catedral,  trazándola  entonces,  en  obsequio  á  la  Vir- 
gen de  la  Asunción,  conforme  á  los  planos  de  Her- 
rera,  quien  no  pudo  acabar  de  construirla  por  encar- 
garse de  la  obra  admirable  del  Escorial,  sustitu- 
yéndole, con  notable  perjuicio  del  comenzado  edifi- 
cio, Churriguera,  cuyo  gusto  ha  puesto  el  sello  á  la 
obra,  que  es  sólida  y-  de  buenas  proporciones,  pero 
que  anunciaba  ser  una  de  las  joyas  del  orbe  católi- 
co. La  fachada,  compuesta  de  dos  cuerpos,  es  de  or- 
den dórico,  descubriéndose  en  ella  las  estaltuas  de  ^ 
San  Pedro  y  San  Pablo,  estando  en  el  arco  princi- 
pal de  la  niisma  la  imagen  de  la  Santa  Virgen;  y  el 
interior,  compuesto  de  tres  naves ,  es  de  orden  co- 
rintio, admirándose  en  el  coro  la  sillería,  cuyo  di- 
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Beño  se  atribuye  á  Herrera  y  que  fué  costeada  por 
el  duque  de  Lerma ,  siendo  lo  más  admirable  de  la 
catedral  la  magnífica  custodia,  de  cuatro  cuerpos^ 
regalada  por  Arfe  y  construida  por  Villafañe. 

Bajo  regio  dosel  arrodillóse  D.  Alfonso  en  el  al- 
tar mayor,  bastante  sencillo,  adornándole  una 
magnifica  Asunción  de  Zacarías  Velazquez ,  escu- 
chó con  devota  atención  el  santo  Te  Deum,  ante 
numerosa  concurrencia  que  llenaba  las  sagradas 
naves ;  y  terminado  el  acto  religioso ,  montó  nue- 
vamente á  caballo,  dirigiéndose  al  palacio  de  Jus- 
ticia, donde  tenía  preparado  alojamiento,  palacio 
engrandecido  por  Felipe  III,  con  unas  casas  com- 
pradas al  Duque  de  Lerma,  palacio  que  luce  en 
las  galerías  de  sus  patios  los  talentos  de  Berrugue- 
te;  que  es  majestuoso,  grave  y  esbelto  en  su  for- 
ma; que  desde  Felipe  II  se  ha  visto  como  vivienda 
de  los  reyes  y  bajo  cuyos  techos  vino  al  mundo  el 
desgraciado  príncipe  D.  Carlos,  hijo  del  gran  Rey. 


XV. 


Para  presenciar  el  desfile  de  las  tropas  asomóse 
S.  M.  al  balcón,  y  el  espectáculo  que  presentaban 
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la  aacha  plaza  y  las  calles  afluentes  era  grandioso. 
Millares  de  seres  formando  una  masa  compacta  se 
agitaban  yitoreando  al  Monarca  cien  y  cien  veces, 
saludándole  y  denominándole  la  esperanza  de  la 
patria,  el  libertador  de  Pamplona,  Valladolid  en- 
tero estaba  alli,  no  bastando  calles  y  plazas  á 
contener  la  inmensa  ola ;  y  á  pesar  de  todo,  iii  un 
desorden,  ni  un  incidente  desagradable,  nada;  los 
vallisoletanos,  fijas  las  miradas  en  el  Eey,  que  des- 
de el  balcón  les  contemplaba  ufano,  no  pensaban 
más  que  en  dar  rienda  suelta  á  sus  sentimientos 
monárquicos  y  dinásticos;  y  cuando  al  desfilar,  las 
compañías  de  flanco,  porque  en  colunma  de  honor 
era  imposible,  saludaban  al  Rey  gritando:  <tjViva 
Alfonso  XII!í>,  «¡VivalD  contestaban  ellos,  y  el  eco 
del  viva  se  prolongaba  mucho  tiempo. 

Terminado  el  militar  espectáculo,  retiróse  don 
Alfonso  del  balcón,  siendo  saludado  nuevamente; 
quedó  en  I9.  plaza  la  misma  concurrencia,  y  el  Key^ 
después  de  recibir  á  las  Autoridades  y  Comisiones 
citadas,  montó  en  un  lujoso  carruaje  puesto  á  su 
disposición  y  se  dirigió  á  la  Academia  de  Caba- 
llería. 
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XVI. 


Lujoso  y  elegantemente  adornado  estaba  el  mi- 
litar establecimiento,  ün  templete  de  ramaje  j 
banderas  condncia  á  la  calle  de  árboles  que  da  en- 
trada á  la  Academia;  trofeos  de  armas  adorna- 
ban ^  envueltas  entre  laurel  y  mirto^  las  ventanas, 
y  encima  de  la  puerta  se  leia :  Plus  ultruy  desta^ 
cando  sobre  fondo  de  banderas ,  luciendo  á  mas 
los  balcones  nueve  trasparentes,  con  las  armas  de 
la  Casa  de  Borbon  sobre  manto  real  el  del  centro, 
y  los  demás  con  las  insignias  de  las  órdenes  mi- 
litares y  con  bellísimas  é  inspiradas  poesías  alusi- 
vas al  objeto. 

Adornados  como  la  fachada  estaban  los  patios 
interiores,  y  brillante  de  limpieza  y  admirable  de 
simetría  se  hallaba  todo  el  local,  luciendo  en  cua- 
renta ventanas  colgaduras  azules  con  flores  de  lis 
de  oro. 

Eran  las  cuatro  y  media  cuando  S.  M.  entró  en 
la  Academia;  nadie  le  aguardaba;  en  el  palacio  de 
Justicia  estaban  los  jefes  y  oficiales,  y  los  caballe- 
ros cadetes  que  no  daban  el  servicio  de  escolta 
discurrian  por  la  capital;  pero  apenas  corrió  la  no- 

t8 
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ticia  de  que  D.  Alfonso  iba  á  la  Academia,  todos 
acudieron  á  sus  puestos. 

Al  deslizarse  el  coche  que  conducia  al  Monarca 
por  debajo  del  templete  de  que  temos  hablado,  se 
abrió  un  globo  que  pendia  de  la  bóveda,  dando  li- 
bertad á  centenares  de. palomas  que  llevaban  al 
cuello  cintas  de  colores  con  esta  inscripción  en  le- 
tras de  oro :  La  Academia  Militar  de  Caballería 
á  S.  M.  D,  Alfonso  XIL 

Todo  el  establecimiento  le  recorrió  el  Monarca 
con  suma  complacencia,  viendo  en  el  salón  de  exá- 
menes un  retrato  de  su  augusta  madre,  dirigiendo, 
palabras  de  felicitación  y  aplauso  al  Director  y  á 
todos  los  jefes  y  oficiales  por  el  brillantísimo  estado 
del  establecimiento,  y  recibiendo  varios  obsequios 
que  le  hicieron ,  entre  ellos  un  trabajo  del  capitán 
profesor  Sr.  Sonsa  y  un  ejemplar  lujoso  del  álbum 
de  notabilísimas  poesías  dirigidas  á  D.  Alfonso 
por  oficiales  y  caballeros  cadetes. 


XVIL 


Finalizada  la  visita,  S.  M.  volvió  al  Palacio  de 
Justicia,  y  terminada  la  comida,  á  que  fueron  invi* 
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tildas  autoridades  y  comisiones,  dirigióse  al  mag- 
nifico teatro  de  Calderón.  Eran  las  nueve  de  la  no- 
che ;  las  calles  se  veian  llenas  de  gente,  y  brillantí-' 
simas  iluminaciones  arrojaban  torrentes  de  luz 
sobre  el  alegre  y  leal  pueblo  vallisoletano.  «¡Viva 
el  Eeylí)  gritó  un  hombre  del  pueblo  al  ver  á  este 
encaminándose  al  teatro:  «¡Viva!í>  exclamaron 
millares  de  voces',  y  al  grato  murmullo  de  estos 
vivas  penetró  S.  M.  en  el  teatro ,  que  presentaba 
un  espectáculo  admirable.  Lo  más  escogido,  lo  más 
selecto  de  ia  sociedad  vallisoletana  estaba  aUi,  y  al 
aparecer  en  su  palco  D.  Alfonso,  todos  se  pusieron 
en  pié ,  batió  la  orquesta  marcha  real,  agitaron  las ' 
señoras  los  pañuelos  y  los  hombres  sus  sombreros, 
y  los  gritos  de  «¡Viva  el  Rey,  ¡viva  la  Reina  madre, 
¡viva  la  Princesa  de  Asturias  Id  resonaron  bajo  los 
techos,  cantándose  en  el  acto  un  himno  alusivo  al 
objeto ,  y  dando  después  principio  la  función  dra- 
mática ,  leyéndose  en  uno  de  los  entreactos  ins- 
piradas poesías  á  S.  M. 

Éste,  después  de  aceptar  un  espléndido  refres- 
co, se  dirigió  al  teatro  de  Lope,  donde  obtuvo 
igual  recibimiento  y  se  leyeron  bellísimas  poesías, 
y  terminada  la  función  dramática  se  encaminó  á  la 
plaza,  iluminada  proftisa  y  elegantemente  á  la  ve- 
neciana, donde  presenció  unos  sorprendentes  fue- 
gos artificiales,  siendo  saludada  su  aparición  en  los 
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balcones  de  la  Casa  Capitular  con  repetidos  víto- 
res. Terminado  el  pirotécnico  espectáculo,  fiíé  obse- 
quiado el  Monarca  con  un  refresco  espléndido ,  y 
acto  seguido  se  retiró  á  su  alojamiento  por  entre 
las  olas  de  adicta  concurrencia  que  le  saludaba  con 
acendrado  ;amor. 


XVIII. 

A  las  diez  de  la  mañana  siguiente  encaminóse 

D.  Alfonso  á  la  Universidad,  trasladada  desde  Pa- 

I 

lencia,  donde  la  habia  fundado  Alfonso  VIII,  por 
Fernando  III  el  Santo  ^  j  que  luce  hoy,  como  justo 
homenaje  de  afecto  y  de  gratitud ,  las  estatuas  de 
Alfonso  VIII,  verdadero  fundador;  de  Alfonso  XI, 
que  la  concedió  20.000  maravedises ;  de  Juan  I, 
que  eximió  de  pechos  y  tributos  álos  maestros  au- 
xiliares y  bachilleres,  y  de  Enrique  III,  que  la  hizo 
también  espléndidas  donaciones.  Bajo  el  punto  de 
vista  arquitectónico  ofrece  poco  de  notable  este 
edificio,  sobre  todo  en  su  parte  exterior,  exagera- 
damente churrigueresca,  puesto  que  en  el  interior 
tiene  el  magnifico  salón  de  claustros,  adornado 
con  los  retratos  de  los  reyes  de  la  casa  de  Borbon, 
desde  Fernando  VI  hasta  Isabel  II. 

Inmensa  concurrencia  aguardaba  á  S.  M.  en  la 
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puerta  del  establecimiento,  y  los  vitores  y  los 
aplausos  retumbaron  cuando  apareció  á  la  vista  de 
los  que  impacientes  le  aguardaban,  y  cuando  des- 
cendiendo del  coche  penetró  en  la  Universidad ,  á 
la  que  otorgó  el  derecho  de  cubrirse  ante  la  auto- 
ridad real.,  como  lo  hace  la  de  Salamanca. 

Al  fírente  del  claustro  de  profesores  saludó  á  Su 
Majestad  en  un  fácil,  breve  y  elocuentísimo  dis- 
curso, el  Sr;  Rector,  y  al  terminar  éste  S.  M.  res- 
pondió :  «Agradezco  á  la  Universidad  de  Valla- 
dolid  la  adhesión  que  me  ofrece  y  la  felicitación 
que  me  dirige,  las  cuales  estimo  en  cuanto  va- 
len. Los  centros  de  enseñanza  me  han  inspirado 
siempre  veneración  y  amor,  y  jamas  les  desaten- 
deré, porque  creo  que  el  saber  y  la  ciencia  labran 
la  felicidad  de  los  pueblos  y  de  las  sociedades  y 
sobreviven  á  todos  los  cataclismos  ;  así  es  que  el 
poder  de  Carlos  V  ha  muerto  y  la  lengua  que  en- 
tre vosotros  hablaron  Pinciano  y  Felipe  II  y  es- 
cribió Cervantes  vive  todavía d  La  concurren- 
cia era  numerosísima,  el  salón  estaba  material- 
mente cuajado  de  gente ,  lo  mismo  que  la  escalera 
y  las  habitaciones  inmediatas,  y  todos  acudían  á 
contemplar  al  Eey,  y  todos  gritaron  movidos  por 
poderoso  impulso ,  cuando  S.  M.  cesó  de  hablar : 
<t¡  Viva  Alfonso  XIII  ¡Viva  el  Rey  ilustrado  1  ¡Vi- 
va la  esperanza  de  la  patrial]> 
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XIX. 


De  la  Universidad  se  dirigió  el  Monarca  al  Ma- 
nicomio, fundado  por  el  oidor  Velazquez  de  Cué- 
llar  en  1489,  y  trasladado  para  darle  mayores 
proporciones  en  1847  al  palacio  que  fué  de  D.  Al- 
varo de  Luna  (¡leyes  misteriosas  del  destino !)> 
y  visitando  D.  Alfonso  el  establecimiento  donde 
los  dementes  son  atendidos  con  el  mayor  esmero, 
se  encaminó  á  la  estación,  siendo  saludado  con 
grandes  y  entusiastas  aclamaciones. 

Seguido  del  Capitán  General ,  del  Gobernador 
civil ,  de  comisiones  del  Ayuntamiento  y  de  la  Di- 
putación, montó  el  Rey  en  el  tren  entre  los  acor- 
des de  la  marcha  real,  los  estampidos  de  los  caño- 
nes y  los  vítores  de  la  ciudad  entera  agolpada  en 
la  estación ,  y  el  tren  partió  llevándose  el  Rey  gra- 
to imperecedero  recuerdo  de  los  vallisoletanos,,  y 
quedando  allí  eterna  dulce  memoria  del  coronado 
Principe. 

Allí  también  vio  el  desvalido  mitigadas  sus  pe- 
nas y  aminoradas  sus  privaciones  por  la  largueza 
del  Rey ,  que  otorgó  cuantiosas  limosnas,  y  por  las 
corporaciones  y  comisiones,  que  se  apresuraron  á 
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secundar  tan  filantrópicos  sentimientos.  Los  pro- 
fesores de  la  Universidad  resolvieron  dar  treinta  y 
oclio  premios  á  los  alumnos  más  aventajados  ;  los 
del  Instituto  costear  [los  derechos  del  grado  de  ba- 
chiller á  seis  que  fueran  pobres ;  la  presidenta  de 
la  Asociación  de  socorros  para  los  heridos  en  cam- 
paña, distribuyó  una  respetable  cantidad  en  metá- 
lico entre  los  soldados  enfermos  y  heridos :  las  se- 
ñoras de  la  Cruz  Eoja  repartieron  4.000  reales  en- 
tre los  mismos  y  6.000  entre  los  soldadoá  hijos  de 
la  provincia  que  han  quedado  inútiles  en  la  pre- 
sente guerra  j  el  colegio  de  Notarios  distribuyó 
200  varas  de  lienzo  entre  las  niñas  que  concur- 
ren á  las  escuelas  públicas ;  la  junta  directiva  del  • 
Círculo  del  Becreo  costeó  cuarenta  trajes  para  los 
alumnos  de  las  escuelas  públicas  y  de  la  Academia 
de  Bellas  Artes ;  los  jefes  y  oficiales  de  la  Acade- 
mia de  caballería  repartieron  una  respetable  canti- 
dad entre  el  Asilo  de  pobres  y  la  parroquia  de  San 
Ildefonso ;  la  Audiencia  dio  una  comida  extraor- 
dinaria á  los  presos  ;  la  Intendencia  militar  dio 
otra  á  los  del  Asilo  y  un  abundante  socorro  á  los 
desvalidos  de  la  parroquia  de  San  Martin ;  la  Di- 
putación dio  una  limbsxia  á  las  esposas  de  los  va- 
llisoletanos casados  y  sin  familia  pertenecientes  al 
batallón  sedentario,  y  1.000  reales  á  cada  uño  de 
los  diez  hijos  de  la  provincia  que  resultaran  heri- 
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dos  en  la  primera  acción  que  lihró  el  ejército  en 
presencia  de  S.  M.^  y  el  Ayuntamiento  suministró 
dnrante  tres  días  3.000  raciones  bien  condimenta- 
das á  los  pobres  de  la  población. 
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CAPÍTULO  X. 


DE  VALLADOLID   1  MADRID. 


I. 


Al  arrullo  de  vítores  y  aplausos  S.  M.  abandonó 
á  la  perla  castellana,  tomando  el  camino-de  Avila 
y  siendo  objeto  en  todas  partes  de  grandes  ova- 
ciones. 

En  Medina  del  Campo,  ennoblecida  con  la  es- 
tancia de  los  Beyes  Católicos  y  con  la  muerte  de  la 
gran  Isabel  I,  la  estación  estaba  lujosamente  en- 
galanada, y  apiñada  concurrencia  discurría  por  el 
andén  aguardando  la  llegada  de  D.  Alfonso.  Al 
aparecer  el  tren  que  le  conduela :  o:  ¡Viva  el  liber- 
tador de  Pamplona,  viva  la  esperanza  de  la  patria, 
viva  Alfonso  XII  ri>  gritaron  los  medinenses  y  el 
tren  detuvo  su  marcha,  al  mismo  tiempo  que  ecos 
de  músicas  y  estampidos  de  cohetes  retumbaban. 

El  Alcalde  felicitó  al  Rey  con  fácil  y  elocuen- 
te palabra,  deseándole  un  reinado  grande  como  el 
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de  Isabel  I  y  haciendo  votos  al  cielo  porque  como 
aquella  reina  ilustre  devolviese  al  agitado  país  la 
apetecida  paz  ;  y  S.  M. ,  agradeciendo  la  felicita- 
ción, repuso  que  joven  como  él  era  la  reina,  que 
nunca  podria  igualarla  en  gloria,  pero  que  aman- 
do á  su  pueblo  como  la  Reina  Católica  le  amaba  y 
admirando  en  la  conquistadora  de  Granada  las  rele- 
vantes virtudes  que  el  mundo  admira  también,  ten- 
dria  siempre  presentes  aquellos  hechos ,  y  toman- 
do como  guia  y  como  norma  á  la  ilustre  señora, 
sólo  por  el  país' y  para  bien  del  país  reinaría. 

En  todas  partes  las  frases  de  Alfonso  XII  habían 
sido  escuchadas  con  profundo  silencio  y  saludada 
su  terminación  con  grandes  aplausos  y  nutridos  vi- 
vas, y  lo  que  en  los  demás  puntos  ocurriera  ocurrió 
también  en  Medina  del  Campo,  donde  se  despidie- 
ron de  la  real  Persona  todas  las  autoridades  y  co- 
misiones que  le  acompañaron  de  Valladolid,  excep- 
tuando el  Capitán  General,  que  prosiguió  la  mar- 
cha, y  el  Gobernador  civil  de  Avila  y  comisiones 
de  la  Diputación  y  del  Ayuntamiento  de  dicha  ciu- 
dad le  ofrecieron  sus  respetos,  dándole  las  gracias 
en  nombre  de  Jos  avilenses  porque  se  dignaba  pe- 
netrar Qn  la  ciudad ,  y  el  Rey  contestó  con  su  acos- 
tumbrada oportunidad  y  resonaron  varios  vivas, 
contestados  con  gran  fervor  por  los  medinenses,  y 
silbó  la  locomotora  y  el  tren  partió. 
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II. 


Entre  el  humo  denso  que  arrojaba  de  su  seno  la 
poderosa  máquina,  divisáronse  bien  pronto  col- 
gaduras y  gallardetes,  oyéndose  después  entu- 
siastas vivas  al  mismo  tiempo  que  el  tren  se  de- 
tenia :  eran  las  dos  de  la  tarde  y  D.  Alfonso  esta- 
ba en  Avila. 

A  Avila,  cuyos  célebres  toros  parecidos  á  los  de 
Guisando,  atestiguaban  su  remoto  origen  ;  á  esa, 
encerrada  en  un  circulo  de  murallas  alzadas  en  el 
siglo  XI ;  á  la  que  se  la  cree  ñmdada  en  los  tiem- 
pos semihíticos ;  á  la  que  han  considerado  unos 
historiadores  patria  6  "asiento  de  cuarenta  y  dos 
Hércules  y  ftmdacion  de  Alcídes;  otros,  de  origen 
finicio.;  otros,  obra  del  Hércules  Egipcio,  1.600 
años  antes  de  la  venida  de  Jesucristo,  y  otros,  fi- 
nalmente,  alzada  por  Nabucodonosor  II,  rey  de 
los  caldeos,  dándole  el  nombre  que  actualmente 
tiene,  ó  en  recuerdo  de  otra  ciudad  perdida j  6  por 
su  situación  topográfica  ;  á  Avila  llegó  D.  Alfonso 
leyendo  en  sus  almenas ,  en  sus  arcos ,  en  sus  ca- 
lles, en  sus  campos,  toda  una  historia  de  bravura 
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y  de  lealtad  y  j  entró  en  la  ciudad  con  satisfacción 
íntima,  porque  Avila,  célebre  é  ilustre  por  tanto» 
títulos,  tiene  unida  su  historia  á  la  historia  de  loa 
Alfonsos  y  á  las  glorias  de  los  castellanos. 

La  patria  de  Santa  Teresa  de  Jesús  y  de  Sancha 
Dávila ;  la  que  cuenta  entre  sus  obispos  á  Presci- 
liano  el  Apóstata  y  al  Tostado,  siguiendo  en  los 
tiempos  de  romanos  y  cartagineses  las  vicisitudes 
de  la  España  entera ;  elevada  á  colonia  por  los  pri- 
meros y  adscrita  al  convento  jurídico  emeritano; 
vio  caer  sus  antiguas  murallas  á  una  señal  de  Tar- 
rik ,  que  clava  allí  el  estandarte  de  la  media  luna, 
abatido  después  por  Alonso  el  Católico  y  flotando 
el  lábaro  santo  sobre  ella ,  hasta  que  un  día  cae 
á  su  vez  al  golpe  de  la  cimitarra  de  Abderraman- 
Aben-Meruan. 

Ya  en  poder  del  cristiano ,  ya  del  árabe,  ya  su- 
blevándose con  el  Walí  de  Toledo  contra  el  Emir 
de  Córdoba ;  ya  cayendo  en  poder  de  Alfonso  III, 
de  Eamiro  II  de  León,  de.  Almanzor  que  Ja  des- 
truyó, de  Garci  Fernandez  y  de  Almudafar,  yive 
en  continuo  sangriento  combate,  hasta  que  el  rei- 
nado de  Alfonso  VI  la  concede  un  instante  de 
reposo,  Eepoblada  por  el  conde  D.  Koman,  lu- 
chas intestinas  de  los  bandos  de  San  Juan  y  San 
Vicente  la  conmueven,  la  peste  y  el  hambre  la 
azotan,  sus  adalides  y  sus  escuderos  la  llenan  de 
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gloría  en  los  combates,  y  tm^dia,  que  el  árabe 
altivo  y  orgulloso  con  sus  triunfos,  marcha  sobre 
ella  para  dominarla,  una  mujer  aparece  en  las  mu- 
rallas, Ximena  Blazquez,y  conserva  cristiana  y 
castellana  á  la  que  habia  de  ser  refugio  y  amparo 
del  emperador  Alfonso  VII  y  de  Alfonso  VIII  (al 
lado  de  cuyo  rey  combatió  su  concejo  en  las  Navas 
de  Tolosa) ,  de  Alfonso  XI  y  de  Juan  II. 

Gobernada  por  los  fueros  de  Castilla ,  Fernan- 
do III  el  Santo  y  Alfonso,  X  se  los  otorgaron  ma- 
yores ;  Alonso  X  tuvo  en  ella  Cortes ;  Sancho  el 
Fuerte  se  tituló  rey  y  celebró  las  honras  de  su  di- 
funto ^adre  ;  Fernando  el  Emplazado  y  la  reina 
doña  María  vivieron  allí  por  algún  tiempo ;  el  obispo 
D.  Sancho  defendió  á  Alfonso  XI  contra  los  Laras 
y  los  Oastros  ;  D.  Enrique  el  Bastardo  la  vio  unir- 
se á  su  partido  ;  Juan  I  pasó  por  ella  para  ir  á  lu- 
char en  Aljubarrota ;  Juan  II  dio  su  mano  á  doña 
María  de  Aragón,  y  halló  en  los  avilenses  defensa 
contra  los  enemigos  del  Condestable  y  contra  el 
infante  D.  Enrique ,  los  cuales  en  la  ciudad  misma 
se  unieron  para  volver  la  privanza  al  de  Luna  y  la 
libertad  al  Monarca,  que  salió  de  allí,  donde  habia 
sido  nombrado  D.  Alvaro  maestre  de  Santiago,  con 
la  enfermedad  que  le  arrastró  al  sepulcro ;  tuvo 
Cortes  Enrique  IV,  y  sublevadas  contra  él,  se  vio 
con  asombro  el  célebre  y  conocido  desacato  de  Avi^ 
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la  y  arrancando  corona,  manto  y  cetro  á  una  esta- 
tua, que  al  final  rodó  por  tierra  y  que  representa- 
ba al  Rey,  proclamando  rey  al  infante  D.  Alonso^ 
que  mxttió  al  poco  tiempo,  y  ofreciendo  la  co- 
rona á  doña  Isabel,  que  la  rechazó ;  los  comuneros 
crearon  su  célebre  Junta,  que  después  se  trasladó  á 
Tordesillas,  comenzando  á  formar  allí  Juan  Padi- 
lla las  huestes  de  Villalar  ;  en  la  guerra  de  la  in- 
dependencia, D.  Camilo  Gómez  se  lanzó  á  com- 
batir al  sacrosanto  grito  de  ^  atrás  el  extranje- 
ro d,  y  en  la  guerra  civil  los  avilenses,  valiente» 
y  leales  como  lo  hablan  sido  siempre  á  sus  reyes, 
excepción  hecha  de  Pedro  I,  por  lo  que  sedujo  de 
Avila  los  leales  y  se  ponen  al  lado  de  la  reina  doña 
Isabel  II.  Y  esta  historia,  que  recorremos  rápida- 
mente, fija  en  la  mente  del  Eey,  le  hacia,  como  ya 
hemos  dicho,  llegar  satisfecho  á  la  ciudad  de  los 
cantos  y  de  los  santos. 


III. 


Bombas ,  voladores ,  repiques  de  campanas  y  ar- 
dientes vivas  saludaron  á  Alfonso  XII  cuando 
descendió  del  tren  en  la  engalanada  estación,  don- 
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de  le  aguardaban  la  Diputación  provincial,  el 
Ayuntamiento,  el  cabildo  catedral,  el  Director  del 
Instituto  provincial,  el  Decano  del  Ilustre  Colegio 
de  Abogados  y  una  comisión  de  éstos ,  las  socieda- 
des de  Amigos  del  Faís  y  de  la  Amistad^  el  Comi- 
té Alfonsino,  el  Circulo  de  Recreo  y  numerosísi- 
ma concurrencia. 

9 

Adornada  con  escudos  que  lucian  las  armas  de 
España ,  de  Avila  y  de  la  casa  de  Borbon  estaba 
la  estación,  asi  como  el  camino  que  conducía  á  la 
ciudad,  y  S.  M. ,  montado  en  un  carruaje  prepara- 
do al  efecto,  se  encaminó  á  Avila,  oyendo  vítores  y 
aplausos  calurosísimos. 

Dos  arcos  habían  alzado  los  avilenses  en  honor 
del  ilustre  viajero  y  en  prueba  de  acendrada  adhe- 
sión. El  primero,  rebajado  y  revestido  de  follaje,  á 
las  inmediaciones  de  la  estación;  el  segundo,  de 
medio  punto,  en  la  calle  de  San  Segundo,  y  escu- 
dos y  banderas  adornaban  al  primero,  y  en  el  últi- 
mo ,  de  mucha  más  grandiosidad ,  se  leia :  Líber- 
tad.  —  Orden.  —  Moralidad. — Justicia.  —  Paz.  — 
Economía. —  Trabajo. — Agricultura.  — Industria 
—  Comercio  y  Artes  y '  inscripciones  grabadas  en 
elegantes  trasparentes.  En  el  friso  del  cornisa- 
mento y  en  la  parte  correspondiente  á  los  estri- 
bos se  descubrían  las  fechas  que  recordaban  el  na- 
cimiento del  Rey,  su  proclamación,  su  entrada  en 
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Pamplona  y  sn  llegada  á  Avila ;  y  en  la  parte  de 
este  mismo  friso , .  correspondiente  al  verdadero 
arco,  se  veían :  por  uno  de  los  frentes,  /  Viva  Alfon^ 
so  XII /  y  por  el  otro  La  DiptUacion^  terminando 
el  arco  dos  tarjetones  con  los  nombres  Pamplona 
y  Sagunto^  y  adornándole  más  y  más  banderas,  ga- 
llardetes y  escudos  con  las  armas  de  la  ciudad  y 
de  sus  cinco  partidos  judiciales. 

En  el  arco  de  los  Leales,  el  Síndico  del  Ayunta- 
miento ,  avanzando ,  dijo  al  Monarca,  presentando 
en  una  bajideja  de  plata  las  llaves  de  la  ciudad: 
«Señor  :  como  Síndico  de  la  municipalidad  de  Avi- 
la y  siguiendo  una  tradicional  costumbre,  presento 
á  V.  M.  las  llaves  de  esta  noble  y  leal  ciudad,  que 
se  felicita  y  siente  indecible  entusiasmo  al  recibir 
dentro  de  sus  históricas  murallas  al  Rey  D.  Al- 
fonso XII.»  El  Rey  repuso  :  «Agradezco  y  estimo 
el  presente  que  Avila  me  hace,  porque  esta  ciu- 
dad, siempre  protectpra  de  los  Alfonsos,  me  será 
fiel  á  mí  como  lo  ha  sido  á  todos  sus  reyes.»  Con- 
cluidas estas  palabras  entre  grandes  aplausos ,  y 
con  objeto  de  escuchar  el  solemne  Te  Deum  dis- 
puesto, dirigióse  S.  M.  á  la  por  tantos  títulos  no- 
table Catedral ;  á  la  que  alzó  á  Alfonso  VII  á  la 
vista  de  Alfonso  V  de  Aragón ;  á  la  que  amparó  á 
Alfonso  XI ;  á  la  que  presenció  los  desposorios  de 
Juan  II  y  las  investiduras  de  grandes  maestres  de 
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Santiago  y  Calatrava  de  D.  Alvaro  de  Luna  y  de 
D.  Pedro  Girón ;  á  la  que  guarda  bajo  sus  bóvedas 
los  sepulcros  del  obispo  Madrigal ,  tan  universal- 
mente  conocido  por  el  nombre  del  Tostado,  de  San 
Segundo  y  de  tantos  otros;  á  la  que  se  ha  visto 
enriquecida  y  llena  de  honores  por  pontífices ,  re- 
yes, principes  y  prelados. 

Según  Arix,  se  construyó  en  10  años,  desde 
1097  á  1107,  por  el  maestro  Estella,  y  según 
otros,  comenzó  á  levantarse  en  el  siglo  xii,  ter- 
minándola á  últimos  del  xiv  ó  primeros  del  xv, 
siendo  uno  de  los  artífices  Eruchel,  á  quien  enrique- 
ció Alfonso  VIII,  pareciendo  de  las  dos  opiniones 
sobre  la  fundación  de  la  iglesia  la  más  verosímil  la 
de  los  que  la  juzgan  comenzada  á  alzar  ó  por  Grar- 
oi-Fernandez ,  como  recuerdo  de  la  batalla  de  Si- 
mancas, ó  por  el  conde  Baimundo',  padre  de  Alfon- 
so el  Emperador ;  aunque  acaso  las  dos  creencias 
sean  exactas,  por  ser  dos  las  iglesias  :  una  la  anti- 
gua de  Estella  y  la  otra- de  Garci-Fernandez  ó  de 
don  Raimundo,  lo  que  parece  cierto  por  lo  consig- 
nado en  la  primera  carta  de  dotación  que  obtuvo  el 
templo  en  tiempo  de  Alonso  el  Emperador,  y  en  la 
cual  se  expresa  que  trescientos  sesenta  años  antes 
de  restaurarla  su  padre  (el  conde  Raimundo)  care- 
cía de  pastor  y  ovejas.  Pudo  pues  existir  una  cate- 
dral deshecha  por  el  tiempo,  y  pudo  nacer  de  entre 
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las  rainas  de  la  primera  la  Catedral  actual,  pues 
es  de  todo  pnnto  imposible  la  construcción  en  la 
época  y  forma  que  expone  Arix.  Y  es  imposible, 
porque  interior  y  exteriormente  el  templo  que  nos 
ocupa  encierra  el  gusto  arquitectónico  de  varios  si- 
glos y  no  hay  en  esa  Catedral,  tan  notable  por  va- 
rios'conceptos,  la  homogeneidad'  que  revela  la^ 
existencia  de  un  solo  autor,  puesto  que  en  ella  se 
admiran  el  gusto  gótico ,  el  bizantino ,  el  barroco 
y  el  churrigueresco ,  siendo  notables  sus  portadas 
y  las  dos  torres ,  una  de  ellas  sin  terminar ,  que 
se  creen  construidas  en  el  siglo  xiv,  á  cuyos  fines,, 
ó  todo  lo  más  á  principios  del  xv,  debió  estar  ter- 
minada, como  hemos  dicho,  pues  en  una  bula  de 
Eugenio  IV  se  habla  de  conservación,  pero  no  de 
nuevas  construcciones. 

S.  M.  penetró  en  el  majestuoso,  grave,  triste, 
.opa<K)  templo,  más  por  el  color  de  sus  sillares  que 
por  la  falta  de  luces ,  y  de  cuyas  naves  la  más  eleva- 
da es  la  central,  afectando  el  magnifico  crucero  al- 
zado en  el  siglo  xiv,  en  la  intersección  con  la  nave 
central  la  figura  de  una  estrella,  iluminándole 
magníficos  ajimeces  de  estilo  gótico,  siendo  tal  su 
belleza  y  su  solidez ,  que  Cianea  la  denomina  her- 
mosa y  fuerte  fábrica  y  la  cree  obra  del  obispo 
Blasco  Jimeno,  cuyas  armas  luce ;  S.  M.,  deciamos, 
penetró  en  el  templo,  se  dirigió  al  altar,  mayor,  oht 
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70  retablo  fué  comenzado  á  pintar  á  últimos  del  si- 
glo XV  por  Santos  Cruz  y  Pedro  Berruguete,  padre 
del  famoso  escultor,  y  concluido  en  el  siglo  xvi  por 
Juan  de  Borgoña;  oyó  el  Te  Deum^  contempló  un 
instante  el  sepulcro  del  Tostado ,  cuya  efigie  se  ve 
sentada  vestida  de  pontifical  y  escribiendo  una  de 
sus  numerosas  admirables  obras,  leyéndose  en  ver- 
sos nada  notables  el  elogio  del  gran  obispo ;  eza^ 
minó  la  siUeria  del  coro,  comenzada  por  Juan  Bo- 
drigo  y  concluida  por  Cornielis  de  Holanda,  el 
churrigueresco  sepulcro  de  San  Segundo,,  cuyo» 
restos  se  trasla(foron  allí,  en  1594,  por  Marruguin, 
desde  la  parroquia  de  San  Sebastian,  y  la  custodia 
de  Arfe,  xma  de  las  primeras  obras  de  arte ;  y  aban- 
donando el  santo  templo,  se  encaminó  alAyunta- 
miento,  entre  los  vítores  y  aplausos  de  los  avilen- 
ses ;  recibió  á  diversas  comisiones  y  á  las  personas 
más  notables  de  la  ciudad,  y  á  las  cuatro  dé  la  tarde 
encaminóse  á  visitar  la  basílica  de  San  Vicente,  la 
iglesia  de  Santo  Tomás,  el  convento  de  San  José, 
llamado  de  las  Madres,  y  el  de  Carmelitas  Cal- 
zadas. 


IV. 


La  visita  á  los  templos  dio  principio  por  la  ba- 
BÍlica,  alzada  en  el  sitio  ^  que  los  santos  mártires 
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Vicente,  Sabina  y  Cristeta  snfrieron  el  martirio; 
basílica  á  la  qne  otorgaron  dones  los  reyes,  contri- 
buyendo á  alzarla  y  á  terminarla,  entre  ellos,  Fer- 
nando ni,  Alfonso  X  y  Fernando  IV,  dominando 
en  esta  obra  admirable  el  gusto  bizantino,  excep- 
tuando el  crucero,  que  es  gótico,  y  siendo  soberbia 
la  fachada  principal. 

S.  M.  penetró  en  la  basílica ,  cuya  antigüedad  la 
remontan  algunos  hasta  lo  increíble,  afirmando  fué 
la  misma  alzada  por  aquel  judío  de  la  leyenda  que, 
al  insultar  álos  cadáveres  de  aquellos  santos,  víc- 
timas de  la  persecución  de  Daciaúo,  una  enorme 
serpiente  que  les  defendía  se  arrojó  sobre  él  y  sólo 
salvó  la  vida  jurando  hacerse  cristiano  y  construir 
aquel  templo,  que  debió  elevarse  durante  la  paz  de 
Constantino,  lo  cual  es  completamente  imposible, 
ya  por  los  muchos  años  que  tendría  de  existencia, 
ya  por  las  vicisitudes  por  que  pasó  la  ciudad ,  ya 
porque  en  el  templo  resalta  más  que  nada  el  gusto 
del  siglo  XIII. 

El  Rey,  con  esa  afición  á  las  bellas  artes  que 
tanto  le  distingue,  examinó  las  soberbias  naves  de 
la  admirable  basílica,  grave,  majestuosa  y  som- 
bría, y  se  dirigió,  finalmente,  á  contemplar  el  ais- 
lado mausoleo  de  los  mártires. 

Este  sepulcro,  objeto  de  temor  y  de  superstición 
durante  la  Edad  Media ,  y  ante  el  cual  se  dirimían 
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las  cuestiones  apelando  al  juicio  de  Dios,  hasta 
que  lo  prohibieron  los  Reyes  Católicos  ;  este  se- 
pulcro, que  no  sabemos  si  guarda  ó  no  los  restos  de 
los  Santos,  puesto  que  fueron  sacados  de  Avila  por 
García,  abad  de  Arlanza,  á  fines  del  siglo  xi  y 
nada  hablan  de  la  restitución  los  escritores  del  si- 
glo XIII,  refiriéndose,  por  otra  parte,  que  en  tiempo 
de  Enrique  IV  nada  pudo  descubrir  tampoco,  aun- 
que lo  intentó,  el  obispo  Vilches;  este  sepulcro  se 
alza  sobre  un  arco  de  piedra  sostenido  por  doce  ar- 
cos lobulados,  en  cuyo  asiento  aparece  la  urna, 
adornada  de  preciosos  relieves ,  apareciendo  en  la 
parte  de  la  cabecera  el  Salvador,  sentado,  y  en  la 
parte  correspondiente  á  los  pies  la  Adoración  de  los 
Beyes,  engalanando  más  y  más  la  obra  afiligrana- 
dos doseletes. 

Dentro  de  los  cinco  compartimientos  de  la  Epís- 
tola se  admiran  episodios  de  la  vida  de  los  santos : 
.  la  presentación  al  Juez,  los  tormentos,  la  muerte, 
la  defensa  por  la  serpiente,  y  sepultura;  y  por  el 
lado  opuesto,  reyes,  guerreros,  magos,  cabfiille- 
ros.  Formando  dosel  al  sepulcro  se  alzó  sobre 
un  cuadrilongo,  del  que  arrancan  cuatro  colum- 
nas orladas  con  sus  capiteles,  macizo  pabellón, 
en  cuyos  frentes  se  ven  las  armas  reales  y  las  de 
los  señores  y  obispos  que  contribuyeron  á  cons- 
truir el  mausoleo ,  elevándose  en  la  parte  supe- 
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rior  una  figurita  que  acaso  representa  al  Santo. 
Examinado  el  templo ,  descendió  el  Monarca  á 
la  cripta  labrada  bajo  los  tres  ábsides  y  donde  se 
halla  una  virgen  llamada  de  ^  Soterraña,  que  afir- 
man filé  descubierta  allí  en  el  siglo  xi  y  era  muy 
adorada  por  San  Fernando ,  y  contemplando  esta 
imagen  permaneció  algún  tiempo.  . 


VI. 


Terminada  la  visita  á  San  Vicente  tomó  el  Rey 
el  camino  de  Santo  Tomás,  fundado  por  la  viuda 
de  D.  Fernando  Acuña,  virey  de  Sicilia,  y  elevado 
á  la  plenitud  de  su  desarrollo  y  de  su  belleza  por 
el  célebre  Torquemada,  en  los  años  de  1482  á  1493, 
con  los  bienes  confiscados  á  herejes  y  &  judíos,  ce- 
diendo  este  templo  á  los  religiosos  los  Reyes  Ca- . 
tólicos  en  Medina  del  Campo  el  23  de  Marzo  de 
1494,  erigiendo  éstos  allí  una  universidad,  que 
confirmó  después  Enrique  IV. 

S.  M.  penetró  en  el  templo ,  en  cuya  portada  se 
ve  el  escudo  soberano,  y  cruzando  la  majestuosa 
nave  fué  á  examinar  un  sepulcro  notable  colocado 
«n  el  lugar  donde  regularmente  se  ven  los  altares 
mayores,  y  cuyo  sepulcro  encierra  una  esperanza  de 
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los  Béyés  Católicos,  al  Infante  D.  Juan,  hijo  único 
de  éstos,  muerto  en  Salamanca  y  enterrado  en  aquel 
templo  en  1494.  Revelando,  como  revelaba  á  cada 
paso,  sus  profundos  conocimientos  arquitectónicos 
y  su  buen  gusto,  el  Rey  contempló  el  sepulcro  so- 
bre el  cual  aparece  la  estatua  del  Infante  con  dia- 
dema, envuelto  en  los  pliegues  de  su  manto  con  la 
espada  á  un  lado  y  tirados  los  guantes;  estatua 
mandada  construir  por  su  esposa  Margarita  de 
Austria,  como  contempló  también  después  el  de 
los  amos  del  príncipe^  según  dice  el  epitafio,  no  tan 
notable  como  el  anterior ;  y  subiendo  al  coro,  exa- 
minó la  notabilisima  sillería,  llamándole  con  razón 
sobrada  extraordinmamente  la  atención  las  pri- 
meras sUlas ,  llamadas  de  los  reyes  ^  y  que  lucian  el 
nudo  gordiano  y  el  haz  de  flechas. 

Como  el  tiempo  avanzaba,  abandonó  el  Monarca 
aquel  templo,  en  cuya  sacristía  afirman  que  yace, 
bajo  sencilla  losa,  Torquemada;  y  fué  á  visitar  los 
conventos  de  las  Carmelitas  calzadas  y  de  San 
José. 

VII. 


•    Poco  de  notable,  bajo  el  punto  de  vista  arqui- 
tectónico, y  mucho  bajo  el  histórico,  tienen  estos 
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templos.  En  el  primero  dé  ellos  tomó  el  hábito  esa 
mujer  ilustre ,  esa  doctora  sapientísima,  esa  refor- 
madora infatigable  que,  víctima  de  la  envidia  j  de 
la  calumnia,  vivió  en  perpetua  lucha,  arrojada  á 
veces  de  venerandos  asilos,  adonde  la  volvía  des- 
pués la  fuerza  poderosa  de  la  justicia ;  esa  célebre 
escritora,  cuyas  obras  enriquecen  y  honran  las  bi- 
bliotecas de  todos  los  pueblos  civilizados  y  los  ga- 
binetes de  estudios  de  todos  los  sabios;  esa,  que 
enemiguísima  primero  de  ser  monja;  jovial,  alegre, 
comenzó  su  vida  escribiendo  un  libro  de  caballe- 
ría ;  y  ve  después  á  Jesús  que  se  le  aparece  y  á  un 
ángel  que  con  un  dardo  de  oro,  en  cuya  punta  bri- 
lla una  llama,  abrasa  su  corazón  en  amor  de  Dios; 
visión  mística  que  hoy  se  celebra  con  el  nombre  de 
la  Tras  verberación;  esa,  en  fin,  que  él  mundo  ca- 
tólico conoce  con  el  nombre  de  Santa  Teresa  de  Je- 
sús, y  que,  nacida  en  Avila  el  año  1515,  es  la 
gloria  más  grande  de  la  ciudad. 

En  las  Carmelitas ,  donde  tantos  años  permane- 
ció la  Santa;  donde  tuvo  lugar  la  Tras  verberación  ; 
donde  ejerció  el  cargo  de  priora,  visitó  S.  M.  el  lu- 
gar de  la  visión  divina,  y  las  que  fueron  habitacio- 
nes de  la  Doctora;  colocó  en  la  mano  de  una  ima- 
gen de  ésta  una  corona  que  le  habían  regalado  los 
avilenses ;  visitó  las  ermitas  del  jardín,  recordando 
entonces  la  otra  visita  que  siendo  niño  hizo  acom- 
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panado  de  S.  M.  la  Beina;  y  eu  San  José,  fundado 
por.  Santa  Teresa  una  de  las  veces  que  tuvo  que 
abandonar  las  Carmelitas  calzadas,  y  reconstruida 
por  Francisco  Mora  en  1608,  vio  el  pequeño  cuarto 
donde  la  Santa  dormia,  el  reducido  poyo  donde  sen- 
tada en  el  suelo  escribió  muchas  de  sus  obras  ad- 
mirables, y  el  pedazo  de  tosco  leño  donde  reposa- 
ba aquella  cabeza  privilegiada,  retirándose  después 
al  Ayuntamiento. 


VIIL 


Terminada  la  comida,  á  Ja  que  asistieron  el  se- 
ñor obispo ,  el  Capitán  General  de  Castilla  la  Vie- 
ja, el  Gobernador  civil  de  Avila,  el  Alcalde  y  otras 
Autoridades  y  Comisiones ,  S.  M.  se  asomó  al  bal- 
cón principal,  para  presenciar  unos  notables  fue- 
gos artificiales,  siendo  saludado  al  aparecer  y  du- 
rante ellos  con  nutridísimos  vivas,  y  retirándose  á 
las  doce  á  sus  habitaciones,  después  de  dar  limos- 
nas para  los  establecimientos  benéficos ,  lo  que  ha- 
blan hecho  por  su  parte  también  las  Autoridades, 
corporaciones  y  Comisiones  avilenses. 
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IX. 


S.  M.  había  dispuesto  emprender  la  marcha  á 
las  siete  de  la  mañana  siguiente  con  dirección  á 
Madrid;  pero  una  ligera  indisposición  que  le  mo« 
lestó  desde  las  tres  de  la  mañana  hasta  las  nueve 
hizo  preciso  retrasar  la  salida  ^  que  no  tuvo  lugar 
hasta  las  once  y  tres  cuartos,  á  cuya  hora  las  cam- 
panas de  las  iglesias  y  los  cohetes  anunciaban  á  los 
avilenses  que  el  Bey  partia,  y  todos  se  apresura- 
ron á  acudir  á  la  estación  y  á  poblar  las  calles  del 
tránsito  para  darle  con  nutridos  vivas  pruebas  nue- 
vas de  adhesión,  cariño  y  respeto. 

Hasta  Navalperal  acompañaron  á  D.  Alfonso  el 
reverendo  é  ilustrado  señor  Obispo,.el  Capitán  Gte- 
neral  de  Valladolid,  el  Gobernador  civil  y  Comi- 
siones de  la  Diputación  y  del  Ayuntamiento  de 
Avila,  y  allí  detuvo  el  tren  su  marcha;  despidié- 
ronse del  regio  Viajero  los  que  le  acompañaban; 
saludóle  con  fervor  el  pueblo  y  prosiguió  la  mar- 
cha llegando  al  Escorial,  en  cuya  estación,  lujo- 
sámente  engalanada  con  arcos,  banderas  y  gallar- 
detes, aguardaban  el  clero  del  pueblo,  los  emplea- 
dos del  Beal  patrimonio,  el  Ayuntamiento,  el  pue- 
blo entero,  el  Capitán  General  de  Castilla  la  Nue- 
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va,  el  Gobernador  civil  de  Madrid  y  Comisiones  de 
la  Diputación  j  del  Ayuntamiento.  La  ovación  fué 
inmensa 9  indescriptible,  entusiasta,  superior  á 
cuanto  podemos  reseñar,  y  el  tren  partió  al  eco  de 
los  vivas  y  de  los  aplausos  ^  llegando  á  la  estación 
del  Norte,  en  la  capital  de  España,  el  13  de  Fe- 
brero á  las  dos  de  la  tarde. 

El  decorado  de  la  estación  era  espléndido,  nu- 
merosa y  escogida  la  concurrencia.  Los  Ministros, 
Capitanes  generales  de  ejército  presentes  en  Ma- 
drid ;  Oficiales  generales  con  mando  y  muchos  en 
situación  de  cuartel;  Comisiones  de  todos  los  cen- 
tros y  corporaciones  oficiales  y  millares  de  seres 
de  todas  edades ,  clases,  sexos  y  condiciones  espe- 
raban en  el  andén  al  Monarca ;  y  mientras  las  ban- 
das militares  batían  marcha  real  y  los  cañones  con 
sus  lenguas  de  bronce  saludaban  al  Rey,  todos  le 
vitoreaban  con  inmensísimo  entusiasmo,  siendo 
esta  ovación  digno  remate  de  tantas  y  tantas  como 
obtuvo  en  su  dichoso  próspero  viaje. 


X. 


Montó  S.  M.  á  caballo  y  se  encaminó ,  seguido 
de  numeroso  brillante  séquito,  á  su  palacio,  vito- 
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reándole  dorante  el  tránsito  numerosa  concurren- 
cía  I  7  en  la  Beal  capilla  entonóse  un  Te  Deum^ 
temendo  lugar  después  brillante  recepción,  con- 
cluida  la  cual  se  retiró  á  sus  habitaciones,  asis- 
tiendo aquella  tarde  á  una  solemne  Salve  en  Ato- 
cha 7  siendo  en  las  calles  objeto  de  entusiasta 
ovación. 
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CONCLUSIÓN. 


Hemos  llegado  al  término,  de  nuestro  trabajo. 
Tranqniloe  en  nuestra  conciencia,  someteinos  la 
obra  presente  al  juicio  de  uttestroB  lectores.  Acaso 
en  algunas  cnestiones  no  hallen  éstos  lo  qne  de- 
seaban ó  esperaban ,  pero  no  es  colpa  nnestra  j  si 
de  las  circunstancias.  Lo  hemos  dicho  al  tratar  de 
las  operaciones  del  ejército ,  y  lo  repetimos  ahora, 
refiriéndonos  á  todo  lo  qne  el  libro  encierra ;  no  es 
esta  la  ocasión  más  oportuna  para  examinar  j 
jazgar  ciertos  hechos,  ni  lo  consentía  tMnpoco  la 
■  índole  especiabilisima  de  nnestro  trab^'o.  Resefiar 
á  grandes  rasgos  nos  propusimos,  y  la  resefia  he~ 
cha  está. 

Hemos  visto  á  la  Bestaoracion  alzarse  poderosa, 
incontrarestable ,  salvadora,  volviendo  por  dere- 
chos escEU-necidos ,  borrando  injnsticias  cometidas, 
handiendo  en  el  polvo  ingratitudes  majiifiestas. 
Vaeltos  los  ojos  á  lo  pasado,  hemos  contempla- 
do con  amargura  á  la  patria  en  brazos  de  ana  re- 
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volucion,  caminar )  sin  orden  ni  concierto,  de  des- 
gracia en  desgracia  j  de  conmoción  en  conmo- 
ción hacia  un  abismo ,  de  donde  la  apartó  valiente 
un  general  ayu^do  por  el  esfaerzo  poderoso  del 
derecho  y  de  la  opinión  ;  hemos  admirado  al  Mo- 
narca,  niño  expatriado ,  ausente  de  la  tierra  en  que 
nació  y  dedicando  sus  años  al  estudio ,  á  la  medita- 
ción y  como  obedeciendo  á  una  intuición  del  futura 
ó  á  una  voz  sagrada  que  le  dirigia,  mientras  una 
mano  poderosa  alzaba  ante  sus  ojos  el  velo  que 
ocultaba  lo  porvenir ,  y  le  hemos  visto,  finalmen- 
te, llegar  á  su  patria,  volver  al  solitario  hogar,  sin 
que  en  su  camino ,  sembrado  de  flores  y  tapizado 
de  alfombras ,  una  lágrima  ó  una  gota  de  san- 
gre marchitasen  la  hetmosura  de  esas  flores  ar- 
rojadas á  su  paso  por  el  entusiasmo  popular,  gran- 
de, vivísimo,  espontáneo,  ardiente,  poderoso,  in- 
descriptible ;  le  hemos  visto  aplaudido  por  todas 
partes  y  por  todas  partes  bendecido  llegar  á  su  * 
corte,  hollar  el  pavimento  del  alcázar  de  sus  ma- 
yoi'es  á  los  acordes  de  la  marcha  real ,  al  estampi- 
do de  los  cañones ,  á  los  ecos  de  las  campanas ,  á 
los  vivas  ardientes  de  los  españoles,  y  después 
marchar  al  Norte ,  atravesar  las  lineas  enemigas, 
contemplar  los  combates  en  las  guerrillas ,  alscar 
el  bloqueo  puesto  á  una  ciudad  por  tantos  títulos 
ilustre,  conquistar  la  extensa  línea  fortificada  por 
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el  enemigo  y  herir  de  muerte  á  ese  horrible  mons- 
truo que  se  llama  la  guerra  civil  j  que,  miserable 
vampiro,  se  alimenta  implacable  de  tanta  sangre 
generosa  ;  y  hemos  visto  más  aún ,  hemos  visto  á 
la  encarnación  de  ese  soñado  derecho  que  el  Pre- 
tendiente ostenta  para  azote  de  la  patria,  acudir 
al  lado  del  Principe  augusto ,  que  representa  la 
legitimidad,  despojando  con  este  paso  noble,  opor- 
tuno, desinteresado,  hijo  de  una  convicción  pro- 
funda y  de  muchos  años  de  estudio  y  de  análisis 
de  los  hombres  y  de  las  cosas,  despojando  con  este 
paso,  repetimos ,  á  esa  guerra  de  su  último  asomo 
(si  alguno  llegó  á  tener)  de  razón  y  de  autoridad, 
ün  dia  el  telégrafo  anunció  á  Europa  que  Ca- 
brera, el  bravo  guerrillero  tortosino,  el  caudillo  de 
la  pasada  guerra  civil,  recuerdo  vivo  de  la 'anti- 
gua lucha  titánica,  habla  reconocido  como  Bey  de 
España  á  D.  Alfonso  XII.  El  hecho  era  cierto,  y 
poco  después  Cabrera,  alzando  su  voz  autorizada^ 
se  dirigió  á  su  partido  y  al  mundo  en  esta  forma : 


«AL  PAKTIDO  CARLISTA. 

:&Debo  y  deseo  explicar  á  mi  partido  el  acto  vo- 
luntario, espontáneo  y  patriótico  que  he  llevado  á 
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cabo,  recK)nocíendo  á  D.  Alfonso  XII  como  Rey  de 
España,  j  áfuer  de  soldado  que  tiene  acreditada 
su  lealtad,  voy  á  hacerlo  con  entera  franqueza. 

3)  Ofendería  ámis  amigos  de  siempre,  á  mis  com- 
pañeros, á  mis  hermanos,  y  me  ofendería  á  mi 
mismo,  si  protestase  de  la  rectitud  de  mis  inten- 
ciones y  de  la  nobleza  de  mis  sentimientos. 

j>Dio8j  Patria  y  Rey  y  dice  nuestra  bandera: 
Dios  primero,  luego  la  Patria  y  después  el  Rey.  Ol- 
vidar á  Dios  y  destruir  la  patria  por  un  rey  es 
romper  en  jirones  nuestra  bandera.  No  haré  yo 
tal :  como  católico,  como  español ,  no  puedo  hacer- 
.  lo.  Y  porque  la  religión  y  la  patria  reclaman  impe- 
riosamente la  paz,  y  porque  la  Providencia  en  sus 
altos  designios  asi  lo  quiere ;  sobre  el  deber  de  una 
consecuencia  estéril  está  el  deber  de  una  abnega- 
ción fecunda. 

5)  Yo  cumplo  este  deber  con  profunda  convicción  ;- 
y  al  aceptar  un  hei,cho,  al  reconocer  como  rey  á  don 
Alfonso  XII,  pongo  en  sus  manos,  para  que  la 
guarde  y  la  honre ,  la  bandera  que  siempre  he  de- 
fendido, en  donde  están  escritos  los  santos  princi- 
pios de  nuestra  causa. 

dNo  formularé  aqjii  un  capitulo  de  culpas ;  no 
responderé  á  los  insultos ,  á  las  calumnias  y.á  las 
indignidades  de  que  he  sido  blanco,  con  censuras 
acerbas  y  ni  siquiera  con  acusaciones  razonadas: 
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yeo  en  todo  lo  que  pasa  una  gran  desdicha,  y  mi 
-corazón  es  demasiado  noble  para  no  respetar  la 
•desgracia  de  mi  partido. 

5)Las  mismas  causas  que  en  1839  y  en  1848 
destruyeron. nuestros  esfuerzos,  han  retoñado  en 
1875.  ¿Hemos  de  sostener  siempre  eSta  lucha  sor- 
da, este  germen  de  discordia,  que  condena  á  un 
eterno  martirio  4  nuestra  patria?  ¿Hemos  de  pre- 
dicar sobre  cadáveres  la  caridad,  hemos  de  levan- 
tar el  orden  sobre  la  perturbación,  hemos  de  prac- 
ticar nuestros  principios  sobre  las  ruinas  de  un 
pueblo? 

j)Nuestra  causa  ha  tenido  siempre  soldados  he- 
roicos, mártires  sublimes,  sacrificios  admirables. 
¿Por  qué  no  hemos  triunfado? 

D  Permitidme  que  guarde  respetuoso  silencio; 
pero  creedme  bajo  mi  palabra  de  caballero  y  de 
soldado ,  yo  conozco  los  motivos ;  y  porque  los  co- 
.  nozco  y  amo  á  mi  patria,  doy  este  paso  con  el  in- 
tento de  salvar  los  principios  que  siempre  he  de- 
fendido ,  que  seguiré  defendiendo  y  que  espero  me 
ayudaréis  á  defender,  en  un  terreno  noble,  genero- 
so, fecundo;  donde  yo  estaré  á  vuestro  lado,  y 
donde  moriré,  si  Dios  oye  mis  ruegos,  habiendo 
alcanzado  para  vosotros  la  admiración  de  vuestros 
mismos  enemigos. 

:dEs  necesario  para  saber  lo  que  valéis,  haber 
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vivido  entre  vosotros,  conocer  vuestras  necesida- 
des ,  vuestras  aspiraciones ;  en  una  palabra ,  saber 
que  lo  que  defendéis  son  los  principios  fundamen^ 
tales  de  toda  sociedad  honrada.  Pues  bien,  yo  quie- 
ro consagrar  el  resto  de  mi  vida  á  influir ,  con  la 
energía  propia  de  mi  carácter,  para  que  el  sobera- 
no á  quien  deseo  confiar  nuestra  causa,  haga  jus- 
ticia á  vuestras  aspiraciones ,  para  que  los  gobier- 
nos  hagan  menos  política  y  má»  administración, 
piensen  menos  en  la  ciudad  j  más  en  el  campo; 
para  que  atiendan  á  vuestros  sentimientos,  á  vues- 
tra educación,  á  vuestro  bienestar ;  y  vosotros  po- 
déis ayudarme  en  esta  empresa,  con  la  cual  quiero 
terminar  mi  vida ,  robusteciendo  el  principio  de 
autoridad  y  estimulándole  con  vuestra  fuerza  y 
vuestro  ejemplo  á  hacer  justicia  á  todos. 

:^Si  yo  creyera  que  por  el  camino  que  seguis,  po- 
diais  ir  al  triunfo,  mi  sangre  regaria  ese  camino. 
Para  vosotros  nací,  con  vosotros  he  vivido;  ¡qué 
mayor  gloria  que  morir  por  vosotros  I 

}» Siempre  he  estado  dispuesto  á  acudir  á  vuestro 
lado  y  á  daros  cuanto  soy  :  no  han  querido  ni  mis 
consejos  ni  mi  persona.  Lejos  de  vosotros ,  en  mi 
retiro,  os  he  seguido  paso  á  paso,  os  he  visto  sar 
orificar,  y  el  alma  se  me  iba  tras  de  vosotros.  Aca- 
tando la  voluntad  de  Dios ,  lamentaba  la  ceguedad 
que  malograba  vuestros  esfuerzos. 
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3>  Yo  hubiera  deseado  que  la  Providencia  nos  hu- 
biese favorecido.  Por  mi  parte  he  cumplido  mi  de- 
ber en  todo  tiempo,  anunciando  los  peligros,  dan- 
do los  consejos  que  mi  edad  y  mi  historia  me  obli- 
gaban á  dar. 

}>La  sangre  generosa  de  los  soldados  se  mal- 
gasta en  gloriosos  pero  estériles  combates;  el  pais 
ha  visto  su  valor  y  pericia,  pero  espera  en  vano 
conocer  la  politica  de  sus  hombres  de  gobierno. 
Tenemos  á  la  Europa  liberal  enfrente,  y  nada  se 
ha  hecho  por  asociar  á  nuestra  causa  los  elementos 
afines  que  en  ella  contamos;  somos  católicos,  y 
sin  embargo,  no  hemos  logrado  que  el  Jefe  de  la 
Iglesia  nos  bendiga  siquiera.  En  esta  situación,  la 
guerra  podrá  prolongarse  muchos  años,  pero  al  fin 
y  al  cabo,  áim  dado  el  triunfo,  colocaríamos  nues- 
tra bandera  sobre  un  montón  de  ruinas. 

dEs  dolorosa  esta  verdad;  pero  es  una  verdad. 

dD.  Alfonso,  que  por  circunstancias  providen- 
ciales, y  sin  ser  responsable,  por  su  edad,  de  er- 
rores ñmestos,  ha  sido  colocado  en  el  trono,  ha 
sentido  un  deseo  que  le  engrandece :  ¡la  paz!  Sus 
partidarios  le  han  secundado.  Uno  y  otros ,  admi- 
rando vuestras  virtudes ,  reconociendo  vuestra  leal- 
tad, han  creído  que  era  preciso  terminar  la  lucha 
con  una  gran  abnegación  y  un  gran  espíritu  de 
justicia.  Me  han  hecho  saber  estos  nobles  propósi- 


468  LA   BESTAÜBAGION 


tos  ;  y  yo,  que  podía  haber  abandonado  á  los  que 
en  el  abandono  me  han  tenido,  he  querido ,  con  un 
gran  sacrificio ,  dar  á  todos  ejemplo. 

i>Creo  que,  después  de  oirme ,  habrá  en  el  parti- 
do carlista  la  discreción  y  el  respeto  debidos  para 
juzgar  mi  conducta ;  porque  si  hasta  hoy  he  sabi- 
do sufrir  ataques  y  calumnias,  ejercitando  mi  ab- 
negación, deberes  más  imperiosos  que  los  de  la 
prudencia  me  obligarian  á  hacer  manifestaciones, 
que  es  mejor  para  bien  de  la  historia  que  se  pier- 
dan en  un  olvido  generoso.  • 

3>  Hablo  á  vuestra  razón  y  á  vuestro  sentimien- 
to ;  os  expongo  lealmente  mi  resolución.  Si  la  imi- 
táis, haréis  una  gran  cosa  obedeciendo  á  la  voz  del 
patriotismo,  que  pide  sobre  todo  la  paz.  Si  no, 
quedará  rota  nuestra  bandera  :  ¡  vosotros  os  queda- 
réis con  Rey;  yo  llevaré  conmigo  Dios  y  Patria! 

3> París,  11  de  Marzo  de  1875.  —  Ramón  Ca- 
brera.}) 


II. 


¿Qué  podemos  dechr  nosotros  en  condena<5Íon  de 
€sa  guerra  infame,  sanguinaria  é  injusta,  después 
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' ^ ; 

de  lo  que  tan  elocuentemente  dice  el  General  Ca- 
brera? Dios  y  la  patria-v  la  maldicen;  por  Dios  y 
por  la  patria  es  necesario  que  concluya. 

Vosotros,  los  que  oftiscada  la  razón  lucháis  en 
contra  de  la  libertad,  de  la  justicia  y  del  derecho; 
vosotros,  los  que  mantenéis  al  país  en  continua 
alarma;  los  que  tremoláis  altivos  el  estandarte  de 
la  rebelión,  volved  en  vosotros...  Vuestro  lema 
Dios^  Patria  y  Rey  está  escrito  en  la  bandera  bajo 
cuyos  pliegues  se  cobija  Alfonso  XII,  bandera  que 
no  es  un  insulto  á  la  civilización,  que  une  en  es- 
trecho abrazo  al  catolicismo  y  á  la  libertad  bien 
entendida,  penque  siendo  el  catolicismo  regenera- 
dor y  salvador,  es  necesario,  absolutamente  nece- 
sario que  no  se  divorcie  de  los  siglos;  que  siga  al 
munido  en  su  marcha ;  y  asi ,  ly  sólo  así ,  podrá  de- 
tenerle cuando  camine  al  precipicio;  alentarle  cuan- 
do desfallezca;  darle  vigor,  entereza  y  brío  cuando 
su  ánimo  decaiga,  porque  así  y  sólo  así  podrá  cum- 
'  plir  su  sacratísima  misión.  Caminando  á  la  cabeza 
del  mundo,  agitando  en  su  mano  la  antorcha  sa- 
grada de  la  fe;  iluminará  el  camino  que  el  mundo 
siga.  Colocado  á  su  espalda.  ¿  Para  qué  servirá  esa 
luz  radiante?  Para  hacer  más  densa  la  oscuridad 
de  los  que  avancen  y  para  derramar  sus  olas  so- 
bre los  sepulcros  de  hombres  y  de  generaciones 
hacinados  en  la  ciudad  de  los  muertos;  y  no  es  ésa^ 
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7  no  puede  ser  ésa  la  misión  de  la  doctrina  predi- 
cada por  Dios  encamado. 

Del  labio  augusto  del  Hijo  del  hombre  brotó, 
como  de  manantial  fecundo  é  inagotable,  la  ver- 
dad cristiana;  verdad  eterna  y  que  como  tal  ha  de 
presidir  siempre  al  mundo,  ha  de  caminar  á  su 
frente,  porque  es  preciso  que  el  cristianismo  sea 
el  guia  que  conduzca  á  la  raza  humana,  á  esa  Sion 
veneranda  donde  reposa  majestuoso  y  grande  el 
Dios  de  todos  los  hombres  y  de  todas  las  edades. 


ni. 


Hubo  un  tiempo  en  que  los  delirios  ó  las  aber- 
raciones no  respetaron  como  debieron  á  esa  reli- 
gión augusta  que  profesa  la  mayoría  inmensísima 
del  país ;  pero  hoy  no  es  posible,  -zio,  que  el  cato- 
licismo sufra  porque  ocupa  el  trono  un  príncipe 
católico,  porque  la  nación,  á  quien  han  servido  de 
escuela  sucesos  pasados,  volverá  por  los  fueros  de 
la  verdad  y  hará  que  se  respeten  las  creencias  ca- 
tólicas que  alimenta;  cese  pues  esa  lucha,  que  en 
nombre  de  la  religión  es  un  sacrilegio  horrible,  y 
en  nombre  de  la  patria  un  crimen  infame. 
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Coronado  de  espinas,  agobiado  de  golpes  y  de 
insultos  y  cargado  con  pesada  cruz  subió  triunfan- 
te á  la  cúspide  del  Gólgota  el  anunciado  por  los 
profetas.  Considerando  á  todos  los  hombres  sus 
hermanos,  porque  todos  eran  hijos  de  su  Padre 
Celestial^  el  que  pudo  á  una  señal  de  su  diestra, 
á  un  rayo  de  su  mirada  pulverizar  al  mundo ,  con- 
vertir los  mares  en  espumosa  catarata,  poblar  los 
espacios  de  fuego,  murió  perdonando  y  bendicien- 
do;  y  de  sus  cenizas  sagradas  salió  brillante  el  na- 
carado fénix  de  la  verdad.  Sus  hijos,  sus  apóstoles, 
sus  creyentes  enrojecieron  las  arenas  del  circo  ro- 
mano, los  campos  de  Europa  y  Asia,  y  se  hundieron 
los  dioses  del  panteón,  y  rodaron  en  el  polvo  los  ído- 
los impuros  del  paganismo,  y  acabó  para  siempre 
el  reinado  de  la  materia,  elevándose  sobre  su  tum- 
ba esplendoroso  y  grande  el  reinado  del  espíritu. 

Tres  siglos  de  combate  rudo,  de  titánica  lucha 
sostuvo  la  verdad  contra  el  error,  y  á  los  tres  siglos 
la  cruz  del  Gólgota  proyectó  su  sombra  sobre  la 
frente  del  Capitolio.  En  aquellos  trescientos  años  la 
sangre  se  derramó  á  torrentes,  pero  ni  una  gota  fué 
vertida  por  mano  de  cristianos.  ¡  Si  la  verdad  para 
sostenerse  necesitase  apelar  al  crimen,  al  extermi- 
nio, la  verdad  estaría  empañada  y  desde  tal  mo- 
mento perdería  su  principal  condición,  su  más  pre- 
ciado atributo...! 
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Dos  religiones  se  han  repartido^ principalmente 
el  imperio  de  las  conciencias  :  la  una  la  del  al- 
ma, la  otra  la  del  cuerpo ;  celestial ,  espiritual  la 
primera;  terrenal  y  material  la  segunda:  estas 
religiones  son  el  cristianismo  y  el  mahometismo/ 
Los  apóstoles  de  la  primera  para  convencer  .mue- 
ren; los  sectarios  de  la  segunda  para  dominar 
matan.  Id  á  donde  os  reciban ,  dice  el  Evangelio;. 
Exterminad  al  que  no  os  escuche^  grita  el  Koran;  y 
el  Evangelio  es  el  libro  de  Dios,  y  el*  Koran  es  la 
soberbia  de  un  hombre.  Matar  á  un  hombre,  sem- 
brar el  llanto,  el  dolor,  la  amargura,  la  desgracia  en 
nombre  de  la  religión  del  Crucificado,  es  una  im- 
piedad in£Bbme ,  y  Dios  maldecirá  á  los  que  á  tal 
extremo  lleguen,  porque  Dios,  al  tomar  forma  hu- 
mana ,  enseñó  á  morir  y  no  á  matar,  y  porque  eí 
árbol  plantado  en  el  Gólgota  por  Cristo  no  necesita^ 
riegos  de  sangre  para  crecer.- 

Ya  os  lo  hemos  dicho ;  la  religión  Católica  Apos- 
tólica Romana,  única  verdadera,  ésa  en  la  que- 
nosotros  hemos  nacido  y  moriremos,  no  puede  ser,, 
no  ya  insultada  y  atropellada,  sino  ni  desatendida  ^ 
pero  en  el  caso  imposible  descrío,  nadie  que  deca- 
tólico  blasone  tiene  el  derecho  de  lanzar  el  grito  de 
guerra  en  defensa  de  ella.  Déjese  el  terror  para  el 
triunfo  efímero  de  la  mentira  :1a  verdad  vence  sólo 
con  'aparecer  que  si  un  dia  la  luz  resplandeció  eit 
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las  tinieblas  y  las  tinieblas  no  la  comprendieron^  bien 
pronto  iluminó  con  sus  sagrados  deBlumbrantes 
rayos  la  faz  del  mundo. 

Caridad ,  fraternidad  clama  y  enseña  el  cristia- 
nismo ;  y  si  no  podéis  llevar  la  desolación  á  los 
combates  en  su  nombre,  ¿  podéis  Uevítrla  en  nom- 
bre de  la  patria?  Tampoco.  El  seno  de  España  está 
desgarrado ;  la  en  un  tiempo  señora  de  dos  mun- 
dos ;  la  que  vio  siempre  al  sol  besando  sumiso  los 
pliegues  de  su  bandera,  muere  agobiada  bajo  el  peso 
de  esos  infortunios  que  vosotros  la  proporcionáis, 
y  con  vuestra  inconsciente  ayuda  allende  los  mares, 
gavillas  de  ingratos  reniegan  de  ella  que  les  ha 
dado  lo  que  tienen  y  les  ha  hecho  lo  que  son;  y  una 
lucha  titánica  y  criminal  se  sostiene  allí  para  ar- 
rebatarla  el  más  bello  florón  de  su  corona.  Vuestro 
valor,  que  somos  los  primeros-en  reconocer,  no  só- 
lo estéril,  sino  perjudicialisimo  aquí,  sería  salvador 
allá.  Terminada  esta  guerra  que  nos  devora,  aqué- 
lla moriría  también.  ¿Y  qué  esperáis  con  prose- 
guirla? ¿Triunfar?  Vosotros  sabéis  que  no  es  po- 
sible; vosotros  sabéis  que  la  conciencia  pública  os 
rechaza,  porque  vosotros,  con  muchos  miles  de 
hombres  cuando  la  patria  estaba  al  borde  del  pre- 
cipicio no  habíais  podido  vencer,  como  no  vence- 
réis jamas. 

Oid  la  voz  de  la  patria  que,  como  toda  madre, 
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es  generosa  siempre,  y  deponed  las  armas ;  si  no  lo 
hacéis,  el  valor  de  nuestro  ejército  os  las  arrancará 
de  las  manos  y  sobre  vuestra  tumba,  que  en  el 
primer  caso  se  alzarian  palabras  de  olvido  y  de  per- 
don,  caerán  en  el  segundo,  como  asolador  torren- 
te, justísimas  y  terribles  imprecaciones. 

Conocéis  vuestra  impotencia;  sabéis  lo  que  sois 
y  lo  que  podéis  ser;  os  llamáis  defensores  de  la  re- 
ligión, y  el  jefe  de  la  Iglesia  no  os  bendice  y  llama 
rey  al  que  lo  es,  á  Alfonso  XII;  y  el  episcopado  y 
el  clero  español  se  apresuran  á  saludar  al  Monar- 
ca, á  bendecirle,  á  desearle  felicidades  sin  cuento ; 
os  llamáis  representantes  del  derecho,  y  la  Europa 
os  lo  niega  con  su  actitud,  como  os  lo  niega  con 
sus  leyes  la  historia;  os  apellidáis  patriotas,  y  la 
patria  sufre  por  vuestra  conducta  desatentada  y  os 
maldice  muchas  veces,  al  verse  abatida,  pobre,  des- 
garrada... ¿Qué  sois,  pues?  ¿qué  representáis,  no  re- 
presentando ni  á  la  religión,  ni  al  derecho,  ni  á  la 
patria?  Lo  repetimos  otra  vez  más:  fleponed  esas 
armas  homicidas,  puesto  que  no  podéis  vencer.  Si 
desoís  nuestros  consejos,  si  os  reís  de  ellos,  peor 
para  vosotros;  el  partido  liberal,  unido  como  un  so- 
lo hombre  alrededor  de  Alfonso  XII,  su  única  so- 
lución, su  salvación  única,  os  ^exterminará ,  sin 
que  tengáis  derecho  á  impetrJEur  misericordia  ni  de 
Dios  ni  de  los  hombres  ;  la  patria  entera  os  com- 
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1)atirá,*  porque  sois  la  negación  de  todo  j)rogreso,  d^ 
toda  civilización,  de  todo  adelanto;  porque  sois  lo 
absurdo  en  armas,  y  si  algunos  de  los  que  en  las 
filas  liberales  militan  no  oyesen  la  voz  del  país  y 
con  acciones  insensatas  trataran  de  entorpecer  la 
marcha  triunfadora  de  la  España  entera,  sucumbi- 
rían lo  mismo,  y  sobre  las  cabezas  de  esos  hom- 
bres caerian  también  las  maldiciones  de  Dios,  de 
la  patria  y  de  la  historia. 
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Instrucciones  entregadas  á  los  comandantes  en  jefe  de 
los  cuerpos  de  ejercito.  (Hay  un  sello  que  dice :  Ejér- 
cito  del  Norte.  E.  M.  G.) 

Instrucciones  que  se  han  de  observar  paf  a  las  opera- 
ciones contra  las  lineas  carlistas  del  Carrascal. 

Para  emprender  estas  operaciones ,  el  ejército  se  di- 
yide  en  tres  cuerpos :  el  1.°  y  2.^,  que  conseryan  su  ac* 
tnal  organización ,  y  un  8.*,  al  mando  del  general  Des- 
pnjol ,  que  se  compondrá  de  los  siete  batallones  que  ha 
traido  del  ejército  del  Centro ;  la  brigada  Zenarruza, 
dol  8.^  cuerpo;  los  batallones  de  Soria  y  reserva  nú- 
mero 9;  el  regimiento  caballería  de  la  Reina;  tres  ba- 
terías de  ocho  centímetros ;  una  de  diez  centímetros ,  y 
una  compañía  de  ingenieros  que  le  dará  el  1.^  cuerpo; 
el  batallón  reserva  núm.  28 ;  dos  escuadrones  de  Far- 
nosio  y  una  compañía  de  ingenieros  del  2/  cuerpo ,  com- 
poniendo todo  un  total  de  catorce  batallones ,  seis  es- 
cuadrones,  ocho  piezas  de  montaña,  procedentes  del 
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Centro ,  diez  y  ocho  de  ocho  centímetros  y  cuatro  de 
diez  centímetros ,  y  dos  compañías  de  ingenieros. 

El  1.®'  cuerpo  se  compondrá  de  veinte  batallones, 
dos  regimientos  de  caballería  y  diez  y  seis  piezas  de 
montaña ,  con  tres  compañías  de  ingenieros. 

El  2.®  cuerpo  tendrá  veinte  batallones ;  dos  regimien- 
tos y  dos  escuadrones  de  caballería;  cuatro  baterías  de 
ocho  centímetros  de  seis  piezas  cada  una;  otra  de  diez 
centímetros  con  cuatro  piezas,  doce  de  montaña  y  cua- 
tro compañías  de  ingenieros. 

Organizado  así  el  ejército ,  el  día  28  del  corriente 
estará  reunida  en  Tafalla  la  división  Despujol  con  las 
demás  fuerzas  que  he  le  agregan^El  1.®'  cuerpo  ocupa- 
rá  los  cantones  de  Olite,  Pitillas  y  Beise;  y  el  2.*,  que 
habrá  mandatlo  á  Tafalla  la  brigada  Pino ,  ocupará  Us 
de  Peralta ,  Falces ,  Andosilla  y  Lerin. 

El  dia  ¿7  el  general  Despujol,  con  una  brigada,  ocu- 
pará el  Pueyo ,  dejará  otra  en. Tafalla  en  sustitución  de 
la  brigada  Pino,  y  con  el  resto  de  sus  fuerzas  marcha- 
rá á  Artajona.  El  1.^^  cuerpo  permanecerá  en  sus  can- 
tones ,  excepto  una  división ,  que  protegerá  el  ataque 
del  Pueyo ,  que  volverá  á  pernoctar  á  su  cantón.  En  el 
mismo  dia  el  general  Portilla  con  la  brigada  Acellana 
marchará  de  Peralta  á  Tafalla ,  reemplazándole  en  el 
primero  de  aquellos  puntos  una  brigada  de  la  división 
Fajardo,  para  dar  la  guardia  á  S.  M.  el  Rey;  la  ptra 
brigada  permanecerá  en  Tafalla. 

El  dia  28  el  general  Despujol  se  ocupará ,  sin  variar 
su  cantón ,  en  recomponer  las  carreteras ,  para  tener 
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expeditas  sus  comunicaciones ,  y  en  abastecer  de  TÍye- 
res  á  sns  tropas.  Del  1.®'  cuerpo  una  brigada  pasa  á 
ocupar  á  San  Martin  de  Unzue  y  las  demás  permane- 
cen en  sus  cantones,  excepto  las  de  Olite,  que  dejarán 
desocupado  este  pueblo.  Del  2.®  cuerpo,  la  división. Fa- 
jardo pasará  á  Olite'y  el  general  Tasara  concentrará  la 
suya  en  Lerin.  En  dicho  dia  marchará  S.  M.  y  el  ci^ar- 
tel  general  á  Tafalia. 

El  dia  29  las  tropas  descansarán  en  sus  respectivos 
cantones  y  se  completará  el  aprovisionamiento. 

El  dia  30  el  general  Despujol  continúa  en  Artajona 
y  concluye  el  aprovisionamiento  y  recomposición  de 
carreteras  si  no  hubiera  terminado  el  dia  anterior» 
El  1.®'  cuerpo  se  concentra  en  San  Martin  de  Unzue 
y  el  2."  no  ejecuta  movimiento  alguno. 

El  81  el  general  Despujol  sacará  todas  sns  fuerzas 
de  Artajona  y  el  Pueyo ,  hace  con  ellas  un  alarde  y  vuel- 
ve á  los  mismos  puntos.  * 

El  \,^^  cuerpo  avanza  por  Lerga  sobre  las  lineas  de 
Sangüesa  y  Lumbier ;  este  movimiento  lo  protege  el 
general  Portilla  con  una  brigada  de  su  división  y  otra 
de  Despujol;  ocupa  las  alturas  de  San  Martin  y  regre- 
sa á  pernoctar  en  Tafalia. 

El  general  Fajardo  hace  marchar  á  este  punto  una 
brigada ,  que  volverá  á  Olite  cuando  Portilla  regrese  á 
Tafalia. 

El  general  Fajardo  pasa  á  Miranda  de  Arga. 

El  1.*^  de  Febrero  el  general  Despujol  continúa,  aun- 
que en  mayor  escala,  su  alarde  de  fuerza >  y  deja  ea 

3t 
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reserva  la  brigada  Pino  para  qae  esté  descansada  en 
la  operación  del  dia  siguiente. 

El  1.®'  cuerpo  sigue  su  movimiento  de  avance  sobre 
la  retaguardia  enemiga  basta  c;oronar  la  posición  y  al- 
turas del  valle  de  Unciti  bácia  el  rio  Irati. 

Del  2.°  cuerpo  la  brigada  de  la  división  Portilla,  que- 
está  en  Tafalla  con  la  de  Despujol,  á  la  una  de  fa  tar- 
de emprende  su  marcba  al  ventorrillo  que  se  encuentra 
en  el  cruce  de  carreteras  en  la  de  Tafalla  á  Larragá,. 
en  donde  bace  alto ;  la  brigada  de  Despujol ,  desde  el 
ventorrillo ,  con  gran  aparato  de  fuerza ,  desfilando  de 
á  dos  con  grande  distancia,  se  dirige  á  A.rtajona,  pro- 
curando que  su  vanguardia  entre  de  dia  para  ser  vista 
y  su  retaguardia  lo  baga,  ya  entrada  la  nocbe,  en  el  pue- 
blo ;  babrá  gran  movimiento  para  figurar  la  entrada  de 
mayores  fuerzas.  Llegada  la  nocbe,  sale  en  silencio  y 
con  precaución  la  brigada  Pino,  que  ha  de  ir  al  ven- 
torrillo á  unirse  á  subdivisión.  La  división  Fajardo^ 
desde  Olite,  marcba  también  al  mencionado  ventorri* 
lio ,  al  que  no  debe  llegar  antes  de  las  cuatro  ó  las  cin- 
co de  la  tarde.  Al  mismo  punto  concurrirá  el  general 
Tasara  desde  Miranda  de  Arga.  Este  cuerpo  llevará  en 
carros»  un  puente  de  madera  para  sustituir  el  que  los 
carlistas  han  destruido  en  la  carretera  de  Larraga,  que 
no  se  debe  colocar  basta  que  sea  de  nocbe ;  también  lle- 
vará cinco  tramos  para  recomponer  las  cortaduras  de 
la  carretera.  Una  contraguerrilla,  de  ochenta  hombres 
prácticos  y  conocedores  del  país  deben  servir  de  guias 
al  2.°  cuerpo.  Desde  Tafalla  saldrá  en  este  dia  á  Larra- 
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ga  con  el  objeto  aparente  de  cobrar  contribuciones ,  pe- 
ro con  el  verdadero  de  circunvalar  el  pueblo  y  prohibir 
la  salida  de  gente  alguna  desde  antes  de  oscurecer.  El 
dia  2  á  la  madrugada  sale  del  Pueyo  la  brigada  Des- 
pujol ,  y  este  general  ataca  con  todas  sus  fuerzas  las 
posiciones  de  Añorre  y  Tirapus,  que  son  el  objetivo 
del  dia.  El  1.^'  cuerpo  sigue  su  marcha  en  dirección  á 
Astrain ,  que  también  es  su  objetivo.  El  2.®  cuerpo^ 
con  la  seguridad  de  que  el  puente  está  echado ,  sale  del 
ventorrillo  á  las  doce  de  1^  noche ,  y  sin  entrar  en  Lar- 
raga ,  recoge  la  contraguerrilla  y  toma  el  camino  de 
Oteiza  por  Muruzabal  de  Andion ,  y  desde  allí>  por 
caminos  conocidos  sólo  de  los  guias,   se  dirigen  la  1.^ 

y  2.'  división  á  envolver  y  apoderarse  de  la  ermita  de 

• 

San  Cristóbal ,  punto  desde  el  que  se  domina  la  carre- 
tera  de  Puente- Estella,  y  por  consiguiente  á  Lorca, 
que  es  su  objetivo.  La  3.*  división ,  con  el  grueso  de 
la  artillería  y  caballería,  irá  por  la  carretera  de  Otei- 
za ,  pero  sin  apoderarse  de  la  población  hasta  que  las 
otras  dos  divisiones  estén  en  la  ermita  de  San  Cris- 
tóbal ,  quedando  este  cuerpo  en  Lorca  y  Oteiza  y  ocu- 
padas las  ermitas  de  San  Cristóbal  y  San  Tirso ,  que 
deben  ser  atrincheradas.  Si  aquel  dia  es  posible ,  se 
avanzará  hasta  Murillo  y  Lacar. 

Si  en  este  dia  alguno  de  los  cuerpos  no  pudiera  lle- 
gar á  su  objetivo,  repetirá  sus  ataques  en  el  siguiente 
y  sucesivos  si  no  recibe  órdenes  en  contrario.  Los  cuer- 
pos Despujol  y  2.°  estarán  en  comunicación  por  medio 
de  su  caballería. 
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El  día  8  el  general  Despnjol,^or  las  alturas  qne  hay 
entre  los  pueblos  de  Uca  r  y  Eneriz ,  se  dirigirá  poir  las 
faldas  del  Perdón  á  envolver  á  Uterga  y  Obanos  y  caer 
á  Puente  la  Reina ,  procurando  por  todos  los  medios 
apoderarse  del  puente  sobre  el  Arga  y  por  las  alturas 
de  la  derecha  de  Artazu  darse  la  mano  con  el  2.^  cuer- 
po. Este,  desde  Lorca  ó  desde  donde  se  encuentre,  en- 
volviendo las  alturas  de  AUoz  y  Girauqui ,  después  de 
atravesar  la  carretera  de  Puente  á  Estella,  se  dirigirá  á 
los  montes  de  Guirguillano ,  con  el  fin  de  apoderarse 
de  la  ermita  de  Santa  Bárbara.  Desde  estas  posiciones 
está  ya  á  la  vista  del  general  Despujol.  El  1.®'  cuerpo, 
desde  Astrain,  por  el  norte  del  monte  del  Perdón,  pro- 
curará ponerse  en  comunicación  con  el  general  Despu- 
jol, y  conseguido  este  objetivo  se  dirigirá  á  Belas- 
co^in  para  pasar  el  puente  del  mismo  nombre  y  apo- 
yar, corriéndose  hacia  Guirguillano,  los  movimientos 
de  los  otros'  cuerpos.  Peralta,  24  de  Enero  de  1875. — 
El  General  Jefe  de  E.  M.  G.,  Pedro  Ruiz  Dana.— Ex- 
celentísimo Sr.  Comandante  en  Jefe  del — rEs  copia. 


Parte  dado  pon  él  Excmo.  Sr.  Teniente  General  D,  Do- 
mingo  Moriones,  comandante  en  j eje  del  1,^  Cuerpo  de 
ejército.  (Hay  un  sello  que  dice:  Ejército  del  Norte 
E.M.'G.) 

•  Ejército  de  operaciones   del  Norte.  —  E.   M. — 
1.6'  Cuerpo.  —  Excmo.  Sr. :  El  dia  80 ,  según  consta 
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á  V.  E. ,  pernoctó  en  San  Martin  de  Unx  con  diez  ba- 
tallones de  mi  cn^rpo  de  ejército ,  el  regimiento  caba- 
llería de  Lnsitania,  diez  piezas  Plasencia  y  el  parqne 
móvil.  En  la  misma  noche  el  general  La  Portilla ,  con 
sn  división ,  tomó  las  posiciones  qne  dominan  á  Lerga 
por  la  izquierda  de  la  carretera ;  verificándolo  por  la 
derecha  cuatro  compañías  de  la  brigada  Mariné  á  las 
órdenes,  del  comandante  Mendía.  Al  amanecer  del  31 
emprendí  la  marcha  por  la  carretera  qne  conduce  á  Es- 
lava, á  cuyo  punto  llegué  sin  ninguna  novedad,  aunque 
con  el  retraso  consiguiente  á  tres  desfiladeros  y  por 
tres  cortaduras  que  el  enemigo  había  hecho  en  dos 
puentes  y  una  alcantarilla.  Beunidas  allí  las  fuerzas, 
continué  mi  marcha  á  Sada ,  en  donde  supe  que  el  ge- 
neral Catalán ,  con  las  brigadas  Cortijo  y  Navascues, 
practicaban  el  reconocimiento  que  le  había  ordenado 
sobre  los  montes  de  Izco  y  Ábinzano ,  con  objeto  de  re- 
conocer las  fuerzas  que  el  enemigo  tenía  y  todos  sus 
atrincheramientos.  En  este  reconocimiento ,  al  general 
Catalán  le  mataron  el  caballo ,  hiriéndole  tres  indivi- 
duos de  su  columna.  El  coronel  Navascues  tuvo  un  ca- 
pitán de  tiradores  del  Norte  muerto ,  con  tres  soldados 
y  quince  heridos.  Di  orden  al  general  Catalán  para  que 
se  retirase  á  Leache  y  al  coronel  Navascues  para  que 
pernoctase  en  Aibar,  con  órdenes  concretas  para  la  mar- 
cha del  día  1.°,  con  el  que  á  las  doce,  los  veinte  bata- 
llones ,  las  diez  y  seis  piezas ,  los  regimientos  de  caba- 
llería del  Rey  y  Lusitania ,  y  todas  las  acémilas ,  se  en- 
contraban en  las  más  elevadas  posiciones  de  los  mon» 
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tes  de  Abinzano  y  Leache ,  coronando  nuestras  gner- 
rillas  los  atrincheramientos  enemigos ,  sin  que  éste  los 
defendiera,  sin  duda  por  el  movimiento  envolvente  que 
el  ejército  ejecutaba.  Ya  me  disponía  á  continuar  la 
marcha  para  pernoctar  en  los  pueblos  de  Monreal,  Sa- 
linas é  Irocin,  cuando  supe  que  siete  batallones  se  ha- 
blan reconcentrado  en  la  linea  de  Leoz ,  Salinas  j  Mon- 
real,  dejando  dos  en  el* portillo  de  Loiti,  ó  sea  mi  ex- 
trema derecha ,  manifestando  los  jefes  y  oficiales  á  sus 
soldados  y  á  los  vecinos  de  los  pueblos ,  que  si  el  pri- 
mer cuerpo  llegaba  á  hacer  noche  en  Monreal  que  ellos 
se  irian  hasta  Estella.  En  vista  de  estas  noticias ,  dis- 
puse campar  sobre  las  posiciones  en  que  él  ejército  se 
encontraba,  porque  el  principal  objetivo  de  la  opera- 
ción era  dejar  libre  de  enemigos  el  monte  Esquinza 
para  que  el  2.**  Cuerpo  lo  pudiese  ocupar  con  más  faci- 
lidad. Al  amanecer  del  dia  2  emprendió  el  ejército  la 
marcha ,  ejecutando  upa  conversión ,  sirviendo  de  eje 
la  extrema  izquierda,  ó  sea  la  brigada  Cortijo,  y  avan- 
zando en  primer  término  la  brigada  Navascues,  que  con 
gran  rapidez  coronó  la  sierra  de  Izaga.  El  brigadier 
Mariné  avanzó  con  su  brigada  al  pueblo  ^de  Lecame, 
el  brigadier  Otal  al  de  Irocin ,  y  el  general  Colomo, 
protegiendo  el  movimiento  con  la  brigada  Prendergast. 
El  general  Catalán  continuó  el  movimiento  cuando  vio 
coronada  la  sierra  de  Izaga  y  la  posición  del  monte  de 
Irocin.  Sobre  las  once  de  la  mañana,  el  ejército  estaba 
ya  en  marcha  por  la  carretera  que  de  Monreal  conduce 
á  Pamplona ,  llegando  á  Noain  á  las  dos  de  la  tardei 
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«in  más  obstáculo  que  un  ligero  tiroteo  con  algunas  pa- 
rejas de  caballería  por  la  izquierda  y  una  partida  de 
infantería  por  la  derecha.  En  este  punto  supe ,  por  lo 
que  me  mandó  á  decir  el  general  Andía  desde  Pamplo- 
na ,  con  otras  noticias  que  adquirí  y  lo  qxie  se  observa- 
ba, que  ñiertes  masas  enemigas  ocupaban  toda  la  línea 
-del  Perdón  y  atrincheramientos  del  Carrascal ,  tenien- 
do cuatro  escuadrone»  de  caballería  sobre  el  pueblo  de 
Astrain ;  en  su  consecuencia ,  y  la  de  no  escucharse  ni 
haberse  oido  en  todo  el  dia  ningún  fuego  en  toda  la 
línea ,  dispuse  reconcentrar  todas  las  fuerzas  del  ejér- 
•cito  para  marchar  sobre  Pamplona ,  dejando  en  Noain 
alojada  la  brigada  Cortijo ,  en  Tajonar  y  Cordobilla  la 
de  Prendergást ,  marchando  con  el  resto  á  dicho  punto, 
adonde  entraron  las  últimas  fuerzas  después  de  las 
siete  de  la  noche  y  con  una  jomada  de  más  de  seis  le- 
guas ,  sin  contar  los  desfiladeros  y  franqueos  por  que 
tuvieron  que  pasar.  La  guarnición  de  Pamplona  ocu- 
paba el  pueblo  de  Cizur  para  facilitar  la  marcha  del 
ejército  al  dia  siguiente.  El  dia3 ,  racionado  ya  el  ejér- 
-cito ,  emprendió  la  marcha  para  las  alturas  del  Perdón 
que  el  enemigo  tenía  fuertemente  atrincheradas  y  for- 
tificadas con  reductos.  El  vigía  de  la  torre  de  Pamplo- 
na me  manifestó  que  no  se  divisaban  fuerzas  carlistas 
«n  dichos  atrincheramientos ,  por  lo  que  aligeré  algún 
tltnto  la  marcha,  dándome  parte  el  coronel  Navascues, 
que  marchaba  á  vanguardia ,  de  que  sus  guerrillas  es- 
taban ya  en  los  reductos  enemigos  sin  haber  encontra- 
do ninguna  resistencia ,  y  que  le  hablan  asegurado  al- 
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gnno8  paisanos  que  las  facciones  se  habian  concentrado 
sobre  Paente.  Inmediatamente  di  orden  al  coronel  Na- 
yascnes  para  qne  marctiára  por  la  cumbre  de  la  sierra 
qne  domina  á  Belascoain  j  Legarda,  dirigiéndome  yo 
con  el  resto  de  las  fuerzas  á  Paente  la  Reina  ,  á  cuya 
pnnto  llegó  mi  vanguardia  á  las  tres  de  la  tarde,  dán- 
dome ayiso  de  qne  el  enemigo  estaba  posesionado  a) 
otro  lado  del  Paente.  Tomé  las  disposiciones  necesarias 
para  el  ataque,  paes  el  Ayuntamiento  y  algunos  par- 
ticulares me  aseguraron  que  el  2.^  6uerpo  estaba  ya  en 
Lorca  y  se  dirigia  á  Estella ,  añadiendo  que  las  tropa» 
situadas  en  Axtajona  habian  marchado  por  Larraga  en 
aquella  dirección.  A  las  cuatro ,  el  coronel  Navascues, 
desde  las  alturas  que  dominaban  al  enemigo ,  que  se 
encontraba  al  otro  lado  del  puente  y  en  el  pueblo  de 
Artazu ,  cañoneaba  dicbo  pueblo ,  resultando  de  esto  y 
del  ataque  que  se  les  dio  por  el  puente,  que  abandona- 
ra sus  primeras  trincheras.  Colocada  en  .posición  la 
brigada  Cortijo  al  otro  lado  del  puente ,  di  orden  al  co- 
ronel* comandante  de  E.  M.  D.  Adolfo  Kodriguez,  para 
que  con  tres  compañías  marchara  con  grandes  precau- 
ciones sobre  Santa  Bárbara,  apoyado  por  fuerzas  de  la 
brigada  Cortijo ;  ya  se  habia  empezado  este  movimien- 
to ,  y  prójimo  á  oscurecer ,  se  me  avisó  la  Uegarda  del 
general  Despujol  con  las  fuerzas  de  su  mando.  Coinci- 
dió con  este  aviso  la  noticia  de  que  fuerzas  enemigas 
metidas  en  las  trincheras  de  Santa  Bárbara,  Santa 
Cruz  y  de  Artazu  esperaban  el  avance  de  las  tro- 
pas  para  atacar  por  sorpresa.  Avisé  al  coronel  Rodri- 
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gnez  dándole  orden  de  replegarse,  7  como  éste  jefe 
habia  ya  comprendido  la  sitaacion  del  enemigo ,  se  re- 
tiró á  las  posiciones  que  ocupaba  la  brigada  Cortijo. 
Al  dia  siguiente ,  ó  sea  el  4 ,  dadas  ya  las  órdenes  por 
escrito  ^ara  el  ataque  de  las  posiciones  de  Santa  Bár- 
bara, Artazu  y  Guirguillano ,  por  las  fueirzas  del  pri- 
mer Cuerpo  y  del  geueral*  Despujol ,  y  estando  ya  al 
otro  lado  del  puente  la  brigada  Cortijo,  y  empezándo- 
lo á  pasar  la  del  coronel  Navascues,  el  general  Des- 
pujol Ine  entregó  el  parte  de  V.  E.  del  engi^ño.con  sor- 
presa que  babia  sufrido  el  2.^  Cuerpo.  Creí  de  mi  de- 
ber suspender  el  ataque  de  las  posiciones  de  Santa 
Bárbara,  y  di  orden  al  general  Despujol  para  que  in- 
mediatamente se  pusiera  en  marcha  por  Artajona  y 
Larraga  á  Esquinza ,  para  reforzar  el  2.^  Cuerpo.  Los 
demás  dias  se  han  pasado  sin  más  novedad  que  algún 
ligero  tiroteo  y  algunos  disparos  de  cañón  que  han  sido 
contestados  por  nuestra  artillería,  consiguiendo  des- 
montar dos  piezas  al  enemigo.  Tengo  el  honor  de  ma- 
nifestar á  Y.  E. ,  que  tanto  en  la  difícil  marcha  que 
este  Cuerpo  de  ejército  ha  practicado ,  como  en  las  po- 
siciones que  ocupa ,  ni  los  jefes ,  ni  oficiales ,  ni  la  tro- 
pa, me  han  dejado  nada  que  desear.  Dios  guarde 
á  V.  E.  muchos  años.  —  Obanos ,  18  de  Febrero,  18176. 
—  Excmo.  8r. — Domingo  Morlones. — Excmo.  Sr.  Ge- 
neral en  Jefe.  —  Es  copia.» 
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Parte  dado  por  el  teniente  general  D,  Femando  Primo 
de  Rivera j  comandante  en  jefe  del  2.°  Cuerpo.  (Hay  un 
sello  que  dice%'  Ejército  del  Norte  E,  M.  G.) 

(( Segundo  Cuerpo  del  ejército  del  Norte.—  E.  M.  Gt. 
—  Excmo.  Sr. :  En  cumplimiento  de  mi  deber ,  doy  co- 
nocimiento á  Y.  E.  de  los  sucesos  ocurridos  desde  nues- 
tra salida  de  Tafall^  hasta  la  fecha.  Acampado  todo  el 
Cuerpo  de  ejército  en  el  cruce  de  las  carreteras  de  Ta- 
falla  á  Larraga  y  de  Artajona  á  Miranda  de  Arga  la 
noche  del  dia  1.°,  se  dispuso  la  creación  de  una  colum- 
na de  quinientos  hombres  elegidos  en  todo  el  Cuerpo 
de  ejército ,  al  mando  del  brigadier  Pino  y  mandados 
cada  cien  hombres  que  correspondían  á  cada  brigada, 
por  un  comandante,  ocho  oficiales  y  ocho  clases,  todos 
estos  voluntarios.  Esta  columna,  á  la  ligera  y  á  las 
órdenes  del  referido  brigadier  Pino,  habia  de  tomar 
por  sorpresa  la  ermita  de  San  Cristóbal,  en  el  monte 
Esquinza;  á  la  vez  se  ordenó  al  comandante  de  inge- 
nieros habilitase  un  puente  para  poder  pasar  á  Lar- 
raga,  por  hallarse  cortado  el  que  existia  en  una  bar- 
ranca distante  un  kilómetro  del  referido  pueblo.  La 
necesidad  de  tener  que  hacer  esta  operación  durante  la 
noche  y  sin  luz  artificial ,  prohibió  el  que  á  las  doce  de 
la  misma  estuviese  corriente  el  tránsito  para  las  tro- 
pas ,  obligando  á  formar  uno  en  malas  condiciones  y 
sólo  para  infantería,  lo  cual  hizo  pesada  la  marcha  de 
ellas ,  logrando  ,  sin  embargo  ,  que  la  columna  elegida 
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y  la  brigada  de  cazadores  que  iba  en  su  inmediato  apo- 
yo con  la  segunda  brigada  de  la  primera  división ,  que 
«como  reserva  seguía ,  se  encontrase  en  el  puente  de 
Larraga  á  las  tres  de  la  madrugada  del  2 ;  todas  estas 

fuerzas  Á  las  órdenes  del  general  La  Portilla ;  conti- 

* 

nuando  su  marcha  bácia  el  monte  Esquinza  y  á  través 
-de  los  campos  para  tomar  la  ermita  de  San  Cristóbal, 
amenazando  su  frente  y  envolviendo  su  izquierda ,  por 
cuyo  lado  apoyaba  también  la  segunda  división  de  este 
•cuerpo  de  ejército ,  logrando  las  fuerzas  de  vanguardia 
apoderarse  de  la  ermita  y  alturas  por  sorpresa.  La  ter- 
cera división ,  que  no  pudo  pasar  la  artillería  de  batalla 
y  convoy  por  el  puente  que  se  "estaba  componiendo  bas- 
ta las  ocho  de  la  mañana ,  no  llegó  al  pueblo  de  Otei- 
za ,  que  era  su  cometido ,  hasta  el  mediodia.  Dado  un 
descanso  á  las  tropas  por  su  fatigosa  marc^  de  noche, 
y  después  de  atrincherados  los  dos  puntos  principales 
•del  monte  Esquinza ,  dispuse  la  toma  de  los  pueblos  de 
Lorca  y  Lácar  por  la  segunda  división  y  una  batería  de 
montaña  y  el  regimiento  húsares  de  Pavía ,  cuya  ope- 
ración se  llevó  á  cabo  con  un  pequeño  tiroteo  de  fusil  y 
algunos  disparos  de  cañón,  por  haberse  retirado  el  ene- 
migo ,  cuyas  fuerzas  serian  de  tres  á  cuatro  batallones 
vistos;  disponiendo  que  el  general  Fajardo,  con  la 
brigada  Bargés  y  un  escuadrón  de  Piavía  quedase  en 
Lácar,  pernoctando  yo  con  la  brigada  Viergol,  una 
batería  de  montaña  y  el  resto  de  Pavía  en  Lorca.  La 
primera  división ,  con  el  regimiento  de  la  Princesa  de 
la  tercera,  pasaron  la  noche  en  posiciones  en  el  monte 
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Esqninza,  durante  la  cual  no  hnbo  noredad  alguna  en 
los  puntos  que  llevo  indicados ,  observándose  sólo  á  la 
caida  de  la  tarde  y  mañana  del  8 ,  movimiento  de  fuer- 
zas  enemigas  hacia  Estella ,  por  nuestra  izquierda,  así 
como  hallarse  ocupadas  las  alturas  de  Guirguillano, 
punto  á  que  debian  dirigirse  las  operaciones  en  el  refe- 
rido día ;  mas  el  no  haber  llegado  provisiones  algunas, 
la  dificultad  de  aprovisionarnos  caso  de  avanzar  y  el  no 
tener  noticias  de  los  otros  cuerpos  de  ejército,  me  obli- 
gó á  proponer  á  V.  E.  la  suspensión  del  movimiento  en 
dicho  dia,  lo  cual  mereció  su  aprobación;  con  motivo 
de  la  llegada  á  la  ermita  de  San  Cristóbal  de  S.  M.  y 
acompañarle  á  visitar  el  campamento  hasta  su  marcha, 
asi  como  para  amenazar  un  ataque  á  Yillatuerta ,  me 
encontraba  en  los  altos  del  Esquinza ,  cuando  sentí  fue- 
go hacia  Lácar,  adonde  nada  podia  temer,  por  encon- 
trarse á  menos  distancia  de  media  hora  y  en  dos  pue- 
blos ocho  batallones  y  una  batería,  pues  Húsares  de 
Pavía  estaba  en  la  ermita  racionándose ,  al  mando  del 
Vf^liente  y  entendido  general  Fajardo ;  sin  embargo,  el 
enemigo  se  habia  reconcentrado  en  número  de  ocho  ó 
nueve  batallones  á  espaldas  de  las  alturas  que  se  hallan 
al  frente  de  Lácar,  haciendo  lo  mismo  en  Yillatuerta 
igual  número  de  fuerzas  enemigas.  Según  noticias  de 
algún  prisionero  herido,  el  plan  de  los  contrarios  era 
hacer  un  amago  fuerte  sobré  Lácar  y  Lorca  por  consi- 
derar en  este  último  punto  á  S.  M.  el  Rey  y  suponer 
que  acudirían  en  su  protección  el  mayor  número  de 
fuerzas  de  las  que  ocupaban  el  monte  Esquinza ,  verifí- 
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cando  nn  verdadero  ataqne  á  este  monte  para  cortarnos 
nuestra  línea  de  comunicación  y  retirada.  El  capricho 
de  la  guerra  hizo  que  donde  no  era  de  esperar  se  ve- 
rifícase la  dolorosa  narración  que  me  dirige  el  general 
Fajardo  y  cuya  copia  tengo  el  sentimiento  de  acompa- 
ñar á  V.  ,E.  con  el  núm.  1 ,  así  como  que  el  punto  que 
verdaderamente  fué  atacado  se  defendiese  con  un  he- 
roísmo inexplicable  por  un  batallón  novel  en  su  perso- 
nal y  en  el  combate ,  cuatro  compañías  de  la  Princesa 
y  una  corta  fuerza  de  ingenieros  ¡  y  hasta  con  la  cir- 
cunstancia de  ser  el  ataque  ya  oscurecido  y  valiéndose 
del  desconocido  ardid  de  responder  al  «quién  vive»  con 
los  gritos  de  «muera  Carlos  VII,  viva  Alfonso  XII, 
somos  tropas  de  Morlones  i>  y  llevando  bandera  blanca, 
cuyo  parte  también  trasmito  á  Y.  E.  en  copia,  para  su 
más  exacto  conocimiento,  con  el  núm.  2.  Por  mi  parte, 
desde  que  vi  se  retiraban  las  fuerzas  de  Lácar,  mandé 
á  la  primer  tropa  á  mi  lado ,  que  lo  eran  tres  compa- 
ñías de  cazadores  de  Ciudad- Eodrigo  y  húsares  de  Pa- 
vía ,  que  regresaba  después  de  racionarse ,  para  apoyar 
al  general  Fajardo ,  anunciándole  á  la  vez  bajaba  yo 
con  la  columna  de  voluntarios ,  quedando  escalonados 
X08  batallones  de  Barbastro  y  Alcolea  para  nuestra  pro- 
tección con  el  general  La  Portilla.  El  batallón  de  Al- 
colea  fué  colocado  en  posición  por  el  brigadier  Pino, 
para  proteger  nuestra  izquierda,  como  lo  logró  con  sus 
fuegos.  En  este  momento  se  rompió  un  nutrido  fuego 
por  la  izquierda  del  monte ,  y  ordené  le  reforzasen  con 
nn  batallón  de  la  Reina,  dejando  al  brigadier  Acellana 
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con  Castilla  y  el  otro  batallón  de  la  Reina,  para  de- 
fensa de  la  ermita  y  artillería  montada.  Guando  baja- 
ba con  mi  columna  fué  tal  la  confusión  én  que  subíais 
los  Cuerpos  de  la  2.'  División,  que  sólo  á  la  resolu- 
ción y  valor  de  un  puñado  de  jefes  y  oficiales ,  como  á 
las  medidas  enérgicas  que  hubo  que  adoptar ,  se  pudie- 
ron reunir  grupos  de  trescientos  á  quinientos  hombres^ 
que  en  la  noche  se  organizaron  por  cuerpos ,  siendo- 
considerable  el  ni\mero  de  bajas  que  tiene  la  referida- 
División  ,  sin  saber  sus  destinos  fuera  de  los  heridos.. 
Pasada  la  noche  en  posiciones  desde  las  eras  del  pue- 
blo de'Lorca  hasta  la  ermita  para  proteger  al  siguien te- 
dia al  general  Fajardo ,  ésta  se  pasó  sin  otra  novedad 
que  algún  tiroteo  hacia  el  pueblo ;  una  vez  amanecido^ 
se  vio  que  el  enemigo  habia  desaparecido ,  disponiendo 
en  su  vista  la  retirada  de  todos  los  efectos ,  heridos  y 
tropas  al  monte  Esquinza ,  por  razón  del  estado  moral 
de  la  referida  División ,  completa  escasez  de  recursos^ 
dificultad  de  racionar  y  estar  cumplido  mi  objeto  eit 
cuanto  al  movimiento  en  general ,  puesto  que  la  inmen- 
sa mayoría  del  enemigo  se  encontraba  á  mi  izquierda,, 
dejando  en  libertad  de  obrar  á  los  otros  Cuerpos  d» 
ejército.  En  este  hecho  de  armas ,  que  existe  la  ano- 
malía de  ser  á  la  vez  tan  grande  como  pequeño ,  me  veo- 
obligado  en  bien  de  los  unos  y  para  castigo  y  vergüen- 
za de  otros ,  á  llamar  la  atención  de  Y.  E.  Se  destacan 
formando  el  primer  grupo  respecto  á  su  importancia^ 
por  su  conducta  y  valor  heroico  ,  conteniendo  y  recha- 
zando al  enemigo ,  en  los  primeros  y  más  difíciles  mo- 
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mentos,  el  general  Fajardo ,  con  nn  puñado  de  yalien- 
tes  7  leales  subordinados  en  el  pueblo  de  Lorca ,  á  la 
vez  que  el  jefe  de  la  reserva  de  Cáceres ,  con  las  cortas 
faerzas  á  sus  órdenes  en  el  cerro  de  Muniain.  De  am- 
bos jefes,  con  sus  oficiales  y  tropa,  hago  á  V.  E.  re- 
comendación especial,  por  lo  acreedores  que  se  han 
hecho  al  bien  de  la  patria ,  considerando  al  primero 
con  derecho  á  que  se  abra  juicio  contradictorio  para  ver 
'si  le  corresponde,  como  en  mi  concepto  merece,  la  cruz 
de  San  Femando  de  tercera  clase ,  según  solicito  sepa- 
radamente ,  y  á  todos  los  demás  á  que  se  les  conceda  el 
empleo  inmediato.  En  segundo  término ,  considero  tam- 
bién muy  acreedoras  á  recompensa  tres  compañías  del 
batallón  cazadores  de  Giudad-Eodrigo ,  que  con  su  te- 
niente coronel  primer  jefe  ala  cabeza,  fueron  decididas 
á  proteger  el  pueblo  de  Lorca ,  sin  contar  el  número  de 
enemigos ,  logrando  arrojar  á  éstos  del  pueblo  y  defen- 
derle con  esforzado  valor.,  y  al  coronel  del  regimiento 
infantería  de  Valencia,  que  también  bajó  al  pueblo  de 
Lorca  en  cuanto  pudo  reunir  doscientos«hombres  de  su 
cuerpo.  Asimismo  recomiendo  á  V.  E. ,  muy  especial- 
mente, á  los  .oficiales  y  artilleros  que  estuvieron  en 
Lácar  con  la  brigada  Bargés  ,  que  si  bien  tuvieron  la 
desgracia  de  perder  tres  de  sus  piezas  ^  fué  debido,  no  á 
su  falta  de  valor  y  bizarría ,  sino  al  abandono  en  que 
los  dejó  la  infantería  y  á  la  pérdida  de  hombres  y  ga- 
nado que  tuvieron  antes  de  retirarse;  al  regimiento  hi\- 
sares  de  Pavía  que ,  correspondiendo  á  su  brillante  his- 
toria y  á  pesar  de  las  asperezas  del  terreno ,  contribuyó 
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con  sa  actitud ,  energia  j  serenidad ,  á  contener  al  ene- 
migo 7  reorganizar  nuestras  tropas  ,  cuando  venian  hu- 
yendo del  pueblo  de  Lácar ;  al  coronel  jefe  de  E.  M.,  á 
los  dos  oficiales  del  mismo  cuerpo  que  sirven  en  este 
cuartel  general ;  á  los  comandantes  de  artillería  é  in- 
genieros de  este  2/^  Cuerpo  de  ejército ,  á  los  ayudantes 
y  oficiales  á  mis  órdenes  y  algunos  otros  varios  queme 
ayudaron  á  reunir  dispersos  y  contenerlos  en  su  huida. 
También  considero  digna  de  premio  la  voluntad  con 
que  los  jefes,  oficiales  y  tropa  délos  diversos  Cuerpos 
que  hoy  componen  el  batallón  de  Tiradores  se  presta- 
ron á  formar  éste  para  la  toma  de  la  ermita  de  San 
Cristóbal,  y  á  la  división  Portilla ,  cuyos  Cuerpos  con- 
venientemente escalonados  en  el  mejor  orden  y  la  más 
perfecta  disciplina,  sirvieron  para  reunir  y  reorganizar 
nuevamente  los  elementos  dispersos  de  los^  demás ,  y 
por  último ,  Excmo.  Sr. ,  conceptúo  de  imperiosa  nece- 
sidad reorganizar  de  nuevo  la  división  Fajardo ,  abati- 
da moralmente  por  el  golpe  sufrido ,  así  como  también 
que  se  abra  una  información  que  esclarezca  y  haga  pú- 
blica lá  conducta  de  los  que  han  abandonado  su  gene- 
ral, sus  jefes ,  cuerpos  y  artillería ,  y  han  Jlevado  el  es- 
panto y  la  falsedad  á  altas  regiones  y  tal  vez  á  Espa- 
ña, para  que  sufran  el  condigno  castigo.  Para  que 
y.  E.  pueda  formarse  completa  idea  del  conjunto  de  lo 
sucedido  ,  incluyo  con  los  núms.  3 ,  4 ,  5  y  6 ,  copias  de 
los  partes  dados  por  el  comandante  general  de  la  pri- 
mera división  y  de  los  comandantes  de  ingenieros  y 
artillería,  más  el  que  ha  dado  el  jefe  de  la  fuerza  de 
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artillería  que  se  hallaba  en  Lácar.  También  se  acompa- 
ña con  el  núm.  7  la  relación  numérica  de  las  bajas  qne 
-en  todos  conceptos  han  tenido  los  cuerpos  que  han  to- 
mado parte  en  esta  acción.  Dio3  guarde  á  Y.  E.  mu- 
chos años.  —  Ermita  de  San  Cristóbal,  sobre  el  monte 
Esquinza,  9  de  Febrero  de  1875.  —  Excmo.  Sr. —  El 
comandante  en  jefe,  Fernando  Primo  de  Rivera. — Ex- 
<!elentisimo  Sr.  General  en  Jefe  de  este  Ejército.  —  Es 
<!opia  (1).» 


JParte  dado  por  el  mariscal  de  campo  D,  Eulogio  Des- 
pujol,  Comandante  en  Jefe  del  8.®'  cuerpo.  (Hay  un 
timbre  que  dice:  Ejercito  del  Centro,  8.*  División, 
E.  M.) 

■ 
Excmo.  Sr. :  Conforme  con  lo  acordado  en  el  Con- 
sejo presidido  en  Peralta  por  S.  M.,  j  á  tenor  de  las 
instrucciones  escritas  que  para  ejecutar  las  operaciones 
contra  las  lineas  carlistas  del  Carrascal  se  me  entrega- 
ron el  dia  24 ,  salió  el  dia  27,  á  las  ocho  de  la  mañana, 
de  Tafalla  el  cuerpo  de  mi  mando ,  dirigiéndose  la  bri- 
gada Lasso ,  con  una  sección  de  artillería  Plasencia  j 


(1)  LoB  partes  y  la  relación  de  que  habla  el  general  Primo 

de  Kivera  no  podemos  publicarles  por  formar  parte  de  la  causa 

que  se  instruye. 

(iV.  del  A.) 
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nn  escuadrón ,  al  pueblo  de  Pueyo ,  donde  la  dejé  esta- 
blecida á  las  once  y  media,'  sin  haber  cruzado  más  que 
algunos  tiros  con  unos  pocos  individuos  de  la  partida 
Rosas ,  marchando  70  después  con  la  brigada  Pino ,  la 
media  brigada  Bernabeu,  seis  piezas  Plasencia  y  el 
regimiento  caballería  de  la  Eeina  al  pueblo  de  Artajo- 
na,  ocupado  por  la  partida  Chispas,  que  lo  desalojó 
después  de  un  ligero  tiroteo  de  guerrillas ,  y  en  el  cual 
vino  á  reunirseme  desde  Miranda  de  Arga,  ya  entrada 
la  noche,  la  brigada  Argenti.  Durante  los  siguientes 
dias ,  28 ,  29  y  30,  me  ocupé  desde  Artajona  en  prote- 
ger los  trabajos  de  recomposición  que  las  dos  compa- 
ñías de  ingenieros  ejecutaban  en  los  ocho  puentes  ó  al- 
cantarillas cortadas  por  el  enemigo  sobre  la  carretera 
de  Tafalla  á  dicho  pueblo ,  en  el  cual  fui  estableciendo 
el  gran  repuesto  de  víveres  y  municiones ,  de  que  de- 
bian  surtirse,  tanto  el  cuerpo  de  mi  mando  como  el  del 
señor  general  Moriones,  durante  el  segundo  período 
de  la  operación.  Engañado  el  enemigo  por  estos  pre- 
parativos ,  que  le  hacian  suponer  un  próximo  ataque  de 
frente  contra  las  posiciones  del  Carrascal,  iba,  según 
mis  noticias ,  concentrando  sus  fuerzas  en  las  líneas  y 
trincheras  comprendidas  entre  Puente  la  Reina  y  Mu- 
ruarte,  y  con  objeto  de  afirmarle  en  esta  creencia,  sa- 
lí el  dia  31  con  gran  aparato  de  fuerza,  7  dejando  úni- 
camente un  batallen  en  Artajona,  fui  escalonando  mis 
batallones  por  la  cumbre  de  las  alturas  que  por  la  de- 
recha dominan  la  carretera  de  aquel  pueblo  á  Muruar- 
te ,  ínterin  la  brigada  Lasso  ejecutaba  igual  movimien- 
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to  por  sn  izquierda,  como  para  darse  la  mano  conmi- 
go, regresando  ambos  sin  novedad  á  nuestros  respec- 
tiyo3  cantones  á  la  cáida  de  la  tarde.  Al  repetir  al  si- 
guiente dia ,  1.°  del  actual ,  el  mismo  movimiento,  aun- 
que acentuándolo  más  y  adelantando  mis  primeros  ba- 
tallones hasta  las  alturas  que  rebasan  al  pueblo  de  Ba- 
rasoain ,  el  enemigo  disparó  á  las  once ,  desd^  las  altu- 
ras al  frente  de  Añorbe ,  un  cañonazo ,  que  debió  ser- 
vir de  señal  para  indicar  nuestra  aproximación  á  toda 
la  linea  central  de  sus  posiciones ,  toda  vez  que  á  las 
cinco  de  la  tarde,  y  cuando  ya  mi  I/  brigada  y  parte 
de  la  2/  se  hablan  replegado  á  Artajona ,  la  retaguar- 
dia de  la  brigada  Argenti  se  vio  súbitamente  acometi- 
da ,  á  unos  tres  kilómetros  de  distancia  del  pueblo ,  por 
los  tres  batallones  navarros  situados  en  Obános ,  que^ 
al  mando  de  Férula  y  apoyados  por  otros  cuatro  bata- 
llones ,  acudieron  al  cañonazo  de  señal. 

Satisfecho  de  este  resultado ,  que  me  aseguraba  la 
permanencia  del  grueso  de  las  facciones  entre  Puente 
la  Eeina  y  Muruarte,  y  abonaba,  por  consiguiente,  de 
antemano  la  facilidad  con  que  nuestras  dos  alas  iban  á 
efectuar  su  movimiento  envolvente ,  me  contenté  con 
contrarestar  el  ataque  de  las  fuerzas  de  Férula  con  el 
fuego  en  retirada  de  guerrillas  escalonadas ,  sostenidas 
por  medios  batallones  situados  en  posiciones  dominan- 
tes ,  y  protegí  únicamente  con  cuatro  disparos  de  ca- 
ñón la  retirada  al  pueblo  de  los  dos  últimos  escalones. 
Ocho  muertos  y  veintiún  heridos ,  según  supimos  al  dia 
siguiente,  retiró  aquella  tarde  el  enemigo  á  Añorbe,  ha- 
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biendo  únicamente  resaltado  por  nuestra  parte  nn  sar* 
gento  de  Soria  mnerto ,  catorce  heridos  y  seis  contu- 
sos. Al  anochecer  llegó  S.  M.,  que  salió  al  amanecer 
para  Larraga. 

Llegado  el  dia  2  ,  marcado  en  las  instrucciones  para 
mi  ataque  decisivo  contra  la  ermita  j  pueblo  de  Añor- 
be ,  sali  por  la  izquierda  de  la  carretera  j  y  atravesando 
el  quebradísimo  terreno  llamado  de  las  Nequias,  coronó 
con  mis  fuerzas ,  desplegadas  en  columnas  de  medio  ba- 
tallón ,  las  alturas  que  dan  frente  á  la  posición  citada; 
pero  al  llegar  á  las  doce  del  dia  las  veintidós  piezas  ro- 
dadas á  la  mitad  de  la  vertiente ,  manifestó  el  coronel 
graduado  comandante  Pineras,  que  las  mandaba,  la  ab- 
soluta imposibilidad  de  hacerlas  adelantar  un  paso  más, 
y  el  inminente  peligro  de  no  poderlas  entonces  retirar 
si  llegaba  á  repetirse  aquella  tarde  el  ataque  intentado 
contra  mi  retaguardia  el  dia  anterior.  Unido  esto  al  co- 
nocimiento que  después  de  un  detenido  reconocimien- 
to compartí  con  el  citado  jefe  de  artillería  acerca  de  las 
pocas  probabilidades  de  éxito  inmediato  que  ofrecía  un 
ataque  contra  la  formidable  posición  de  Añorbe ,  inten- 
tado únicamente  con  ocho  piezas  Plasencia ,  me  decidí 
á  hacer  regresar  inmediatamente  á  Artajona  toda  mi 
artillería  Krupp  y  la-  de  diez  centímetros ,  y  no  pare- 
ciéndome  prudente  exponer  tan  importante  material  de 
guerra  ,  protegido  únicamente  durante  la  noche  en  Ar- 
tajona por  un  solo  batallón ,  hube  de  contentarme  con 
extremar  á  la  vista  del  enemigo  los  movimientos  preli- 
minares de  un  inmediato  ataque ,  que  le  tuvieron  en- 
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tretenido  toda  la  tarde ,  obligándole  á  descubrir  por  su 
parte  el  número  respetable  de  batallones  que  continua- 
ba concentrado  á  mi  frente,  j  no  conviniéndome  empe- 
pefiár  aquella  tarde  un  combate  sin  resultado ,  me  man- 
tuve en  posición ,  contestando  únicamente  con  el  de  las 
mias  al  fuego  de  sus  guerrillas ,  á  las  que ,  sin  baja  al- 
guna por  mi  parte ,  causé  cinco  heridos ,  uno  de  ellos 
oñcial,  hasta  que  al  anochecer  me  retiré  nuevamente  á 
Artajona  sin  ser  molestado.  A  aquella  hora  debió  reci- 
bir el  enemigo  la  para  él  inesperada  y  fatal  noticia  de 
hallarse  á  un  tiempo  completamente  rebasada  su  iz- 
quierda por  el  1.®^  Cuerpo  y  cortada  su  derecha  por  la 
interposición  del  2.°  Cuerpo  sobre  San  Cristóbal  y  Lor- 
ca,  entre  Estellay  Puente  la  Eeina,  y  comprendien- 
do, aunque  tarde,  el  engaño  en  que  le  hablan  mante- 
nido acerca  de  un  supuesto  ataque  sobre  su  centro  los 
repetidos  alardes  de  fuerza  y  despliegues  del  Cuerpo 
de  mi  mando,  trató,  ya  que  otra  cosa  no  podia,  de  sal- 
var por  lo  menos  su  artillería ,  que  retiró  sigilosamen- 
te durante  la  noche ,  corriendo  sus  batallones  hacia  su 
derecha  para  oponerse  al  posible  avance  del  2.^  Cuerpo 
contra  Estella.  Asi  fué  que  al  marchar  resueltamente 
el  día  8  por  la  carretera  con  el  propósito  decidido  d» 
llevar  por  ella  toda  la  artillería  rodada  hasta  frente  d» 
la  ermita  de  Añorbe,  me  sorprendió  el  v^  que  la  apa- 
rición de  mi  flanqueo  sobre  las  crestas  recorridas  el  dia- 
anterior  no  producia  indicio  alguno  de  fuerza  enemiga^ 
en  las  trincheras  que  antes  ocupaba ,  y  deduciendo  de- 
ahí  su  abandono,  confirmado  por  las  repetidas  noticia» 
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que  á  mi  pas9  fui  recogiendo ,  avancé  decididamente 
con  dos  brigadas,  sin  esperar  la  artillería  rodada,  so- 
bre el  pueblo  j  la  ermita  de  Anorbe ,  que  ocupó  sin 
resistencia  á  las  dos  de  la  tarde ,  dejando  allí  un  bata- 
llón destinado  á  su  guarnición  y  la  brigada  Calleja 
para  esperar  la  llegada  de  la  artillería  rodada ,  y  pro- 
siguiendo sih  detenerme  la  marcha  sobre  Puente  la 
Reina  con  las  demás  brigadas  y  la  artillería  de  monta- 
fía.  Al  llegar  al  pueblo  de  Eneriz ,  cuyas  trincheras 
encontré  igualmente  abandonadas ,  y  sin  noticia  toda- 
vía de  la  situación  verdadera  del  1.®'  Cuerpo,  empecé 
á  oir  el  eco  lejano  de  un  fuego  de  fusil  y  canon ,  que 
•  fué  aumentando  rápidamente  y  alcanzó  su  mayor  in- 
tensidad en  el  momento  en  que ,  á  las  siete  de  la  tar- 
de, ya  cumplida  felizmente  la  primera  parte  de  mi  co- 
metido ,  me  encontré  en  Puente  la  Reina  con  el  sefíor 
general  Morlones,  que  acababa  de  entrar.  Acordado 
entre  ambos  para  el  siguiente  dia  el  ataque  de  la  posi-. 
<3Íon  de  Santa  Bárbara,  pasé  á  alojar  mis  fuerzas  en 
los  pueblos  de  Eneriz ,  Muruzábal  y  Adiós.  Mas  recibi- 
da á  las  ocho  de  la  mañana  del  dia  4  la  primera  comu- 
nicación del  Ministro  de  la  Guerra  con  la  noticia  del  in- 
xíidente  ocurrido  la  víspera  en  Lácar  al  2.®  Cuerpo ,  no 
vacilé  en  seguir  la  invitación  que  se  me  dirigia  de  acudir 
en  su  auxilio,  dejando  al  señor  general  Morlones  toda 
mi  artillería  rodada,  una  compañía  de  ingenieros  y  el  re- 
gimiento caballería  de  la  Reina,  que  en  nuestra  confe- 
rencia consideramos  necesitaba  aquél  para  intentar  por 
sí  solo  el  ataque  de  Santa  Bárbara;  retrocedí  aquella 

.4 
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misma  tarde  por  el  camino  directo  á  Artajona ,  donde 
pernocté ,  y  racionada  la  tropa  para  tr^s  dias ,  comple-  . 
tado  aquella  misma  noche  con  acémilas  sacadas  de  los 
Cuerpos  y  unos  pocos  carros  que  allí  encontré  vacíos 
un  pequeño  parque  móvil  y  repuesto  de  víveres ,  salí 
■en  la  mañana  del  5  para  Oteiza ,  con  ánimo  de  pernoc- 
tar en  San  Cristóbal ;  mas  habiéndome  encontrado  im- 
pensadamente  en  Larraga  con  el  Cuartel  Real  y  el  Mi- 
nistro- de  la  Guerra ,  y  momentos  después  con  V.  E.,  y 
jicordada  en  la  conferencia  que  allí  celebramos  la  con- 
veniencia de  un  pronto  regreso  de  S.  M.  á  Madrid,  pa- 
sando antes  por  Pamplona ,  volví  con  el  Cuartel  Beal 
á  pernoctar  á  Artajona ,  y  recibí  el  encargo  de  prote- 
ger, como  lo  hice,  su  marcha  por  la  carretera  el  dia  6 
y  su  regreso  el  8  hasta  Tafalla.  Al  separarme  de  este 
ejército  para  regresar  *á  Aragón  con  mi  antigua  divi- 
sión del  Centro,  dejo  cumplimentada  la  orden  que  he 
recibido  de  V.  E.  de  dirigirle  este  parte  detallado  de 
las  operaciones  practicadas  durante  los  cortos  dias  que 
he  tenido  la  honra  de  servir  á  sus  órdenes.  Dios  guar- 
de á  y.  E.  muchos  años.  Tafalla,  9  de  Febrero  de 
1876. — Excmo.  Sr. — Eulogio  Despujol. — Excelentísi- 
mo Sr.  General  en  Jefe  del  ejército  del  Norte.  —  Es 
•copia. » 
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Parte  dado  por  el  teniente  general  D,  Manuel  de  la  Ser- 
na ,  General  en  Jefe  del  Ejercito  del  Norte,  (Hay  u» 
sello  que  dice :  Ejército  del  Norte  E,  M,  O,) 

((Ezcmo.  Sr. :  El  prolongado  bloqueo  que  los  carlis- 
tas sostenían  contra  la  plaza  de  Pamplona  hacia  in- 
dispensable el  restablecer  sus  comunicaciones ,  pues  si 
bien  la  guarnición  tenía  yiyeres  para  algún  tiempo ,  el 
Tecindario  empezaba  á  carecer  hasta  de  lo  más  necesa- 
rio. Comprendiéndolo  asi  el  enemigo ,  habia  puesto  todo 
su  conato  y  dirigido  todos  sus  esfuerzos  á  evitar  que- 
fuese  socorrida  y  lograr  que  se  rindiese  por  hambre,, 
ya  que  sea  impotente  para  conseguirlo  por  la  fuerza 
de  las  armas. 

]»Ocupaba  aquél  una  línea  defensiva,  cuya  derecha  se 
apoyaba  en  los  montes  de  San  Gregorio ,  áspero  ramal 
que  se  destaca  de  la  cordillera  Cantábrica,  en  la  peña, 
de  las  Dormidas ,  y  se  prolongaba  por  las  faldas  meri'!' 
dionales  del  monte  Jurra ,  por  los  pueblos  de  Arroniz,. 
Dicastillo ,  Alio ,  Morentin ,  Yillatuerta,  monte  de  Es- 
quinza ,  faldas  meridionales  de  los  Guirguillanos ,  que^ 
divide  laR  aguas  entre  los  ríos  Salado  y  Arga ,  alturas 
de  San  Gregorio  al  S.  de  Puente  la  Reina,  las  fuertí- 
simas posiciones  de  Obanos ,  Afiorbe ,  Tirapu  y  Alcor, 
descendencia  de  las  cordilleras  del  Perdón  y  de  Alaix, 
hasta  enlazar  con  las  cortadas  •  peñas  de  Unzué  que^ 
cierran  el  paso  á  la  cordillera  del  Carrascal ,  en  el  co- 
llado que  forma  la  sierra  del  Perdón ,  en  su  unión  con 
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tan  formidable  como  la  primera,  que  apoyaba  sa  dere- 
cha en  los  altos  de  Legarda  y  se  extendia  por  la  cor- 
dillera del  Perdón  ,  altaras  de  Tiebas ,  basta  unirse  á 
la  primera  en  la  sierra  de  Alaix ,  cerrando  más  y  más 
el  paso  del  Carrascal. 

2>La&  trincheras  eran,  como  las  primeras ,  innumera- 
bles ,  y  baterías  construidas  en  los  altos  de  Alcoz ,  en 
los  de  Biurrun  y  Humarte ,  cruzaban  sus  fuegos  so- 
bre la  carretera. 

2>Temerario  hubiese  sido  el  atacar  de  frente  unas  po- 
siciones tan  fuertes  por  la  naturaleza,  á  las  que  el  arte 
habia  concluido  por  hacer  completamente  inabordables, 
añadida  á  estas  condiciones  la  inmensa  fuerza  que  pres- 
ta el  armamento  moderno  á  la  defensiva  táctica. 

:s>Desde  luego  comprendí  que  habia  necesidad  de  en- 
volverla por  medio  de  un  movimiento  estratégico  ope- 
rado sobre  su  extrema  izquierda ,  y  al  efecto  se  formó 
el  plan  de  las  operaciones,  cuyo  objetivo  habia  de  ser, 
no  sólo  abrir  la  comunicación  con  Pamplona,  sino  ha- 
cernos dueños  de  la  línea  del  Arga,  como  único  medio 
de  restablecerlas  de  un  modo  permanente.  Siendo  estas 
operaciones  de  una  magnitud  é  importancia  grande,  así 
por  el  número  de  combatientes  como  por  sus  conse- 
cuencias ,  me  pareció  oportuno  oir  á  los  generales  á 
mis  órdenes,  y  con  este  objeto  celebró  algunas  confe- 
rencias ;  mas  en  el  mes  de  Diciembre  ,  y  puesto  al  fren- 
te del  ejército  el  Excmo.  Sr.  Capitán  General  Duque 
de  la  Torre,  Presidente  del  Poder  Ejecutivo  en  aque- 
lla época ,  quedó  en  Castejon  definitivamente  acorda- 
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do , 7 corroborado ,  como  á  Y.  E.  consta,  en  el  consejo 
de  Ouerra  celebrado  en  Peralta  bajo  la  presidencia  de 
fí.  M.  el  Rey. 

3>Consistia  éste  en  que  el  ejército  ejecutase  ana  con- 
<;ontracion  sobre  Tafalla ,  frente  al  Carrascal ,  para  ha- 
-cer  titubear  al  enemigo  sobre  el  verdadero  punto  de 
«taque,  y  hacerle  creer  que  era  éste  el  elegido,  man- 
tenerle en  alarma  por  este  lado  con  un  Ouerpo  de  ejér- 
<iito ,  en  tanto  que  otro  operaba  un  movimiento  estra- 
tégico pasando  de  la  linea  del  Ebro ,  base  de  nuestras 
operaciones ,  á  la  del  Arga ,  y  desde  ésta  á  la  del  Ira- 
ti ,  para  envolver  el  ala  izquierda  de  la  linea  enemiga 
y  colocarse  á  su  retaguardia ,  haciéndose  nulas  é  inefi- 
caces todas  sus  trincheras  y  obras  de  campaña;  al  pro- 
pio tiempo,  otro  Cuerpo  de  ejército,  por  un  movimien- 
to rápido  y  una  marcha  de  noche,  se  debia  apoderar  por 
sorpresa  de  las  fuertísimas  posiciones  de  los  montes  de 
Esquinza  y  carretera  de  Puente  la  Beina  á  Estella.  Si 
se  conseguía ,  el  enemigo  tenia  que  abandonar  precipi- 
tadamente y  sin  combatir  todas  sus  posiciones  y  de- 
fensas de  la  izquierda  de  Arga ,  y  si  se  detenia  á  com- 
batir y  defenderlas ,  necesariamente  quedaba  cortado  y 
perdia  toda  su  artillería,  á  pesar  délas  precauciones 
-que  ha})ia  tomado  para  salvarla  en  caso  de  un  reveSi 
•construyendo  desde  todas  sus  baterías  caminos  milita- 
res que  sallan  á  las  carreteras  que  conducen  á  los  puen- 
tes del  Arga. 

>Se  hablan  comunicado  las  órdenes  é  instrucciones 
«1  general  Loma,  comandante  en  jefe  del  8.^  Cuerpo 
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que  opera  en  Gaipüzcoa  con  la  2/  División ,  para  que 
ejecntase  sobre  la  linea  del  arco  las  qne  debia  llevar 
á  cabo  al  mismo  tiempo  que  las  del  Carrascal. 

]oLas  fuerzas  de  este  ejército  que  iban  á  operar  en 
Navarra,  reforzadas  con  la  8/  División  del  Centro-, 
mandada  por  el  general  D.  Eulogio  Despujol,  se  divi- 
dieron en  tres  Cuerpos :  el  primero,  que  lo  era  del  Nor- 
te ,  se  componía  de  veinte  batallones,  dos  regimientos 
de  caballería  y  diez  j  seis  piezas  de  montaña,  con  dos 
compañías  de  ingenieros ,  mandado  por  el  teniente  ge- 
neral D.  Domingo  Moñones ;  el  segundo  constaba  de 
veinte  batallones ,  dos  regimientos  j  dos  escuadrones 
de  caballería ,  dos  baterías  de  montaña ,  cuatro  monta** 
das  de  ocbo  centímetros  y  una  de  diez  centímetros  j 
cuatro  compañías  de  ingenieros ,  al  mando  interino  del 
teniente  general  D.  Fernando  Primo  de  Rivera ;  la  ter- 
cera División ,  del  Centro ,  había  sido  reforzada  con 
'  siete  batallones,  seis  escuadrones ,  cuatro  baterías  mon- 
tadas y  una  compañía  de  ingenieros  de  este  ejército, 
componiendo  un  total  de  catorce  batallones,  ocho  escua- 
drones ,  batería  y  media  de  artillería  de  montaña ,  cua- 
tro  montadas,  y  una  compañía  de  ibgenieros. 

i^Despues  de  haber  sido  revistado  el  ejército  por  Su 
Majestad  el  Bey  en  los  llanos  de  Peralta  el  23  4^1  mes 
próximo  pasado ,  empezaron  los  movimientos  de  con- 
centración sobre  Tafalla ,  y  el  27  las  operaciones  ofen- 
sivas ,  ocupando  al  pueblo  del  Pueyo  la  brigada  Laso, 
de  la  3.*  División  del  Centro ,  ffrotegida  por  otra  del 
primer  Cuerpo,  operación  que  se  ejecutó  con  sólo  al- 
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gun  ligero  fuego  de  guerrilla ,  siendo  desalojados  sin 
resistencia  por  los  enemigos ;  al  mismo  tiempo  el  resto 
de  la  mencionada  División ,  se  hacia  dueña  sin  resis- 
tencia de  Artajona,  ocupada  por  una  partida  enemiga 
que  huyó  á  la  aproximación  de  nuestras  tropas. 

>En  los  dias  28,  29  y  30,  los  ingenieros  habilitaron 
las  carreteras  que  habian  de  servir  para  nuestra  comu- 
nicación; el  1.®'  Cuerpo  se  concentró  en  San  Martin  de 
Unx,  y  la  3.*  División  del  segundo  pasó  de  Andosilla  á 
Lerin,  con  objeto  de  llamar  la  atención  del  enemigo  por 
squel  lado. 

]»E1  31  se  hizo  un  alarde  de  fuerza  por  las  que  ocu- 
paban al  Pueyo  y  á  Artajona,  simulando*  un  ataque  al 
43entro  enemigo ,  el  que  se  acentuó  más  al  dia  siguien- 
te; el  1.®'  Cuerpo,  protegido  por  el  2.°,  que  maniobró 
•en  las  estribaciones  de  la  sierra  de  Ojué,  sobre  San 
Martin  de  Unx ,  emprendió  su  movimiento  al  romper 
€¡í  dia,  siguiendo  la  carretera  de  Estella,  á  cuyo  punto 
llegó  sin  novedad  alguna. 

i>Keunidas  las  fuerzas  de  este  Cuerpo ,  siguió  al  dia 
fiiguiente  su  marcha  á  Sada ,  después  de  practicar  un 
reconocimiento  sobre  los  montes  de  Izco  y  Abinzano, 
que  ejecutó  la  división  Catalán  y  brigada  Navascues 
con  sólo  algún  ligero  tiroteo,  conservando  nuestras  . 
tropas  las  elevadas  posiciones  que  el  enemigo  habia 
atrincherado  fuertemente  y  que  abandonó  sin  defensa, 
por  temor  de  verse  cortado  en  el  movimiento  que  el 
ejército  operaba. 

]»E1  general  Moriones  se  disponía  á  pernoctar  en  los 
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pueblos  de  Monreal,  Salinas  é  Irocin,  cuando  supa 
que  siete  batallones  enemigos  so  hallaban  en  la'  línea 
de  Leoz  j  Monreal ,  j  que  habian  dejado  dos  en  el  por- 
tillo de  Loiti,  ó  sea  en  la  extrema  derecha;  sus  oficia- 
les j  soldados  decian  públicamente  en  los  pueblos,  que 
si  nuestras  tropas  llegaban  á  Monreal ,  ellos  se  irian  á 
Estella. 

]>En  vista  de  estas  noticias  y  posiciones  del  enemigo^ 
el  1.^^  Cuerpo  vivaqueó  en  la  que  ocupaba. 

i^Al  amanecer  del  dia  siguiente  se  continuó  el  movi- 
miento de  avance ,  ejecutando  una  conversión  cujo  eje 
era  la  brigada  Cortijo  j  costado  saliente  la  que  manda 
el  coronel  Navascues ,  que  con  gran  rapidez  coronó  la 
sierra  de  Izaga;  á  las  once  de  la  mañana,  el  l.^'^  Cuer- 
po estaba  ya  en  marcha  por  la  carretera  de  Monreal  á 
Pamplona ,  y  á  las  dos  de  la  tarde  Uegabe  á  Noain  sin 
encontrar  obstáculo,  y  con  sólo  algún  combate  de  guer- 
rillas. 

))En  este  último  punto  y  en  comunicación  con  el  ge- 
neral Andia,  gobernador  militar  de  Pamplona,  tanto 
esta  autoridad  como  algunas  otras  personas ,  manifes- 
taron que  fuerzas  enemigas  de  consideración  ocupaban 
la  cordillera  del  Perdón ,  y  atrincheramientos  del  Car- 
rascal ,  y  que  cuatro  escuadrones  estaban  en  Astrain ,  y 
como  en  todo  el  dia  hubiese  oido  fuego  en  toda  la  linea^ 
el  comandante  en  jefe  del  1,^^  Cuerpo  dispuso  la  con- 
centración de  sus  tropas  y  la  marcha  á  Pamplona ,  de- 
jando una  brigada  en  Noain  y  otra  en  Tajonar  y  Cor- 
dobilla. 


APÉNDICE.  611 


»A1  siguiente  dia,  el  1.^  Cuerpo  salió  de  Pamplona 
con  dirección  á  la  cordillera  del  Perdón ,  que  el  enemi- 
go tenia  fuertemente  atrincherada  con  reductos  y  ba- 
terías, que  nuestras  tropas  ocupaban,  liabian  sido  aban- 
donadas;  la  brigada  Navascues  siguió  la  marcha  por  la 
cumbre  de  la  sierra  que  domina  á  Belascoain,  dirigién- 
dose á  Puente  la  Reina ,  donde  entraban  nuestras  tro- 
pas á  las  tres  de  la  tarde. 

))Se  tomaban  las  disposiciones  necesarias  para  atacar 
al  enemigo ,  que  habia  pasado  á  la  derecha  del  Arga 
cuando  llegó  el  general  Despujol ,  j  el  aviso  que  yo 
daba  aóbfe  el  suceso  de  nuestra  izquierda. 

>  Aquel  general  continuó  el  31  desde  Artajona  sus 
ataques  simulados  sobre  las  posiciones  del  centro  ene- 
migo ,  que  acentuó  más  al  siguiente  dia  en  que  su  van- 
guardia llegó  hasta  las  alturas  que  dominan  el  pueblo 
de  Barasoain ;  á  las  once  de  la  mañana,  la  batería  ene- 
miga construida  en  Afíorbe  disparó  un  cañonazo,  que 
debió  servir  de  señal ,  pues  que  á  las  cuatro  de  la  tar- 
de,  y  cuando  la  primera  brigada  y  parte  de  la  segun- 
da se  habian  replegado  á  Artajona,  la  retaguardia  de 
la  de  Argenti  se  vio  acometida  á  unos  tres  kilómetros 
del  pueblo  por  los  tres  batallones  navarros  situados  en 
Obanos ;  pero,  conseguido  el  objeto ,  que  no  era  otro  que 
el  de  atraer  las  fuerzas  enemigas,  toda  la  División 
ejecutó  su  retirada  á  Artajona  sin  novedad  alguna. 

i^Al  dia  siguiente ,  2 ,  se  dirigió  el  ataque  más  acen- 
tuado contra  el  pueblo  y  ermita  de  Añorbe ,  después  de 
atravesar  el  quebrado  terreno  que  se  conoce  con  el 


^12  APÍNDICB. 


nombre  de  las  Neguiai;  pero  al  mediodía,  no  pudien- 
do  adelantar  más  la  artillería  montada,  á  causa  de  las 
dificultades  del  terreno,  ni  siendo  tampoco  prudente 
«vanzarla  demasiado  cuando  el  enemigo  empezaba  á 
descubrir  fuerzas  muy  considerables ,  y  como  el  come- 
tido de  esta  División  fuese  únicamente  el  de  distraer 
al  enemigo  para  facilitar  los  movimientos  del  primero 
7  2."  Cuerpo ,  el  general  Despujol ,  obrando  con  gran 
tacto  y  acierto ,  hizo  retirar  á  Artajona  toda  su  arti- 
llería .montad  a,  sosteniendo  con  la  de  montaña  á  su 
infantería  en  las  posiciones  que  había  ganado,  hasta  el 
oscurecer,  que,  conseguido  el  objeto,  los  hizo  también 
retirar.  Aquella  noche,  comprendiendo  el  enemigo  el 
engaño,  y  siendo  su  posición  ya  insostenible,  á  causa  de 
las  que  ya  ocupaban  los  dos  Cuerpos,  las  abandonó 
retirándose  á  la  derecha  del  Arga  por  Puente  la  Beina 
y  permitiendo  al  general  Despujol  que  sin  dificultad 
alguna  avanzase  hasta  aquel  punto ,  donde  se  reunió 
<5on  el  1.®'  Cuerpo. 

))E1  2.°,  desde  las  posiciones  que  ocupó  para  la  pro- 
tección del  1 .°  en  la  sierra  de  Ojué ,  se  trasladó  á  Oli- 
te  y  Tafalla,  y  en  la  tarde  del  1.°  del  actual  marchan 
sus  dos  primeras  Divisiones  al  bifurque  de  las  carrete- 
ras de  Artajona  á  Miranda ,  de  Arga  y  Tafalla  á  Lar- 
raga  ,  en  donde  reuniéndoseles  la  3.* ,  que  marchó  des- 
de Miranda  de  Arga,  vivaquearon  á  la  entrada  de  la 
noche.  Este  movimiento ,  y  la  llegada  de  S.  M.  á  Ar- 
tajona, en  donde  pernoctó ,  afirmó  más  y  más  al  ene- 
migo en  su  creencia  de  que  el  ataque  general  que  iba  á 
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sostener  era  por  el  centro  de  su  linea.  Á  las  doce  de' la 
noche  las  Dirisiones  1.*  7  2.',  llevando  de  vanguardia 
quinientos  hombres  escogidos  y  voluntarios ,  asi  como 
los  jefes  j  oficiales  que  los  mandaban ,  sacados  de  to- 
dos los  batallones  bajo  la  dirección  superior  del  briga- 
4ier  Pino ,  marcharon  á  tomar  por  sorpresa  la  ermita 
de  San  Cristóbal,  punto  culminante  de  los  elevados 
montes  de  Esquinza. 

2>Desde  el  oscurecer ,  una  compañía  de  ingenieros  se 
ocupaba  en  echar  uii  puente  de  caballete  sobre  un  bar- 
ranco cerca  de  Larraga ,  en  la  carretera  que  debian  se- 
guir las  tropas ,  cuyo  pontón ,  como  todos  los  demás, 
estaban  destruidos ,  7  aun  cuando  las  maderas  para  el 
puente  estaban  labradas  7  preparadas  de  antemano ,  no 
era  posible  colocarlas  de  dia ,  pues  que  vista  la  opera- 
ción por  el  enemigo ,  se  hubiera  apercibido  del  movi- 
miento. A  la  indicada  hora  de  las  doce  no  habia  sido 
posible  terminar  el  puente ,  á  causa  de  la»  dificultades 
que  ofrece  este  trabajo  hecho  en  la  oscuridad  de  la 
noche ;  pero  no  pudiendo  perder  más  i^empo ,  se  habili- 
tó un  paso  para  infantería,  por  el  que  desfiló  la  colum- 
na de  vanguardia  sostenida  inmediatamente  por  la  pri- 
mera División  al  mando  del  general  La  Portilla  7  se- 
guida de  la  2.*  al  del  general  Fajardo. 

))La  marcha  se  ejecutó  con  grandes  precauciones  á 
través  de  los  campos ,  sirviendo  de  guías  la  contra- 
guerrilla de  Navarra ,  7  la  ermita  de  San  Cristóbal 
fué  tomada  antes  de  amanecer,  por  sorpresa,  amena- 
zando el  frente  la  1.*  División ,  en  tanto  que  la  2.* 

33 


514  APáNDlCB. 


eoTolvia  por  la  izquierda  la  posición  de  Esquinza» 
))A1  rayar  el  alba  en  la  mañana  del  2 ,  la  &.*  Divi- 
sión, al  mando  del  general  Tassara,  precedida  del 
Cnartel  General ,  y  con  la  caballería  y  artillería  mon- 
tada ,  se  dirigia  por  la  carretera  á  Oteiza ,  adonde  llegó 
sin  dificultad  momentos  después,  de  haberlo  abandona- 
do el  enemigo.  Brere  rato  descansaron  allí  las  tropas, 
y  una  vez  incorporado  S.  M.  el  Rey ,  que  desde  Lar- 
raga  se  trasladó  alEsquinza,  arancé  con  el  Cuartel 
General  para  reconocer  las  posiciones  enemigas  ,  ase- 
guró la  comunicación  con  el  2.**  Cuerpo  y  volví  á  Otei- 
za ,  donde  con  la  3.*  División  pasé  la  nocbe. 

3>E1  general  Primo  de  Eivera  concedió  un  descanso  á^ 
las  tropas ,  necesario  por  efecto  de  la  fatigosa  marcha 
de  la  noche,  y  terminado  aquél ,  descendió  la  2.*  Divi- 
sión á  la  carretera  de  Puente  la  Eeina  á  Estella ,  y  se 
posesionó  de  los  pueblos  de  Lorca  y  Lácar ,  reforzada 
con  una  batería  de  montaña  y  el  regimiento  Húsares  de 
Pavía ,  sin  que  esta  operación  costase  más  que  un  li- 
gero combate  de  tiradores  y  algún .  disparo  de  cañón; 
cuatro  ó  cinco  batallones  que  defendían  aquellas  posi- 
ciones se  retiraron  al  aproximarse  nuestras  tropas.  Na 
.teniendo  aviso  alguno ,  ni  noticia  del  general  Morlo- 
nes ,  ni  oyendo  el  fuego  de  su  artillería  en  la  retaguar- 
dia enemiga ,  y  sabiendo  que  el  general  Despujol  tenía 
delante  de  sí  el  grueso  de  las  fuerzas  enemigas,  ordené 
al  general  Primo  de  Rivera  que  se  estableciese  en  los 
pueblos  y  posiciones  ocupadas.  S.  M.  el  Rey  pernoctó 
el  2  en  la  ermita  de  San  Cristóbal ,  que  al  amanecer 
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fué  hostilizada  por  algunas  guerrillas  procedentes  de 
Ciranqui ,  que  fueron  rechazadas  con  pérdidas  después 
de  habernos  hecho  once  bajas  ,  entre  las  cuales  se  en- 
cuentra un  jefe  herido  al  lado  de  S.  M.,  que  inmedia- 
tamente acudió  al  lugar  del  combate  y  se  cuidó  más  de 
atendei"  á  los  heridos  que  de  la  seguridad  de  su  Eeal 
Persona,  dando  pruebas  evidentes  de  su  impávida  se- 
renidad. 

3>En  la  madrugada  del  3  me  dirigí  al  reducto  del  mon- 
te Esquinza ,  y  una  vez  allí  recibí  aviso  de  que  S.  M» 
se  dirigia  al  mismo  sitio  desde  la  ermita  donde  habia 
pasado  la  noche ;  mas  como  seguía  careciendo  de  noti- 
cias seguras  y  sólo  me  anunciaron  que  los  enemigos  se 
dirigían  en  gruesas  columnas  hacia  Estella  por  los  mon- 
tes de  Guirguillano  y  carretera  de  Echauri ,  no  creí 
prudente  un  movimiento  de  avance  del  2.°  Cuerpo,  que 
podría  encontrar  aislado  y  sin  protección  alguna,  y  ata- 
cado de  flanco  y  retaguardia  por  fuerzas  muy  superiores. 

]»A1  me'diodia  me  retiré  á  Oteiza,  adonde  estaba  el 
Cuartel  Beal,  para  atender  al  aprovisionamiento  de  las 
tropas.  Desde  el  día  anterior  los  pueblos  de  Lorca  y 
Lácar  habían  sido  ocupados  por  la  segunda  división^ 
quedando  en  el  primer  pueblo  la  brigada  Viergol ,  una 
sección  de  artillería  de  montaña  y  el  regimiento  Húsa- 
res de  Pavía ,  y  en  el  segundo  la  brigada  Bargés  con 
dos  secciones  de  montaña. 

j>A  las  cuatro  d*e  la  tarde  tuvo  lugar  un  acontecimien- 
to inexplicable ,  aunque  no  nuevo  en  la  historia  de  la 
guerra. 
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sLos  enemigos ,  que  habian'marcliado  por  la  mañana 
en  dirección  á  Estella,  descienden  del  monte  próximo 
á  Lácar,  que  hasta  entonces  les  kabia  ocultado ,  y  en 
número  de  diez  ó  doce  batallones  se  lanzaron  sobre  el 
pueblo ,  sostenido  poi*  alguna  artillería  que  juega  des- 
de las  alturas.  Ante  ataque  tan  rudo  como  inesperado, 
nuestros  soldados,  antes  de  acudir  al  sitio  de  forma- 
ción ,  se  Ten  arrollados  por  el  enemigo ,  que  se  intro- 
duce en  el  pueblo ,  cunde  el  pánico  y  lo  abandona. . 

))  Los  fugitivos  llevan  la  alarma  á  Lorca,  sin  que  sea 
posible  detenerlos  los  esfuerzos  que  hacen  sus  jefes  y 
oficiales ,  y  el  regimiento  Húsares  de  Pavía ,  que  se  ha- 
llaba en  la  ermita  de  San  Cristóbal  racionando  al  ga- 
nado y  desciende  al  galope ,  su  bravura  es  estéril ,  y  el 
general  Fajardo ,  que  se  hallaba  en  este  pueblo ,  vien- 
do que  el  terreno  no  le  permitia  maniobrar,  le  ordena 
se  retire  con  la  artillería  y  una  sección  de  ingenieros 
que  habia  permanecido  unida  para  su  custodi^. 

•  Beune  este  valiente  general ,  ayudado  de  los  oficia- 
les de  E.  M.  de  su  división ,  ayudantes  y  algunos  ofi- 
<;iales ,  hasta  cuarenta  soldados ,  y  con  ellos  se  encier- 
ra en  las  tres  primeras  casas ,  dispuesto  á  defenderse  á 
iioda  costa,  y  aquel  exiguo  número,  alentado  con  el 
•ejemplo  de  su  general ,  rechazan  al  enemigo  y  le  impi- 
«den  apoderarse  de  todo  el  pueblo,  como  desesperada- 
mente intentó. 

]» El  general  Primo  de  Rivera  dispone  en  el  momento 
-que  se  apercibe  de  tales  sucesos,  que  vayan  de  Esquiu- 
za,  en  auxilio  de  los  de  Lorca,  tres  compañías  del  ba- 
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tallón  de  cazadores  de  Ciudad- Rodrigo,  al  mando  de 
su  primer  jefe  el  bravo  y  entendido  teniente  coronel 
D.  Juan  Floran,  quien  reuniendo  en  su  marcha  algu- 
nos dispersos  de  la  segunda  división ,  atacan  j  arrojan 
del  pueblo  al  6.°  batallón  navarro,  que  se  habia  pose- 
sionado de  más  de  la  mitad.  Poco  después  se  pone 
también  á  las  órdenes  del  general  Fajardo,  en  Lorca, 
el  coronel  del  regimiento  de  Valencia ,  D.  Manuel  Del- 
gado, con  un  fuerte  pelotón  que  pudo  reunir.  Los  ba-r 
tallones  de  Alcalá  j  Barbastro,  Beina  y  Castilla,  se 
escalonan  con  el  general  La  Portilla  y  brigadier  Pino, 
tanto  para  proteger  al  general  Fajardo  cuanto  para 
atender  á  la  izquierda ,  que  también  era  atacada,  en 
tanto  que  el  brigadier  Acellana  era  encargado  de  sos- 
tener la  posición  de  San  Cristóbal  con  dos  baterías  de 
BU  brigada.  Cuando  las  dos  secciones  de  montaña  que 
habla  en  Lorca  desfilaban  fuera  del  pueblo,  se  apodera- 
ron los  enemigos  de  tres  piezas,  después  de  muerto  el 
teniente  Navazo  y  estar  fuera  de  combate  32  artilleros 
y  bastantes  mulos. 

>Despues  de  anochecido,  una  fuerza  enemiga,  que  no- 
bajaría  de  10  batallones,  salidos  de  Yillatuerta,  avan- 
zan sigilosamente  hacia  el  Muniain ,  extrema  izquier- 
da de  nuestra  posición  de  Esquinza,  que  estaba  defen- 
dida por  el  batallón  de  reserva  núm.  12,  Cáceres,  cuatro 
compañías  del  regimiento  de  la  Princesa,  una  sec- 
ción de  ingenieros  y  una  batería  de  montaña.  Al  «quiéa 
vive»  de  los  centinelas  avanzados  responden  que  soik 
dispersos  de  Moñones  que  vienen  á  refugiarse,  pro- 
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rumpiendo  .en  vivas  á  Alfonso  XII  y  mueras  á  Car- 
los YII,  agitando  un  lienzo  blanco.  El  comandante  del 
*  puesto,  que  era  el  teniente  coronel  de  la  reserva  nú- 
mero 12,  D.  Pedro  Mediavilla,  no  se  deja  engañar  por 
la  estratagema ,  después  de  lo  sucedido  en  Lácar,  j 
manda  romper  el  fuego,  pero  en  el  momento  se  en- 
cuehtra  la  posición  atacada  por  los  enemigos,  que 
avanzan  á  Jos  gritos  de  «  ¡  Viva  Carlos  VII I  »  «  i  Ar- 
riba los  navarros !  d  j  con  gran  ruido  de  cornetas  que 
sin  cesar  tocan  paso  de  ataque. 

D  Sin  intimidarse  el  valiente  Mediavilla,  con  su  bata- 
llón, compuesto  de  soldados  que  por  vez  primera  entra- 
ban en  fuego,  con  las  compañías  de  la  Princesa  é  inge- 
nieros ,  resiste  bravamente  á  los  ataques  de. un  enemigo 
valiente  j  arrojado  hasta  la  tenacidad ,  que  á  pesar  del 
iñortífero  fuego  que  recibe  á  quemaropa,  avanza  re- 
sueltamente basta  rebasar  las  trincheras ,  medio  abier- 
tas ,  corona  la  posición  y  se  apodera  de  la  mitad  de  la 
meseta ;  nuestros  bravos  soldados ,  en  la  oscuridad  de 
la  noche ,  combaten  al  arma  blanca  y  cuerpo  á  cuerpo, 
y  logran  ,  después  de  desesperados  esfuerzos  y  á  la  ba- 
yoneta ,  arrojar  á  sus  enemigos  de  la  parte  conquista- 
da  y  hacerlos  salir  de  las  trincheras  en  donde  se  ha- 
biaü  parapetado,  i  Cuántos  rasgos  de  heroísmo  tienen 
lugar  en  aquella  oscura  noche  y  en  tan  reducido  recin- 
to I  El  enemigo  es  por  completo  rechazado  y  arrojado 
del  monte ;  pero  no  desmaya  por  el  contratiempo  ni  por 
la  dura  lección  recibida ;  á  los  pocos  momentos  vuelve 
A  repetir  el  ataque  con  más  furia  y  mayor  empuje  que 
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la  primera  vez  si  es  posible,  aborda  la  posición,  ro- 
deándola de  un  círculo  de  fuego  para  ocultar  el  verda- 
dero punto  de  ataque ;  avanza  resueltamente ,  y  llega 
hasta  el  borde  de  la  trinchera ,  en  la  que  se  enQuentran 
un  volcan  de  fuego  7  un  muro  de  bayonetas  que  no  es 
posible  salvar,  y  si  alguno  logra  hacerlo  paga  con  la 
Tida  su  loca  tenacidad ;  los  bravos  de  la  Princesa ,  Gá- 
H3eres  é  ingenieros  se  encuentran  dispuestos  á  conser- 
var, cueste  lo  que  cueste ,  la  posición  qué  á  su  valor  se  ' 
ha  encomendado ;  es  también  rechazado  y  arrojado  del 
cerro  en  este  segundo  desesperado  ataque.  Por  tercera 
vez  es  abordado  el  cerro  de  Muniain,  pero  no  ya  con  el 
ímpetu  y  la  bravura  que  las  dos  anteriores ;  durante  la 
noche  se  retiraron  los  carlistas. 

))  Cincuenta  y  dos  muertos ,  entre  ellos  el  teniente 
<!oronel  de  un  batallón  alavés ,  fueron  recogidos  á  la 
mañana  siguiente ,  y  según  relación  de  algunos  heridos 
prisioneros,  el  enemigo  retira  á  Estella  un  número 
muy  considerable  de  heridos  y  no  pocos  muertos  á  los 
pueblos  inmediatos.  Nuestras  pérdidas  en  la  heroica 
defensa  del  cerro  de  Muniain  consisten  en  el  comandan- 
te Alday,  segundo  jefe  de  la  reserva  de  Oáceres,  y 
veintidós  individuos  de  tropa,  muertos;  el  teniente  co- 
ronel Mediavilla,  herido  levemente ;  el  capitán  de  inge- 
nieros Hernández,  grave ;  un  comaiidante ,  cinco  oficia- 
les y  ochenta  individuos  de  tropa ,  heridos. 

))  También  experimentaron  los  enemigos  bajas  de 
consideración ,  que  no  puedo  precisar,  en  Lácar  y  Lot- 
ea; las  nuestras  en  total,  como  resultado  de  todas  las 
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operaciones ,  inclasas  las  detalladas  en  el  cerro  de  Ma- 
niain,  consisten  en  un  brigadier,  herido;  un  jefe,  cinco 
ofícialea  j  ochenta  j  dos  individuos  de  tropa,  muertos ; 
tres  jefes  y  diez  j  seis  oficiales  j  doscientos  setenta  y 
dos  individuos  de  tropa,  heridos;  un  jefe,  ocho  oficia- 
les 7  cuarenta  j  cuatro  de  tropa,  contusos;  tres  jefes 
quince  oficiales  j  cuatrocientos  cincuenta  y  dos  de  tro- 
pa ,  extraviados ;  algunos  se  cree  hayan  sido  muertos,, 
que  no  se  pudieron  recoger. 

))  El  resultado  de  estas  operaciones  ha  sido  tal  como> 
se  habia  proyectado,  y  sus  consecuencias  empiezan  ya. 
á  sentirse  en  él  campo  enemigo.  No  ha  sido  sólo  el 
abrirse  paso  y  penetrar  en  Pamplona  para  socorrer  la 
plaza  angustiada  por  la  falta  de  víveres ;  no  ha  sido  el 
demostrar  que  sirven  de  bien  poco  las  trincheras ,  y 
menos  la  artillería ,  que  no  ha  sido  ni  áan  disparada  por 
temor  de  perderla;  las  consecuencias  han  sido  de  mayor 
trascendencia :  ha  sido,  á  más  de  ocupar  á  Puente  la 
Reina,  de  gran  importancia  militar  el  conquistar  la 
cuarta  parte  de  la  extensión  superficial  del  territorio 
que  en  Navarra  ocupaban  los  enemigos  y  sus  recursos,, 
algo  más  de  la  mitad  de  los  que  sacaban  en  la  provin- 
cia. Se  las  priva  de  los  cuantiosos  que  recogían  en  lo» 
abundantes  y  ricos  valles  que  constituyen  las  cuencas 
de  los  ríos.  Irati,  Aragón  é  izquierda  del  Arga ;  no  con 
la  facilidad  que  lo  han  hecho  hasta  el  dia  podrán  pasar 
la  frontera  los  convoyes  de  contrabando  de  guerra;  con 
la  posición  del  importante  pnlito  deí  monte  Esquinza 
están  bajo  el  fuego  de  nuestros  cañones  más  de  veinte 


APáNDIOB.  521 


pueblos,  los  más  ricos  de  la  Solana  j  valle  de  Yerri, 
j  tenemos  un  centinela  avanzado  en  el  corazón  del  país, 
que  necesariamente  tienen  que  ocupar,  j  una  constante 
amenaza  á  Estella. 

:»Tan  importantes  j  extensas  operaciones  no  han  po- 
dido menos  de  poner  á  prueba  la  pericia  y  talento  mi- 
litar  de  los  distinguidos  generales  que  las  han  llevado 
á'cabo ,  y  el  valor,  abnegación  y  sufrimiento  del  ejérci- 
to que  me  glorio  en  mandar. 

))Lafl  considerables  ventajas  obtenidas  no  permiten 
dudar  del  comportamiento  de  unos  y  otros.  Excepción 
hecha  de  algunos  desgraciados  que  en  momentos  de 
confusión  y  de  sorpresa  olvidaron  sus  deberes ,  y  sobre 
los  cuales  pesa  ya  el  inexorable  fallo  de  nuestra  severa 
Ordenanza ;  todos ,  sin  distinción  de  clases  ni  catego- 
rías ,  han  rivalizado  en  decisión ,  arrojo  y  energía ,  si- 
guiendo el  ejemplo  que  constantemente  les  ofreciera  su 
augusto  Monarca. 

]» Cúmpleme,  sin  embargo,  hacer  especial  mención 
de  los  Tenientes  generales  D.  Domingo  Moriones ,  don 
Femando  Primo  de  Rivera  y  del  Mariscal  de  cam- 
po D.  Eulogio  Despujol ,  que ,  interpretando  fielmen- 
te mis  instrucciones,  han  realizado  con  exactitud  y 
acierto  las  importantes  y  delicadas  misiones  que  se 
les  confiaron,  acreditando  una  vez  más  su  alto  con- 
cepto y  (envidiable  reputación  que  han  sabido  conquis- 
tarse. 

i>  Al  dar  cuenta  á  Y.  E.  de  los  hechos  de  armas  á  que 
se  debieron  la  toma  de  Laguardia  y  la  libertad  de  Irun» 
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tiene  justicia  á  les  relevantes  méritos  contraidos  en 
aquellas  jornadas  por  el  inteligente  general  La  Porti- 
lia.  Si  grande  fué  la  altura  á  que  entonces  se  colocó, 

i 

en  nada  han  desmerecido  sus  últimos  servicios  al  ocu- 
par el  Esquinza  y  apoyar  al  general  Fajardo  en  la  te- 
naz resistencia  de  Lorca.  Tan  notorio  es  el  heroísmo 

• 

con  que  dicho  general,  sin  más  elementos  que. un  pu- 
ñado de  yalientes ,  se  sostuvo  en  el  citado  punto ,  dan- 
do lugar  á  la  llegada  de  refuerzos  y  á  la  reunión  de  al- 
gunos de  los  dispersos,  que  ha  merecido  especial  y  jus- 
ta recomendación  de  su  inmediato  superior  el  Coman- 
dante en  Jefe  del  2.°  Cuerpo ,  quien  lo  ha  propuesto 
para  obtener  en  juicio  contradictorio  la  más  preciada 
de  las  recompensas  militares. 

^Merecida  recomendación* debo  hacer  también  del  bri-. 
gadier  D.  Antonio  de  Pino ,  que  al  frente  de  quinien- 
tos hombres  escogidos  se  apoderó  de  la  formidable  po- 
sición de  San  Cristóbal,  coronando  la  difícil  empresa 
que  le  habían  encomendado. 

» Réstame,  por  último,  repetir  á  V.  E.  una  vez  más 
que  el  general  Euiz  Dana ,  mi  Jefe  de  E.  M.,  con  su 
conocimiento  del  país,  práctica  de  la  guerra  ó  in- 
fatigable actividad,  ha  desarrollado  mi  pensamien- 
to ;  atendiendo  á  los  múltiples  y  complicados  detalles 
que  operaciones  de  tal  magnitud  entrañan,  y  dejan- 
do cumplidamente  satisfechos  mis  deseos  y  aspira- 
ciones. 

3>La  necesidad  de  fortificar  y  asegurar  las  lineas  to- 
madas al  enemigo  me  han  obligado  á  suspender  mo- 
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mentáneamente  las  operaciones  ofensivas ,  que  en  bre- 
re  me  propongo  continuar.  Dios  guarde  á  V.  E.  mu- 
chos años.  Cuartel  general  de  Tafalla ,  18  de  Febrero 
de  1875. — Exorno.  Sr. — Manuel  de  la  Serna.  —  Exce- 
^  lentísimo  Sr.  Ministró  de  la  Guerra. — Es  copia.i> 
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